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ILUSTRACION 

LIBRO 11. TITULO XXI. 

D E  L O S  Q U E  L L A M A M O S .  
BUSI  CONTRATOS (1). 

i. Qué sea quasi contrato , sus cinco especies ; y se ~ x p l i c a  
la  primera de el las ,  que es la administracion de Bieries 
agenos sin tener poder. 

2. De  la obligacion mutua entre e2 administrador y e2 due- 
ño de los negocios d bienes. 

3. De las expensas que hizo eladministrador. 
4. Q11é culpa ha de prestar el administrador. 
s. 6. Casos en que se entiende administrar uno por piedad. 
7. 8. S e  explican e l  11. IZ1.y IV, quasi contratos. 
9. 10. Se explica el V. quasi contrato, ó solucion de Zo que 

se pagósin deberse. 
i l. 12. 13. De lo que se paga mediando causa torpe. 

i .Agotados los contrpton y lar donaciones , 6  las que 
las leyes Romanas dieron en parte el honor de contratos, 
en quanto 6 su pacto, le hicieron prodiictivo de accion 
contra la naturaleza de los pactos nudos ,constitu yéndóle 
legítirno ('2), es preciso digamos algo de las obligaciones 
que nacen de unos hechos honestos y biienos, tan seme- 
jantes en siis efectos á los contratos que el derecho finge, 
Ó hace presumir que lo son : por lo qual los Interpretesde 
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las  leyes Romanas y nuestros Autores los llaman 4 boca 
llena quasi contiatos, y así les llamaremos aqvi. Son cin- 
c o  que explicarémos b r e m e n t e  : La administrncion de 
bienes agenos sin mandato de su dueño, porque si lo hay, ' 

y a  es contrato. Yanse  los omes á las vegadas de sus tier- 
r a s ,  lugares y otras partes (dice la 1. 26. tit. 12. P. 5.) 
.por desacuerdo, ó por olvidanza , non enconaiendan sirs &a- 
s a s ,  nin sus heredades á quien las recabde , nin las labre. 
E acnesce que algunos de los quejncan en aquellos luga- 
res ,  por parentesco d por amistadque han con aquellos que 
se v a n ,  estos de su voluntad, sin mandado de otro trabá- 
janse de recabdar e de ettdet-ezar aqzcellas heredades e otras 
cosas que asi Jincan como desamparadas, e despienden y de 
lo suyo n la$ vegadas , e r /as veces esquilman de las hed 
redades , e aprovéchanse de ellas. 

2 Tenemos bien explicada la naturaleza.de este quasi 
contrato en esta Z. que en seguida añade las obligaciones 
que prodzice: en el dueño de los bienes dedhaber de pagar 
al administrador lo que hubiere expendido en utilidad y 
mejoría de la heredad Ú otras cosas en nombre de él, co- 
mo la hubiese hecho por su mandado : y en el adminis- 
trador de dar cuentas a l  dueño de  los que haya percibido 
con baxa de Ias despensas (1). Cuya doctrina -quiere que 
tenga tambien lugar entre el administrador y el  guarda- 
.dor de huérfanos, é prokurador 6 mayordomo de algun 
comun 6 particular, si fueren'estos los que se ausentaren, 
que las deberán pagarellos ó su principal, l. 27. d. tit. 12. 

3 Las expensas que se han deabonar al admiriistra- 
dor, son las necesarias y las útiles, no solamente las que 
lo son quando se comienza y despues, sino tambien las 
que parecieron serlo en su principio; y se vió despues que 
no lo fueron, con tal que se hayan hecho de buena fe. Si , 
el huérfano fuere menor de 14. anos nunca deberá pagar 
él las que padecieron y no fueron Útiles , sin.o el guarda- 
dor,  1. 28. d. t i t .  12. en cuya glos. 10. entiende esto 

( 1 )  5. I. Inst. de obl, gwg quas. ex cont. nasc. 
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G regor. Lop. del administrador voluntario de que habla- 
mos y habla d. L 28: diciendo que si fuere necesario, co- 
mo el tutor 6 curador indistintamente repetiria del pupi- 
lo las expetisas necesarias y las Útiles , aunque la utilidad 
no durare, fundado en una ley Romana (1) que asi lo es- . 
tableció; lo que nos parece tener equidad, aunque no de- 
jan de resistir esta inteligencia las palabras guarda y menoflt 
de que costantemente usa d. l. 28. Esta doctrina de ex- 
pensas tiene lugar quando d administrador entró con bue- 
na intencion á cuidar de las cosas del ausente; pero si 
pd i e re  saberse en verdad, que alguno se metió en ello 
con mala intencion , y no a,parece que aliñó ~ i i  mejoró co- 
sa alguna de donde pueda sacar las expensás que hizo, las 
debe pérder sin poderlas recobrar del dueño ; sino es que  
hiciere tanta ganancia que bastára para pagarlas, y que. 
dar parte de ella al dueño. Y si en las cosas hubiese algun 
daño ó menoscabo, lo deberia todo al dueño, d. 29. d. 
.tit. 12. No debe el administrador comprar n i  hacer cosa 
alguna que no hubiese usado comprar, ni.hacer el dueño 
de los bienes que admiaistra : si lo contrario hiciere, y en 
los bienes+se encontrare algun daño 6 menoscabo, le per* 
aenece todo, y no al dueño, aunque aconteciere por oca- 
sion ó caso fortuito. Y si hubiere ganancia será toda del 
duefio, con la obligacion de pagar al administrador las 
expensas que en ello hubiese hecho. 2. 33. d. tit. 12. 
4 Eo quanto 6 culpas que haya cometido el adminis- 

trador, en recábar las cosas del ausente, dice la ley 30. 
d. tit. 12. que debeprestar el engaño y la c~ulpa, por cuL 
ya palabra entiende la leve Greg. Lop. en su glos. 1. y aña- 
de ser esta la regular prestacion'del administrador, y wn 
efecto asi lo persuade la 'ley 36. de que luego hablaremos. 
Exceptúa la F s m a  2. 30. el caso en que alguno entrare 

, 6 cuidar de Ias cosas de un ausente ; porque las halló tan 
desamparadas, queniogun hombre del mundo pensaba en 
meterse en e l h ,  y por desviar el dañoal dueño de ellag 

(1) L. 3. 5. 7. de covtr. tut, 
A 2 
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en el qual dice, que no debia pechar lo que por su culpa 
se perdiese, sino solamente lo que h,ubiese sucedido por 
su engaño (i), á lo que añade el niismo Lop. en la glo- 
sa 3. ó por su culpa lata que siempre va unida con el en- 
gaño 6 dolo en las prestaciones de los contratos, por 10 
que se le asemeja. Por lo contrario, si alguno se metiese 
d administrar los negocios del ausente en lugar de otro 
que queria hacerlo con mucho cuidado, por amor de amis- 
tad ó parentesco, deberla prestar el engaño, culpa 6 ne- 
gligencia , l .  34. d. tit. 12. que con este modode explicar- 
se quiso significar, que deberia prestar las tres culpas : la 
lata por colnprehendida ea la palabra engaño, la leve en 
la cu@a, y la levisíma en la negligencia, pues aunque por 
esta hl tima VOZ se denota regularmente la culpa leve, cree- 
mos significa aqui la levisima por varias razones : la 1. Por- 
qtie en este caso debe estar mas obligado que en el regu- 
lar de  la 1.30. 11. Porque la opone á la voz culpa, que 
suele significar la leve. 111. Porqlieen resumen dice la rnis- 
ms lreg 34. a l f i a ,  que debe prestas los menoscabos que 
~inieren por qzlalquiera de estas tres  manerns sabredichos; 
4 tambien porque esta es la opinion de la Glosa de las le- 
yes Romanas, y muchos de sus Interpretes, á la qual es 
de creer , se quisieron a comodar los que trabajaron en la 
formcion de las Partidas, como lo han hecho tantas 
veces. 
- 5 Para conclair la explicacim de este quasi contrato 
de admirristracion de bienes , falta que hablemos breve- 
mente de algunos COSOS en qiie puede tener lugar la pie- 
dad ea la administraci.on. Si algiino por piedad se mueve 
á recibir -en su casa á algun huérfano desamparado, gas- 
tando de lo suyo en cuidar de sus cosas mientras que le 
tiene cn su casa, y acaece despties que este quierecobrar 

' 10 que asi gastó de los bie~:es del mozo, no lo ptiede ha- 
cer ; pues habiéndose movido á criar al mozo por razon d e  
piedad y misericordia, se entiende, que lo hizo por Dios, 

(1) L. 3. s. g . J e  negot. gest. 
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y por ello nada deberá darle el mozo por el bien que le 
hizo, ni  por lo que gastó en ciiidar)e sus cosas; pero 
si que deberá hacerle honra y bien , y te~ierle reverencia 
todasu vida, 1. 35. d. tit. 12. De la doctrina de esta 
ley hay itna excepcion en la l. 35. tit. 14. P. 5. y es, 
si la crianza fuese de muger, y quisiere despues el que 
la recogió casarse con ella , Ó que se case alguno de  
sus hijos, y ella ó su padre lo contradixesen : en cuyo ca- 
so deberá el que embarazó el casamiento pagarle los gas- 
tos de  su crianza ; c i ~ y a  excepcion la entiende Greg. Lop. 
en la glos. 3. de d. 1. 35. en el caso de  ser el que dió los 
alimentos de la misma edad 6 poco mayor que la alimen- 
tada, y con razon, porque seria cosa muy dura preci- 
sar Q una joven á que se casase con u n  viejo, quando 
conviene tanto que los casamientos se hagan entre igua- 
les 6 gusto de los contrayentes. Y por la misma razon 
juzgamos no deberse dar lugar 6 la excepcion, quando 
la alimentada fuere de calidad muy superior B la del 
que di6 los aiimentos , por lo reprobadas que .esrán los 
casamientos de personas tan desiguales en caIidad. Y 
10 propio decimos si el que alimentó estuviese enfermizo 
6 estropeado. 

6 Si la madre 6 abuela tuvieren los hijos 6 nietos 
en su casa despues de la muerte de su padre, y al mis- 
n o  tiempo los bienes de ellos en su poder, dsndoles de 
comer, beber, vestir y calzas, p demas cosas que hu- 
biesen menester, y 30s bienes de 16s dichos bastaren pa- 
r a  soportar estos gastos, los podrán recobrar d e  estos 
bienes. Mas no si los hubieren los mozos, no pueden re- 
cobrarlos, y se entiende, que se movieron natitralmente 
4 mantenerlos. Pero si siendo los mozos tan ricos, que 
tuviesen de qué vivir de  lo sayo, y los bienes de  ellos 
mo estuvieren en poder de la madre ni de la abuela, y 
teniendo ellas en sti poder algunos suyos, les diesen ]a 
que fuese menester, protestando que querian recobrar 
de los bienes de los mozos lo que gastaban en ellos , bieh 
.podrán recobrarlo : pero m ~ e n d r  An derecha de cobrar- 
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10 sino lo proteetaron , l. 36. d. tit. 12. en cuya gtos. 6. 
dice Gregor. Lop. que tambien lo podrán recobrar, aun- 
que no lo hubiesen protestado, si constase que lo gas- 
taban con animo de repetirlo. El padrastro que tenien&, 
do en su casa á su entenado6 hijastro le diese de comer y 
beber, y las otras cosas que fueren menester, protestando 
que queria cobrar las ex,pensa S que en ello hacia, las po- 
drá cobrar de los bienes del mozo si los tuviere. Pero 
si este fuese ya tan grande que se sirviese de él, no  po- 
drá cobrar las que hiza en gobernarlo aunque lo pro- 
testase , por ser justo que este servicio del mozo le sir- 
va de descuento de las expensas que son hechas en ra- 
zon de su persona: mas si: que podrá recobrar las que hu- 
biese hecho en recobrar las cosas del mozo que fueron 
en utilidad- de 61, l. d I t ,  d. tit. 12. la qual añade al fin, 
que lo que acabamos de decir del padrastro , se entien- 
da tambien de todos los otros hombres que gobiernan y 
cuidan de los mozos extraños, y recaudan sus cosas. Y 
siguiendo la equidad en que se funda esta ley, creemos 
podrá añadirse á lo qire expresa, que si el mozo fuere 
tan medrado, aplicado y robusto, como los criados que 
ademas de la comida ganan soldada sirviendo, deberá 
tarnbien abonársela el que le tiene en su casa, segun e l  
arbitrio del Juez. Asi lo bernos visto practicar alguna 1 vez 
en trs rilsticos labradores, sin parecernos mal, ni quedar 
descontento ninguno de ellos. 

7 El 11. quasi contrato es la administracion de Ia 
tutela 6 de la cura. Esta administracion no es contrato 
entre el tutor y el menor, como es bien claro; pero con 
lodo produce en cada uno de ellos obligacion mutua 6 
favor del otro ; porque el tutor estd obligado á dar cuen- 
tas al menor de loque ha percibido por razon de la tute- 
l a ,  y este lo está á pagar ó á ábonar al tutor lo que 
por razoii de su oficio haya expendido en beneficio del 
.menor; de lo que hemos tratado lo que nos ha pareci- 
do correspondiente en el lib. 1. tit. 7. El 111. quasi con- 
trato es la comunion de bienes que no proviene del con- 
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trato de compañía, sioo por otra causa de que á dos se 
ha dexado en comun por herencia ó legado una heredad 
6 otra cosa semejante. Quando así sucediere, qualqwie- 
ra  de los comuneros está obligado á consentir que se  
parta la cosa comun si el otro lo pide, porque tiene de- 
recho para demandarlo, 2. 2. tit. 15. P. 6. (1), lo que 
justísim;imente se ha  establecido para cortar los grandes 
desacuerdos y discordias que nacen con freqiiencia de la 
comunicn (2): y porque teniendo cada uno lo suyo con 
separacicn, lo aliña y aprovecha mejor, 2. 1. d. tit. 15. 
Y produce tambien la comunion en el que administra 1s 
cosa, la obligacion ordinaria en todos los administrado- 
res ,  de que den cuenta de todos los provechos y cargos . 
que han tenido (3). 

8 El 1V. quasi contrato es la adicion 6 admision de  
la herencia. Por ella se obliga el heredero á pagar las 
mandas que dexó el tesrador , 2.3. tit. 9. P. 6. (4), cu- 
ya  obligacion M> puedenacer de  contrato que no le hu- 
bo entre los legatarios y el heredero, que nluchas veces 
ni los conoce ni ha visto jamas. Queremos advertir aquí, 
que esta obligacion del heredero hácia los legatarios, no 
debe confundirse con la otra que tienen de  satisfacer á 
los acreedores que ya lo eran del difunto; porque aun- 
que á esta da tambien entrada la adicion d e  herencia, 
no nace de  ella, sino dela  causa que la produxo coii- 
t ra el testador , y por lo mismo~debe seguir su natura- 
leza. Estos acreedores se llaman hereditarios, porque eran 
y a  carga de la hertncia antes de ser adida , á diferen- , 

cia de los otros que se llaman testamentarios, por ser 
su raiz el testamento. 

9 E1 V. y dltimo quasi contrato es lapaga de lo que 
no se debe. Si alguiio pagara por yerro lo que no debe, 
creyendo que lo debia, se le ha  de volver lo que pagb, 
1. 28. ri t .  14. P. 5. (S). Y si hecha la denianda por el 

( 1 )  L. I .  C. com. divid. (2) L. 77 5. 20. de l ~ g a t .  -IT, 
(3)  L; coni. divid, (4) s. 5 .  lnst..de obj. q u e  quas ex cont. natc. 
( 5 )  5. 6. eod. 
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que pagb. confesase el otro que era cierta Ia paga, di- 
ciendo no haber habido yerro, deberá probar que la hu- 
b6 el que hizo la paga. Pero si el demandado negare 
habérselo pagado, bastara al que pide probar solamente 
que pagó ; pues aunque no probase que fué por yerro, 
se le deberá tornar lo que pagó ; sino es que quisiese d - demandado probar luego que Ia paga se hizo por ser deu- 
da verdadera, 1. 29. d. t it .  14. la qual en seguida ex- 

. ceptúa al menor de 25. afios , muger , labrador sencillo; 
caballero que vive con caballo y armas en servicio del 
Rey ó de la tierra, 6 quienes exfmc de  la obligacion de 
probar que fue con yerro la paga que hicieron, cargan- 
do con la de probar lo contrario al que la recibió, aun- 
qÚe otorgase el recibo (1). El que pagare dudando si de- 
bia ó no, podrA recobrar lo qiie pagó, si probare que 
no lo debia, 1.30. d. tit. i14. vers. otrosf (2). Pero si pa- 
g6 sabiendo que no debia, no podrá recobrarlo; por- 
que se juzga que lo hizo con intencion de darlo, d. 
l. 30. (3) : salvo si fuese menor de 25. años, que por 
razon de la menor edad podria repetirlo, d. 1.30. 

iO Si pagare alguno lo que debia solo naturalmen- 
te ,  ignorando que no podia ser apremiado en derecho, 
como por exemplo, un heredero las mandas dexadas en 
un testamento imperfecto, no puede repetirlo, 1. 31. d- 
tk. 14. qiieexceptáa las mismas personas que en la citada 
1. 29. O uno que en juicio fuC absuelto sin razon de ha- 
cer cierta paga que verdaderamente debia, y la pagó, 
E. 33. d. tit. 14. P. 5. (4). Tampoco puede repetirse lo 
que se diere por título de dote 6 arras 6 una muger, 
por alguno que creyese estar obligado á darlo sin que 
10 estuviese á carisa de ser este donadio por causa de 
piedad, 1. 35. d. tit. i4.(5). Ni tampoco 10 que se Pa- 
ga por transaccion, E. 34, d. tit. 14. (6)- Si la.cosa que 

(1) L. 25. de probar. (1) L. dlt. C. de cond. indrb .  ( i )  L. r. 
dc cond. indeb. 1. 53 .  de Jiv. reg. jur. (4) L. 60. de  cortd. indeb. 

( 5 )  L. 32. 5. 2. eod. (6)  .L. 65. 9. I ,  eod. 
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pag6 alguno sin deberla era de aquellas que dan fruto, 
la debe restituir el que Ia recibió con 10s frutos que de 
ella percibió. Y si tuviese buena fé, creyendo que se le de- 
bia quando se le entregó y despues:, y la vendiere, deber& 
pagar el precio porque la vendió; mas nadadeberá pagar 
si la perdió sin culpa. Por lo contrario , si tuviere mala 
fé quando recibió la paga, 6 desgues, sabiendo que no se 
le debia , deberá pechar el precio de la cosa al que pa- 
gó, tanto en el caso que la perdiese, como en el que la 
vendiese, 1. 37. d. tit. i 5. en cuya g1os.l. dice Greg. Lop. 
que en quanto á frutos debe restituir tambien los consii- 
midos si con ellos se hizo mas rico. Si debiendo uno al- 
ternativamente un caballo, 6 iin mulo señaladamente, 
creyendo que debia dos juntamente, los pagare, podrái 
repetir el que'quisiere ; pero si uno de ellos hubiere muer- 
to, no podrá pedir el otro,  1.39. d. tit. 14. (1). Si al- 
gun menestral creyendo estar obligado á hacer algtinas 
obras por otro, sin estarlo, como una casa , nave ú 
otra semejante, y despues de haberla hecho hallare que 
no estaba obligado, débele dar aquel por quien la hizo 

- tanto precio quanto le pudiere costar el hacerla otro ' 
menestral tan bueno como el que la hizo, 1.40. d. tit. 14. 
P. 5. (2). 

l i Porque lo que se da mediando causa torpe, á las 
veces se puede repetir, y á veces $0; y. de este asunto 
tratan nuestras leyes en el rnismo'titulo del que hemos 
sacado la doctrina del V. q~as i~can t r a to  ,.nos ha pare- 

cido ser este el lugar mas oportuno para tratar con bre- 
vedad de 61. La torpedad puede estar de parte del que re- 
cibe solamente, 6 de la de ambos, Ó solo de Ia del dan- 
te. En el primer caso ha y lugar á la rapeticion, como 
si hubieses dado á Pedro23. pesos para que n~ hurteJ, 
mate, haga algiin sacrilegio, adulterio ú cosa semejan- 
te, porque es cosa injusta recibir precio por no hacer 
aquello que naturalmente está obligado por sí mismo 6 

(1) L. 3 2. dc cand. indeb. '(2) L. 26. 5. r 2. d. cond. indab. 
Tom. II .  B 
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3io hacerlo ; y no es torpeza dar para que no se haga mal, 
Y lo mismo seria si habiéndole prestado alguna cosa 
fe dieres los 20. pesos para quci te la restituyera, 1. 47. 
d. tit. 14. P. 5. (1). Si la torpeza está de parte de los dos, 
no hay repeticion ;porque en caso de igualdad es mejor 
la condicion del que posee, l. 53. de tit. 14. (2). que  lo 
ilustra con u n  exemplo, Otros egemplos se pueden ver 
e n  las leyes anteriores 51 .y  =..en que tarnbien se niega la 
~epeticion , pero en ellos lo dado no se queda en quien lo 
recibió, como en el otro,  sino que va A la Cámara dd 
Rey (3), except~iando á los menores el de la 1. 51. que 
en dicho caso concede la repeticion, y es, quando dos 
,se casaren sa biend'o que tenian impedimento. 

12 Tampoco hay repeticion , p con mas razon en- el 
tercer caso;, en que la torpeza está solode'parte del que 
da, como si una miiger sabiendo que tiene impedímen- 

- to para casarse con J u a n ,  que lo igfloraba , se casara 
dándole dote que no podria repetir qitarrdo los separa- 
sen, 2. SO. d. tit. 14. d. 1. 53. que pone el Famoso eñem- 
plo de quando se da á ilna mala rnuger (4). Solo pues 
quando no hay  torpeza de parte del que da ,  tiene lu- 
gar la repeticion. Del que da a1 Juez para que juzgue . 
bien tenemos dos leyes, que 6 primera vista parecen ccoo- 
trarias, que son la 27. ó Ú I t .  tic. 22. P. 3. y la 52. d. 
t i t .  14. en qnanto á aqwlla en el vers. Mas si ,  le conce- 
de la repeticion ; significando-, que l a  .torpeza esid solo 
de parte del Jmz  que lb recibi6, dicha ley 52. en elpr. 
se la niega. Para concordar estas dos leyes, nos parece 
bien lo 41:e dice Greg. Lop. en la glos. 4. de Zu d 1. 27. y 
en la 1. de la 52. que soloen el caso en hue diere para que 
*el Juez dé sentencia justa, y que no le haga injusticia, 
aendrá'la- repeticba ; porque solo e11 tonccs se cree, que 

(1.) L. 1. §._2. in  pr. et 5. t .  de condic. ob. turp.  cous. 
(2) . L. 3 .  e o d  ( 3 )  L. 3 2 .  5. &t. de don. int. v i r .  et u x o r  aut .  

Novo jure C.  de p a n .  juri. qui. mal. jud. (4) L. 4. 5. 3 de cond. ob. 
turp. CJius, 
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lo di6 con anima de rediniir la vexacion, y no d e  cor- 
romper al Juez : y de consigiiiente, que n o  comete tor- 
pozd alguna , del mismo sentir es el Señor Covarr. in  cap. 
Eeccntum de reg. ,jur. in 6 .  part. 2. cap. 3. n. 1. en dont 
de examina mu). bien este asunto. Las penas en que in- 
curre el Juez qiie recibe algo por juzgar, las traen las 
II. 26. y 27. d. tit. 22. P. 3. 

13 Si alguno que cometió algun adulterio, homici- 
dio, hurto Ú otro delito semejante. diere alguna coso 
á ,otro para que no lo descubriese, tendria repeticion de 
18 que dió; porque si bien fue torpeza haber cometido 
el delito, no lo es dar al'go para evitar el peligro de ser 
descubierto; pues todo hombre debe solicitar qlianto pu- 
diere no caer e n  peligro de muerte 6 de mala fama, 
J .  &t. de tit. 14- Greg. Lop. con su sed insaciable de con- 
ciliar nuestras leyes con las Romanas, quiere en la glos. 2. 
de esta legr, que se entienda en el caso que qriien lo 
recibe no fuese Juez ni oficial público , que tuviese 
obligacion de averiguar delitos, y que lo contrario se- 
ria si lo fuese; porque en este caso habria torpeza tam- 
bien de  parte del que dió , por parecer que tiraba 5 aor- 
romper, y por lo mismo no tendria lugar la repeticion, 
como lo niega la ley Romana (1) contraria á la pues- 
tra. Confesamos lo ingenioso de esta conciliacion ; pe- 
ro-nos parece que le da poca entrada el vers. Ca sabida de 
d. l. ÚZt. 

.y 

(19 L, 4. iupr.et .  5. I. eod. 



TITULO X X I I .  
DE LOS : DELITOS, Y QUASI DELITOS, ' 

. . >  

EN QÚANTO PRODUCEN PENA PECUNIARIA. 

Titt. 9. 13. 14. 15. P. 7. (i). 

i.. L a  tercera cn,usa de las obligacione's es el deltto e n ,  
qzcanto produce pena pecuniaria ; y se notan quatro de,  

, sus especies. 
2: 3. 4. 5. Qué sea hur to ,  y su division en manifiesto, 

y no manifiesto: aixiotres qus produce, y d quién com- 
peten. t 

6. Del robo ó qapiña. 
7. 8. Del  daño hecho contra la justicia. 
9. Q u é  sea injuria,  y que todus nacen de palabras O' he-, 

chos ,y  que por lo comun nc hay pena señaliada. La  hqy 
quando se injuria a l  enfermo. 

10, 11. 12. 13. Perlas zifilisimas contra algunas i u j u r i a ~ ,  
y jastas declamaciones conti-a'sus autores. 

14. D e  la$ injurias por escfitu. " 

15. A quic'n compete esta nccion , quúndo empieza á carrer, 
y quánto dura. 

16. 17. De los quasi delitos. . .. . 

i A.1 TZ. 1.  del tir. iO dixirnos ser quatro las  fuen- 
tes 6 causas ordinarias d e  las obligaciones, de las quales 
hemos explicado dos; coritrato ó qtlasi contrato; y en 
seguida hablaremos muy ligeramente de  las otras dos,  
delito y qi~asi delito, diciendo en primer l u g a r ,  que pro- 
ducen obligacion en el delinqüente á favor del que reci- 
be e1 daoo : la qtial , á diferencia de las demas ,  nace 
d e  ta l  modo del delito ; que por mas qiie protestase el 
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delinqüentc que no quiere contraerla , no puede libertar- 
se de ella ( 2 ) .  Y aunque todos los delitos obliguen á sus 
autores á pagar al que recibió el daño todos los perjui- 
cios que le cansaron, con todo solo hablaremos en este 
particular de quatro , como lo hizo Jiistiniano en sus 
Instituciones, hurto , rapiña, daño hecho contra justi- 
cia C injuria ; porque en estos hay penas pecuniarias 
ciertas establecidas á favor del- perjudicado, á las que es- 
tá obligado el que los cometió , con lo que sigue bien 
la cuerda de las obligaciones , que es el asunto de qiie 
estamos hablando. 

2 Hurto es Malfetria (maldad) que hacen los omes, 
que tomnn alguaa cosa mueble agena , encubiertamente, 
sin placer de SU señor, <con intencion de ganar el seiio- 
rio , ,o la posesion , o el uso de ella (S). Asi le define la 
J. 1. rit. 14. P. 7. que añade, como conseqiiencias, ser 
preciso para que le haya que la cÓsa sea mueble, y que 
se tome contra el placer de su amo, y así lo piense quien 
la toma; porque no puede haberlo sin voluntad de hur- 
tar. Son varias lasespecies de hurtos, que tienen s u s  penas 
5 proporcion de sus circiinstancias , de las que hablare- 
mos mas adelante, y ahora nos ceñiremos á la i'lnica di- 
vision que hay por lo que respecta á lo qqe estamos tratan- 
do. Se divide pues el hurto en manifiesto y no manifiesto. 
El primero es, quando hallan al ladron con la cosa hurtada 
en la casaó lugar donde hizo el hurto , 6  en qualquiera otro, 
antes que Ja pueda es~onder en,aque't 'donde qucria lle- 
varla, bien fuese preso, hallado ó visto por el diieño 6 
qrialquiera otro. No manifiesto es aquel á quien faltan 
algunas de  las referidas circunstancias, l. 2 .d .  t i t .  14. (3), 
en cuya gl'os. 4. dice Greg. Lop. apoyándolo con varias 
autoridades, que por ser visto el l ad ron  con la cosa hur- 
tada,  no es manifiesto, si ademas no se grita contra él, 
y si se le persigue (4). 

(1) L. 4. de o b l .  et .  act. ( a )  S. r .  trist. $e obl. qule ex. del masc. 
(3) §.s. eod. (4) L . ? . § .  z. defurt. 

4 
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3 Debe el ladron manifiesto volver la cosa 6 su esti- 

macion 4 aquel h qu ien  la hur tó ,  y pagarle ademas el qua- 
tro tanto de  lo que valia; y el no manifiesto volverla tam- 
I jen 6 su estimacion, y pecharle el dos tanto 6 doble, 
I..i8. d.  t i t .  14. P.  '7 Y tiene,tambien lugar esta doctri- 
na contra los que dan ayuda ó consejo tal,  que pos su 
taz-oo se hizo el hurto, que de otra manera no se hubiese 
hecho, 1. 4. d. t i t .  14. Pedro Antonio Gom. q. var. cap. 5. 
n. 4. y allí Ayllon citando á ozms inuchos, dicen,,na?es- 
tar.en tiso estas peaas pecuniarias del quadtuplo y dwplo, 
sino solo la corporal ú otra á arbitrio del Jiiee, segoo las. 
circiinsraa-cias , y siempre con la satisfaccion de los per- 
juicios. Tarnbiea adoptó ia 1. 3. d. tit. 14, el rigor del d e  
recho Romano ( I ) ,  en quanto establecib, que cometn.hur- 
to el que toma una cosa agena mueble para ir con aila 4, 
cierto lugar hasta tiempo señalado, esdecir, el coindata- 
rio , y de alli adelante la lleva ó usa de ella, sino es que 
lo  hiciere creye~ido que no pesaria al dueño, Ó en verdad 
no le pesi ; y lo rnisnr-, el que tiene 1s cosa en dep6oico ó 
á peños : en cuyos casos, el hurto no es de la cosa sino 
de su uso ó posesion : solo es ta~nbieti la práctica satisfa- 
cer los perjuícios al a- 

4 Coino el dueño $ quien se hizo el hiirto tiene dere- 
cho de pedir la cosa hurtada, y ademas ia perla del qua- 
driiplo ó duplca , segun hemos visto; debe adverairse que 
la cosa Ó su estirnacioa la puede pedir canera .ar\ mismo 
ladron Ó sus herederos, ,por ser la accion con que la pide 
&.e las qiie liainamos persecutorias de la cosa qt~e compe- 
ten tambien contra los herederos; pero el quadrwplo 6 du- 
plo solo puede perdirlo contra el ladron y no contra sus 
berederas, sino es que vivieodo el ladron se hubiese con- 
testado ya el pleyto, poq ser la accion de pedirse penal 
qwe n s  se. da contra los herederos, como veremos en su 
lugar ,  1. 20, d, tit. 14. P, 7. (2). Y se le debe tornar la 
cosa coa todos sus frutos y amentos, y con resarciiniento 

(1) s. 6. lnst. de ob!. quce guas. ex dal. nasc. (z) s., I 9% eod. 
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de las dafios y menoscabos que le vinieron par razon del 
hurto. Y si la cosa se muriese 6 se perdiese por aventura 
b caso fortuito, deberá el ladron 6 sil heredero pagar por 
ella tanta qiiantía quanta pudiera valer desde el dia que 
la hurtó hasta el dia que se la empezaron á demandar, 
d. l. 20. ( t 1, 

S Esta accion compete por razon del dominio, y la 
otra penal por la de interesar, y de ahí  e s ,  que las ve- 
ces no compete al dueño, y se da á los que no lo son, 
porque el interes es de estos y no de  aquel , 11. 9. SO. y 12,. 
d. tít. 14. que ponen v a ~ i o s  exemplos (2). Si á Pedro le 
hurtase alguna cosa sufhijo, nieto 6 rniiger , no se los po- 
drá pedir como á ladrones, esto es, no tendrá contra ellos 
la accion penal; porque puede castigarlos par sí de buena 
manera, para que de  alli adelante se guarden d e  cometer 
tal yerro;  y si la vendiesen á alguno que sabia que era  
hurtada,  se la podra Pedro pedir al comprador, y pro- 
bando ser suya , recobrarla sin dar por ella cosa alguna a l  
-que. la cornprb , que perderá el precio que di6 por ella. 
Pero si el tal comprador tuvo buena f e ,  aunque siempre 
deberá dejar Ia cosa á su dueño, podrá pedir el precio 
que dió por ella á aquel de quien la comprb. Y obsérvase, 
que aunque el hijo, nieto y muger estar] exentos de la ac- 
cion penal, no lo estan los que les hubiesen dado a y u d a  6 
consejo para cometer el hurto,Z. 4. d. tit. 14. (3). .. - 

6 El segundo titulo de  los que ahora hemos de tratar, 
es la rapiña, á la que fas  leyesdela Partida llaman robo. 
y la 1. deltit. 23. P. 7. que habla de ellos, dice asi : Ra- 
piña en latin, áanto quiere decir en romance conlo robo, que 
los otnes facen en 10s cosm agenas que soh muebles.  Cuya 
explicacion es diminii ta en qi~anto  le falta la palabra abier* 
famente, como lb añade Gregor. Lop. en la gTosa gerreral 
de. d. 1. 1. y lo persuade el princ. del mismo tit. diciendo 
que es malfetría , que cae entre  furtoéfuerz'a; y con efec- 

(1)  L, 8.5. 1 .  de. cond. furt. (2) 5. r3. Inst. de obl. qu<e ex del. 
nos. et seqg. (3) s. 1 1. tod. 
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to todos reconocen consistir \a diferencia entre hurto y 
robo en que aquel se hace encubiertamente, y este abier- 
tamente , y que el nombre de hurto , si se toma general- 
mente, contiene como á especies el hurto tornado especial- 
mente, y al robo. Y sobre este particular dijo el Empe- 
rador Justiniano, que el que comete robo está tambien 
tenido á las acciones que hemos visto competer contra los 
que hacen hurtos, y que es un Pmprobo ladron-(1). Baxo 
de este supuesto, ya no causará. admiracion lo que sin él 
la causaria grande, de ser mas leve  la accion penal, que 
en la l. 3. d. t i t .  13. y en la 4. t i t .  34.lib. :d.de la N o v .  Rec. 
se estabiececont rael que roba ,que la establecida coritra ei 
el que hurta : lo uno, porquesolo es enel trip10,qtlandoIa 
del ,hurto es 'ea el quadruplo; y lo otro, porque siendo 
esta perpetua , la del robo solo es añal. Esta diferencia la 
tomaron nuestras leyes de las Romanas, en las que se lee 
haberse introducido por los P~etores ue deseosos de rna- 9 . q  
nifestar su solicitud y zelo en impedir y castigar rnalda- 
des,  fueron autores de  algunas acciones nuevas que con- 
cedieron, y por eso se llarnaron pretorias,  de sobra al- 
guna v e z ,  como lo es esta de que hablamos. La cosa ro- 
bada la puede pedir su dueiio siempre con sus frutos, y 
en su defecto la estimacion al robador 6 sus herederos 
en los rpismos términos qiie la hurtada, l. 3. d. t i t .  13. 
y competen las acciones 4 los, mismos qiie las del hurto, 
1, 2. d. t i t .  í.3. . - 

7 El tercer delitoen el.da60 hecho contra jiisticia. El 
principi~ del t i t .  15. P.  7 .  en que se ha bIa de los daños 
de que vainos á tratar , dice : Daños se facen unos d otros 
en sf mismos Q en sus cosas , que no son robos, nin furtos, 
nin fiderzas. Mas acpescen a las vega da^ por ocnzion , e a 
Zqs vegndas por culpa de otro ; y estos últimos son nues- 
tro asiinto. Es pues daño en nuestro sentido : Empcorn- 
mt'ttnto , b menoscabo, o &struimiento , que o m e  recibe en @ 
mismo, o en sus cosas,  por culpa de otro ,  segun lo ex- 

* 

( r  ) Priqc. inrt. de vi boner rdjt .  
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plica la l. 1. d. t i t .  1.5. Los Romanos tuvieron una fa- 
mosa ley llarnada Aquilia , que reguló los daños qlie reci- 
bimos por culpa de otro para que se nos resarzan, cuya 
doctrina vemos adoptada en la mayor parte en las leyes 
de d. t i t .  15. 

8 En la 18. en que se hace mericíon de dicha ley 
Aquilia, se manda, que si alguno se querella delante del 
Juez del daño que le fue hecho, por razon de que le ma- 
taron algun ciervo, caballo Ú otro quadrilpedo , de los 
que nos son mas htiles, de los quales pone una larga se- 
rie, debe pagarle el que le hizo el daño, tan to quanto mas 
podria valer aquel, desde un año en antes hasta aquel dia 
que lo mató (1). Y que si el daño no fuere por muerte de 
los quadrúpedos que refiere, sino por heridas que los em- 
peoráron , ó si matasen 6 hiriesen otras bestias, quemasen, 
derribasen, destruyesen, 6 hicieren qualqiiier otro daño, 
deberá pagar tanto quanto mas podia valer la cosa en que 
recibib el daño desde treinta dias antes hasta aquel dia en 
que sucedió (2) ; de suerte, que el resarcimiento de este 
daño es de  tal naturaleza, que siempre mira hácia atras: 
por lo que dicen con gracia los Intérpretes, que la ley 
Aquilia tiene los ojos en el cogote. Y no solo debe resar- 
cirse el daño por el que se causó en la misma cosa, sino 
ta  bien por los menoscabos que ocasionó al dúeño , 1. 19. 
al$n d.  t i t .  15. (3). Para que este obligado al resarcimien- 
to  el que hizo el daño, es preciso que le haya hecho con 
culpa : si lo hiciese sin ella, á nada estaria obligado, l. 6. ' 
d. t i t .  15. en la qual y varias siguientes se ponen por 
exernplo de esta doctrina diferentes casos en que puede 
haberla, 6 no haberla (4). Antonio Torres en su Instituta 
Hispana en este t i t .  advierte no estar entre nosotros en 
uso el hacerse las estimaciones del daño, mirando hácia 
atras, sí que solo se tasa por el arbitrio del Juez, y se 
manda pagar. . 

(1) 9. 1. Inst, de leg. Aquil. (2) $9. 13. et. I+ eod. (3) 9. 10. 
Inst. eod. (4) S, 4. er.  seqq. eod. 

Ton. 11. C 
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9 El quarto y Último delito es la injuria. Las leyes de 
Ia Partida llaman deshonras á las injurias, tit. 9. P. 7. 
pero las de la Recopilacion ,ya las llaman injurias, tit. 25. 
lib. 12. de la Nov. Rec. No es otra cosa que: Deshonra 
que es fecha O dicha a otro ,, a tuerto .o a despreciamiento 
de 6Z; y aunque puede hacerse de muchas maneras, .to- 
das descienden de dos raices, de palabra4 de hecho, Z. 1. 
d. tit. 9. P. 7. Sudautor está obligado .á pagar a l  ofeiidi- 
do varias penas segun fuere la injuria. ER lo general no 
está señalada la pena. El injuriado puede pedir al Juez 
castigue al que le injurió con dinero, ó que le escarmien- 
te  de otra manera ;segiin escogiere; pero no lo uno y lo 
otro ,  porque la una accion consume la otra,  2. 21. d. 
tit. 9. Pero hay injurias cuy as penas-estanseñaladas en las  
leyes, segun :vamos I notar.5i destando Sedroegrav-men- 
te  enfermo, de enrermedad de que despues muere, entra- 
se alguno en su casa, y tomare sus bienes, ó parte de 
ellos sin mandamiento del Rey Ó del Juez, diciendo que 
Pedro era su deudor , recibiria este injuria , y su autor 
perderia lolque aqueI le debia , y estaria ademas obligado 
á pagar ,i ~susbe~ederos~otro ~ a n t o  de 40 que importaba la 
deuda , <perdiendo:tambien :la 'tercera :parre de sus bienes 

beneficio.de la'cámara del Rey, y :quedando infamado. 
Y si por ventura, el que esto hiciese no tenia crédito al- 
guno contra el doliente que asi agraviaba., .se le !confisca- 
rá en los mismos terminos la {tercera :partende sus bienes, 
y pagara á los parientes.del muerto por la injuria que 
hizo á 41 y á ellos lo que estimare el Juez .l. li. d. 
tit. 9. (1). 

-10 .Célebre es la l. '1. tit. 25. lib. '12. de la Nov 'Rec. 
,que impone las panas que debe sufrir el que injuria 6 otro 
llarnándole.Gafo, esto .es, Leproso, Sodomftico , Cornudo, 
Traidor, Herege, 6 á alguna mugeracasada Puta ,  6 con 
otros denuestos semejantes. Son las penas haberse de \des- 
$decir delante del Alcalde,y.hombres buenos, lo que suele 

x (1) Authent. Item C. de sepulc. ,vio!. , 
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decirse, cantar la palinodia al plazo que el Juez le seña- 
le , y la multa de trescientos sueldos , 6 mil y doscientos 
maravedís, la mitad para el fisco, y* la otra mitad para 
el injuriado. SI fuese Hidaígcreí que dixere dichos d 
tos, no debe ser condenado á desdecirse ; pero ha pues- e pa- 
gar quinientos sueldos, ó dos mil maravedís, con la mis- 
ma aplicacion , y la demas pena que le imponga el Juez, 
segun la calidad de las personas y de las palabras, Quien 
quisiere mas, puedcver á Covar, 1. var. cap. 11. y Azev. 
que explica laramented. 1-2. y prueba en los números 42. 
y 87. por aquellas palabras de la ley: O otros  denuestos 
semejantes, y otras razones ue Io rnismo debe decirse ' ,q del que llama á otro Judio o Moro, y añade citando á 
otros estar asi recibido en práctica, Pero adviértase que 
hablando de las cinco expresadas palabras l a  l. 3. tit. 25. 
lib. 12, de la Nov. Rec; manda, que no precediendo que- 
rella de parte, no se entremetan los J'ieces en hacer pes- 
quisa sobre ello, ni procedan de oficio contra los culpa- 
dos, ni alguno de ellos, ni los tengan presos, n i  les lle-' 
ven, penas; pero precediendo querella, que hagan justicia 
aunque despues 1a parte que la di& se aparte de ella, 

11 Del que lIarnare á otro Tornadizo ó Marra910 6 
con otras palabras semejantes, al  que convertido de otra 
ley se tornare Christiano, establece la misma l. 1. que 
debe pagar diez mil maravedís á la Cámara del Rey, ,y 
otros tantos al injuriado que se quejase; y que si no tu- 
viere para pagarlo todo, pague lo que pudiere, y por 10 
que restare yaga un año en e1 cepo, y si antes de un 

D a ñ o  pudiere pagar salga de la prision. Pena utilísima que 
debe estar en observancia continua para refrenar $ los 
maldicientes, que con estas injustísimas injurias muerden 
é impiden la conversion de los hombres, quando la Iglesia 
y nuestros religiosísimos Monarcas estan fervorosamen te 
solícitos en fomentar y mantener misiones para consegi~ir- 
la. Y lo peor es que las extienden á los descendientes de 
estos miserables, sin detenerles el transcurso de cerca d e  
dos siglos. En mi Patria, y otros Lugares de este Rey no d e  

ri R 
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Valencia hay muchos de estos infelices descendientes de  
niños Moriscos, que al tiempo de su expulsion en  el año 
de 1609. quedaron ocultos por la comiseracion de algu- 
nos fieles , y sin embargo que por lo regular tienen y ma- 
nifiestan tanta moralidad y afecto á nuestra Religion Ca- 
tólica como los demas, se les mira con desprecio, y se 
suelta alguna injuria de esta naturaleza contra ellos. Mis 
gritos y amenazas contra estos oprobrios, quando los he- 
observado en mi Pueblo, han mitigado mucho este mal. 

.12 iY quien creerá que las Religiones mas humildes 
s e  niegan á dar el hábito á un benemérito virtuoso que lo 
pide, solo por este reparo, que siis ascendientes doscien- 
tos años atras eran Moros ? Asi 10 he visto algunas veces. 
Debian refo~rnarse en este particular los capítulos que se 
ponen en los formularios para los informes de limpieza de 
sangre para entrar en alguna Religion ia oficio. A qual- 
quier Moro ilustrado que tenga deseo de entraren nuestra 
Ktligion , si se halla sabedor de esta indigna necedad , le 
servir4 de rémora el considerar, que sujetahsu posteridad 
6 este perpetuo sambenito : cuya consideracion es causa 
que muchos despues de haber abrazado nuestra Santa Re- 
ligion , se arrepienten y la desamparan. Asi declaman la-' 
mentable y religiosamente la l. 3. tit. 25. P. 7. 

13 Y debemos advertir antes de salir de este asunto, 
que la palabra Marrano, en esta le$ significa al que des- 
cendiendo de judíos se ha bautizado, y es Christiano fin- 
gido, como lo explica Azev. en d. l. 1. nn. 254. y 255. de 
cuya significacion puede verse á Sebastian de Covarrubias 
en el Tesoro de la lengua Castellana. Por lo que s i  algu- 
no injuriase á otro coa este nombre, dándole otra signifi- 
cacion , no deberá ser castigado con la pena de esta ley i. 
sino con otra mas 1eve.Por otras palabras injuriosas ó feas' 
menores que las referidas, impone la C. 2. d. tit. 25. la 
pena de doscientos maravedis para la Cámara del Rey, 
añadiendo que el Juez la pueda dar mayor, segun la qua- 
lidad de las personas y de las injurias. Y la 6. del mismo 
ti$. manda, que ninguno sea osado B decir, ni cantar de 
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noche n i  de dia por las calles n i  plazas n i  caminos ningu- 
nas palabras sucias ni deshonestas, n i  otros cantares que 
sean sucios ni deshonestos, so pena de cien azotes, y des- 
terrado un año del Pueblo donde fuere condenado. Y si 
10 que cantase fuese por deshonor ó denuesto de otro, le 
impone la ley 3. d. tit. 9. P. 7. la pena de infame. Si los 
hijos desobedientes denostasen á sus padresen público Ó e a  
escondido, en su presencia ó en ausencia, manda la 1. 4. 
d. tit. 25. que ademas de las penas establecidas en las le- 
yes de la Partida, le eche la Justicia en la cárcel públi- 
ca, con prision de 20. dias, ó pague al padre 6 la ma- 
dre 600. maravedís de los buenos 5i eleccion de estos, de 
]$os quales los 200. han de ser para el acusador. 

14 A las injurias de 'las palabras rderen  tambien los 
Antores, las que se hacen por escrito. De ellas habla la- 
tamente la 2. 3. d. tit. 9. diciendo, que á veces se hacen 
paladinamente, y á veces enciibiertamente , echando los 
malos escritos en las casas de los g&ndes señores, ó en las 
Iglesias, ó en las plazas comunales de los Pueblos , porque 
cada lino lo pueda leer. Gradúa con mucha razon de grati- 
deesta injuria, y añade, que con ella se ofende tambien 
al  Rey, y que este escrito se I l v a  en latin famosus libel- 
lus. Ahora le llamamos Pasquzn , tomado el nombre de 
que en Roma se acostumbraba ponerlos en una Estátua 
asi llainada. En quanto á la pena que deben sufrir los de- 
linqüentes , establece la misma &, que ha de ser la mis- 
ma que corresponde al delito que se achaca al ofendido 
si fuere probado, y que tenga lugar contra los que  com- 
pusieron tal escrito, óle escribieron ; mandando al mismo 
tiempo, que aquel que primeramente 10 hallare, le rom- 
pa luego, y no le enseñe á ninguno baxo la misma pena 
si lo contrario hiciere. Y aunque repite lo que se habia 
dicho en la 1-4. qiie no merece pena el que atribuye de 
palabra algun delito A otros si lo probare, dice no tener 
lugar esta relevacion de pena en los que lo hicieron por 
escrito, dando la razon de la dilerencia. Pero queremos 
advertir doslinaitaciones de la doctrina de esta, 2. 4. que 
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pone g funda bien Greg. Lop. en su glosa 7. 1. Que solo 
tiene lugar la relevacion de pena, quando la República 
interesa en que se sepa el delita cí  cuIpa, mas no si nada 
interesare. 11. Que tampoco le tiene quando el autor del de- 
liro ha sido iodiiltado por el Rey: en cuyos casos de no 
inwresar la República, y haber obtenida indulto el reo, 
mereceria pena el que profiri6 la deshonra. Alli mismo 
exasita otras qüestioncillas, que nuestra instituto no nos 
permite correr. De las injurias que se hacen con hechos, 
hay varios exemplos en la ley 4, y siguientes, d. tit. 9. y 
pueden ponerse otros ; porque esta depende en gran parte 
de la estirnacion de los hombres buenos, 
15 Puede intentar la accion que nace de la injuria el 

que la recibe en sí ,  tarnbien el padre por el hijo que es- 
tuviere en su poder, el marída por la rnuger , l. 9. d. 
t i t .  9. P. 7. que estabkce 10 mismo del suegra por la de 
la nuera, pero dice Greg. Lop. en su glos. 3.  cesar esto 
hoy en que por el matrimonio sale el hijo de la patria 
potestad. Y puede intentarse no tan solamente contra los 
que la hicieron, sino tarnbien contra los que la mandaron, 
ó dieron esfuerzo, consejo Ó ayuda paro hacerla en qual- 
quier manera que sea, par ser cosa justa, que los que ha- 
cen el mal, ylos que le consienten, reciban igual pena, 
2. 10. d. tit. 9.12). El tiempo- de poderla inteotar es uu 
año. pasado el qual , espiró este derecho, porque se en- 
tiende que el ofendido perdonó la injuria (2). Tenemos 
por mas probable, que este año ha de ser Ú t i l  en quanto 
6 su principio, pues aunque la 1. 22. d. tit. 9. que hablo 
de este asunto, parece manifestar, que debe ser continuo, 
por aquellas paIabras : Desde el dia que fue fecha la des- 
honra, persuaden lo contrario aquellas otras : Porquepuc- 
de orne asmar, que no se tuvo por deshonrado, pues que 
tanto tiempo se callo': las quales considerarse ex- 
plicativas de las otras, y esta es la opinion de Greg. Lop. 
en su glos, 2.  Tambien se acaba esta accion por el per- 
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(don ó condonacion del injuriado , expresa ó tacita, como 
si despues de haberla recibido, se acompañase de su gra- 
do, y colniese ó bebiese con $quien le injurió en su ca- 
sa ,  ó en la de otro, ú otro lugar, d. 1. 22. Y tambien 
por la muerte .del que hizo la injuria, Ó del que la re- 
cibió, de suerte , que ni pasiva ni activamente pasa 6 
los herederos ., salvo si sucediere la muerte .despues de 
contestado ,el pleyto , \eri .cuyo caso .alcanzaria á los 
herederos, E. 23. y &t. .d. tit.  9. que pone la excepcion 
de la d. 12. d. t i t .  que hemos notzdo arriba al n. 9. 6 
favor de herederos del que recibió la injuria guando 
padecia enfermedad grave de que murió. 

16 Resta que hablemos .de los quasi delitos, que son 
.unos hechcs, .que sin .ser propiamen.te delitos se acercan 
á ello. De .esta ,clase es la sentencia .que da malamente el 
Juez por necedad ó ignorancia. Quando esto suceda, 
testará obligado á pagar á aquel contra quien di6 seaten- 
+tia, el daño 6 menoscabo, que le %vino por razon de 
ella, E. 24. tit. 22. P. 3. (1). Es tambien quasi delito 
echar de las casas .á la calle alguna cosa que pueda ha- 
cer daño á los ,que .pasan. Si lo hiciere, estan obligados 
los que moran en la casa á pagarlo doblado, todos si 
no saben ,quien la ech6, 6 solo el que lo hizo .si se ,sa- 
be. El que estuviere de huCsped en la casa nada paga, 
sino fuese el que hizo el daño. Si el daño fuese muerte 
de algun hombre .deberá ,pagar cincuenta maravedis de 
oro por mitad 4 los 'herederos .del difunto, y á la Cáma- 
ra del Key, d. 25. tit. 15. P.'?. 

17 Asimismo es quasi delito , y muy semejante á es- 
te quebacabarnos de espresar., el tener uno alguna .co- 
sa colgada su casa sobre :las .calles ,pm donde pa- 
san los hombres, que se soqpedhare,podia caer, en cuyo 
caso si le acusaren y se hallare que en verdad podria 
caer y hacer daño , aunque no :cayese ni le hiciese, 
.deberá pagar el que asi la tuviere colgada diez ma- 

.(I) Pr. Inst. de  obl. qug quas , ex del nase. 
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ravedís de oro por mitad al acusador , y 5 la Ctímara 
del Rey. Y debe quitar la cosa, 6 ponerla de manera 
que no pueda caer. Y si cayese, é hiciese daño á otro, 
ó matare algun hombre, habrá de pagar las mismas pe- 
nas expresadas en el anterior quasi delito, 2. 26. d. 
tit. 15. (1). El quarto y último quasi delito acontecequan- 
do en la establía, rneson 6 posada 6 nave hurtan algu- 
na cosa á los viajantes que aposentan allí, 6 á los na- 
vegantes, los criados del hostalero ó maestro de la na- 
ve sin su mandato, ni por su consejo; y entonces pa- 
gará el hostalero doblada la cosa hurtada por su cul- 
pa de tener malhechores en su casa; pero si el ladron 
no firere de su  familia ó servicio, sino otro extraño, na- 
ida deberá pagar, sino es que la hubiese recibido en guar- 
da aquel cuya era ,  que entonces pagaria su valor, J .  7. 
t i t .  14. d. P. 7. ( 2 ) ,  y en este caso la obligacion de 
pagarle no nace como la otra de quasi delito , por- 
que no le hay, sino del depósito ó arriendo que se contrae 
con el hostalero, y se gobiernan sus prestaciones por las 
reglas de estos contratos. Y pone dha. ley 7. otros exern- 
plos de esta doctrina en los colmojarijes , aduaneros de 
aduanas donde meten sus cosas los particulares , y en 
los que guardan las alóndigas 'del trigo, de la cebada, 
ó de la harina que llevan á ella los arroqueros Ó arrieros. 

TITULO X X I I I .  
M O D O S &  D E  E X T I N G U I R S E  

L A S  O B L I G A C I O N E S .  

1. 2. 3. De la paga d solucion. 

(1) 5. 1. eod. (o)' s. últ, cod. (3) Tit. 30. lib. 3. Inrt. 
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4. Qud debe hacerse quando eZ acreedor se resiste á re- 1 

cibir Za paga. * 

5. S e  extingue la obligacion qunndo sin culpa del deudor 
pprece la cosa que debia darse: lo que no tiene Zu- , 
gar en las cosas que constan de peso, número y me- 
dida. 

6. Del juramentoy la remision, 
7. 8. De In novacion. 
9. 10. 1 l. De la compensacion. 
12. Cosas en que tiene lugar la compensacion. 
13. Difererrcins entre b conzpensacion y la retencion. 
14. Modo de estinguirse los contratos consensuake~. 

i P a g a s  y quitarnientos, dice el brinc. del tir. 14. 
P. J. son dos cosas que desatan los obligamientos. Explica- 
remosestos dos modos de extinguirse la:obligacioo,y otros 
de que tatnbien se hace mencion en la ley 2. de este tiiismo 
titulo 14. Paga tanto quiere decir, como Pngainiento que 
es fecho a aquel que debe recibir alguna cosa ; de manera 
que finque pagado de ella o de! lo que deben facer. Así lo ex- 
plica la l. 1. d. tit. 14. como si dixera es : Entrego a nombre 
del deudor al acreedor de la cosa ócantidad que le dzbe; 
ó prestacion del hecho á que estaba obligado. Este modo es 
el mas natural de,.todos, en el que suelen pensar los que 
concurren 6 contraer la obligacign. Debe hacerse la pa- 
ga al acreedor ,.y de aquellas &as que se deben y no 
de otras, sino quisiese el que la  ha de recibir. Pero si acae- 
ciese que el deudor no piidiese pagar aquellas inismas co- 
sas que debia , podrá dar en pago otras segun el arbi- 
trio del Juez. Y si la obligacion fuere de hacer alguna 
cosa, y e1 deudor no pudiere hacerla de la manera que 
lo prometió, la deber6 hacer. de otro,  tambien segun 
el arbitrio del Juez, g pagar ademas el daño y menos- 
cabo que por ello le vino al acredor. Y se quita por 
la paga la obIigacion , no solo quaiido el deudor la hace 
por si mismo, sino tambien habikndola otro en su norn- 

Tom. I I .  D 
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bre aunque el mismo deudor lo ignorase, y aunque lo 
supiese y Eontradixese, 1. 3. d. t i t .  14. ( 2 ) ,  y quedan li- 
bres tambien los fiadores y las prendas, d. l. i. tit. 14. 
P. 5. 

2 Para que la paga hecha al tutor 6 curador de algrin 
menor ó loco, extinga enteramente la deuda, es menester 
que se haya hecho con otorgamiento del Juez ; porque de 
otra manera está sujeta á la restitucion in integrurn , J .  4. 
d .  t i t .  14. (2). Si la paga se hiciere 6 otro que no fuese el  
deudor 'pero con mandado de este .ó si hecha sin manda- 
do la ratificaredespues, extinguirá la obligacion. Lo mismo 
seria si se hiciese al mayordomo 6 procurador nombra- 
do señaladamente por el acreedor, al que quitase el man- 
damiento, despiies de haber cobrado ; pero si lo quitase 
antes, y el deudor lo sabia, quedaria viva la deuda, 
1. S. d. 6 .  d. t i t .  14. Si Pedro ine prometiere dar á mí 6 
á Juan cien pesos, quedaria libre dhndolos 6 qualquiera 
de los dos, aunque despues le prohibiese yo que los die- 
ra á Juan  , con tal que esta prohibicion fuese antes de 
haber empezado yo  el pleyto contra Pedro; porque si 
friese despues, ya no le aprovechaba pagarlos á Juan, 
como ni tampoco este despues de la promision hubie- 
se mudado de estado , haciéndose de seglar Religioso, 6 
poniéndose de otro modo en poder de otro, 6 le des- 
terrasen para siempre á algun lugar, d.1. S. (3). Las 
leyes Romanas hablaron con mas extensicm de este caso 
diciendo que Juan solo sirve,-para que se le pueda pa- 
gar y con ello quedar libre el promisor; pero no para 
poder pedir la deuda,  ni extir~guirla por la novacion, 
acceptilacion ó remision de que lt~ego hablaremos (4): cu- 
ya doctrina tiene la razon de  que estos modos de soIu- 
cíon imaginaria solo lo son, quando les otórga el que 
es acreedor, y Juan no lo es en nuestro caso. Si el deu- 

(1) Princ. Inst .  quib. mod. roll. obl. ( 2 )  5. 3. Inst. q u i l .  al .  lic, 
(3) $5 4. Znrt. de inut. jtip. f .  16. de fidejus. 1. 38. de  solut. 

, (4) L. i o. de s o k t .  
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dor otorgb á alguno poder para pedir en juicio la deuda, 
no podrá este cobrarla, aunque saliese venced% en la 
causa ; sino es que el poder fuese tambien para cobrar- 
lad. 7. d. tit. 14. P. 5. 

3 El que debe muchas deudas á otro y pag i  algo, 
p1;edeescoger la deuda á cuyo pago se haya de aplicar 
1~ paga. Y si cal lare,  podrá escogerla el acreedor. Pero 
si locontradixereluego el deudor arites que se partiese del 
Lugar, se contará en la deuda que él señalare. Y siacae- 
ciese que ninguno de  los dos señalare la deuda, y algu- 
na dc ellas era mas grave 6 pesada por razoli de  pella, 
usuras ó de otra manera, á ella se deberá aplicar. Mas 
si fueren en un todo: iguales sin tener ninguna especial 
gravámen, se deberá repartir entre todas la paga , l .  i0. 
d. tit. 14. (1). Gregorio Lop. interpretando con alguna 
extension esta parte de la ley , quiere en su glos. 4. deber 
entenderse quando las deudas son t ~ m b i e n  iguales en an- 
tigüedad ; y que no siendolo deberá aplicarse á la mas vie- 
ja ,-entendiendo poi tal la que lo es por razon del tiempo 
en que debe pagarse, y no por la del contrato. No ne- 
gamos poder considerarse alguna eqriidad en esta opiiiion: 
pero él solo lo fonda en que asi lo estableció el derecho 
Romano (*2) , del que no expresa cor reccion nuestra Zcy. 
Le parece bastante esta razon , que tal vez no parecerá 
á otros. 

4 Si el acreedor resiste el cobrar la deuda , tiene e l  
deudor medio para extinguir la obligacion , y es mostrar 
el dinero en el tieinpo y modo correspondientes delante de 
hombres buenos, con ofrecimiento ó protesta que quiere 
?agar con 61; y en seguida depositarle en algun hombre 
bueno , ó en la Sacristía de alguna Iglesia. Con esto queda 
libre el deudor, de manera qiie si se pierde el dinero sin 
culpa suya, se pierde para el acreedor que la tuvo en n o  
recibirlo , 1. 8. t i .  tit. 14. P. 5. (33. Si esto se hace ante  
el Juez y con su aprobacion, como se acostumbra, está -- 

(1) L. I. 1. 3. EOJ. (2) L. 5.  tod. (3)  L. 9. C. de SOIU:. 
D 2  - 
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el acreedor apremia? por si al deudor á que le pague, 
n i  tomarle en prenda cosa alguna :lo debe hacer el Juez 
á su requirimiento , sino es que los dos lo hubiesen antes 
pactado. Y si lo contrario hiciere , y lo hubiese cobrado, 
debe restituirla al deudor, y pierde su derecho; y si hu- 
biese tomado prenda , debe restituirla doblada, 1. 14. 
d. t i t .  14. La ley 11. t i t .  13. d. P. 5. añade contra el 
que prendó la pena de que pague al Rey el valor de la 
prenda. 

5 Explicada la paga 6 soliicion , pasamos 6 otros mo- 
dos de extinguirse la obligacion 6 deuda. Lo es tainbien, 
quando la cosa que se debe es una bestia G otra qualquie- . 
;a cosa cierta ó'señalada , y esta muere ó perece de otro 
modo sin culpa del deudor l. g. d. t i t .  14.1. 18. tit. 11. 
P. 5'. (1). Pero si esto aconteció por culpa del deudor, 
aunque fuese solamente aquella que incluye la mora ó 
tardanza, quedaria viva su obligacion de pagar la esti- 
macion de la cosa como si hubiese dia señalado para la 
paga que ya pasó ;- ó se la hubiese pedido a l  acreedor, 

, 
y no se la quiso entregar pudiéndolo hacer, da'. 12.9. y 
18. (2). Diximos cosa cierta, porque si la deuda fuese de  
cosa incierta, ó cantidad de las cosas pue se suelen con- 
ta r ,  pesar 6 medir, siempre pereceria para el deudor, 
sin libertarse de la obligacion , I. últ. t i t ,  1. d. P. 5. (3), 
De esta doctrina se dan dos razones: la una,  porque 
entonces el deudor lo es de género, y el gknero por su  
naturaleza nunca perece (4); y la otra , porque aiinque 
quisieramos decir que perece, el deudor es dueño, y 
por lo regular perecen las cosas para su dueño (S) .  Le 
prestas pues ti Pedro un'a onza de oro, y se la roban 
sin culpa suya por fuerza qtie no pudo resistir, tendrá 
obligacion de pagarte; porque esta no era de haberte de  
dar aquella misma onza , sino generalmente una onza. 

(1) L. 5. de reb, cred. (2) D. l .  5. (3) S. 2. Inst. quib. mod. 
' re contr. obl. (4) L. I 1. C. si sertapet. (5) L. p. C. de ping act. 
4 \ 
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6 Se liberta tanibien el deudor, si pidiéndole el acree- 

dor la deuda,  y dándole juramento de  sri volnntad so- 
bre la certeza , la negase el deudor , d. l. 9. En. la prác- . . 
tica para evadir los acreedores este peligro d e  perder sus 
deudas, piden el jiiraniento con la reserva de otra prue- 
ba. Asimismo se extingue la obligacion , por la remision 
Ó perdoii de la deiida que el acreedor hace al deudor: 
la qual puede ser expresa ó tácita. Expresa será quan- 

- 
do se hace por palabras claras que la manifiestan. A este 
modo de quitar la obligacion llaman las leyes de  la Par- 
tida quitnmient-o, y acontece quando el acreedor pacta 
con el deudor, que nunca le pedirá la deuda, l .  l. 1.2. d. 
t i t .  14. Y lo mismo sucederia si se diese por pagado, 6 
lo que llamaron los Romanos acceptilacion ( 4 1 .  Tácita 6 
callada reinision será la que se manifiesta por algiin he- 
cho ,  como por cxemplo, si el acreedor diese al deudor 
la carta ó vale de la deuda, ó la rompiese con intencion 
de quitarla. Lo contrario seria si pudiese probar el mis- 
mo acreedor, que solo dib el vale a l  deudor en confian- 
z a ,  y no con animo de quitar la deuda; ó que se lo hur- 
taron ó forzaron qiie lo rompiese , d. l. O. 

7 Se quita tambien la obligacion por el renovamien- 
to 6 novacion , Q cupo modo llainan tambieti qui ta~~~a'en-  
t o  las leyes de la Partida ; porque es nombre ginerico que  
significa toda especie de deliberacion que nace del acree- 
dor. Llamaremos á este modo de  quitar la obligacion con 
este nombre de novacion, porque sobre ser mas ligero, 
usamos de 41 en la prActica ó trato cornun , y no es o t ra  
cosa que Reirovarnictnto de una obligacioi en otra nueva; 
de manera que si bien se extingue la vieja, queda ea 
su ltigar la nueva, il diferencia de los otros modos que 
la quitan enteramente, dejando al acreedor sin dere- 
cho alguno en aqiiel particular; Se puede hacer , 6 con- 
servandose la persona del deudor, 6 mudándose. Quan- 
do se hace del primer modo es menester, 6 que se va- 

(1) 9 x. Inst. quib moil. toL obl. 
.. . . 
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rje la eseecie d e  la obligacion, como por exemplo, que 
se deba como precio de venta, lo que se debia por tf- 
tulo de prestamo ; 6 que sino se varia la especie de obli- 
gacion , se añada (i quite algo de  la vieja , como el dia, 
condicion 6 jugar. Del segundo modo se hace, subro- 
gando el deudor en su lugar, con placer del acreedor, 
otro deudor que se obligue pagar, y diga abierta- 
mente qiic lo hace con la voluntad de que e\ primero 
quede desobligado : en cuyo caso quedaria subsistente la 

- obligacion del segundo , y extinguida Ia del primero ; de 
manera que aunque el segundo se hiciese insolvente, na- 
da podria el acreedor pedir al primero. Pcrosi el segun- 
d o  dixese simplemente , que se obligaba á pagar la deu- 
da del primero, sin expresar ser su intencion, que este 
quedase libre, no habria novacion , sino que ambos que- 
darian obligados, bien que pagando qualquier de ellos, 
se extiagiiiria para los dos la obligacion ,l. 15. d. tit. 14. 
P. 5. (1). Y adviércase que segun una ley Romana (2).  
que nos parece tener eqGdad, si habia prendas en la 
primera obligacion, y se repitiesen en la segunda, con- 
servarian 13 pierogativa de anterioridad de tiempo, que 
tiivieron en  la primera. 
8 Si siendo la primera obligacion pura, se renovase 

so condicion , solo habria novacion quando existiese la 
coiidicion. Y si por lo contrario la primera fuese so con- 
dicion , y la segiinda pura , tampoco la habria sino se 
ciiinpliese la condicion , l. 46. d. tit.  14. La razon en 
slrnbos casos es la misma, porque siendo la novacion re- 
novamiento de obligacion, es preciso para que la haya, 
que sean dos las obligaciones , vieja y nueva, y en es- 
tos casos faltada Is condicional, no cumpliéndose la con- 
dicion. Parece á primera vista, que el versicu10,fuerns 
ende de d. ley id. contiene una formal excepcion del se- 
gundo caso, qiiando los contrayentes pactaren que valie- - 
se la-nueva obligacion , aiinqiie no se cumpliese la condi- 

(L) 5. 3. lnst .  qitib ,BOJ, rol. oL1. . ( i )  L. 3. ~ u i  potion. ín pign 
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cion puesta en la vieja : sobre la qual extrañamos que - 
nada haya dicho Greg. Lop. Nosotros deciinos, que en 
tonces no ha bria propiamente novacion , por fa1 tar e l  ne- 
cesario requisiv de dos obligadiones ; pero que seria vá- 
lida la segunda obljgacion que sellamaria segunda, porque 
se dirigia á desatar la primera condicional que pudo serlo 
y no lo fue; y que este y no otro es el sentido de d. rers. 
Otro ceso de u n  acreedor putativo nos pone-la ley 29. d. 
g i t .  14. en que tambien se dice renovamiento de obliga- 
cion , la que lino contrae con intencion de extinguir otro 
que creia existir , y no existia. El  requisito de haber de 
ser dos las obligaciones se cumple aunque la segunda sea 
solo natural é ineficaz. De ello nos pone un exemplo la 
ley 18. d. tit. 14. quando el menor de 14. años contrae 
por sí solo, sin otorgamiento de su guardador, alguna 
obligacion en renovamiento de otra eficaz y perfecta; en 
cuyo caso dice, que la primera quedaria quita, y el acree- 
dor se habria de contentar con la segunda , de que no po- 
dria hacer uso, dándose ásf mismo la culpa de esta trans- 
forrnacion (1). 

9 La compensacion es tambien modo de extinguir la 
obligacion , y es : Deicuento de una deuda por otra, como 
si debiendo tú á Pedro cien pesos por iin título , tedebie- 
re él igual cantidad por otro. La equidad de la compen- 
sacion está á la vista , y tambien su utilidad; porque ella 
mediante , quedais los dos libres de la obligacion , sin sa- 
car ninguno dinero del bolsillo, y se ahorran los rodeos 
de cobrar Pedro de t i ,  y tú de 41. Para que el Ji~ez ad- 
mita la compensacion es menester que el reo que la pro- , 

pone pueda probar luego, ó á lo mas tardar dentro de 
diez dias, que el actor le debe. Si no fuere asi , debe el 
Juez andar adelante en el pleyto , sin atender A la comr 
pensacion , l. 'LO. d. tit. 44. y de ahí es , que las deudas 
por ambas partes han de ser ciertas y Ifquidas(2). Si las 

( r )  L. 9. S. 3. eod. 
(2) L. úlr. s. L. C. de tornpens. 
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niuti~as deudasentre dos, fuesen desiguales, tendrá lugar 
la coinpensacion en la cantidad concurrente, y en la so- 
brante quedará viva la obligacion á favor del mayor deu- 
dor ; ó por decirlo mas breve, l a  compensacion se admite 
tambien en parte , 1.22. d. tit. 14. - 

10 Si dos compañeros hicieren da50 por su culpa 6 
negligencia en las cosas de la compañia, se compensará 
la obligacion de resarcirle del uno con la del otro. Y si 
el uno solo hubiese hecho dafio por una parte , y por otra 
utilidad, podrá compensar el valor deesta con el de aquel, 
segun fuere la cantidad. Esta doctrina de d. 1.22. parece 
conrrariá 6 la de la 1. 13. tit.  10. P. 5. que hemos notado 
en el n. 10. t i t .  15. como asi lo reconoce Greg. Lop. qn la 
glos. i .  de d. 1. 22. en que habla latamente de esta contra- 
diccion , y la compone bien diciendo, que nuestra 1. 22. 
habla del caso en que el dafio vino por sola culpa del corn- 
pañero, y la citada 13. de qiiando acaeció por dolo, en 
cuyo caso no puede pretender compensacion 6 titulo de 
que por otra parte ha beneficiado á la compañía. Si algu- 
no de los compañeros hubiese hecho daño en algunas co- 
sas de la compañía por engaño, y en otras su compañero 

p o r  culpa , habr4 lugar h la compensacion ; pero no si los 
dos le hubiesen hecho en iina inisrna cosa, pues elitonces 

' todo lo pagaria el del dolo, sin poder compensar cosa al- 
guna con el otro, 1.23. d. tit. 14. F.  5. 

1 i No solamente pueden compensar losdeudores prin- 
cipales, sino tambien susfiadores, canto de loque el acree- 
dor debiese á los pincipales, como 6 los mismos fiadores. 
Tambien podrá compensar el personero 6 procurador lo 
que deben á su principal : dando fiador de que este Lo ha- 
brá  por firme. Pero lo que debicreel mismo personero, no 
lo podrá descontar de io que se debe 4 sil principal sin 
consentimiento de este, 2. 24. d. tit. 14. Si emplazado 
Pedro á pagar cierta deuda, no pudiese comparecer, y 
viniese alguno de sus hijos 6 responder, podrá oponer la 
compensacion de'otra déuda que debiese el qiie demanda 
6 sv padre, si diere fiador de que su padre lo tendrá por 
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bien hecho, 1. 25. d. tit. 14. (i), que al fin'extiende esta 
doctrina á qualquiera que nq fuese hijo, pariente ni per- 
sonero d d  demandado. No señala la razon de esto Último; 
pero seguramente lo es lo que establece la l. 10. t i t  5. 
P. 3. vers. Mas, que responder por otro 6 defenderle, lo 
puede hacer qualq~iiera, con tal que afiance, que el de- 
mandado dará por firme lo que fuese hecho, y pagará lo 
que fuere juzgado (2). Lo que se debe al Rey, ó algun 
fondo pbblico de los pueblos, para necesidades comiines, 
no se puede compensar, 1. 26. d. cit. 14. (3) .  Ni  tampoco 
lo que se debe á alguno por razon de fuerza 6 delito 
que hayan coinecido contra él. Ni  el depositario puede 
oponer la compensacion por deuda que le debiere el depg- 
nente , sino es quedebeentregarle la cosa luego que la de- 
mande,, y pedir despues lo que se le debiere, 1.27. d. tit.  14. 
1. 5.tit.  3. P. 5. (4). 

12 Pueden compen~sarse todas las deudas de cosas que 
se pueden contar, pesar 6 medir, hasta en aquella quan- 
tia qiie u n  deudor debiere á otro,  1.21. d. tit.  14. ( S ) .  La 
razon es clara , porque estas cosas, á las quales suelen 
llamar fungibles los Intérpretes, son de tal naturaleza, 
que las unas valen por las otras, esto es, que si Pedro me 
debe una fanega de trigo, y yo le debo otra, se cree que 
lo mismo debe el uno que el Qtro; y por lo rnismo son la 
materia del mutuo. Lo contrario sucede en las otras que 
no tienen tanta igualdad, que valgan lo mismo unas que 
otras. Por ello no dexa de causar alguna dificultad lo qiie 
añade la misma 1. 21. qiie tambien tendria lugar la coin- 
pensacion , si dos se debieren mutuamente clgiina cosa que 
no fiiere cierta 6 señalada, como un caballo , Ú otra.cosa 
semejante. No reconoció esta dificultad el insigne Gregor. 
Lop. aunque suele reparar en los ápices; pero sin embargo 
creemos qiie lo es, y que no se puede soltar, sino dicien- 
do que valdria entonces la compensacion , parque el Juez 

(1) L. 9. s. 1. :de compens. ( 2 )  L. un. C. de satisd. (3) L. 3- 
C. de compens. (4) 5. 30. lnat. de action. (5) L. 4, C. de compens. 
Tom. 11. 

. 
E 
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debepia senalar por atnbas partes un caballo del mismo 
precio; de suerte que los deudores no tanto se considera- 
ria que lo -eran de un cuerpo inestiinado, como de canti- 
dad, y en estos términos no cabe duda que tiene lugar la 
compensacion. Pero prosigue la misma ley diciendo, que si 
una de las cosas debidas fuere cierta ó señalada, no ten- 
dria cabida la compensacion : lo que comprueba la solw- 
cion que acabamos de dar. 

43 Queremos aqui advertir al fin, que aunque la 
compensacion y la retencion se asemejan en algunas co- 
sas, con todo no deben confundirse ; porque se diferen- 
cian en otras. La compensacion no tiene lugar quando una 
de las cosas debidas es cuerpo inestimado,como acabamos 
de ver, y la retencion sí, como sucede ea el rndido que 
retiene el campo dotal inestimado, hasta que le satisfagan 
las impensas necesarias que en él hizo y en otros varios. 
La compensacion tiene fuerza de paga ó solucioa, y la 
retencion no. 

14 Y dltimamente debe tenerse presente que las obfi- 
gaciones que nacen de los contratos consensuales si no se 
ha hecho el progreso de entregarse algo por alguno de  los 
contrayentes, se extinguen por el mutuo consentimiento 
contrario de los dos (1) por la famosa regla de que las co- 
sas se disuelven lo mismo que se constituyeron , l. 2. 
tit. 10. 1. 3.-del Fuero Real (2) como ya lo sdvertimos 
lib. 2. tit. 12. n.2. 

(1.)  .s. úIt. Inst. quib. niod, toj. obl. (2) L. 3. de div. rcg. jur. tit. 4 
et 8. lib. 48. Dig. 



TITULO XXIV. 

DE LOS DELITOS EN GENERAL, 
PE LAS TRAICIONES, DE LOS HOMICIDIOS, 

1 

-DE LOS RIEPTOS , LIDES Y DESAFIOS. 

Titt. 2. 3. 4. 8. P. 7. Titt. 7. y 20. lib. 12. de la 
Nov. Rec. (1). 

1, Qu6 sea delito, y la division de ellas en pdblicos y pri- 
vados. 

2, Qué sea traicion, y en qué se diferencia de la alevosta. 
3. 4. Penas de la traicion. . 
S. 6. Qué sea homicidio, y da pena ordinaria del que se 

hace i sabiendas. 
7. 8. Penas especiales en algunos homicidios; y de los que 

se matan á sf nzismos. 
9. Casos en que es condenado á la pena del horntcidio el reo 

.que no lo hizo. 
10. Penas de los que contribuyen Ú que se desgracie el  par- 

to  ,$ los que dan medicinas que causan la muerte. 
1 1 .  De los que matan por ocasion sin dolo. 
12. D e  los que matan por exigirlo sil propia defensa. 
i3. 14. 15'. Otros casos en que no incurre en pena alguna 

el que mata á otro. 
16 Del parricidio. 
i7. D e  los rieptos , desajlos y lides. 

1 Habiendo tratado hasta aqui de todaslar coiasque 
pertenecen á aumentar , conservar ó disrnirluir ~ luesiro 

(1) Titt. 4. e: 'd. lib. 48. Dig. 
E 2 
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patrimonio, pasanlos ti hablar de los delitos, baxo el as- ' 
pecto de las penas que merecen sus autores, á beneficio de 
la pública t ranqriilidad. Delito en general. al que las le- 
yes de la Partida llaman malfet r ía ,  es : Hecho con placer 
de- uno en daño o deshonra de o t r o ,  princ. del tit. 4 .  P. 7. Los 
R~manos  desde luego distinguian los delitos en pdblicos y 
privados, llamando públicos á aquellos que venian de las 
leyes de los públicosjuicios ( 2 )  ; pero como estas leyes no 
estan entre nosotros baxo este carácter, diremos ser pú- 
blicos aquellos delitos que ofenden directamente á la Re- 
pública, en los qiiales es perriiitida la acusacion 6 qual- 
quiera del Pueblo ; y privados por lo contrario aquellos en 
que se ofende principalmente á particulares; que por lo 
misma tienen el derecho de acusar y percibir la pena pe- 
cuniaria que llevan. Y dexando por ahora los delitos co- 
metidos directamente contra Dios y nuestra ReIigion Ca- 
tólica , cotpenzarnos por el de traicion , del que dice el 
prínc. del tit. 2. P. 7. que es la cabeza de todos los males. 

2 La traicion llamada comonmente, con relacion al 
nombre latino, delito de lesa magestnd es: Yerro, que fd- 
ce ome contra la persona del Rey , segun la d. 1. d. tit. 2. 
que en seguida pone catorce maneras6 especies copiadas 
casi 6 la letra en la l. l .  tit. 7. lib. i2. de la Nov. Rec. (2). 
muchas de las quales hacer1 ver, que las palabras corrtra 
Za persona del Rey se ton-ian en d. 1. tgcitamente, de mo- 
doque comprehende los yerros que se hacen en diininu- 
cion de los derechos del Rey, aiiuque no sean corltra su 
persona, y añade al fin la misina l. 1. que si alguno de los 
yerros referidos en 13s catorce especies, es hecho contra 
el Rey,  ó contra su seriorío, b contra pro comunal de la 
tierra, es propiamente llamado traicion, y que quando es 
hecho contra otros hombres es l lamado aleve, esto es, 
akvosta, la que tambien está comprehendida baxoel nom- 
bre trnicion geaeralilien te tomado ; pues la propia 2. 1. di- 

( r )  L. t. de publ. jud. luce legct recenszt. ( a )  L. 1. et. seql. ad C. 
Jul. ti;ajzst. 
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ce : Tvalcion tanto  quirre dec i r ,  como traer un ome a otro 
so semejanza de bien a mal: e es maldad que t i ra  de sí la 
leaktad de corazon del ome ; pero aqui no hablamos d e  las 
hechas á particulares. 

3 Las penas de este delito se refieren en la l. 2.  d. t i t .  2. 
P. 7 .  6 saber , debe morir el traidor, y todos siis bienes 
deben ser de la Cámara del Rey ,  sacando la dote de  su 
muger, y las deudas anteriores al principio de este delito: 
todos sus hijos que sean varones deben ser infamados para 
siempre, de manera que no puedan haber honra de caba- 
llería, n i  de dignidad ni oficio, ni puedan heredar á pa- 
riente iii á otro extraño, n i  haber las mandas que les de- 
xaren : pero las hijas bien pueden heredar hasta la quarta 
parte de los bienes de sus madres. La 2. 3. del mismo tit. 2. 
añade-qiie la acusacion puede empezarse despues de la 
muerte del reo, y que si su heredero no le pudiese defen- 
der ,  queda tambien infamado el reo,  y confiscados sus 
bienes; pero pone la  limitacion , que esto solo tiene lugar 
en aquellas traiciones que llamaron cn Latin crimenper- 
dueZliotzis, esto es, que se hicieron contra la persona del 
Rey,  6 contra la pro comunal de toda la tierra (1). Aze- 
vedo in l. 2. t i t .  7. lib. 12. N o v .  Rec. n.  31. donde añade, 
que tambien debe limitarse á estas dos especies de traicion 
la pena de quedar infamados los hijos, citando en su apo. 
y~ la gkos. 5. de d. l .  2. d e  Gregor. Lop. que con efecto 
es de esteequitativo parecer. Dichaglosa es muy larga, 
y digna de  leerse por varias qüestianes que exdmina sobre 
las palabras s u s  hijos de  d. 3.2. 

4 Otras penas se lee11 en algunas otras de nuestras le- 
yes ; como en la l .  2. t i t .  28. P. 2.  en la l .  2. t i t .  7. lib. 12. 

- d. y otras: pero para un Institutista, creemos bastar ha- 
ber expresado las que hemos referido, qiie tambien alcan- 
zan á los que aconsejaren el hecho de la traicion , ó die- 
reii ayuda ó esfuerzo á los traidores; y aun á los que lo 
supieren de qi~alquier manera que fuese, y no Jo descu- 

L L  

(1) L. ult. ad 1, Jul. mojest. 
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brksen, aum-que nose hubiese acabadoel~hecho, l. 6. tft; f3. 
P. 6. (1). Pero si alguno habiendo tenido voluntad de  en- 
trar con otros en la traicion, antes de formrr la cbnven- 
cion con ellos, la descubriese al Rey, debe ser perdona- 
do, y dárslle ademas álgun galardon ; y si la desclibricse 
despues de echa Xa convencion, pero antes de exeeutar- 
se, ha de ser tambien perdonado, mas sin galardon, J. J. 
d. tit. 2. P. 7. (2). De este delito pueden ser acusadores 
los hombres y mugeres de buena 6 mala fama, ricos & 
pobres, y todos aquellos que teniendo conocimiento no Ia 
pueden ser'en otras causas ; porque alguna vez se ha debi- 
do á a l g u ~ o  de estos el descubrirse alguna traicion , l. 3, 
d. tit. 2. corno lo refiere Salustio d e  la coojuracion d e  Ca- 
tilina (3). El que acogiere en su casa a l  traidor 6 aleve, 
sabiendo que lo e s ,  debe entregarlo, y si no lo hiciere 
pierde la tercera parte de sus bienes, que ha de repartirse 
en partes iguales entre el Juez, el acusador y el fisco, 1. 3. 
d. tPt. 7. 

5 Con esta breve noticia del delito de traicion , pasa- 
mos d hablar Jel de homicidio, al que las leyes de la Par- 
gida llarnan omecillo. Homicidio dice la l. 1. tit. 8. P. 7. 
es: Matamiento de ome. Con tres Sus especies. La 1. Quan- 
do iln honibre mata á otro tortíceramente, esto es, con- 
t r a  derecho ó razon. 11. Quando le mata con derecho, 
tornando sobre sí, 6 en -defensa propia. 111. Quando acao- 
ce por ocasion , J. f .  d. tit. 8. Solo el de la especie 1. es 
delito. El que matare 5 otro $ sabiendas debe inorir por 
ello, 1. 1. tit. 21. lib. 12. de la Nov. Rec. sl~fiiendo la 
muerte de horca , 1. 2. d. tir. 21. sin distinguirse si el 
muerto era libre esclavo,  2.2. d. tit. 8- aunquola mue te 
re haga hecho en pelea, esto es, riña 6 desafío i 1. 3- d* 
$ir ,  23. Antonio Gom. 3. var. cap. 3. ?i. 2. queriendo fun- 
d~,r,qe en la 1. pen. d. tit. 8. 4 x 0 ,  que las Personas 
y ~ ~ b l ~ ~ ,  de quienes habla d. l. no deben ser c a s t i ~ l d a k  

(1) L. 3. C. d l .  Jul. rnajerr. (2) L. 5 .  9. ult. eod. (3) L. 8. 
ad l. Jul. fnajes:. . \ 
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con la pena de muerte, si hubieren hecho algun homici- 
dio, sino con otra mas leve, asi lo dice d. l. hasta el ver- 
sículo zíltimo , siguiendo al derecho Romano (4) ; pero de- 
bía haber-advertido, que e n  d. versículo dltimo, les sye-  
ta á la de muerte, dicieddo : M a s  segun el fuero de Es- 
paña,  todo ame que matase a otrg a traicion Ó aleve, que 
sea caballero o otro,  debe morir por ende, segun diximos 
de suso en el titulo de las traiciones. En vista de este vers. 
lo ma.s que pueden pretender 1osNobles es, que si la muer- 
te que ,hicieron fue en pelea 6 riña, sin la circiinstancia 
de aleve, no se les debe imponer la pena de muerte. En el 
crírnen de aleve cae aquel que hace muerte segura, l. 2. 
tit. 21. lib. 12. de la  Nov. Rec. Y aquella muerte se dice 
segura, que se ha hecho fuera de .pelea, guerra ó riña, 
d. 1, 2. aili : Y toda muerte se dice segura, salvo aquella 
que fuwe hecha en pelea , d en guerra , o en riña , 2.' 1. 
tit. 42. lib. 12. de la Nov.  Rec. alli: T toda muerte se 
dice 'ser segura, saEvs la que se probare que fue peleada. 

6 A esto que acabamos de decir á favor de los No- 
bles, puedeobstar la doctrina mas recientedela Z. l .  tit. 21. 
lib. 12. de Za NOV. Rec. que generalmente sin hacer distin- 
cion de personas, dice: Todo hombre que matare a otro a 
sabiendas, que muera por ello : solo exceptda casos que 
luego correremos. Lo que no se les puededisputar es, que 
quando merezcan pena d e  la muerte, no se les ha de im- 
poner la de horca, si-no la de ser descabezados , tí otra 
menos indemrosa, 1. 24. tit. 21. P. 2. bien citada por 
Azeved. en la l. 4. d. tit. 21. al n. 6. donde añade, que 
nqdeben ser llevados al suplicio en borricos, sino en ca- 
ballo 6 mula con silla y freno. García de nobilitateglos. 1, 
in princ. nn. 12. 13. y 14. dice haber casos en que pueden 
ser ahorcados. Son tenidos en quanto 5 la pena ordinaria 
por homicidas aquellos que estando acechando para herir 
6 matar 4 otro, haciendo habla ó consejo para ello, le . 
hieren aunque no le maten, 1. 3. d. tit. 21. Iib. 12. de  Za 
Nov. Rec. 

.(l.) L. 3.9. PQ". a d l  Cornel. de ricar. 
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7 Sentada esta doctrina general, pasemos á varios 

casos particulares que merecen especial mencion , 6 por 
aumento de la pena, 6 por otra circuastaucia. El que ma- 
tare á muerte segura, ademas de la pena de muerte, se 
le confisca la mitad de sus bienes, d.  2. t i t .  21. lib. 12. 
de la Nov. Rec. Las mismas penas ha de sufrir el que 
despues de haber sido condenado por alguna muerte que 
hizo, fuere como fuese, entra en la Corte ó en cinco 
Ieguas en rededor, d. 40. d. tit. 22. Y las mismas impo- 
ne al que niatare á otro, robándole en el camino, d. 9. 
d. t i t .  21. Todo hombre que rnatare á otro á traicipn b 
aleve, debe ser arastrado y ahorcado ; y si la muerte 
fuere á traicion , todos sus bienes van al  Rey, y de los 
del alevoso la mitad, y la otra es para sus herederos, 1.2. 
d. t i t .  21. en cuyo conientario advierte Azeved. al n. 4. 
diferenciarse la traicion de la alevosía en que aquella es 
contra el Rey, y esta contra personas particulares, como 
lo advertirnos tambien nosotros arriba al n. 2. 
8 El qiie matare, hiriere 5 otro con arcabuz 6 pis- 

tolete, por el misino caso es habido por alevoso, y pier- 
de  todos sus bienes, la mitad para la Cáinara del Rey, 
y la otra mitad para el heredero Ó herederos del muerto, 
1. 12. d. tit. 21. Y para evitar Ids muchas muertes que 
se hacian con pistoletes , establecieron los Señores Reyes 
nuestros Felipe- 111. y Felipe IV. varias graves penas con- 
tra los que los usan y los que los hacen, y sobre otras ar- 
mas, siit excepcion de personas en las D. 5. y 6. d. t i t .  1 O. 
y en todo el tftulo 19. lib. 12. de la Novis. Recop. don- 
de las podrd leer el que desee saberlas ; y en la prag- 
tná t i~a  rnas reciente del afio 1761. que es la 2. Ic). tit. 19. 
lib. 12. ds la Nov. REO. que permite á los Nobles el uso 
de pistolas de arzon quando vayan montados en Caballo, 
y en trage decente interior. Y prohibe á los cocheros, la- 
cayos y generalniente á qualquier criado de librea ,-sin 
mas excepcion que los de la Casa Real , q'ue traigan ti 
la cinta espada, sable, ni otra ninguna arma blanca. De 
10s que se inatan á sí mismo manda la 1. 15. d .  tzt. 21. 
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que todos sus bienes sean para la Cámara del Rey, si- 
no tuviere herederos descendientes: pero no está en uso 
esta pena, porque piadosamente se cree, que el que lo 
hizo perdió antes el juicio. 

9 A las veces es condenado como homicida el que 
no ha hecho muerte alguna , como en los casos que se 
siguen : l .  El que hiere á otro con asechanzas, segun 
hemos notado en el n. S. con relacion á la l. 3. d. tit. 21. 
11. Los que con intencion de matar á otro vendieren 6 
compraren veneno, ó manifestaren el modo de darle fuer- 
za, y los que le dieren, aunque no se haya seguido la 
muerte, l. 7. d. tit. 8. P. 7. 111. Los que castraren Ó 
mandaren castrar á alguno, sino es que fuese por razon 
de enfermedad, que lo exigiere, l. 13. d. tit. 8. Tarnpo- 
co es necesario para que á uno se le trate por hornici- 
da ,  el que por sí haya dado la muerte 6 otro,  basta , 
que- haya mandado, ó dado auxilio 6 otro á sabiendas 
para hacerla, y que este la haga hecho. De ello nos po- 
ne u n  exemplo la 1. 10. d. tit. 8. en aquel que dió ar- 
mas á un colérico, borracho, furioso, I!I otro enfermo 
de grave enfermedad que se las pedia para matarse á 
sí 6 á otro,  y con efecto hizo la muerte. Habla esta l ~ y  
del caso en que las armas se dieron á iin enfermo 6 acha- 
coso en los términos referidos, pero lo mismo dice An- 
tonio Gomez 3. var, cap. 3. n. 48. citando á ~inuchos, 
y como cosa cierta en términos generales, sin respecto 
á la persona que recibe las armas, y Covarr. in clemen- 
tina. Si firriosus part. 2, s. 2. n. 2. del q u e  presta auxi- 
lio para u n  acto qiie da causa próxima al delito, y ci-' 
ta en su apoyo nuestra 1. 10. d. tit. S, (1). 

10 La lnuger preñada que tomase bebida Ú otra \o- . 
sa para abortar, 6 se hiriese el vientre para perder la 
criatura si esta era ya'  viva, incurre tambien en la pena 
de muerte, y si rro fuese viva en la de cinco años de  
destierr~ d alguna Isla : co:no tainbiea otro qualqiiier ex- 

(1)  ,L; I 5. aJ 4. CorneC. de sicar. 
F Tom II .  
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t ra to  si lo hiciere, 1.8. d. t it .  8. la qual impone la mis- 
ma pena de destierro al marido que lo hiciere sin distin- 
guir si estaba 6 no viva la criatura. E interpretándolo 
Greg. Lop. en su glos. J. dice ser la causa de esta benig- 
nidad, el creerse que no lo hizo con dolo, sino por cau- 
sa de correccion: con lo que da á entender , y con ra- 
zon , que si lo hiciere con dolo mereceria la misma pe- 
na que los otros. Y lo mismo los Boticarios, que sin 6r- 
den de los médicos dan medicina tan fuerte, que pue- 
da causar la muerte al que la tornare, y con efecto la 
causó, l. o. d. t i t .  8. ( 1 ) .  

11 Quatido uno hace la muerte por ocasion, Ó sin 
dolo ó intencion de matar, 6 por exigirlo su propia de- 
fensa, Ó por derecho que le dan las leyes, no esta. sn- 
jeto á la pena del homicidio, De los primeros qualquie- 
ra puede formarse exeniplos, y hay varios en las Zeyes4. 

a 5. y 6. d. t i t .  8 .  con s d a  la diferencia de que cuando la 
ocasion nace de culpadel matador, debe sufrir otras penas 
nias leves dd. Zl. 8. 9. 13. y 16. t i t .  21 pero ninguna 
sino tuviere culpa alguna, d. 2.4. Lo que acabamos de  
decir-del que tiene culpa, con reIacion á las 11. 8.3 9. 
prueba claramente ser- menester intencion ci+? matar en 
el matador, para que sufra la pena de mukrte, y asi 

_ lo persuade la misma 1. 9. alfin, y otras que requieren 
se haga la muerte á sabiendas: lo que es seqüela de la 
doctrina recibida por todos, que en las.causas crimina- 
les, y donde se impone pena de muerte Ú otra corpo- 
r a l ,  baxo el nombre de dolo ó engaño, no se compre- 
hende la cuIpa la ta ,  como puede verse en Aceved. en 
l a I .  1.d. t i t .  21. lib. 12. de la Nov. Rec. 

12 Que no  incurre en pena alguna el que mata á 
btro,  por exjgi~lo su propia defensa, nadie lo ignora , y 
esta expreso en la l. 4. d. tit. 21. y en la 2.  d .  tit. 8. en 
cuyo praticular debe advertirse, que la defensa debe ser 
necesaria al matador para poderse preservar ,6 como 

(1) L. 3. 5. 3 ,  eod. 
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sueIe decirse, sin exceder la moderacion de la incul- 
pada tutela. Acev. en el comentario de da l. 5.  d. t i t .  21. 
en el n. 26. y siguientes pone varias. ampliaciones de es- 
ta doctrina, como tambien Ant. Gom. 3. var. cap. 3. 
n. 22. Si el invadido, no estando verdaderamente en pe- 
ligro de muerte, ó pudikndolo evitar huyendo sin des- 
honor, rnatare al agresor, debe ser castigado no con 
pena de la muerte, sino con otra extrordinaria, como 
prueba bien Gom. d. cap. 3. n. 24. 

13 Ademas del caso de precisa defensa, hay oti-as 
en que las leyes excusan de toda pena al que tnatare, 
referidos en d. X 1. t i t .  21. lib. 12. de la Nov. Rec. y son: 
1. Si uno tnatare á otro hallándole yaciendo con su mu- 
ger,  do quiera que lo halle. TI. Si lo mata hallándole 
en casa yaciendo con su hija, 6 con su hermana. 111. S'r 
lo mata llevando muger forzada para yacer con ella, ó 
que haya yacido con ella. IV. Si matare al ladron que ha- 
llare de noche en su casa hurtando, 6 foradándola, 6 si le 
hallare con el hurto huyen do,^ nosequisieredar 6 prision; 
6 si lo hallare hurtándole lo suyo, y no lo quisiese de- 
xar. V. Si mata á otro socorriendo á su  señor que lo 
vea matar, Ú 6 padre, Ú á hijo, iZi á hermano, 15 á 
otro hombre que deba vengar por linage. Es muy dig- 
no de leerse el- comentario de Azevedo á d. l. 4. porque 
corre y explica muy bien todos los casos que acabamos 
de expresar. Notaremos aqiii de lo que dice , lo que nos 
parece merecer mayor atencion. En el 1. caso para que 
tenga impunidad el matador, es inenester que mate a1 
mismo tiempo 6 su muger la adfiltera, l. 1. tit. 28. lib. 12. 
de la Nov. Rec. allí : ,Que no prrede inntar al uno , g de- 
xnr a1 otro. 

14 El caso segundo que hemos copiado fi 1s; letra de d. 
1. 4. como 'los demas, dice con razon dicho Autor á los 
nn. 16. y i7. que tiene tambien lugar quando no hubo 
fuerza en cometer el delito; porque no lo exije la ley, 
y la concuerda con la l. 3. t i t .  8. P. 7. que la requie- 
re,  diciendo, que esta contiene casa diferente de quan- 

F 2 
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do uno nláta á otro, que quiere por fuerza yacer con 
su hija d hertnaha: de suerte que para cohonesta la  
mumte del que estaba yaciendo, no es menester que este 
haya hecho fuerza;pero sí que es necesario quandose ma- 
ta ,  porque queria yacer : y 'añade al n. 15 entenderse 
esta doctrina quando la hija era soltere; porque si fue- 
se casada. como ya habia adulterio , soloel marido po- 
dria matarla en los términos que hemos referido. Y en 
quanto al  caso 111. inclina d los nn. i8.y sig. 6 que ha 
lugar aunque el matador no sea pariente de la forzada. 

15 . En explicar el caso IV. del ladron , confrontbn- 
dolo con lo que dice en este particular, d. ley 3. tit. 8. 
P. 7. y con extension al  ladron que hurta de  d ia ,  al 
que no pudiese prender sin algun peligro , habla muy la- 
tamen te ,  como tambien Greg. Lop. en las glosas de d. 
6. 3. á quienes se puede ver, y á Covarr. en la crlemen- 
tina Si furiosus. Nuestro instituto no nos permite exten- 
dernos tanto. El caso V. lo extiende justamente el ma- 
rido que matare socorriendo á la muger , y en quanto 
á los que matan por vengar el linage, á los parientes 
del quarto grado. Otros casos 6 mas d e  estos que expre- 
sa d. 1. de la Recop. pone la citada 1. 3. tit.  8. de Zu 
P. 7. á saber: quando uno matare á caballero que des- 
ampare A su señor dentro del c w j m  ó en hueste, 6 se 
friese á los enemigos, y queriéndolo prender en la car- 
rera para llevarlo á su, señor, ó á la Corte del Rey se 
defendiese : Y si matare al que le quemaba 6 desrruia 
de  noche sus casas , campos, mieses, 6 arboles ; ó de 
dia apoderándose por fuerza de las cosas que le tomaba: 
Y últimamente si algtino matare al que fuese ladron co- 
nocido, públicp robador de caminos : lo que limita Greg. 
Lop. en la gZos. 12 .  de d. d. 3. a l  caso e n  que el ladrpn 
se resiste sin dexarse prender ; y añade ser lo mismo pú- 
blico que famoso. 

16 Falta que digamos algo del atrocisimo delito del 
parricidio. Antiguamente, y hablando con rigor, solo 
10 cometia el que mataba á sus padres ; pero despues se 
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extendió á otros parientes por las leyes Romanas (1); y 
cn estos términos lo han adoptado las nuestras con la 
pena. Dice pues la l. 12. d. tit. 8. que si el padre ma- 
tase al hijo, 6 el hijo al padre ; 6 el abuelo al nieto, 
ó el nieto al abuelo b á su bisabuelo ; 6.algun'o de  
ellos A 61 i 6 el hermano á el hermano, 6 el tio 6 su 
sobrino , 6  el sobrino al t io;  fi el marido á sil muger , 6 
la muger 5 su marido ; ó el suegro 6 la suegra, á su 
yerno 6 á su nuera ; 6 el yerno 6 la nuera , 8 su sue- 
gro ó á su suegra; 6 el padrastro 6 la madrastra á 
s u  entenado , 6 este á su padrastro 6 madrastra , ó el 
aforrado a l  que le aforró , paladiname-nte 6 encubierto, - 
sea públicamente azotado ante todos, y despues que le 
metan en un saco d e  cuero, y encierren con él i in can, 
un gallo, una culebra, y un ximio 6 mono, y en se- 
guida, cosiendo la boca del saco, lo echen al  mar 6 al 
rio que fuese niaj cercano de aquel lugar donde acaecie- 
re. Y que esta pena tenga tambiea lugar contra los que 
diesen ayuda 6 consejo para cometer este delito, aunque 
fuesen extraños. Y tambien contra el que comprare pon- 
zoña para matar  6 su padre, y trabajare por dársela, 

sin poder10 conseguir. La causa de poner los dichos aní- 
males la refiere Parlador. quotéd. &f. d i '  117. y Gorn. 
2. var. cap. 3. n. 3. doride añade estar e n  uso esta pc- 
na: pero con la circunstancia, que al delinqÜcnte se le 
quita primeramente la .vida, y despues en sil cadhver se 
executa la pena legal, esto es, se mete en una  cuba, 
y se simula qiie se hecha al: mar 6 rio; 'cuyo uso dice 
An t. Torres en el lib. 4. tit. 18. $. 6. dg SUS Inst itucio- 
nes Españolas ser conforme 4 la 1. 23. tit. 35. lib. 12. 
de la Nov. Rec. que manda, que a l  conaenado con pe- 
na de muerte á saeta no se le pueda tirar saeta sin que 
primero sea ahogado. 

17 Hablaremos aqui de los rieptos 5 reptos, desafios óc 
dw1os y lides, titt. 3. y 4. P. 7. como en el lugar mas 

1 

- 
(1) L. I.  rit. 9, lib. 48. Dig. 
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oportuno, por ser el término de ellos el homicidio; pera 
muy brevemente, porque solo diremos, que ya ea el año 
1480. los prohibieron los Señores Reyes Don Fernando y 
Doga Isabel, l. 1. t i t .  28. lib, 12. de h Nov. ,Rec. y des- 
,pues en el de 1S16. expidió una pragmáticael Señor Dm 
Felipe V. que ratificb y mandó d e  nuevo obeservar: el Se- 
ñ a ~  Don Fernando VI. e'n el de 1757, y es en  el dia fa d. 2. 
tit, 20. e n  lo que justísimarnente se cargó la manoen  la 
prohibicion , extendiendola á muchas personas, é impo- 
niendo gravísimas penas B los transgresores, para impedir 
este ab~rniaable.delito. Pero sin embargo lloramos al ver, 
que algunos ioconsiderados, creyendo ser verdadero ho- 
nor el que no 10 es, no respetan esta pragmática coma ella 
se merece, y apeoas sufren castigb* son especies de 
desafios de que usaron los Codos. Cornejo en su Diccis- 
nario histórico, palabra Lid. 

TITULO 
DE LOS HURTOS, ROBOS , FUERZAS 

X ASONADAS. 

Titt. 10. 13, 14. P. 7. Titt, í1, 14. 45, lib. i2 .dek 
Nov. Rec; (1). 

i, 2. 3. Qué sea hurto y sus especies en quanto á la pena 
c o r v a l .  y de la put s~rresponde á los hurter &encillo~, 

4. 5, De tos hurtos celificados y sus penas, 
6 .  De los hurtos de bestias* 
7. De los que mudan wojonos. 
8. 9. 10, Quk sea fuera ,  y quienes ia hacen d se entiende 
hacerla. . . 

( r )  . Ftt. r. c t  2. lib. 4. Inst. Titt. 14. e t  pr. lib. 4.7. tit. 6. et 7. 
lib. 48, Dig. 

e- 
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11. Peñas ordinarias de los que hocen fuerza. 
12. Otras especiales de algunas fuerzas. 
13. 14. y 15. De las asonadas. 16. De lai máscaras. 

4 E n  ei tit. 22. á los nn. í. g sigg. hablamos ya de 
los hurtos y robos ; pero solo con respecto 5 las obligacio- 
nes pecuniarias que producen á fav'or de los particulares 
que recibieron el daño. Ahora que tratamos de la crirni- 
nalidad de los delitos , notaremos brevemente lo que haya 
establecido en quanto á estos. Qué sea hurto, y qué robo 
lo explicamos ya alli. Los furtadores, dice la G; 18. tit. 14. 
P. 7. pueden ser escarmentados en dos maneras. Laji~na 
es con Pena de pecho, que es la pencuniaria que queda ex- 
plicada ; y la otra con escarmiento, que es la corporal de  
que vamos 5 tratar. El hurto puede ser sencillo ó califi- 
cado, esto es, acompañado de alguna circunstancia que 
lo agrave, E. 1. t i t .  14. lib. 12. Nov. Rec. Por el primer 
hurto sencillo debe imponerse la pena de azotes, ú otra 
de manera, que sil gran pena sea vergüenza, segun d. 
E. 18. á arbitrio del Juez, atendida la calidad del hurto y 
de la persona, Ant. Gorn. 3. var .  cap. 5. 11. 4. Pero d. 2. 1. 
tit. 14. reduxo la pena de azotes á que los traigan 6 la 
vergüenza, con la añadidura de haber de servir el ladron 
quat'ro años en las galeras , cuyo número aurnentá! á seis 
la 2. 2. tit.  14. Y como~ea el dia no hay galeras, se 
suele condenar al reo en su lugar algunos año9 de los 
presidios de Africa ó de Arsenales. Si el hurto fuese el se- 

, gundo, quiere d. l. l .  que se den al Iadron cien azotes, y 
que el servicio de galeras sea perpetuo. = 

2 Y si el hurto fuese en la Corte aumenta d. l. 2. 10s 
arios de galeras de 8. 6 10. por el primer hurto, y por el 
segundo el número de azotes á doscientos, tnandando ade- 

- mas que estas penas se entiendan y extiendan á los encu- 
bridores, ~ c c p t a d o r e s  y partícipes en los hurtos. Esta 1.2. 
en quanto habla de  los hurtos hechos en la Corte, es cor- 
rectoria como rnas moderna de la 1. 5 .  tk. 2f .  lib. 12. de 
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b Nov. &c. que irnponia la pena de muerte. Pero otra 
niucho inss reciente, qual lo es la pragmrítica del año 1734. 
quqgs la lqy. 3, tit,:i 4, ZicS. i2. Nov. Rec. resucitb la pena 
demuerte mandando, que6 qualquiera persona ,que tenien- 
do 17. años cumplidos, dentro de  la Corte, y en las cin- 
co leguas de su rasrFo ó distrito, le fuere probado haber 
robado á otro, ya sea auitrandr, en las casas, ó acome- 
.riéndole en las talles y caminos, ya con armas 6 sin ellas, 
so10 Ó ac~mpaiiado , y aunque no se siga herida 6 muer- 
te en la execucion del delito, se le deba imponer plena'ca- 
pital, sin arbitrio para templar ó coinutar esta pena : Que 
si  el reo no t uvierf: 17, aiios cu inplidos , y pasarede 15. se 
le condene en .la pena de 200, azotes y 10. años de galeras 
$3 poder salir de ellas. pasado este terniino , sin expreso 
consentimiento del Rey ; y qiie la pena capital alcance 
tambien á los Nobles , y á los q ~ e  dieren auxilio coopera- 
tivo o! delito, coa otras ciriunstancias rnas levesque pue- 
den verse allí. Y$ posteri~riqente habiendo representado 6 
S. M. la Sala de los Alcaldes de Corte varias dudas, que 
se le ofrecian sobre dicha pragináticp del año 2734. se sir- 
vió S. M, resolver por real decreto comunicado de órden 
del Consejo á dicha Sala en 18. de Abril de í746. Que las  
penas de los hurtos simples fuereo arbitrarias, segun y 
como la Sala regulare la qualidad del hurto, teniendopre. 
sente para ello 1s repeticion 6 reincidencia, el valor de lo 
qtie se regulare del robo, la calidad de la persona á quien 
se robb , y la del delinqqe~te, con lo demas que se halla 
prevenido en el derecho. No sabemos que se haya impre- 
so este decreto; pero hemos podido conseguir, que por 
párte segura se no$ hgya esviado copia en Los términos 
referidos, 

3 Qaedan explicadas las penas de los hiirtos primero 
y segundo, asi lo entendió Azev. en d. l .  1, t i t .  14. 
lib. i2. dz lq Nov, Rec. Pero Ant, Gom, en el citado ea- 
pit.5. n. 5. prptende con refererisia á kal, 6. del Fuero  de las 
leqves, y á la 6. tit. 28. P. 2, que por d segiincio hgrco se 
hq de imponer la pepa de azotes y corte de orejas, cuyo 
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gorte no sabemos que haya estado jainas en uso; y #por 
otra  parte debia haber considerado, que d. l. 6. de la Par- 
t i d  a no habla del hurto sencillo , ,sino calificado , conio 
luego veremos. Pero el tercer hurto dicen nuestros Qutores 
estar .recibido generalmente, que se le imponga al ladron 
la pena de horca, Gorn. d. CLIP. 5. R. 6. Azev. en d. 2. 2 .  
de la Nov. Rec. Gregor. Lop. en la gbos. 5. de d. t. 18. 
tit. 14. P. 7. diciendo, que este ya.es ladron famoso; pero 
Railes convienen .en que no tenernos ley que formalmente 
lo establezca asi; y que los tres hurtos han de ser gran- 
des ó de consideracion , lo que pende del arbitrio del Juez, 
segun la 2. 17. d. tit. 14. Para tener lugar esta pena, es 
,menester tambien que los tres hurtos sean distintos en las 
cosas y en el tiempo, Azev. en d. l. 1. pero no que se ha- 
zyan ,hecho en un mismo territorio; ni que haya sido 
condenado por alguno de los dos anteriores, Gom. d. 
cap. 5. rzn. 8. y 9. a ,  

4 Hurtos calificados son aquellos, que van acompaiia- 
dos de alguna circunstancia que les agrava. Quando suce- 
.den, se impone á las veces la pena de muerte por el se- 
g u ~ d o ,  y 4 veces por el primero. Se impone por el segiin- 
do, 6 los que hurtan en tiempo de guerra á sus compañe- 
ros, 22. 6. 7. t i t .  28. P. 2. que añaden otras penas.de 
cortar orejas, manos y otras cosas semejantes q u e  deben 
preceder, p en el dia no- estan en uso. ]%e 19s que por el 
primero- se impone. se rePeren ~ a r i . 0 ~  eq 4. k 18. que sons 
l. si el ladron fuese conocid9,que públicamente robase ep 
los caminos, Gorn. d. cap. S. n. 10, en donde lo entiend~ 
del que etuviese de,propósito en los camilios para robar, 
II. Si robase en el mar con navíos armados, 5 quien dicen 
corsarios. 111. Si fuese ladron que hubiese e ~ t r a d o  po,r fuqr- 
za ea 1s casa 6 lugar de otro para robar con armas ó sin 
ellasb Sabre este lhw rto se explica la 1. .d rjt. S .  lib. 4. del 
Fuero de las leyes en estos tirminos-: Todo onze que o fa- 
.wdare casa, o quebrantare Iglesia por furtar , nlttera por 
ello. í? Ant. Gom. que la cita en d. cap. S. n. 12. dice, 
que asi se practíca y lo vi6 p r ; t c t i c ~ e ~  cierto caso qye 

Tom. II. cf 
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le sucedi6 en un hurto mínimo. Y añade no bastar para 
esta pena el rompimiento de arca ti otra cosa en que esta- 
ba la c a e  hiirtadai T r q u e  las leyes citadas requieren 
'vióleticia con 'rotnpimiento de casa, entrandola y que- 
brantlndolri; y que porzesta razon defendió y libert6 de 
la muefteá un criado, que rompiendo una arca,  hurtb 
mas de cinclien ta doblones, y fue cogido con el hurto y 
confesó. a 

5 IV. Si huttese de  la Iglesia 15 otro lugar feligioso 
alguna cosa santa 6 'Sagrada. V. Si el Oficial del Rey , que 
teniendo en guarda algun tesoro, ó hubiese de recoger 
sus pechos 6 sus derechos, lo hurtase 6 lo encubriese 6 
sa biendas VI. Si el Juez hurtase los maravedís del Rey 6 
de algun Concejo mientras estuviese en el oficio. Y des- 
pues de referirlos d. 1. 18. contin6a diciendo, que por 
qualquier de ellos debe morir el que le hizo, y qirantos 
dieren ayuda y consejo á tales ladrones para hacer el 
hurto , 6 encubrirlo en su casa Ú otro lugar. Y afiade ,.que 
si el Rey ú el Concejo no demandase el  hurto que habia 
hecho su Oficial, despues que lo supiere por cierto, hasta 
cinco arios, no se le podria dar muerte por ello: pero si 
obigarle que pagate el quatro doble (1 ). Tambien ha de 
fiorir~por el hurto primero el que robare en la Corte con 
la modificacion que diximos en el n. 2. 

6 Debemos tambien tratar aqui d e h s  que'hiirtaábes- 
tias 6 ganadbs';-porque á ueee's poi el, primer8mtd han 
de morir, como vamos 6 ver, En latin se llaman sbigei, 
-y en buen castellano guatreros. Si alguno de estos l a d r e  
6és lq fuere probado, que haya usado ,hacer estos hurtos, 
debe morir por ello; mas si no-lo habia usado, aunque 
encántrasen que hubiese htirtado alguna bestia , aoilo dei- 
ben4matar, sin6 ponerla por algun tiempo4 labrar las la- 
bores del Rey. Peto si acaeciese, que alguno hurtase diez 
ovejas, 6 dende arr'i'ba, 6 cinco puercos. 6 quatro ye- 
guas, il otras tantas bestias ó ganados que nacende estas, 

\ 

(L) L. 7. ad l. Jd. 2éAl. 5. p. Inst. de publ. jud. 
C I 
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porque de tanto cuento, como sobre dicho e s ,  cada una 
de estas cosas hacen grey ; debe morir por esde, aunque 
n o  hubiese usado hacedo otras veces; y de consiguiente 
por el primer hurto. Y los otros que hurtasen menor. nii- 
mero, deben la misma pens que los ladrones ordinafim, 
y el 4ue encubriese 6 recibiese á sabiendas tales hustos, 
debe ser desterrado de todo el señorío del Rey por diez 
años : todo lo referido en este numero lo estableció expre- 
samente la 2.19. de tit. 14, P.  7. 

7 La úk. del mismo tk. habla de los que mudan los 
mojones 6 señaIes que dividen una heredad de otra, y 
dice, que ninguno los debe mudar sin mandamiento del 
Rey .6 del Juez ; y que si alguno mudare maliciosamente 
los que estan entre su heredad, y' la de su vecino, aun- 
que propiamente no comete hurto, porque lo hace en cosa 
que es raiz ,  hace maldad semejante al hurto. E impone 
a1 que esto hiciere la pena de haber de pagar.al Rey cin- 

xouenta maravedis de oro por cada uno de. los que muda- 
re (1), y que si tuviere algun derecho en aquella parte 
de heredad que cuidb ganar por el mudamiento de los 

.mojones , lo debe perder; y sino lo tuviere, debe volver- 
lo á su dueño con el otro tanto (2). Y la misma pena tie- 
ne lugar contra los que mudan mojones divisorios de las 
términos de las Ciudades ó Villas. En este particular sue- 
:le haber fuertes contiendas entre los Pueblos vecinos, pues 
ya canr6 d.romance antiguo: 

Castellanss y Leoneses 
Tienen grandes disensiones, 
Sobre el partir de Ins tierrar 

- Yelponer de Jw mojones. 
óegun refiere Don Sebastian de Covar. en su thesoro de la 
lengua Castellana en la palabra Leon. 

8 Fuerza, es, dice la Ze tjt, 10. P. 7. Cosa que es 
hecha á otro tortfceramenk, de que n8t. se pwde arnpnrar 
el que la recibe; esto es, violencia que a o  puede resisty 

(1) L. 41t. de term. mot. (S) t. 4. C. fin. regurn, . 
G 2  
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el que la 'padece. Se hace de dos'maneras, con armas'6 
-sin ellas (2). C p  armas hace fuerza todoriombre que aco- 
mete 6 hiere á o t r o  con armas demhdera Ó de hierro, 

.Con-piedras, y mas si fuese con atrnas d e  fuego ; ó l leda 
con6lgo hombres armados, de esta manera, para, hacer 
mal1 5 daio álgiino.en su persona ó en sus cosas, aun- 

.que no hiera n i  mate. Y lo mismo el que estando arma- 
d o ,  como dicho es, encierra ó combate á álguno en su 
castillo, casa ú otro lugar, b lo prende; 6 l& prF&isa% 
ahacatr'algun pacto á su daño, ó contra -su voluntad. Y 
rtambien el que llega <con hombres armados y quema ó 
'acomete d quemar 6 robar alguna .Villa, casa, nave ú 
otro lugar en que morasen algunos hombres, ó tuviesen 
en guarda-algurra-S métcaderías , tí otras casas que hah 
"ehester 'los honbres para uso de s'u vida, d. 2. 1. Asi- 
' mismo es reputado y tratado por hacedor de fuerza con 
.armas el qlip j un ta  honlbres armados con inteccior! de  
hacer fuerza 6 daiio 1 otro, 6 por meter esc6ndalo 6 b13- 
llicio en-alguna Villa iIi otro lugar , y debe por el~o'reci- 

'bir la pena correspondiente á dicho delito que luego vere- 
mos, aunqije del ayuntamiento de las armas no nazca 
mal ni'dafio, l. 2. d. tit. 10. (2), que da la razon de es- 
ta blecerlo asi. 

9 O t ~ o s  casos se refieren en Ias-leyes siguientes en~quk 
merecen tambien los hombres la misma pena ; aunque en 
algtino no pueda decirse que formalmente -hafkF=f*i:Za~ coh 
armas ,  y son : T. Quabda encendiknduse fi~ego en algi ina 
casa, de manera que arda, y Acuden algiinos á título de  
matar el fuego, si h a y  entre ellos quien va con mala in- 
tencion, y. roba ó se lleva pública 6 paladinamente al- 
gunas b s a s  de las que habia en la 6asaq.d a r d h ,  estar5 
sujeto á esta pena : pero de ningiina suertd'bd quea'acwL 
dIendb con búkna. intencian , se'llevan \rilgiirna. cosa para 
g0i.ardarla.y-darla &:su-dueño ,:-6 si .lofqiie' se llevan es ma- 
dera que podria arder: y aumentar el fuego, si se qiiedase 
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álli. 11. Si alguno se parase con arnias, y prahibiese que  
mataran el fuego los que venian á matarlo, ó sacaran 
de la casa que ardia las cosas del dueño, diciendo mali- 
ciosamente que las dexasen arder,  estará tenido á la 
misma pena, 1. 3. d. tit.  10.(1). 

10 111. Los Jueces que con gran soberbia 6 malicia, 
. 6  por desentendidos, sobre no conceder la apelacion 
que ante ellos se pide, deshonran al que la pide dicien- 
dole mal, d prendiéndole, ó le matase 6 le hiriese, 1. 4. 
d. tit. 10. ( 2 ) ,  que da la razon diciendo, que son muy 
fuertes armas para hacer mal las de los qtie tienen la voz 
del Rey, quando quisiesen usar mal del lugar que tienen. 
1V. Los almoxarices , esto es , colectores ó recaiidadú- 

.res de los derechos reales, Ú otros por su mandado, que 
tomasen en voz del Rey alguna cosa mas á los hombres 
de lo que es acosti~mbrado de tomar,  ó de niievo em- 
pezasen Q demandar otros derechos 6 rentas sin manda- 
do del Rey , demas de lo que solicitan tomar. Y lo m-is- 

- 

mo el que comeiizare á pedir portazgo en algun lugar 
. s i n  mahdado del Rey , 1. 5. d. tit. 10. (3). Y en las le- 
ycr pen.y ult. tit. ?. P. 5. pueden verse otras penas con- 
tra los que delinquen en este asunto de portazgo. V. Los 
que fueren con hombres armados 6 los juicios,diciendo 
encubiertamente palabras para poner miedo á los Jue- 
tees,  testigos 6 Abogados, y 'que no les sea contraria la 
sentencia., :l .  6. d. t it .  10. (4). Los que se arman 6 jun- 
tan gente en su casa para defenderse de la fuerza qtre te- 
men, no incurren en pena alguna, n i  tampoco los que 
allí se juntan A este fin ; porque esto es permitido B 
qiialquiera , J. 7. d. t i t .  10. 

11 Las penas ordinarias de los que hacen fuerza con 
-armas 6 sin ellas estan señalados en la l. 8. d. tit. 10. 
las que vamos 5 notar y despues hablaremos de las espe- 
ciales, impuestas por fuerza de circunstancias particu- 

(1) L. 3. $9. 3. y 5 .  ad l .  Jul. de 9'i publ. , (2) L. 7, eod. 
(3) L. El t .  eoJ. (4) L. lo. ed. 
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lares. Dice pues d. 1. 8. que la pena de los qu; hacen 
fuerza con armas, 6 pertenecen 6 esta clase, segun be- 
mos visto, es que deben ser desterrados para siempre 
.en alguna Isla; y que sino tienen parientes de los que 
suben 6 descienden por línea derecha hasta el tercer gra- 
do,  todos los bienes que tuvieren deben ser para la Cá- 
mara del Rey ,  sacando las arras de  su muger, y las 
deudas que habia de dar hasta el dia que fue dada la 
sentencia; y que si tales parientes hubierca, 'eben. be- 
redar lo suyo los mas propinquos. Y que esta pefia\\tiiehe 
tambien lugar contra los que juntan los hombres para 
hacer fuerza , 6  van con ellos para hacerla á sabiéndas: 
y que si en la fuerza que alguno hizo con armas, fue- 
se muerto alguno, sea de la parte del forzador 6 de la 
otra$ entonces debe morir el que fuere mayoral del ayun- 
tamiento (1). Si la fuerza fuese hecha sin armas, debe per- 
der la tierra e1 forzador , esto es,  ser desterrado, y la 
tercera parte de  sus bienes para la Cimara del Rey., y 
si fuere hombre que tenga algun oficio, débelo perder; 
y de alli adelante no debe ser puesto en otro lugar de 
oficio , sino es que fuese restablecido por el Rey en su 
pris tino estado, Y ademas de haber de recibir.10~ forza- 
dores la pena referida, deben pagar los daños y menos- 
cabos que vinieron por su culpa 4 aquellos 4 quienes.hi- 
cieron la fuerza , 1. 9. d. tit. 10, y la l. 1, tit, 34, Jib. if. 
de Zn Nov. Rec. establecib que si alguno entrare 6 toma- 
re por fuerza cosa que alguno tesis en su poder , y paz, 
pierda el derecho que tuviere en ella, y si derecho no te- 
nia, entregarla con otro tanto de lo suyo , 6 cob la valia 
al que fofzb : y que si algun derecho entiende tener que 
lo demande, Greg. Lop. en Ia glosa 2. de esta ley dis- 
tingue muchos casos, notando q u e  pena debe imponerse 
en cada uno de ellos, 

12 Veamos ahora las peaasespeciales en algunas fuer- 
' zas. Si alguno juntando hombres con armas para hacer 

(1) L. 6. C. ad Jul. de vi publ. 
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fuerza, pusiese fuego 6 lo mandase poner para quemar 
casa h, otro edificio 6 mieses de otro, y fuere hijodal- 

% go fi hombre honrado, debe ser desterrado para si'em- 
pre ; y si fuere hombre de otra clase ó vil-, y fiiere ha& 
llado en el lugar mientras durare el incendio que puso, 
debe luego ser echadoen él y quemado ; y sino cstuvierq 
y fuere preso despues quando quier que lo hallaren, debe 
ser quemado, d. 1. 9. El que ent rar t  6 torna re por fuer- 
za coSa agena sin mandado del Juez, debe pagar quan- 
to valia la cosa forzada, y ademas entregarla al que la 
poseia: y si alguno derecho tenia en ella, le pierde, l. 10. 
2. 12. y algunas siguientes de d. tit. 10. Y si fuese tan 
atrevido, que prendiese á otro por tal razon como esta, 
debe adernas recibir alguna pena en el cuerpo, segun el 
arbitrio del Juez, l. 15. alfin d. tit. -. 

13 Tambie~i pertenecen aqui las comociones , bull'i- 
cios 6 levaiitamientos qiie suelen llamarse asonadas. Aso- 
nada, dice la 1. 16. t i t .  26. P.  2. tanto quiere decir 60- 

rno tpntamhnto  que facen las gentes, unos contra otro>, 
pa? hacerse mal. Si se atiende con rigor á esta definí- 
cion ,.es menester para que haya asonada que se junten 
gentes en dos cuerpos uno contra otro ; pero se dice tam- 
bien quando solo se junta uno. Sobre ellas se publicó úl ti& 
mamente una pragmática, con fezha de- 17. de Abril de'Z 
a& 1774. que es la ley 5,  r i t .  11. lib. 12. NQU. Ric .  que 
prgscribeet modo de portarse los Ju,eces quando Aceden, 
previniendo tocar 61 conocimiento de estas causas á los 
que egercen la jurisdiccion ordinaria, sin que valga fue- 
ro alguno para eximirse de ella; y que deben observar- 
se é imponerse las penas que para estos casos señalan las 
leyes, sin que las exprese. En estos términos Iremos ácu- 
dido á la citada l. 16. y la siguiente 17. tit.4 26. P. 2. 
61aZ. 1.y 2 . t i t . 2 . P . 7 . i i l a 2 . y Z a 8 . t i t .  10.d.P. 7. 
4 la 3. t i t .  19. P. 2.  y las del tit. i i .  lib. 42. Nov. Reo. 
Y hallamos empezando por la mas grave, que en d. l. 1. 
a l  vers. La setena se cuentan por especie de traicion los 
bullicios 6 levan tamicn tos que 'se hicieren en el Rey no 
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con juras 6 cofradías de caballeros ó de Villas contra el 
q e y  , de que naciese daño á i l  6 á la tierra, y no pue- 
de Budarse ser de las mayores 6 de la primera. alase, 
que llaman en latin crimen perduellionis, como hemos 
notado en el t i t .  '24. n. 3, con relacion á la 1.3. d. tit. 2. 
P. 7. Si el bullicia , tumulto 6 asonada fuere de esta es- 
pecie, no hay duda que merece qualquiera que le hicie- 
r e ,  pena de la muerte, d. 1. 3. t i t .  19. P .  2. 2. 2. d. tit,2. 
P. 7. que pone esta pena á todas las traiciones rekt'bdas 
en la 2. i .  que la antecede, y añade la de confiscacion 
de bienes, y otras que hemos referido en d. n. 3. y por 
eso no las repetimos. 

14 Por asonadas de otra naturaleza 6 en general, no 
Enwntrarnpsestahleaida esta pena de la muerte en ot ra  
'ey , que en la 1.2. t i t .  11. lib. 12. de la Nov.  Rec. 'que 
3& establece con pérdida de todos los bienes para 1' @A- 
mara del Rey, contra el que repicare campanas sin man- 
dado de la Justicia y Regidores, 6 f lo menos de la Jus- 
,t-icia Acev. que trata con alguna extension de la pena 
de este delito en el comenfario de la l. 2. d. t j t .  advierte 
,con razon 6 los nn. 34. y 35. que solo incurriria en esta 
.pena de muerte el que repicare la scampanas dolosamen- 
.te+ ,a to  es, con intencion de fomentar el tuinuleo, y 
.no el que lo hiciere conignorancia Ó con otro fin. En los 
m. 19. ,y sigg, prueba cdn -asitóridad de otros y. d e h s  
leyes Romanas (l) , que los autores de este -delito deben 
ser tratados con mayor rigor que los compañeros , . y  
aun con pena de muerte, pero que nuestras leyes sujec 
t an  á todos generalmente sin distincion alguna 6 pena 
arb$rariab citando las siguientes palabras de d. k: J. T 
sean trntdos pre$ss ante nos, para que nos les demos aque- 
lla pena que entendKérer~~os que de&, y pone en seguida 
quietles deben considerarse autores. En la l. 3: t i t .  10. 
,d.. lib. 12, solo se les impone á los que hacen ayunta- 

"!  . . 

, \  c.:.:. ., i . 7 ; ;  . , 
, . .. , . 

. . e):. L;. 3. 5. 4. ad. C. Correl. d4 picor; , : . . : . : . . 
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miento de gentes, con armas ó sin ellas contra los Mi- 
fiistros de Justicia , la pena de 10. .años de galeras, y 

' confiscacion de la mitad de  sus bienes; y la mitad de es- 
ta pena 6 log que acompañaren. ' " 

15 En las demas leyes del mismo tit. se ponen va- 
rias penas contra los que matans hieren 6 van contra 
las Justicias. En d. t. 1. en atencion á que las asonadas 
son rnu y dañosas ,, y dan causa y ocasion á muchos ma- 
les y daños, se prohibe que las hagan en parte alguna 
del Reyno á qualquiera , sea del estado , condicion ó 
preeminencia que fuere : Y se previene, que si la Jus- 
ticia manda á los que las forman, que se aparten y der- 
ramen las gentes ayuntadas, y mandando no se quisie- 
sen apartar,  derramar ni partir, sean derribadas las ca- 
sas fuertes que tuvieren , y que sean traidos presbs, &c. , 
l? que si casas fuertes no tuvieren , salgan de toda la 
tierra por quatro años. La t. 2. d. t i t .  15, habla de Ia 
pena del daño, y, manda, que los que le hicieren paguen 
el quadmplo al Rey, y A duplo a l  que le recibió, y si 
no  h a y  para todo, que este sea preferido; Y para que 
pueda decirse asonada , se requiere que el ayuntamien- 
to sea de diez hombres. Azev. d. l. 1. n. 39. y Greg. Lop. 
en la glos. de la l. 16. t i t .  26. P. 2. 

16 ,En la ley última del mismo tit. 13. se trata de las 
máscaras, sin duda porque pueden fomentar-las asona- 
das , que son el asunto de d. t i t .  Y porque de ellas re- 
sultan grandes males, y se disimulan con ellas y encu- 
bren, se manda, que n o  haya enmascarados en el Rey- 
no,  ni vaya con ellas ninguna persona disfrazada ni des- . 
conocida, baxo de varias penas que han variado algo, 
y puesto con mas extension en los recientes Autos acor- 
dados de los años 1716. y 1745. que son las leyes 2. y 
3. tit. 13. lib. 12. de Za Nov. Rec. donde podrán verse. 



TITULO XXIV. - 

L A S  FALSEDADES 

Tit. 7. P. 7. tit. 8. lib. 12. de la Nov. Rec. (1). 

1. 2. 3. 4. 5. 6. Qué sea falsedad , sus varias especias 
y penas. 

7. 8. De la pena de los monederos falses. 

1 U n a  de las grandes maldades que puede ome fa- 
cer en sí ,  es facer falsedad , dice el princ. del tit. 7. 
P. 7. y la l. 1. del mismo, que falsedad es : Mudamien- 
t o  de Za verdad,  y que puede hacerse en muchas mane- 
ras que refiere la misma l ey ,  y otras del propio titulo, 
y son: J. Si algun Escribano de1 Rey, ú otro que'fue- 
se Notario p6blico de algun Coitcejo hiciese privilegio 6 
carta falsa á sabiendas, ó rayese 6 cancelase 6 mudase 
alguna escritura verdadera, ó pacto ú otras palabras que 
eran puestas en ella,  cambiándolas falsamente (L). 11. Si 
e? que tuviese carta f~ otra escritura de-testamento 'que 
alguno habirr hecho, la negase, di&adw que 'ho la te- 
n i a ,  ó la hurtase á otro que la tuviese en guarda, ó la 
escondiese ó la rompiese, 6 hurtase los sellos de el la ,  6 
la dañase en otra qualquiera manera (3) ; y lo misrno se- 
,ria si aquel 6 quien fuese dada carta de testamento en 
guarda,  con pacto de q u ~  no la leyese ni  enseñase á otro 
en vida del que se la encomendb, la ,abriese ó leyese á 
otro sin órden del que se la diben encorniend.a (4). 111. Si 
el Juez ó Escribano que teniendo alguna escritura de pcs- 

(1) Tit. 10. lib. 48. Dig. (2) L. r.  9. 2. ud. Cornel. de fals. 
(3) L. 2. aJ 1. Corjrpl. de falo. (4) L. I .  §s. 5 .  y 6. eod. 
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quisa, 6 de otro pleyto qualquier , se la mandasen tener 
en guarda, b abrir en poridad ó secreto, y la le~lese 6 
apercibiese á alguna de las partes de lo que era escrita 
en ella- IV. Si el Abogado manifestase á la otra parte 
contra quien razonaba, á dario de la suya, las cartas á 
secretos con que apoyaba su pretension. Y ta-mbien si 
alegase á sabiendas leyes falsas en los pkytos qiie tuvie- 
se (1). V. Si aquel que tuviese en guarda privilegios 6 
cartas de algun Concejo Ú hombre, que se' los manda- 
sen guardar en secreto, las leyese 6 demostrase malicio- 
samente á los que fuesen contrarios del que les di6 en 
depósito (2). 

2 VI. Si el Juez da juicio 6 sentencia con derecho 
ñ sabiendcus (3). VII, Si el que es llamado par testigo en 
algun pIey to dixere falso testimonio, ó negare la ver- 
dad sabiCndola VIII. Si alguno diese precio á otro por- 
que no diga su testimonio en algun pleyto de lo que sa- 
be, b lo recibiere y no quiere decirlo ; de suerte que 
tanto el que lo da ,  como el que lo recibe, hace false- 
dad (4). IX. Si algun hombre mostrase maliciosamente 4 
los ,testigos en qué manera han de decir el testiinooio, 
con intencion de corromperles, para que encubran la 
verdad 6 la niegen , 6 trabajase en corromper al Juez 
dándole 6 prometiéndole algo, para que dé sentencia in- 
justa (5) .  Hace tambieii falsedad el que da ayuda 6 con- 
sejo para hacerla en alguna de las maneras sobredichas, 
mereciendo por ello la pena de falso de que luego tra- 
taremos. Y querernos advertir aqlii para satisfacer los es- 
crhpulos lógicos, que aquellos que descubren secretos en 
los-términos referidos, se reputan que mudan la verdad; 
porque se presume que qiiando les recibieron, dieren pa- 
labra y dixeron que no los desciibririan, y por ello se 
dice que hacen falsedad. 

3 Las falsedades que hemos referido hasta aqui, es:an 
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todas expresadas en d. l. 1. tit. 7. P. 7. Veamos otras qiie 
lo estan en las sigientes. El que sabiendo sec.retas del Rey 
l ~ ~ d e ~ c u b r i e ~ e  maliciosatnente , haceuna grande falsedad: 
Y el que 6 sabiendas dice mentira al Rey : Y el que andu- 
viese en talle de caballero, esto es, insignias ó trage d e  
soldado sin serlo (1): Y el que cantare Misa no estando 
ordenado de Presbítero : Y el que cambia malicicsameate 
el nombre, 1.2. d. tit.  7. (2). Es tambien falsedad consi- 
derable la qUe hace la nluger A su marido, haciCndole 
creer,  que es hijo suyo el que es ageno, E. 3. d. tit.  7. (3). 
Y asimismo que la haria el que hiciere Bulasfalsas, 6 fal- 
sos sellos ó cuños, 6 moneda falsa, está bien á la v i s t a .  Y 
10 mismo ha de decirse del platero, que trabajando en oro 
6 plata me-zclase maliciosamente algun otro metal : Y del 
Fr'sico ii especiero que hiciere malas mezclas maliciosamen- 
te poniendo tina cosa por o t ra ,  l. 4. d. tit. 7. Quedan 
otras referidas en las leyes últirnas del n~isrno t b t .  7. pero 
en atencion á qiie en ellas se expresa tambien la pena es- 
pecial que cada una tiene, suspendemos tratar de ellas 
hasta despues de haber hablado de las otras penas de  este 
delito en general , que se hallan esparcidas en otras leyes. 
Hablemos pues primero de estas. 

4 En la l. d. t i t .  7. se dice, que si alguno hubiese 
sido condenado en juicio, b confesado sin premia, haber 
cometido alguna falsedad de las que hemos referido hasta 
aqui,  debe ser desterrado para siempre en alguna.lsla, y 
que sí parientes hubieren en la línea derecha hasta el ter- 
cer grado: deben heredar lo silyo: pero que si no los tu- 
viere, deben ser de la Cámara del Rey, sacando antes las 
deudas que debia , y la dote y arras de su muger. Y que 
qualquiera que falsare carta 6 privilegio-, ó Bula 6 moae- 
da ó sello del Papa 6 del Rey, 6 le hiciere falsar á otro, 
debe morir por ello. Y que si el Escribano de algun Con- 
cejo hiciere carta falsa, le corten la mano con que la es- 
cribió, y quede infamado para siempre. Al que faIsare los 

(1) L. 27.5 ,  2. eod. (2) L. I 5 cod. (3) L. 30. cad. 
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seltos del Rey, le añade la l. 1. tit.  8. lib. 12. de Za Nov. 
Rec. la pena de habérsele deconfiscar la mitad de sus bie- 
nes, queriendo al mismo tiempo que esta pena de confis- 
cacion tenga tambien lugar contra qualquier que falsare 
el sello de algun Arzobispo iiObispo ti ot<o.Prelado. Cree- 
mos, que esta pena deberh entenderse en el caso de tener 
el reo parien-teseo la línea derecha dentro del tercer grado; 
porque si no los tuviere , habrá de ser la confiscacion de 
todos sus bienes en conformidad de lo que acabamos de  
decir al princ. de este n. Azev. en el comentar. de d. L j. 
habla con bastante extension de este asunto, haciendo va- 
rias distinciones, en que nuestro instituto no nos permite 
detenernos. 

5 Sobre la falsedad VII. notada arriba a1 n. 2. de los q u e  
juran falso, manda la l. 4. t i t .  6. que el testigo que de- 
puso fahamente contra alguna persona en causa criminal, 
haya de sufrir la misma pena de muerte d otra corporal, 
que debia imponerse al reo en su persona y bienes, si se 
l e  probare e\ delito que se le imputa, aunque á este no se 
le haya impuesto tal pena, pues no quedó por el testigo. 
Y que esta pena se guarde y execute en todos los delitos 
de qualquier calidad que sean. Y en las otras causas cri- 
minales y civiles, esto es, segun prueba Azev. en d. 1. 4, 
n. 95. en que no se haya de imponer pena corporal, mnn- 
da la misma 1. 4. que contra los testigos que depusieren 
falso, se gua-rden y executen las leyes de nuestro Rey- 
no, que sobre ello disponen, qual lo es la citada l. 6. tit. 7. 
P. 7. y la 5. tit. 6. d. que  comuta la pena de qi~ irar  los 
dientes que imponia la 1. 3. tit. 12. lib. 4. del F u e r o  Real, 
en la de pública vergüenza, y diez años de galeras, si la 
causa era civil, y si fuere criminal en la misma de la ver- 
güenza, y en galeras perpetuas: loqual qu ie~e  se entien- 
da y extienda 6 las personas que induxeren á los testigos 
falsos. El auto acordado del año 1705. que es la d. 6. tit. 6. 
,lib. 12. de In Nov. Rec. manda, que se executen con la 
mas rigurosa exactitud y observancia las leyes que hablan 
de los falsos testigos en todo género de causas asi civiles 
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como criminales, sin ninguna dispensadon n i  modmadon. 
Pero como en d dia no hay galeras, la condena ai ellas 
se habrá de comutar en servicio en Presidios G Arsenales, 
6 dexarla al  arbítria del Juez. La 2. uit, tit. 10. P. 3, im- 
pone la pena de cortársele la mano a1 Escribano que co- 
meciese falsedad en sus escritos 6 en juicio. Veáse lo que 
decimos lib. 3, t i t ~  4. n. J. Es muy extenso y bien pues- 
to el comentario de Azev, á 13 referida J I  4. tit. 6. &9: 12. 
de Ira Nov. Rec. 

6 Examinemos ahora otras falsedades con sus penas 
que se refieren en Ia l. 7. y sigg. d. tit. 7. P. 7. Se d'lce 
en d. l. 7. que hace falsedad, pyro no tan grande como 
las exposadas en las leyes anteriores del mismo t#culo, el 
que 6 sabiendas vendiese 6 comprare con varas d pesos 
falsos. La pena de esta falsedad es pagar el. que la hf;i;a el 
daño doblado que recibieron aquellos qiie compraron de 
el, ó le vendieron , y que sea desterrado por tiempo cier- 
t o ,  segun el arbitrio del Juez. Y aquellas medidas 6 pesos 
falsos de que usaba, deben ser quebrantados pi'lbticamen- 
te ante las puertas de su casa. Otra falsedad refiere del 
que vende á sabíendas irna cosa á dos, y toma el precio 
de ambos, Debe entorices volver el precio al Sltimo que 
la compró, quedando la cosa en el primero, y ser des- 
terrado en los mism~s términos queacabamos de  decir del 
qiie veode con pesos falsos. Eo la- 1.a a!. tit. 'l, se ex- 
presa cometer tarnbien falsedad'el medidor devierras, que 
faltando á 13 legalidad da ác uno mas, y al otro menos 
de lo que le corresponde: y manda, que quandlo esto su- 
ceda, puede el que recibio tnenos pedir al. que reclbibmas, 
que le resricuya el exceso que tuviere; y sinio.10 pudittre 
%obrar de él, que I Q  pague el medidor: al qwd adema9 
le pueda poner el Juez la peoa arbitraria que lo' parecie- 
re, atendidqs las citcunstaocias. Y la cqisvo enteramente 
establece en el caso, que iin contador noinbrada por las 
partes, hiciese5 sabiendas yerro &e.falseddd, dando á uno 
mas de loque le toca, y B otro menos, 
- 7 Las Zeyes gen, y ult, 4 rk. 7. ha blaa de las $alseda- 
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des que se hama en asunto de mocleda. La pen. Gce,  que 
la moneda es cosa con que los hombres mercan , y viven 
ea este mondo, y que por ello no han poderfo de la man- 
dar hacer, sino el Rey, 6 aquellos B quien él otorga po* 
der para que la hagan por su mandado. Qualquier otro 
que la hiciere, hace rnuy grande falsedad , causando mi 
gran daño á todo el pueblo. Su pena es, que qualquiera 
que hiciere moneda falsa de oro Ó d e  plata , ó de otro me- 
z a l ,  sea quemado por ello, de manera que muera (1). Y 
esa misma pena hande haber los que á sabiendas diesen 
consejo 6 ayuda á los que fdlseaseti la moneda quando la 
hacen, ó lo encubriesen en su casa 6 en su heredainien- 
to d. 2. peno en c u y a  g l o ~ .  2. dice Gregor.~ Lop. que por 
falsa moneda se entiende aqui toda aqut lh  que-fuese he- 
cha por quien no tenia poder para hacerla, y lo mismo 
Azeved, en la l. i .  tit.  8.  lib. 12. de la .Nov. Rec. n. Y .  
En el vers. Otrosi de la misma l. pen. se sujeta á pena ar- 
bitraria i los que cercenar- la moneda, y á los que pin- 
taren la que tuviere mucho cobre para que parezca bue- 
na ,  ó hicieron aJquimia, esgaña.ndo A los hombres en ha- 
cerles creer lo que no puede ser. A estas penas de  d. l. 
pen. añade la d. 1, d. t i t .  8. lib. IL de la Nov. Rec. la 

* confiscacion de la mitad de los bienes contra los que la 
fabricaren falsa, ó mandaren 6 aconsejasen fabricar, y 

. en su conformidad asi lo afixman Azev. en d 1. 1. n. 17, 
y Covar. cap. 8. de veter. colha; nuiwlis. i n  n. 3. Pero An- 
tonio Gom. en  la E. 83. &T+o n, 4- (1, 4; tlt. 6. ¡E&.. 12. 
Ncv. Rec. ) atendiendo á la nota. 3. bit. .l?. lib- 9. de 
la Nuv. Rec. en quanto man-da, que ninguna persona sea 
osada de deshacer ni f ~ n d i r  n i  cercenar las monedas de 
ero, plata y vellon que entonces se I'ahra b a ,  defiende que 
fa confiscacion debe ser de  todos los bienes y la pena d e  
muerte como con efecto es literal en d. d. (2). 9 

8 Que la casa ó lugar donde se hiciese la,moneda deba 
Eer confiscada, lo establece expresamente la d. l .  &t.. 

(1) L. 2. C. de falsa maneta. (2) D. 6. 2. 
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t i t .  7. P. 7; poniendo las excepciones siguientes(!): 1. Si 
aquel cuya es la casa estuviese tan lejos, que no lo pudie- 
se saber, ó si luego que lo sabe lo descubre. 11. Si la casa 
fuere de rnuger viuda r que aunque estuviese cerca no lo 
podia saber, sino es que lo su piere ciertamente y lo encu-- 
briese. 111. Si fuere de huCrfaoo menor de 14. años:. pero 
en este caso debe pagar á la Cámara del Rey la estima- 
aion de Ia casa el que tiiviere en guarda al menor. sino 
es que estuviese tan lejos que no lo pudiese saber. En la 
práctica se ahorca al reo, y se quema el cadáver del reo 
de falsa moneda, 

T I T U L O  X X V I I .  
DE LOS ADULTERIOS,  Y DEMAS 

DELITOS CONTRA CASTIDAD. / .! 
Tit. i'l.'P. 7. tit. 28, lib. 12. de la Nov. Rec. (2). 

1. 2. 3. Del adulterio. 
4. S. Del incerto. 
6. 7. Del estupro, sodomfa , y otros delitos de esta clase 
8. 9. 10. 1 1. De los alcahuetas y rufianes. 
12. 13. D b  los amancebadosr 
13. S e  prohiben las casas pdbRcds 6 mancebfuo. 
15. De !o$ que fuerzan ó roban mugeres. 

i La necesidad de que esta llustraciao salga decen- 
temente completa, pos precisa á vencer el rubor de haber 
de tratar del asunto de este titulo. Adulterio, dice l a  l. 1. 
fit. 47. P. 7. es : Yerro que ome. face <! subiendas ynciendo 
con rnuger casada o desposada con otro. Por desposada se 

( r )  L. I. eod. (2) Tit. 5 .  lib. g8:Dig. . . 
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entiende desposx€a por palabras d e  presente, esto es, con- 
curriendo los esponsales de presente, en términos que ha- 
bia verdadero matrimonio, antes del Santo Concilio de  
Tren to ; en cuyo tiempo se estableció esta ley, porque. 
siempre es menester que lo haya para poder haber verda- 
dero adul terio,'como es sentencia- de todos . y lo prueda 
Azeved. en la l. 2. tit. 28. lib. 12.. de la Nov. Rec. (1): 
de suerte, que segun el derecho civil, y para tener lugar 
las penas que.61 establece, es preciso que la muger sea; 
casada con otro : auuque en el canónico basta que, qu-al- 
quiera de los dos, hombre 6 muger sea casada (2). No es 
suficiente para que un homb~e  esté tenido 6 las penas de  
adulterio que haya yacido con rnugeE casada, es necesa- 
rio ademas que supiere que era casada : pero la muger 
que lo hizo 6 sabiendas debe sufrir por su parte las .que 
le corresponden : lo contrario seria si tenia ella rno~ivo 
justo para creer , que su marido era muerto, 2- S. tit. I7. 
El probar quafquier de los reos, que el matrimonio qu-e 
contraxo la muger en faz de la Santa madre Iglesia 9 .fue 
nulo por impedimento de consanguinidad, afinidad Ú otro 
no les exci:sará de las penas del adulterio, l. 4. ,tit. 28. 
lib. i2. de la Nov. Rec. (81. de Toro) Antonio Gom. en el 
coment. de d. l. 81. n. 48. pretende con bas t a~ te  funda- 
mento, que no debe observarse esta doctrina . q u a n d ~  el 
matrimonio fuese nulo por defecto de consentimieneo;,y 
de la misma opinioa es Azeved. en d. l. 4, n. 25. y siguien- 
tes ,  citqndo á varios, y entre ellos á Castillo, que dice- 
haber libertado por este medio á una muger , que habien- 
do contraido matrimonio porlfuerza can su putativa es- 
poso, este la acusaba de adúltera. 
. -2 Segun la l. 2. d. tit. 17. P. 7. podian acusar 6 
muger adúltera su marido, padre , hermano, tio , her- 
mano de padre 6 madre; y en su conformidad asi la sen- 
taron Aso y de Manuel en sus Instituciones de CastiJZa, 

(1) L. 6. tit. 1. ad l .  .Tul. de adulter. (2) Can. r 5.  quast. 5. 
caus. 31.  

Tom. 11. I 
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lib. 2. cap. 19. pag. 239. vers. Adulterio, sin advertir, 
que esta ley está corregida por la 1. 4. tit. 26. lib. 12. de 
la Nov. Rec. que solo permite esta aEusacion al marido, 
que no puede acusar solamente 'á tino de los adúlteros 
siendo vivos, mas que 4 ambos adfiltero y adhluera los ha 
de  acusar, 6 á ninguno, .l. 3. tit. 28. Jib. 12. de ka Nov. 
Rec* (80. de Toro) Azeved. en d. 1. 3. n. 3. interpretando 
aquellas palabras: Siendo vivos, juzga que puede acusar 
6 .unb siendo el otro muerto. Y e n  los nn. dguientes exa- 
rnin&el Taso en que uno estuviere presente y el otro au- 
sente ,*y es de dictámen que debe acusar á los dos, si- 
guindo la causa contra el uno como presente, y contra 
el otro; como ausente. Otros que alli cita quieren que por 
aqueli'as palabras de la E. 3. siguiente : O d. qualquier de 
B I h s  ; puede en este caso acusar al presente solamente. Se 
puede hacer .esta acusacion delante del Juez seglar den- 
tro de cinco años emtadores desde que sucedió el adul te- 
río, y si hubiere sucedido por 'fuerza, dentrade 30. l. 4. 
d Pit. 17. Como 10s adililteros ponen; mucho cuidado en 
ocultar & delito, es este de muy dificil prueba, por ello 
puede probarse tam bien por vehementes sospechas , Go- 
mez en d. 1.81. 71. 50. y deellas ponen dos exeiriplos la 
1. 11. d. tit. 17. y la 12. tit.'l4. P. 3. 

3 2 a  X 2 d. tit. 28. pone las penas contra los adul- 
r e t a  i 6 saber: Que el marido que 10s hallare yaciendo 
juntos los puede &atar. $ los dos : pero twmatar al uno 
y dexar a l  otro si pvdiere matar á ambos. Y que si los 
acusare á ambos, ó áqualquier de ellos, aquel que fuere 
juzgado debe ser metido en su poder, para-que haga de  
él y de sus bienes lo que quisiere : Y que la rnvger no .se 
pueda excusar deresponder$ la acusacion del marido, por- 
que diga que quiere .probar que el marido cometió tam- 
bien adui'rerio. E1 mando que matare por su propia auto- 
ridad al- adfil~ero y á la addltera, aunque los tomen en 
fragante delito, y sea justamente hechala muerte, nogane 
la dote ni  10s bienes del que imtare; salvo si los matareó 
condeiiare por autoridad de la Justicia : asi lo  dispone 
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1! 5. d. tit. 20. añadiendo, que en este últirno caso se 
guarde la l .  del Fuero, que es la i. de d. t i t .  28. la qual 
dispone que entonces SI tuvieren hijos los dos reos, 6 el 
uno de ellos, hereden siis bienes ; y qw si por ventura la 
muger no fuere en culpa, y fuere forzada, no haya pena. 
Nada encontramos en las leyes de la Recopilacion sobre 
el contenido de la l. 6. t i t .  17. P.  7 .  (1), que despues de 
establecer que el guardador no pueda casgr,. ni dar por 
muger de su hijo ó nieto & l a  hukrfana que tuva en guar- 
da ,  salvo si el padre de ella l a  hubiese desposado en su 
vida con alguno de ellos, ó lo mandase hacer en sil testa- 
mento: manda que el guardador que lo contrario-hiciere 
debe recibir por ello pena de adulterio, en cuya glos. i. 
dice Gregor, Lop. no tener en el dia lugar esta pena. Y 

- siel ta l  guardador sin casarse con la huerfqa la  violase, 
mandase la misma ley que sea desterrado para siempre, y 
que todos sus bienes sean confiscados, sino tuvieredescen- 

.. &ieates 6 ascendientes dentro del tercer grado- 
4 Basta de AdutterioaTncestoes tambieagravedelito, 

el qual se comete quando uno yace á sabiendas con su 
parienta dentro del quarto grado, tanto de consanguini- 
dad, como por afinidad, 6 con su comadre 6 con Religio- ' 
sa profesa ; y eso mismo es de la muger que comete mal- 
dad con hombre de otra ley ,  l. 1. t i t .  29. lib. 12. l. 13. 
t i k  2- P. 4.4 18. tit. 1. P. 7. La computacion de grados 
en este particular debe ser la canónica, como advierte 
Azeved. en d. t. 1. nn, 29. y 30. Esta J. i. quando habIa 
de los afines, solo dice con cuñada, sin expresar grados, y 
la citada ley de la P- lo expresa con la misma extension 
del quarto grado, que en los consonguineos. Pero aten- 
diendo Azevedo á que por el Concilio de Trento el impe- 
dimento de matrimonio que nace de la afinidad, no pasa 
del segundo grado, quando esta proviene de cópula ilísi- 
ta , examina con multitud de razones por una y otra par- 
te la qüestion de si esta limitacion deberá tener tambien 
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luger en nifestro asunto, para decirse que ya no-ser5 in- 
Gesto al yacer con muger parienta por afinidad de cópu- 
la ilícita en los grados tercero ó quarto ; y queda tan per- 
plexo, qiie no se atreve á resolver. Con efecto son de 
mucho peso las razones de ambas partes. 

5 Al  incestuoso, dice la l. i. d. tit. 48. que le puede 
acusar qiialquier del pueblo, ó ante el Juez donde ftie he- 
cho el yerro, 6 ante el que ha poder de apremjar al acu- 
sador ; y que puede ser acusado de este yerro todo horn- 
bre que lo hiciere, salvo el mozo menor de 14. años, y 
la moza de 12. y que tanto el hombre como la muger que 
comete este delito debe haber la pena del adulterio: y la 
citada l. 1. de la Nov. Rec. añade la cafiscacion .de Ia 
mitad de sus bienes. Y s'i alguno casase B sabieadas con 
parienta hasta el grado referido, ó se juntase con ella 
carnalmente, so color de matrimonio, y fuere hombre 
honrado, debe pe~der  la honra y el lugar, que tenia, y ser 
desterrado para siempre; y sino twiere hijos legítimos de 
otro tnatrirnonio todos siis bienes confiscados. Y si fiiere 
hombre vil debe ser azotado públicamente, y ser dester- 
rado para siempre. Y no puede el que di6 al otro por-este 

'motivo recobrarlo, porque cometió torpeza dandolo, y es 
para la Cámara del Rey, 1. '61. tjt. 14. P- 6.de lo qual 
hemos hablado en el tk. 21. n. i 1. 

6 Otro delito hay llamado estupro, del nombre latino 
s t ~ p ~ i r m .  Sijcede quando uno corrompe&  muge^. Religiosa,' 
6 virgen, 6 viuda, que son de buena faina, aunque diga 
que lo hizo con placer de ella, l. l. tit. 19. P. 7. Pueden 
acusar de este delito los misrrios.que del incesto. Su pena 
es la confiscacion de la mitad de  sus bienes si el reo fuese 
honrado; y si,fuere vil la de ser azotado piiblicamente, y 
desterrad9 por cinco años. Pero debemos advertir, que el 
rige? de !as penas en delitos de  luxuria qiie hemos referi- 
d o ,  con relacion á las leyes que las establecen, no  esta^ 
en iiso, ó porque se atiende á la fragilidad del hombre en 
coineterlos , ó porque estos reos suelen tener poderosos pro- 
tectores, 6 por alguna otra causa. En este de que habla- 
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.mas, suele segtiirse lo qiie dispone el derecho canónico en 
el .cnp. 1 .  de las decretales de Gregor. IX. de adu(t. e f  
stupr., á saber, que el estuprador se case con la estupra- 
da ó la dote,  alternativamente y 'no copulativamente, 
aunque d .  cap. .habla asi; y suele añadirse, que si esco- 
giere el dotarla, sufra otra pena leve, Gom. en la 1-80. 
de Toro n. S .  y pa t ro  siguientes, y dice al n. 14. no ha- 
ber costumbre de impunes.se esta pena quando la estu- 
*rada es viuda. Era costumbre, que 4 instancia de la 
muger que justificaba estar estuprada, se ponia preso des- 
de  luego al que ella decia ,haber sido su estuprador ; pe- 
r o  ,por Real orden de 30. de Octubre de 1796, que es la 
ley 4. 2%. 29. lib. f9. de la Nov. Rec. se manda no- se 
les ponga presos á los tales, sino que 'han de  afianzar 
estarán á derecho; y si no hallaren fiadores prestar cau- 
cion juratoria , y tener por carcel su lugar y arrabales. 
7 Las penas de  los que casaren segunda vez duran te 

su primer matrimonio, se pueden ver en la ley 16. t i t .  17. 
P. 7. y en Ias.6. 7. y 8. lib. 12. -de la -Nov. Kecop. Las 
que inc-urren los maridos que por precio consienten que 
sus mtigeres sean malas de su cuerpo, 6 de otra mane- 
r a l a s  indiixeren 6 traxeren 5 ello, en la d. Últ. d. t i t .  20. 
Los que coinetieren el gravísimo pecado de sodomía ne- 
fando contra la naturaleza , deben ser quemados, y sus 
bienes quedan confiscados por el mismo hecho, cuya  
pena han de sufrir ta-mbien aquellos qiie atentaron e l  
acto sin poderlo p'erfeccionar ó consumar: todo lo qual 
y el modo d e  poderse probar ese delito, se establece en 
las dos leyes l. 2. fi t .  30. lib. 12. Ant. Gom.  en d. d. 80. 
de Toro , n. 33. dice, que vió execu tarse esta sen tencis 
en Talavera. Habla tambien de este delito el t i t .  21. 
P. 7. 

8 Tambien es preciso que hablemos de los alcahue- 
!es, rufianes y amancebados, porque hay sus titulos que 
tratan de ,  ellos en las Partidas , y en la Recopilacion. 
Creemosqiiees ninguna la diferenciaentre los alcahuetes y 
sufianes, 6 por lo mas muy leve , dlciendo que el nom- 



70 LIBRO 11. ZlTUTO XXVXl. 
bre alcahuete es génerico , que contiene cinco especies, 
que luego veremos : y el de rufinn pertenece á ia terce- 
ra de ellas. Hablaremos pues baxo de este concepto, que 
apoyanlos con la autoridad de Don Sebastian de Covar- 
rubias en sir tesoro de la lengua CasteElrana en las cita- 
das palabras, Sea esto lo que fue.re, lo cierto es,  que 
tanto en dicho tesoro como en el Diccionario de Ia len- 
giia Castellana, se da á unos y á otros por corregon- 
dientes en la lengua latina la voz kno. 

9 'Alcahuetes , dice el princ. del tif. 22. P. 7. son i i n s  
manera de gente de que viene mucho mal á la tierra; 
porque sus palabras dañan á los que los crean , y los 
traen al pecado de la luxuria, Y explicando la l. 1. d. 
tit. 22. lo que - e s  alcahuete, dice que en latin se llama 
leno, y es : El qw engaña d las mugeres sosacando y ha- 
ciéndolas hacer maldad de sus cuerpos. Y añade ser cinco 
sus maneras de especies : 1. La de los vellacos malos 
que guardan las malas mugeres que-estan en los luga- 
res públicos ( ya no los hay en España por la misricor- 
dia de Dios, como veremos al n. 14. ), tomando su par- 

' t e  de lo que ellas ganan, 11. La de los que andan por. 
trujamanes 6 corredores alcahotando las mugeres que es- 
tan en sus casas para los varones, por algo que de ellos 
reciben. 111. Quando los hombres tienen en sus casas 
mozas á sabiendas , para hacer maldad de sus cuer- 
pos tomando de ellas lo que asi ganaren. IV. Quando el 
hombre es tan vil que se hace alcahuete de su muger, 
V. Quando alguno consiente, que alguna muger casada 
Ú otra de buen lugar haga fornicio en su casa por algo 
que le den , aunque no ande por trujaman entre ellos (2 ) .  , 

Y añade con- mucha razon d. l. 1. que nace muy gran 
yerro de estas tales cosas; pues por la maldad de ellos, 
muchas mugeres que son buenas se tornan malas; y aun 
las que han empezado, se hacen con el bullicio de ellos 
peores. Y ademas yerran los alcahuetes en sí mismos, 

(1) L. 4. S, 2. de is.qui not. infam. 1. 43. per tot, de rit. nupt, 
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andando en estas malas conversnciones , y hacen errar 
a las mugeres, aduciSndolas á hacer mal de sus cuerpos, 
y quedan despues dehonradas por ello; y que á las ve- ' 

ces se levantan por los hechos de ellos peleas, y muchos 
desacuerdos y muertes de hombres. 

iO Puede acusar 6 los alcahiietes qualquiera del Pue- 
blo donde se cometen estos delitos; y si fueren vellacos, 
segun dixiinos en el n. antecedente, debe el Juez hechar 
fuera del lugar á ellos y á ellas. Y si alguno alquilare 
á sabiendas sus casas á las miigeres malas, para hacer de 
eIlas puterfa, debe perder las casas, y ser para la Cá- 
mara del Rry , y ademas pagar diez libras de oro. Siendo 
la alcahuetería de la especie 111. en .que los alcahuetes 
tienen en su rasa mozas -tomando precio .de la maldad 
de sus cuerpos que les hacen hacer, deben los tales c a ~  
sarlas dándoles de lo suyo tanta dote de  .que puedan vi- 
vir, y si no quisieren ó no hu bieren de  qué hacerlo, de- 
ben morir por ello. Y Ja misma pena d e  muerte deben 
sufrir lq alcahiienes.de las -especies 1V. g V, .En Jas mu- 
geres alcahuetas tiene lugar todo lo que hemos dicho de 
los alcahuetes, segun 3a 1. 2. d. tit. 22. que establece quzn- 
to acabarnos de decir en este n. 10. y por la 1. 4. tit.  6, 
P. 7. todos los alcahuetes son infames. 

l i  Las leyes de la Nov. Rec.se quejan tambien rnu- 
cho de los rufianes. La 1. tit. 27. lib. f2. dice, que son 
muchos los suidos ,escáudalos, muertes y heridas de hom- 
bres que se recrescen .por ellos, á ,causa -de qiie por es- 
tar ociosos, y otras cosas que se originan de ello, son 
los causadores de los daños. Y prohibe que las mugeres 
públicas que se dan por dinero, tengan rufianes, so pe- 
na .que qualquier de ellas que lo tuviere, que le sean 
dados públicamente cien azotes por cada vez que Aiere 
hallado que lo tiene ~iliblica 6 secretamente; y adernas 
pierda la ropa que iuviere vestida, .cuya mitad sea pa- 
ra el Juez, y la otra para los Alguaciles, y si estos fue- 
ren 'negligentes para el acusacor ó dernandador. Y en se- 
guida manda, que no haya rufianes en la Corte, ni nn 



72 
. 

LIBRO Ir. TITULO XXVIfr 
las Ciudades ni Villas-del Reyno , y que si fueren halla;  
dos se les den por la primera vez á cada uno cicn.azo- 
tes públicamente ; que por la segunda sean desterrados 
por toda su vida de la Corte, y lugar donde fueren ha- 
Ilados; y por la tercera quesean ahorcados. V que á mas de 
esto pierden las armas y ropa, que coasigo truxeten ca- 
da vez~que fuered tomados, siendo la iai;tad parael Juez 
que los sentenciare, y la otra mitad para el acusador. 
Y da facultad para que qualqtiiera persoña pueda tomail 
y prender por su propia autoridad a l  rufian donde quie- 
r a  que lo- hallare, -yllevarle luego sin detencion B la 
Justicia , para que en él execute las penas referidas. La 
X 2. siguiente varía algo mandando que la pena por la 
primera vez sea de uergiienza , y por la segunda le sean 
dados cienkazotes ,con la añadidura de seis años de ga- 
leras por la primera, y galeras perpetuas por la segunda 
La ley 20. que los seis años de galeras sean diez; .pero 
como estas no estan en uso, parece que la subrogacion 
de esta pena sea al arbitrio del Juez, mientras M, haya 
otra subrogada por la ley. 

12 El t i t .  26. lib. 12. dt? la Nov. Rec. habla de los 
amancebados, de cuyo asunto nos obliga á decir algo 
nuestro empeño de formar completa esta Zlustracion. L a  
1 ~ .  3. despues de lamentarse justísimamcnte de que ha- 
ya Clérigos y otros Ministros de Dios que se ensuciee 
por este camino ; manda que qualquier muger que fue- 
re hallada ser pública manceba de Clérigo 6 Frayle, sea 
por la primera vez condenada 6 pena de un marcg de 
plata , y destierro de u n  año del lugar donde viviere, 

de su tierra ; y por la segunda sea la pena de otro 
lnarco y destierro de dos años, y por la tercera á la pe- 
na deL marco, y que se le den públicamente cien azo- 
~~s ; y que los participantes del marco no puedan llevar 
SU parte, sin qiie primero se execute la pena de destier- 
ro y azotes, con penas graves, que expresa á las Jus- 

- ticias que no lo ciimplan. La L 4. previene, que si vi- 
niere 6 noticia de la Justicia 'que algunClérigo tiene man- 
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ceba pública; y está el1 SU casa, haga de ello informa- 
cion , y si la hallare bastante para que la tal niuger, 
pueda ser presa, pueda por sí ó por su Alguacil con su 
mandamiento entrar á buscarla y prenderla en la casa 
del tal Clérigo, y que en otros términos no puedan ser 

' buscadas Ias caqas de los Clérigos sin ser ellas antes con- 
denadas. Y declara la misma l. que ninguna rnuger ca- 
sada pueda decirse manceba de Clérigo ó Frayle Ó ca- 
sado; y que no pueda ser demandada en juicio ni fue- 
r a  de 41, sino por su marido. Pero si este consintiese 
que su muger esti~viere públicamente en aquel pecado con 
el Clérigo, la debe Ilainar la Justicia, y habiéndola oi- 
do, executar en ella las  penas que hallare segun derecho. 
La d. 5. quiere, qiie las miigeres que despues de haber - 
sido pdblicas mancebas de algiinos Clérigos, se casan con 
criados de estos ú otras personas semejantes para encu- 
brir su delito, permaneciendo asi en la casa del CIkri- 
go, sean castigadas como mancebas públicas, con las 
penas de  la 1. 3. bien asi corno si tales niugeres no fue- 
sea casadas; y aunque sus niaridos no las acusen, y di- 
gan que no quieren que las Josticias las castiguen. Tra- 
tar  de las penas en que incurren tales Clérigos, pertene: 
ce al derecho canóriico. Sin em5argo se expresan varias 
en el tit. 6. P. 1. y refiere algunos Azeved. en d. d. 3. 
desde el n. 107. 

13 La l. 1. d. tit. 26. manda, que qualquier hom- 
bre casado de qi-ialquier estado y condicion que sea, que 
tuviese manceba públicamente, pierda el quinto de sus 
bienes hasta la quantín dr diez mil rnaravedís por cada 
vez que se 13 hallaren; y que diclia pena sea puesta por 
la Justicia en poder de u n  pariente ó dos de la muger, 
que sean abonados, y la teogan de inanifiesto para que 
si ella quisiere casar y hacer vida honesta, le sea dada 
por bienes dotales al marido que  con ella casare, y es- 
ten depositados dichos bieiics hasta u n  año; y si quisie- 
re entrar en Orden, sea dada dicha pena para que con 
ella se mantenga en el Monasterio; y siuo quisiere ca- 

Tom. I I .  K 
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sar nj entrar e n  Orden , se le pueda dar  dicha quant ía 
para que con ella se pueda mantener, si se probare vi- 
vir hoiiestamente en todo el año, despues de  haber si do 
aiiitada del mal estado ; pero tornando 6 vida torpe  é 
inhoriesta, se divide en tres partes entre la Cámara  del 
Rey ,  el acusador y el Juez. En la l. 2. del mismo t i tu -  
lo 26. se manda, qiie qualquier hombre, que muger  ca- 
sada agena sacare,  j1 la  tuviere públicamente por man- 
ceba,  seyendo requerido por el Alcalde, 6 por su rna- 
rido, que la entregue á l a  Jiisticia, y no lo quisiere ha- 
c e r ,  y le fuere probado, denias de las penas del dere- 
c h o ,  pierda la mitad de los bieties, y sean para la Cá- 
mara. Y que tambien sea para la Cámara la mitad de los 
bienes de  aquel que siendo casado tonla manceba, p vi- 
ve con ella juntamente en una  casa, y no en casa con 
su muger. 

14 Y finalmente, la  7. de d. tit. 26. manda,  que e n  
ninguna Ciudad, Villa 6 Lugar de estos Rcynob, Fue- 
da haber mancebía ó casa piiblica , previniendo á las Jus- 
ticias,.que cada uno en su distr i to lo cilid-e, so pena de 
pi-ivacion del oficio, y de  cinciienta rnil maravedfs apli- 
cados por tercias partes á la Cámara,  Juez y denu'n- 
ciador. 

. 15 Forzar 6 robar rniiger vírgen 6 casada 6 Religiosa 
6 viuda, que vive honestamente en su casa, es tambien 
delito m u y  grave de esta clase,  del qual pueden aciisar 
los parientes de  la robada, y si ellos P O  qoisieien qual- 
quiera del pucblo, y no solo á los que hicieron la fiier- 
za  , sino tanibien á los que los ayudaron , 1. 1. 1. 2. 
tit: SO. P. 7. El que robare algilna de las referidas nu- 
geres, Ó yaciera con ella por f i~eiza , debe morir FOr 
ello (l), y ademas deben ser todos sus bienes de la 
muger robada ó forzada. Pero si despues de esto ella 
de su grado se casare con el que la robó 6 forzó, no te- 
niendo otro marido,  los bienes del forzador deben ser 

, 
(1) 9. 8. Inst. de pctll jud. 
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del padre ó de la madre de  Ia rnoger forzada , si- estos 
no consintiesen en la fuerza ni en el casamiento; y si se 
probare haber consentido, han de ser todos de la Cá- 
mara del Rey, sacándose antes las dos dotes y las arras 
de la muger del que hizo la fuerza , y las deudas que 
hubiere hecho hasta aquel dia en que fiié dada la senten- 
cia contra él. Y si la muger fuese Monja 6 Religiosa, 
todos los bienes del forzador deben ser del Monasterio 
donde la sacó. Y tiene tambien lugar esta pena, aun-  
que la mciger fuese esposa, 6 como solemos decir, otor- 
gada del forzador. Y la misma deben haber los que ayu-  
daron B sabiendas á robarla ó forzarla. Mas si la mu- 
ger no fuese de las referidas, estará el robador tenido 
á pena arbitraria que impondrá el Juez, atendidas las 
ciecÚnstancias 'del forzador y de la muger , y del lugar 
y tiempo en qtie lo hizo, d. 3. d. tit. 20. 

TITULO XXVIII. 
DE LAS USURAS, Y DE LOS JUEGOS 

Y JUGADORES. /r;.!?>. . , .. ', 
.?F.'- ..ti<*, - <:;:< 

Tit. 23. lib. 12. de la Nov. Rec. (i). . - .  :,:. :: 
.a. . 1 ,  ! .;... . .. . . . - 

I .: . J . . , : ,/ 

i. 2. 3. 4. De las usuras. ~ . , i y . , ~ ~ . . .  . . .. , .. .. .. . . : .. . . . . .. 
5. De la asegzcracion. , . .  . .. 

6.  7 .  De los juegos. 

i U s u r a  y logro, que como dice la l. l. tit. 22. 
lib. 12. de la Nov. Rec. es pecado muy grande, prohi- 
bido por la ley natural y divina, corno cosa que pesa 
mucho á Dios, y porque vienen daños y ti.ibulaci»nes 
5 las tierras.,. se difine diciendo ser : Gnttancia que vie- 

(1) Tit, I.  Lib. zz. Dig Tit. 5 .  lib. I 1. eod. 
1< 2 
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ne del mutuo, 6: Aumento  por razon del mutuo, que de- 
be pagar el mutuario , de da suerte o' capitul que recibid. 
No es menester que el mutuo sea expreso , basta pa- 
liado. Lo usaron mucho los Judfos y Moros quando los 
habia en nuestra España 6 título de algunas cartas y 
privilegios que obtuvieron ; pero indebidamente como lo 
reconoce y revoca todo enteramente, prohibiendo10 pa- 
ra siempre d 1. 1. La 1. 2. del rnisnzo tit.  siguiendo el 
niismo espíritu de justicia y picdad á favor de los mise- 
rables sobre qiiien carga este n i a l ,  manda que qualquier 
Christiano 6 Christiana , de qualquer estado y condicion 
qrie fuere, que diere á usura, pierde todo lo que diere 
6 prestare, y que sea de aquel que recibiere el emprés- 
t i to ,  y peche otro tanto corno fuere la quantía que die- 
re h logro, la tercera parte para el acusador, y las otras 
dos para la Cámara del Rey :  Y que si este reo cae  se- 
gunda vez en este delito pespues de haber sido conde- 
fiado, pierda la ditad de  sus bienes con e\ mismo des- 
tino, y si tercera vez,  todos sus bienes con el propio 
destino. -Y previene tam bicn , que los autores de  los con- ' 
tratos usurarios, que hubiesen recibido todo lo que die- 
ron,  no pueden ya haber rnas, aunque por razon de usu- 
ras se les debiere algo. 

2 Por quanto Ics que hacen contratos usurarios lo en- 
cubren coh mucho cuidado, y por ello suele ser dificil la 
prueba,  quiere la misma ley, que si fueren dos ,  tres 
ó mas los qiie jiiraren sebre los Santos Evangeljos , que 
recibieron algo de  alguno á logro, valga su testimonio, 
aunque cada lino diga su hecho , siendo las personas 
tales, que entienda el que lo hubiere de juzgar,  que 
son de creer , y haya ade:nas alguilas presunciones y 

\ circunstancias, porque Fea el Juez ser verdad lo que 
dicen ; y para precaver que los hombics no se mue- 
van con codicia á dar testimonio contra verdad,  rnan- 
da que los tales testigos como estos, no haya11 cosa 
1;iriguna de esto que dieren su testimonio, salvo si lo  
probaren por pi ~ e b a  cunplida , mas qüe la tal  prueba 
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que la t a l  prueba sirva para el derecho que pertenece á 
la Camara del Rey, y al que lo acusare. Azev. en d. 1.2. 
nn. 1. 2. y Covar 3. wnr. cap. 3. n. 5 .  juzgan, que quan- 
do la usrira probare por estas pruebas privilegiarias , no 
se deben imponer las penas referidas , sino otras segun el 
arbitrio del Juez .  La 1. 4. tit.  d. despues d e  empezar di- 
ciendo estar prohibidas las usuras so grandes penas por el 
derecho divino y humano, varía algo de lo estableció en 
13 anterior, que es mas antigua, sobre el destino de pena, 
mandando que la initad sea para la Cámara del Rey, y 
la otra mitad se parta en dos partes, la una para el acu- 
sador, y la otra para los muros; y que sino hiibiere mu- 
ros, sea para el reparo de los edificios pilblicos del lugar 
donde esto acaeciere. Y dispone al  fin, que el usuraiio , 

quede inhábil é infame perpetuamente. 
3 Todos los Autores Católicos, as;' Teólogos como 

Juristas, afirman ser ilícitas y muy perjudiciales las usu- 
ras, y estar prohibidas por todos los derechos, y tambien 
muchos delos &S célebres Gentiles, Aristbteles , Ciceron 
y otros, como latamente lo prueba Covar. 1. 3. varecap. 1 .  
n. 5. Lo sólido, católico, y generalmente recibido de esta 
doctrina, nos ha hecho admirar mucho, que en la obra 
de Heinnecio intitulada : Elernenta juris secundum o~dinem 
Pandectarrm ordinata, qiiese ha reimpreso en el aiio 1791. 
en la lmprenta de Joseph y Tcmas de Orga para el uso 
de esta Universidad de Valencia, se haya conservadd en 
el tomo 11. pág 40. n. OO. como buena doctrina la opíaion 
de aquel Aiitor de q u e  son licitas las usuras, censurando 
á los Canonistas, que defienden lo contrario. 

4 El mismo Covar. en d. lib. 3. cap. 4. n. 2. con la 
corriente de los Autores dice, que la prohibicion de las 
usuras debe entenderse de las!ucratorias , y no delas com- 
pensatorias , rsto es, que compensan 6 los que las exige 
de algun daño que han de sufrir, 6 ganancia que hübian 

- de hacer, Ó como suele llamarse por razon d e  daño emer- 
gente 6 lucro cesante. Pongamos exemplos : del daño emer- 
gente, le tenemos en el debitorio, que está en uso en este 
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Reyno de Valencia, segun lo hemos explicado, conforme 
á la mente del inisrno Covar. en el t i t .  10. n. 48. y en el 
famoso capitzdo Salubri ter  de las Detretales de Greg. IX, 
tit, de usur. que explica cor, la perfeccion que acosrumbra 
el propio Covar. d. lib. 3. cap.  1. n. 3. Y del lucro cesante 
ea los Mercaderes que dan en mutuo d dinero que tenian 
pronto á la mano para emplearle desde luego en el trato, 
para hacer sus ganancias justas de que se  priva,^. Y para 
que en esta graduacion de ganancias no haya exceso., se 
ha recibido por costumbre general de que cobre el Mer- 
cader á razon de 6. por 100. lo que suele decirse á uso de 
comercio. 

5 Todavía está mas distante del vicio de usuras el 
contrato que llaman de nseguracion, por el qval se sfsliga 

, ' Pedro á asegurar á Juan por cierto precio, que sus mer- 
cade.rías le Ilegaránal destino que se convicieren. Porque 
el cobrar Pedro el precio ó ganancia, no nace de contra- 
to de mutuo, que no le hay ,  sino de la peligrosaobliga- 
cion en que se pone, que á las veces le es muy gravato- 
ria, precisándole á pagar mucho mas que el importe de 
dicho precio perdiéndose las mercaderias. En tiempo de 
guerra son utilísimos y casi necesarios estos conti.atos, 
para que no cese enteramente el comercio ultramarino. Y 
ít este fin se suelen formar compañías que dicen de segu- 
ros. Este contrato, qiie por ningun titulo puede ser mii- - 
tuo, dirémos, que es de los innominados. Ni bailamos in-  
conveniente de reducirle al de compra, quando el pre- 
cio ademas deser cierta, lo fnere en dinero, diciendo, que 
el asegurador vende la seguridad, que puede venderse no 
menos que la esperanza. Véase á Covar. 3. v a r .  cap.  2. 
nn. 4. et  S, Tambien se hacen alguna vezestas compañías, 
para asegiirar 4 los dueños de las casas de qualquier in- 
cendio que hubiere en ellas. 

6 Sobre prohibicion dejuegos se han publicado en va- 
rios tiempos muchas leyesqueocupan todo el t i t .  23. lib. 12. 
de la Nov. Rec.  y diferentes órdenes, decretos y cédiilas. 
Y considerando el Seii0r.D. Cárlos 111. que para evita-r to- 
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da confusion, y tomar nuevos cabos convendria se forma- 
se una Pxagmática Sancion , oyendo al supremo Consejo, 
laordenó y mandó publicar en 6. de  octubre dcl ó ñ o  1171. 
que en la mas reciente impresion d e l a  Nov. Rec. es la 
1. i S .  d. tit. 23. Por ello nos ha parecido, que para la me- 
jor instruccion en el asunto,  será util ponerla aqui á la 
letra, omitiendo su prólogo. Son estos pues sus capítulos: 
1. Prohibo que las  personas estantes en estos Rey nos dequal- 
quier calidad y condicion que sean ,juegen, tengan 6 per- 
mitan en sus casas los juegos de Banca ó Faraon , Baceta, 
Cartera, Banca fallida, Sacanete, Parar , Treinta y Qua- 
renta , Cacho, Flor ,  Quilicc:, Treinta y tina envidada, 
ni otros qualesquiera de naypes , quesean desuerte y azar, 
6 que se juegue á envite, aunque sean d e  otra clase y n o  
vayan aqui especificados, como tambien los juegos del Bir- 
bis ,  Oca ó Auca, Dados, Tablas, Azares y Chuecas, Bo- 
lillo, Trompico , palo Ó instrumento de hueso b metal, de  
a r a  manera alguna que tenga encuentros , azares 6 repa- 
ros, como tarnbien el deTaba , Cubiletes, Dedales, Nue- 
ces ,  Corregüela , Descarga y otros qualesquiera d e  suerte 
y azar,aunque no vayan señalados con sus propios nombres. 

JI. Mando, que á los que jugaren en contravencion de  
la prohibicion antecedente, si fuesen Nobles ó empleados 
en algun oficio público, civil ó militar, se les saquen los 
doscientos ducados de  multa que  establece la 1. 11. d. 
t i t .  23. y la  Real Ciduka de 22. de Junio de 1756. renova- 
da por la d e  18. de Diciembre de 1764. que es la ley 14. d. 
tit .  23. de la Nov. Rec. y si fuere persona de menor con- 
dicioti, destinada á algun arte ,  oficio 6 exercicio honesto, 
sea la multa de cincuenta dccados por la primera vez, y 
los dueños de las casas en que se jiigare, siendo d e  las 
mismasclases, incurren respectivamente en pena doblada. 

111. En caso de reincidencia, quiero que por segunda . 
vez se exíja la pena doblada ; y si se verificare tercera 
contravencion, adernas de la dicha pena dcble pecuniaria 
c,onio en la segunda; incurran los jugadores conforme á 
h X 12, d.  t i t .  23. lib. 12. Nov. Rec. en la pena de un año 
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d e  destierro preciso del pueblo en qiie residieren , y los 
dueños de las casas en dos ; y 'mando, que si qualesquiera 
de ellos estuvieren empleados en ,mi Real servicio, 6 fue- 
sen personas de notable caráctere: se me dé cuenta por 
la via que corresponda , con testimoriio de la sumaria,  en 
caso de dicha tercer contravencion, para lo demas que 
yo  tuvkre por conveniente. 

IV, Los transgresores qiiejueguen, y no tuvieren bie- 
nes en que hacer efectivas las penas pecuniarias que que- 
dan referidas, esten por la primera vez diez diasen lacár- 
cel, por la segunda veinte, y por la tercera treinta, sa- 
liendo adernas desterrad~s en esta Última, como queda di- 
cho en el capítulo antecedente, con arreglo á lo estable- 
cido en las leyes 1. y 12. de los citados título y libro, y 
los diieñcos de las casas sufran la misma peaa por tiempo 
duplicado. 

V. Quando los contraventores que jugaren fueren va- 
gos Ó mal entretenidos, sin oficio, arraygo Ú ocupacion, 
entregados habitualmeote al juego, ó tahures, garitos 6 
fuIleros que conietieren , 6 acostu~nbraren cometer, dolos 
6 fraudes, adernas de las penas pecuniarias incurran desde 
l a  primera vez si fueren Nobles en la d e  cinco años de  
presidio para servir en los Regimientos fixos; y si Plebe- 
yos, sean destinados por igual tiempo á los Arsenales, en 
cuya forma sean entendidas y executadas desde luego las 
penas de esta clase de que se hace mencion en los citados 
Decretos, Cédulas y Reales Ordenes; y los dueños de las 
casas en que se jugaren tales jiiegos prohibidos r si fiieren 
de la inisha clase, tablageros ó garitos , que las ten- 
gan habicualrnente destinadas á este fin, sufra las mis- 
jpas penas respectivamente por tiempo de ocho años. 

VI, En los juegos permitidos de  Naypes , que llaman 
de Comercio, y en los de Pelota, Trucos, Villar y otros 
que no sean de suerte ni azar, ni istervenga envite, man- 
do que el tanto suelto que se jugare no pueda exceder d e  
un real de vellon , y toda la cantidad de 30. diicados , se- 
iiaiados eri la Z, 8, de los referidos titulo y libro, aunque 
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-sea en muchas partidas, siempre que intervenga en 'ellas 
alguno de los mismos jugadores ;, y prohibo conforme 6 la 
misma ley, que haya traviesas 6 apuestas, aunque sea en 
estos juegos permitidos ; y todas los que excedieren á lo 
mandado en este capitulo , incurran en las mismas penas 
que van declaradas respectivamente para 10s juegos pro- 
hibidos, segun las diferentes clases de las personas cita- 
das en los capítulos precedentes. - VII. Asimismo conformándome con la d. 1. 8. y con 
la*?. ded. tit. prohibo se jueguen prendas, athajas 6 otros 
qualesquiera bienes muebles 6 raices, en poca ni en lnu- 
cha  cantidad, como tambien todo juego 4 crédito, al fia- 
do, 6 sobre palabra, entendiéndose que es tal, y que se 
quebranta la prohibicion , quando. en el kego ,  aunque 
sea de los permitidos, se usare de tantos b señales, qiie n o  
sean dinero contado y corriente, el qual enteramente cor- 
responda6 lo quese fuere perdiendo, baxo de dichas penas 
impuestasen loscapftulossegundo y siguientes,asiá los que 
jugaren como fi los dueños que lo p~rmitieren en sus casas. 

VIII. Declaro, que los que perdieren quaIquiera can- 
tidad á los juegos prohibidos, b la que excediere del tanto 
6 surno señalada en los permitidos, y los que jugaren 
prendas, bienes 6 alhajas, cantidades a1 fiado, cddito, 
sobre palabra, '3 con tantos, no han de  estar obligados 
al pago de lo que asi perdieron, n i  los que lo ganaren han 
de poder hacer suya la ganancia por estos medios ilícitos 
y reprobados, y en su conseqüencia y observancia de di- 
chas leya ?.y 8. declaro tambien por nulos y de ningun 
valor ni efecto los pagos, contratos, vales, empeños, deu- 
das ,escrituras y otros qualesquiers resguardos y arbitrios 
de que se usar$ para cobrar las pérdidas; y mando qiie los 
Jueces y Justicias de estos Reynos no so10 no procedan á 
hacer execucion ni otra diligencia alguna para la cobran- 
ze contra los que se dixercti deudores, sino es que casti- 
guen 6 los que pidieren el pago, luego que verificaren la 
causa de que procede el fingido crédito con las penas con- 
tenidas en esta ley, las quales impongan tambien 6 los ta- 

Tom. II. L 
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les deudores, excepto quando estos denunciaren la pCrdi- 
d a ,  y pidlerea su restitucion , en cuyo caso y no en o t ro  . 
les relevo de ellas; y mando que efecrivamente seles res- 
tituya lo que hubieren pagado,,compeliendo y apremiando 
% ello&los ganaaciosos las Justicias de estas Reynos, é irn- 
pon5endo á esxos las penas establecidas ; y si los que hu- 
bieren perdido no demandaren dentro de ocho dias si- 
giiientesal pago las cantidades perdictas , las haya para sí 
qualquiera persona que las pidirrei, denunciare y probare 
c o n  arreglo á la 1. i. del expresado tílulo 23. 1. 12. Nos. 
Reo. castigándose ademas d las que jugaren. 
- IX. Mándo se guarde la dispuesto por la ley 1 S. d. 
tit. 2 3 . e ~  quaoto prohiben que los Artesanos y Menestra- 
-les de qualesquiera ofic-íos, asi Maestros como oficiales y 
aprendices, y los jornaleros de todas clases jueguen en 
dias y horas de trabajo, entendiéndose por tales desde las 
,seis de la mañana hasta las doce del dia, y desde las dos  
de la tarde hastalas ocho de  la noche; y en caso de con- 
travencion , si jugaren á juegos prohibidos, incurran ellos 
y los diieños de las casas en las penas señaladas respecti- 
vamente en el cap, 2. y siguientes de eJta ley ; y si fuere 
á juegos permitidos incurriran conforme á dichas leyes, 
y á la 1; del mismo t i t .  por la primera vez ti11 seiscientos 
maravedís de multa, por la segunda en mil doscientos, en 
mil ochocientos por la tercera, de ahi en adelante en tres 
mil maravedis por cada vez ; y en defecto de bienes se les 
jmpondra la pena de diez dias de  carcel por la primera 
rcontravencion, de veinte por la segunda , de treinta p w  
la tercera, y de ahi adelante otros treinta por cada una. 
X. Prohibo absolutaniente toda especie de juego en las 

Tabernas, Figones, Hosterías, ~ e s o n e s ,  Botillerias , Ca- 
fees y otras qualeoquiera casas piiblicas ; y solo ~ e r r n i t o  los 
d-e Damas, Algedrez, Tablas Reales y Chaquete en las 
casas de Trucos Ó Villar; y. en caso de contravencion, 
asi en unos como en otros, incurrirá-n los dueños de  las 
casas en las penas contenidas en el cap. 5. contra los ga- 
ritos y tablageros. 
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IX. Mando, que Ias penas pecuniarias que van im- 

puestas y declaradasen esta l e y ,  se distribuyan conforme 
á las leyes de  d. t i t .23.  por terceras partes entre Cáma- 
ra , Juez y denunciador ; dándose la parte de este, quan- 
do no le hikbiere , á los Alguaciles y Oficiales de Justicia 
que fue~en aprehensores. 

XíI. Declaro, que quando haya parte que pida con- 
forme 6 lo prevesirdo en el cap. 8. 6 denunciador que pre- 
tendad imeres de la tercera parte ; se ha de admitir Ia 
instancia y denunciacion con prueba de testigos, con tal 
queen este ultimo caso de simple denuncia solo se haya 
de proceder dentro de dos meses siguientes á la contra- 
veacion , con arreglo á lo dispuesto- por la l. 9. del  refe- 
+iHo tit. '23. haciéndose constar en la in;fo?maeitinc que se 
diere estar dentro de dicho término, paraTque se conti- 
núe el procedimiento, y hecha la sumaria , de que resul- 
te haber contravenido, se oirá breve y sumariamente al  
denunciador, para proceder á la irnposicion de la pena ; y 
si censtare y .se probare haber sido la delacion calumnio- 
sa ,  se castigará al calumniador con las mismas penas en 
que deberia haber incurrido el denunci,ado , si fuese cier- 
to el delito; aumentándose el castigo conforme á dere- 
cho'á proporcion de la gravedad y perjuicios de  la ca- 
lumnia. 

XIII. Quando no hubiere pacte que pida , 6 faltare 
denudciador cierta que solicite el inter-es de.la ley, ba- 
xo las responsabilidades y circiinstancias contenidas en el 
capitulo antecedente; procederán los Jueces por aprehen- 
sion real , usando de tanta actividad y diligencia , corno 
prudencia y precaucion para lograr el castigo, y evitar 
molestias y vexacionns injustas, bastando para los reco- 
nocimientos Piie se hubieren de hacer en lugares públi- 
cos, y en Tabernas, Figones, Botillerías , Cafees , Me- 
sas de Trucos y Villar, y otros semejantes que prece- 
dan noticias b fundados rezelos de la contravencion ; pe; 
ro para practicarlos en-las casasde particulares, debera 
constar antes por sumada -lidformacien, qde en ellas se 
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contraviene á lo prevenido en esta ley ; entendiéndose que 
no ha de ser necesario la aprehension, n i  formal denun- 
cia quando se hubiere de proceder contra 14s tahures y 
vagos entregados habitualmente 6 este género de vicios 
en la forma que se previene en el cap. 5. pues contra 
tales personas se haran los procedimientos y averiguacio- 
nes en el modo, y con las calidades que contra ellas 
se hallan establecidas por leyes y Reales órdenes. 
XIV, .Igualmente declaro, que conforme á lo resilel- 

to el Rey rni padre y Señor en su Real decreto de 
9. de Diciembre de 1739. y por Fernando Sexto mi muy 
amado hermano eii Real cÉdula de 22. de Junio de 1756. 
renovada y guardada mandar por Qtra mia de 18. de Di- 
ciembre dc liB64. que,es la ley 14. d. t it!  23& todos los que se 
ocuparen arr los expresados juegos, b los consintieren en 
SUS casas en contravencion Ó con exceso 4 lo ordenado 
y dispuesto en esta ley, han de quedar sujetos para to- 
do lo contenido en ella 6 la jurisdiccion Real ordinaria, 
atinque sean Militares, criados de la Casa Real , indi- 
~ j d  uos de Maestranza, Escolares en qualquiera Vnjver- 

sidad de estos Reynos, 6 de otro qualqtiiera fuero p.or 
privilegiado que sea,  aunque se pretenda, que para ser 
derogado requiere específica Ó individua! mencion , pues 
desde luego los derogo para este efecto, como si para 
ello fuesen nombrerdos cada una de par:-sí: y ~rdeno, 
que en el ,caso no .asper& de incurrir:en. la contra- 
vencion algunas personas Eclesiasticas , despues de haber 
hecho efectivas las penas y restiiuciones en sus tempora- 
lidades , se pase testimonio de lo que resultare contra 
ellas d sus respectivos Prelados, para que los corrijan con- 
forme á los Sagtados Cánones, á cuyo fin , y el de ve- 
lar sobre sus súbditos para la observancia de esta ley, 
les hago el Inas estrecho encargo. 
XV. Ultirnatnente sin embargo de que todo es consi- 

guiente á .las diferentes leyes, decretos y ckdulas que 
van citadas, y á otras provideqcjas, con todo, p.ara evi- 
tar dudas .y cabilaciones, q u i e ~ ~  , .que eg .todo .y por to- 
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do se esté y pase por esta mi Real Resolucion segun , su 
tenor literal, y que se executen irremisiblemente las pe- 
nas y disposiciones que contiene, sin arbitrio ;alguno pa- 
ra interpretarlas, comutarlas ni alterarlas baxo de qual- 
qiiier pretesto que sea, de  que hago responsables y d e  
su inobservancia á qualesquier Jueces y Justicias de es- 
tos mismos Reynos que deberán renovar 6 recordar por 
bandos á ciertos tiempos la vernoria y noticia de las pe- 
pas,y . . ,  . ~revencion de esta ley, derogando (como derogo) 
otras qiilesquiera leyes y resoluciones que sean, ó se , 
pretenda que son contrarias. 

7 Hasta aqui las palabras dela pragmática ; y aun- 
que su cap. ÚZt. estrecha tanto, que se cumpla ex4cta- 
mente, vemos que en la práctica se observan c o ~  iniicba 
rnitigacion sus preceptos. Que el primer capftub alcan- 
ce á las rifas, no parece que puede dudarse, siendo 
como son juegos de suerte. Y ademas estan rigurosamen- 
re prohibidas en la .  l. 1. tit. 24. lib. 12. Nov. Rec. y en 
la'ley 2. d. tit. y lib. que expresan lo muy. pérjudjciales 
que son, y penas en que se incurre por ellas. 

T I T U L O  X X I X .  
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HEREGES , AGOREROS 6 ADIVINOS, 
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Titt. 6. 24. 25. 26. 28. P. 7. Titt. 1. 2.3. 4. 5, lib. 13. 
de la Nov. Rec. 
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10. 1 i .  12. De los Enfamados ó Infames. 

1 - .  

t ba parecido hablar de todos estos & re- 
mate del asunto de los delitos; porque sid embargo de 
que se suelen castigar por el Tribunal de la sanca Ia- 
quisicion , y dé ello puede tambien entender el Ecleiás- 
ticó , tienen en nuestras leyes estáblecidas sus peaas, coh 
CUYO r;<specto ,no lo podemos considerar como de Mies- 
trd instituto : pondremos pues lo qtre dispones. 

2 Blasfemia es : Denuesto o' ofensa que hacen los hom- 
6res contra Dios, contra la Virgen Maria ó sus Santos, 
princ. y J. 4 .  tit. 28. P. T. En las leyes de este tit. 28. 
--se-pohen'vgrias pedas á los qire blasfemaren , y coir ¿lis* 
riricittn de sujetos que las manda observar la E. l.'t5t. 5; 
ZI&. 12. %v. Rec, Se rediicen á pecuniarias y destierro, 
y en algun caso referido en la 1. 4. d. tit. 28. 6 la de 
cincuenta azotes por la primera vez, señaÉamiento coa 
b&ro calkhte en 10s labios por la segunda, y cone d e  
lengua por !a tercera. La G. 2. d. tit. 5. del año cYe j462 
las confirmó todas, y añadió, que al que blasfemare de 
Dios ú de la Vírgen María en la Corte ó cinco leguas 
en derredor, le corten la lengua y den cien azotes pií- 
blicamente por justicia; y si es fuera de ella, le cor- 
ten tan~bietr la lengua y pieda 1s mitad de .sus bienes, 
-divididasen paftes iguates:entre el acusador y ? & h a -  
ra , sin que se remita esta pena por suplicacion de per- 
sona alguna. La l. 1. d. tit. 5. añadió, que el Juez do 
esto acaeció haga pesquisa de su oficio, y si le fuere 
denunciado y lo supiere, y no hiciere la dicha pesquisa, 

-pierda et okc.io. Azeu, en .d. l. 2. cementando aquéllas 
sus palabras. Le corten la lengua, dice, citando á Die- 
go Perez y á Covar. que esta pena de corte de lengua 
se corivierte alguna vez en atar la ledgua del reo 4 un 
palo ó hierro, que llamanlos msrdaza, y llevarle a$ pÚ- 
blicametite por el pueblo , y á las veces en horadársela. 

3 Con efecto tratahdo elSeñer Cov-ar. latisimamen- 
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te de este delito g sus penas en el cap. Quamvis i .  5. 7. 
dice lo de  la mordaza al n. 23. y poco antes advierte, 
que por nuevasconstituciones ha recibido l a  prCctica otro 
castigo de esate delito, d saber que por la. primera vez 
sufra el blasfemo la pena de u n  mes de cárcel, por la 
segunda la de destierro por seis meses del Lugar de su 
habitacion y la de mil quadrantes ; y por la tercera de 
horadarle la lengua con un clavo , sino es que fiiere homi  
bre Escuderot 6 de mayor condicion , que por la segun- 
da habria de sufrir el destierro de u n  año y innlta d e  
dos mil quadrantes. Añade estar esto establecido7en la 
PragmLi tica 1. y por e l  Señor Cárlos V. en Toledo año 
1525. Dicha Pragmstica 1. es la l. 4. d. t i t ,  5 ,  lib. 12, 
de la Arav, Rec. que efectivamette señala estas penas, 
,y las confirma la siguiente, qiie es la de Toledo. El mes 
de cárcel debe ser continuo 1. 13. tit. 38. lib. .12. .Nos 
Rec. Si la blasfemia fuere contra algun Santo, debe ser 
la pena la mitad. La 1.7. d. tit. 5. Zfb; i2.de la Nov.Reo. 
que es del Señor Felipe 11. respirando la necesidad que 
entones  habia de armar galeras, aumentb con la pena 
de ellas las ariteriores. Si alguno por obra ofendiere ul- 
najando 4 Dios 6 á la Virgen, escupiendo en la imá- 
gen ó en la cruz,  b hiriendo en ella con piedra , ca- 
chillo d otra qualqiiier cosa, debe haber por la primera 
>ez.la pena de perder lo que tuviere del Señor, que le 
di6 tierra , y si nada tiwiere la de que le corten la ma- 
ov. La 1. 3. d. t i b .  5. dispone, qae qualquiera que oyere 
al que blasfemare, lo pueda tomar y prender por su pro- 
pia .autoridad, y lo pueda traer y traiga á la cárcel 
pública; y que d carcelero lo reciba y le ponga prisio- 
nes, porque d e  alli los Jueces puedan executar en él las 
penas, 

4 Para castigar á los que dicen con malicia palabras 
.ir~juriosas y blasfemias contra e l  R e y ,  ordena la 1, 2. 
tit. 1. Zih. 2. Nov. Rec. que qualquiera que tales pala- 
. bras 6 blasfemias dixere contra el Rey , Reyna, contra 

Real esudo , Príncipe 6 Infantes, si fuere hombre de 
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mayor griisa & estado, sea Iiiego preso por la Justicia 
donde esto acaeciere y enviado al Rey para que le man- 
de dar la sentencia que entiende que merece : y que si 
fwre hombre de Ciudad 6 Villa, de qualquier ley , es- 
tado 6 condicion que sea, que tuviere hijos de bendicion, 
sea para estos la mitad d e  sus bienes, y laotra mitad 
para la Cámara del Rey, y sitio les tiene sean dos par- 
tes para la Cárnara , y la tercera para el acusador, de- 
ducidas-fa dote y arras de su muger, y las deudas-pro- 
pias: y que si el que asi blasfemare, fuere Conde, ó Ri- 
co-Hombre, ó Caballero, Ú otro horíibre de gran gui-. 
sa,  haga la Justicia del Lugar en que sucediere pesqui- 
sa sobre ello, y envie al Rey relacion para que lo man- 
d e  castigar g escarmentar : y iiltimarnente ruega y'man- 
da 6 .los Prelados del Reyno , que si algun Fraile b 
Cléri,go,b Ermitaño dixere alguna cosa de las sobredi- 
chas, que lo prendan y le envien preso ó recaudado. Y 
por Real C.duZa de 18. de Setiembre de 4766. que es k 
ley 7. tit.  8. Ub. 1. de la - Nov. Rec. le manda el exac- 
t o  y puntual cumplimiento de esta ley, con preven- 
cioa á las Justicias, que 10 adviertan 4 los Prelados, y, 
*si notasen, desciiido 6 negligencia de su parte, reciban 
sumaría informacion del nudo hecho sobre las personas 
Eclesiásticas, que olvidadas de sí misrnas inciirriesen en 
tales excesos, y las remitan al Presidente del Consejo pai 
ra el pronto y conveniente remedio, en 'el supuesto que 
se mantendrán reservadas estas denuncias y nombres de 
los testigos. La l. úZt. t i t .  2. P.  7. tambien hablb de es- 
te asunto, g ya señaló en parte este modo de castigo. 

5 De los Judios hablan el t i t .  24. P. 7. y alguna ley 
del tit. l .  lib. 1.2. Nov.  Rec. L a  3. de este t i t .  1. es la 
famosa Pragmática de s u  expulsion expedida en Grana- 
.da en 30. dt' Mrtrza de 1492. Todas tiuestras leyes que 
hablan de ellos, es con relacion al tiempo en - que se 
mantenian entre nosotros en el qtial fueron establecidas. 
Por ello son muy pocas las cosas que sean del caso ad- 
vertir aqui, á saber: Que si algu~os *Judíos sez tornaren 
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Christianos, rodos los honren, y ninguno sea osado d e  
retraer 6 ellos n i  B sir linage como fueron Judíos en ma- 
n.era de denuesto , y que puedan haber todos los oficios 
y las honras q.ile h.an todos los otros Christianos , 1. 6. 
d. tit. 24. cuya doctrina ilustra mucho. las jwtas y las- 
timosas declamaciones que hicimos en el á i t .  22. a. 11. 
Y con el mismo espfritu d.e verdadera religion manda la 
1. 2. t i á .  25% P. 7. que si algnn Judío b Moro, por ins- 
piracion del Espfritu Santo, se quisiere bautizar y tor- 
nár á la fe Católica, no sea detenido ni embargado por 
fuerza ni por otra manera, para que no sea convertido, 
y que qualquiera que lo con~rario hiclere , se proceda 
contra é l  con las mayores penas civiles y criminales que 
se hallaren por derecho. Pero el Chris~iano que se tor- 
nase Judío debe morir por ellocomo el que se hace He- 
rege, y sus bienes deben tener el.mismo destino qiie los 
de aquel que se tornase herege, de lo que hablaremos 
luego, d. 7. d. tit.  24. De los Moros tenernos.que de- 
cir casi lo mismo que de los Judíps, esto es, que la 
2. 3. tit. 25. P. 7. facilita su conversion a nuestra reli- 
gion , imporiiendo penas á los qiie la embarazan. La 4. 
del mismo tit. establece la pena de miiertecontra el Chris- 
tiano que se tornase Moro, y que todos sus bienes sean 
para sus hijos ó parientes , si los tuviere , y no tenién- 
dolos para la Cárnara del Rey. Si este tal hiciere des- 
pues algun gran servicio á los Christiartos, manda la 1.8. 
del tit. 25. se le perdme la pena de  muerte; y si 
ademas volviere á nuestra religion se le restituyan sus 
bienes, y quede con los mismos honores que antes de ha- 
cer el yerro. 

6 De los hcreges tratan el tit. 26. P. 7. y el tit. 3. 
lib. 12.de la Nov. Rec. La 1.2. d. t i k .  26. dice, gire puede 
cada uno del pueblo acusar á los Hereges ante los Ohis- 
.pos, quienes deben examinar si lo son , y ,si hallaren ser- 
lo y quisieren reconciliarse han de ser perdonados; pe- 
ro si lo resistieren debe el Obispo declararles Hereges y 
darles despues á los Jueces seglares para que los casti- 
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gilen. Y en quanto á penas establece la de ser quema- 
dos, 6 excepcion de los que estan en el menor grado, 
que por no ser todavia formalmente creyentes, han de 
sufrir ! a  .de destierro perpetuo de todos estos Reynos, 
6 de  cárcel hasta que se arrepientan Ó tornen á la fe. 
Por 10 tocante 5 sus bienes pone tambien penas con al- 
guna variedad: pero la Z. 1. d. tit. 3. que es mas recien- 
te ,  pone generalmente sin distincion alguna, que sean 
para ia Cámara del Rey. Y debemos adverti;, que des- 
pues de haberse establecido en nuestra España el Tribu- 
nal de  la Iriquisicion , le toca el conocimiento de estos 
delitos; y los otros que son directamente contra nuestra 
religion, con la imposicion de las penas correspondientes; 
La 2, manda, que los condenados por Hereges por la 
Inquisicion, que se ausentaren de estos Reynos, y van 
5 otras partes donde con falsas relaciones han imperra- 
do exenciones, absoluciones ú otros privilegios, y con 
ello tientan volver 5 estos Reynos ,.no sean osados de 
volver, s6 pena de muerte y perdimiento de sus bienes, 
en cuya pena incurran por el mismo hecho. Y que quan- 
do la Justicia supiere que estan en algun lugar de sil 
jurisdiccion, vaya y les prenda, sin esperar otro requi- 
rirniento, baxo la pena de perdimiento y confiscacion de - 
todos sus bienes; en la qual pena incurran tambien los 
que los encubrieren , receptaren 9 supieren donde estan, 
y no lo notificaren. 

7 La t. 3. establece, que  los reconciliados por el de- 
lito de heregía y apostasía, ni 10s hijos y nietos de con- 
denado's y quemados por dicho delito, hasta la segunda 
generacion por línea masculina, y hasta la primera por 
la femenina, no puedan te-ner ninguno de las muchos 
oficios que nombra, ni  otro alguno público ni Real. Aze- 
ved. en d. l. 3. n. 26. -y siguientes pretende, citando 
á otros, que no incurren en las penas de esta ley los hijos 
6 nietos de los que sola una vez cayeron en este delito, 
y despues se enmendaron y fueron reincorporados en, la 
Iglesia : y que los hijos Nobles Carbíic~s- de *estos reos, 
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no estan privados de su nobleza. Y añade con mas se- 
guridad, que no  alcanzan estas penas á los nuevamente 
convertidos, 0 sus hijos que se convirtieron por su vo- 
luntad , sin haber sido castigados por la Inquisicion, 
porque estos son .capaces d e  todos los oficios y honores, 
como hemos visto. segun la l. 6. tit. 24. P. 7. La l. 4. 
d. tit. 3. manda observar y cumplir el contenido de la 3. 
Quien quiera saber mas sobre Hereges y sus penas, po- 
drá ver á. Azeved. en las leyes 1. y 3. d. tit. 3. donde 
trata latísimamente de este asunto á lo Teólogo-jurídico. 

8 La Z, 1. tit. 23. P. 7. y la 1. tit. 4, lib. 12. Nov. Rec. 
manifiestan 10 muy perjudiciales que son los Adivinos, 
Agoreros O Sorteros y Hechiceros, que segun d. l. 1. quie- 
ren tomar el poderío de Dios, para saber las cosas que 
estan por venir. D. 1. 1. y la 6. tit. 3. refieren y pro- 
hiben varias especies de embustes y adivinanzas, que 
queremos notar aquí á la letra como estan en d. l. 6. 
á saber, agüeros de  aves, estornudos, palabras que lla- 
man proverbios, suertes, hechizos, catar en agua , en 
cristal, en espada , espejo Ú otra cosa lucia ,. hacer he- 
chizvs de rnetal ni de otra cosa, de qualquiera adivi- 
nanza de cabeza de hombre muerto ó bestia, palma- 
da de riiño ó de muger virgen , encantamiento, ter- 
cos, ligatniento de casados, cortar la rosa del mon- 
te porque sane la dolencia que llaman rosa, Ú otras co- 
sas semejantes á estas, por haber salud, Ó las cosas tem- 
porales que codician: so pena que siéndoles probado por 
testigos, ó por confesion de los mismos, los maten por 
ello, y los que los encubrieren en sus casas á sabiendas, 
que sean echados de la tierra por siempre; y que si las 
Justicias no lo cumplieren y executafen, pierdan el ofi- 
cio y tercera parre de los bienes. 

'2) La l. 3. del mismo tit. 4. manda , que los Corregi- 
dores se informen si hay Adivinos, y que si los halla- 
ren los prendan y castiguen si fueren legos, y que si 
son Clérigos lo  notifiquen á sus Prelados y Jueces 
Eclesiásticos para que ellos los castiguen. Y la 2. tdt. 4. 
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manda, que se den provisiones necesarias para que se 
guarde y execute el contenido en d. 1. 6. contra los que 
usan de adivinanzas y hechizos y otras cosas .supersticio- 
sas. La .I. 1. al fin d t i t .  4. dice, que el que va á los 
Adivinos, y cree las adivinanzas, pierda la mitad de sus 
bienes para la Cámara, lo que juzgamos debe entender- 
se de los que las creen á sabiendas ,.esto es, no igno- 
rando .que está prohibido como cosa mala : pero no si 
lo ignoran, mino .en tértnitios semejantes lo dice Cavar- 
del que profiere blasfen~ias en et c ~ p .  Quani&is;$. 7. n. 16. 
Los pronósticos de los Astrólogos no entran en la prohi- 
bicion , porque los echan atendiendo á cosas naturales y 
regulares, segun su pericia, y porque suelen poner un' 
Dios sobre. todo -, que .m 10 .mismo que decir , n o  debe 
tenerse seguridad d e  lo que pronosticaii , como asi suce- 
de con mucha freqiiencia, d. 1. d. tit. 23. P. 7. 

10 Para concluir este título nos falta hablar de los 
infamados Ó infames. Fama, dice la 2. 1. tit. 6. P. 7. 
es : Buen eiftado del -hombre p e  vive derechamente , se- 
gun ley ,  y Juenas costumbres, y disfamamiefito tanto quie- 
re decir., como: Profarramiento ó descrédito, que es he- 
cho contra  la fama del Rornbre, que dicen en lattn infa- 
mia ; y asi la llamaremos por estar muy recibido en e l  
uso este nombre, y ser mas suave. Y es de dos mane- 
ras. La una que naae del hecho t an  solamente, y la otra 
de la ley que da <por infamados 6 infames á 'los 'que ha- 
cen ciertos yerros , l. 1. d. 6 .  Como la infamia de 
hecho nace de un hecho torpe ó feo ,  que no está cas- 
tigado por .la ley ; pero disminuye algo la buena fa- 
ma en concepto de los graves y buenos hombres ; no 

I 
esposible seaalar regla-que la califique en todos los casos; 
puesto que pende del sentir de los hombres. La .2. 2. d. 
tft. 6. P. 7. esprcsa algunos casos. 

21 Liis infamias de derecho, 6 son porque Ias esta- 
blece la ley por sí sola sin dependencia de  sentencia a1- 
guna , ó porque penden de la senteticia. La 1. 4; d. t i t .  6. 
>refisr.e 10s infornes que -padecen las d s  la primera .clase, 
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y son : 1. Los alcahuetes. 11. Los juglares 6 bufones, 
y los remedadores que andan públicamente por el Pueblo 
cantando ó haciendo juegos por precio ; pero de ninguna 
suerte para divertirse á sí mismos, 6 hacer placer á sus 
amigos, 6 divertir á otras personas. 111. Los que lidian 
con bestias brabas ó entre si por precio que les dan ; pero 
no los que lo hicieran sin precio. IK. Los Militares á quie- 
nes echasen del exército por culpa suya, Ó quitasen la 
espuela ó espada q.ue tuviesen en cinta. V. Los Solda- 
dos que en lugar de cuidar de sus armas, arrendasen 
heredades agenas á manera de Mercader. VI. Los usu- 
reros. VJI. Los que quebrantan transaccioms juradas. 
VIII. Los que cornetieren el pecado contra la naturaleza 
6 nefando. Ademas de los que acabamos de referir ex- 
presados en d. 1. 4. son infames los Abogados que hicie- 
ren con sus litigantes Ó clientes el pacto que llaman de 
quota litis, esto es ,  que el litigante le haya .de dar 
cierta parte de la cosa que se pleytea, 1. 14. tit. 6. P. 3. 
y los Jueces que á sabiendas diesen sentencia contra jus- 
ticia, l. 24. tit. 22. d. P. 3. La 1. 3. tit.  6. P. 7. esta- 
blecia fuesen tambien infames las mugeres que dentro del 
año de su viudedad se casaban otra vez, como tambien 
sus padres que lo mandasen, y sus nuevos maridos; pe- 
ro todo lo abolió la l. 4. t i t .  2. lib. 10. Nov. Rec. 

12 Los que por sentencia sufren infamia de derecho, 
estan referidos en la 1. S. d. tit. 6. P. 7. y para mayor 
claridad formaremos de ellos tres clases conformes á la 
misma ley: 1. Los condenados por razon de traiciou , fal- 
sedad , adulterio Ú otro delito que  hubiesen hecho , lo 
que entiende Greg. Lop. en la glos. 3. de d. 1. 5.  de los 
delitos pbblicos, y de los quatro del n, S@. si el reo fue- 
se condenado en su nombre. JI. Los que acusados de ha- 
ber hecho <hurto, robo, engaño ó tuerto, esto es, in- 
juria, pactasen ó diesen algo sin mandamiento del Juez, 
para que no pasase adelante 13 acusacion ; y da la ra- 
zon la misrna ley, de que estos pactando se considera 
que.c~nfiesan el delito: - .  ciiya razon compruebo lo que 
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se dice al  fin de  d. l. que si á algiino le hallaren co- 
metiendo qualquiera de los qmtro delitos referidos, 6 
lo confesare en juicio, 6 se le hubiese dado por él pena 
pública , quedaria tambien infame. 111. Por razon de con- 
trato,  los que fueren condenados por haber hecho dolo 
en los contratos de compañía , mandato ó depósito , ó 
el guardador en la administracion de los bienes del 
hukrfano ; pero adviértase , que si la sentencia fuese da- 
da por árbitros, no infamaria, d. 1, S. (2). Los efectos 
da la infamia son: 1. Que los infames no pueden ganar 
de nuevo ninguna dignidad ni honra de aquellas que re- 
quieren buena fama; y aun deben perder las que habian 
ganado (2). 11. No puederr ser Jueces ni Consejeros del 
Rey , ni de comurr de algun Consejo, ni Abogados. Pe- 
ro  bien pueden ser procuradores y guardadores de huér- 
fanos, quando fueren nombrados por testamento, como 
tambien árbitros 6 Jueces de avenencia (3), y tener los 
empleos que á ellos son gravosos, y htiles al Rey d a l  
comun de algun Consejo. Estan prohibidos de acusar, 
2. 7. tit. 1. P. 7. 

TITULO XXX. 
D E  L A S  A C U S A C I O N E S ,  Y D E  

L A S  P E N A S .  

Titt. 1. y 31. P. 7. Titt. 33. 40. 41. lib. 12. de Ia 
Nov. Rec. (4). 

1. 2. Qué Sed acusacion , y quiénes pueden- acusar. 
3. .4. 5. Quiénes no pueden ser acusados, ó solo con li- 

mitacion 

(1) Otnnia que de infam. dixitn. extant. in tit. de .is qui not. infam. 
(2) L. 2.1. 1 2 .  C. de dign. (3)  L. 7 .  de recep. Arbit. 
(4) Titt. 2. et-ig.  lib. 48. 
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6. E n  e2 dia apenas acusan tos particulares. 
7. Qué sea pena ; y 'razones por qué deben imponerse. 
8. V a r i a s  especies-de penas. 
9. '1 0. 1 t .  Quándo y cómo deben imponerse las penas. 
12. De Zns penas pecuniarias, y otras que se han hecho 

.arbitrarias. 

1 C r e e r n o s  haber hablado va bastante de  los deli- 
tos en particiilar, con haber trátado de todos los mas 
freqüentes y famosos; pues de las deshonras 6 injurias - 
que alguno podria echar menos aqui, y a  hemos habla- 
do con la correspondiente extension en el tit. 22. nn. 8. , 

y sigg. Pasamos pues á t r a t a r  d e  las acusaciones , penas, 
tormentos, cárceles, perdones. Acusacion es la accion 
con que uno pide al Juez,  que castigue á otro del yer- 
ro ó maldad qiie hizo. Trae mucha utilidad .A todos los 
hombres quando es probada, porque sale escarmentado e l  
malhechor para no .cometer ,otra vez ,el delito : propor- 
ciona satisfaccion al ofendido, y los ciernas hombres se 
guardan de hacer tales cosas, l. 1. tit. 1. P. 7. Pueden 
acusar todos los que no estan prohibidos por las leyes, 
Lo estan segun la 2. 2. d. tit. 1. los sigtiientes: T. L a  
muger. 11. El menor de 14. años. 111. El  Alcalde Ú otro 
que administre justicia IV. El infame. V. Aquel á quien 
fuere probado que dixo falso testimonio, 6 que recibió 
dineros porqiie acusase á o t r o ,  6 que desamparase por 
ellos la aciisacion que tuviere hecha. VI. El que tuviese 
hechas dos acusaciones no puede hacer la tercera,  hasta 
que sean acabadas por juicio las prin-ieras. VII. El que 
fuere muy pobre. VIII. El  compañero 5 su compañero 
en e1 delito. Tainpoco puede acusar el liberto 6 su pa- 
trono, ni  el hijo ó nieto fi su -~.>adre 6 abiielo, ni el her- 
mano 6 su hermano, ni el criado sirviente 6 fdmiliar á 
aquel que lo crió, 6 en cuya compañía vivió hacikndó- 
le servicio 6 guardándolo. 

2 Pero casos hay en que pueden acusar los sobredi- 
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chos, como en el delito de traicioo que pertenece ar he r  
b al Reyno, b quando quieren perseguir el daño que se 
hizo 6 ellos mismos, ó á sus parientes hasta el quarto gra- 
do,  6 suégro 6 yerno, ó entenado 6 padrastro, l. 2. d. 
tit. 4. (1). EL que está acusado delante del Juez, no puede 
acusar 6 otro por razon de delito que fuese menor 6.ig~ial 
de aquel de que lo  acusare, hasta que fuese acabado el 
pleyto d e  su acusacion , salvo si fuese por daño .propio 6 
de  sus parientes en los términos referidos. Y en los mismos 
términos, y no en otros puede acusar el que fue senten- 
ciado 6 muerte ó destierro perpetuo; pero si este fuere 
temporal, no tiene impedimento para acusar, E. 4. d. 
t i t .  1. (2). Si llegaren muchos á u n  tiempo para acusar 6 
otrodealgun detito, debe escoger el Juez al que le pare- 
ce que va con mejor intencion, y á la acusacion de este 
deberá responder el reo, 1. 13. d. tit. 1. P. 7. (3). 

3 Por falta de juicio no pueden ser acusados los me- 
nores de 14. atios por yerro en razon de luxuria , á cau- 
sa de faltarles para ello el conocimiento correspondiente. 
Perosi hiciere yerro de otra calidad, como si hiriere , ma- 
-tase ó hurtase, y fuese mayor de 10. años y medio, bien 
lo pueden acusar, y darle pena mucho mas leve que la 

. que regularmente corresponde al tal delito. Si es rnenor 
de 10. años y medio, de ningun yerro que hiciere puede 
ser acusado, coino ni tampoco el loco, furioso 6 menre- 
cato de lo que hiciese durante la locura. Mas no son sin 
culpa los parientes de ellos, que no les hacen guardar d e  
modo que no haga11 daño 5 otro, l. 9. d. t iá .  1 .  (4). Véa- 
se lo que decimos en ¡a regla 42. lib. 3. tit. 18. 

4 Hay ademas otros que no pueden ser acusados, & 
solo lo pueden ser con algana limitacion. Los oficiales 
qiie han poderío del Rey de hacer justicia de los hombres, 
condenándolos á muerte 6 perdimiento de miembro, por 

(1) L. 8. cum seqq. de uccurnt. (2) L. r9. de his qui accus. non 
pos. 1. 5 .  5.  1. de publ. jud. (3) L. 16. de occus. (4) L. 14. de 
of. Prmid. 
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los yerros que hagan no pueden ser acusados deotro mien- 
tras durare su oficio; salvo si alguno de ellos cometiere 
el delito contraaquellos que hubiese de  juzgar ( 4 ) ,  6 por 
razon de su oficio agraviase á alguno, que entonces le po- 
dria acusar: de los otros yerros no podrá serlo hasta que 
dexe el oficio, 2. i i .  d. tit. 1. que pone la razon de que 
los que administran justicía , aunque obren bien, es pre-. 
ciso tengan muchos enemigos, y por estos serian tantos 
los acusadores, que no podrian cumplir, en su oficio, lo 
que estan obligados A hacer ; y añade, que aunque n o  
pueden ser acusados en los términos expresados, si hom- 
bres buenosse qiiarellaren al Rey, que hacian delitos, debe 
el Rey de oficio perseguir y saber la verdad si es asi como 

, querellasen , y si lo fuere, se lo debe vedar y escarmentar 
segun entendiere que corresponde en derecho. Tampoco 
puede ser acusado de algun delito el que por sentencia 
valedera hubiese sido absuelto de tal delito; sino es que 
probasen contra el, que se hizo acusar engañosamente sá- 
cando pruebas que no servian para que lo diesen por li- 
bre. Y lo mismo si se probase que otro le habia acusado 
engañosamente para librarle. Si alguno acusase á otro so- 
bre huerte de otro hombre que no fuese su pariente, y 
el acusado fue absuelto de la acusacion , no podrá ya ser 
aciisado otra vez por alguno de los parientes del muerto, 
salvo si este jurare que no lo supo quando k acusaba el 
extraño, 2. 42.'d. tit. -1. P. 7. . . 

5 El hombre puede ser acusado* mién tras vive, pero 
no despues que fuese muerto; porque la muerte desata y 
deshace los delitos, como á sus autores, aunque la fama , 
quede, E. 7. d. tit. 1. (2), que pone las excepciones si- 
guientes: l. En el delito de traicion que uno hubiese he- 
cho contra la persona del Rey, Ó la utilidad comunal de 

-la tierra (3). 11. En el de heregía (4). 111. En el hurto de 
los caudales del Rey, que hicieren sus Oficiales encarga- 

(1) L. 4. C. ad. l .  Jul. repetur. (2) L. 6. de pub1 jud. l .  uit. 
rd. l. Jul. mojesr. (3) D. I .  dt. (4) - L, q. S. 4 C. de haret. . - 

Tom. 11. N 
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dos despenderlos 6 recogerlos, si los tomaren para dar 
á otro sin inandarhiento del Rey, ó los hubiesen en su 
pro, y no en el del Rey. IV. En el delito que cometen 
los Caballeros, que recibiendo soldada del Rey se retiran 
del servicio, y se van 6 los enemigos, 6 les hubiesen da- 
do ayuda secreta 6 piiblicamen te de qualquiera manera que 
sea en perjuicio del Rey 6 del Reyno. La 1. 8. siguiente 
refiere otros dennqüentes que pueden ser acusados despues 
de muertos; que siguiendo la misma numeracion que?le- 
vamos, son : V. Qualquier Oficial de aquellos que tenien- 
do poder de juzgar Ó cumplir la justicia por mandado del 
Rey,  hiciese injusticia á alguno por precio que le dieren, 
& dexase de hacer lo que debia por algo que hubiese reci- 
bido. VI. Los que hurtasen alguna cosa religiosa 6 santa. 
VII. Si alguna muger fuere acusada de haber dado muer- 
t e  á su marido, y muriere antes que el pleyto de acusa- 
cion fuere acabado, se puede continuar el pIeyto, y dar- 
se la sentencia contra ella,  dándola por infame. En los 
deinas delitos se acaba el pleyto por la muerte del acusa- 
do antes de darse la sentencia; y tambien por la del acu- 
sador, sin que los herederos ni Ios parientes deban conti- 
nuar la acusacion : pero alguno de ellos 6 qualquier otro 
la puede acusar otra vez de nuevo, sobre aquel mismo 
delito, f. 23. d. tk.  1. 

6 En el dia apenas sucede que acusen los particula- 
res, pues solamen te suelen acusar los Procuradores y Pro- 
motores de la Justicia, que no pueden hacerlo, n i  deman- 
'dar ni denunciar contra persona ninguna, Consejoni Uni- 
versidad, cosa alguna civil ni criminal en nombre del Rey 
y de la Cámara ni d e  la Justicia. sin dar primero ante 
los Oídores y otras Justicias que hubieren de conocer de 
la causa, delator de las acusaciones y demandas y denun- 
ciaciones que entiendan poner ante eHos, y que el tal de- 

-1ator diga por ante EscribanoPiliblico.1-a delacion : la qual 
se ha de poner por escrito, para que no se pueda negar 
vi  venir en duda. Y sin esta diligencia (que equivale á la 
ins~ripcion que requiere en las acusaciones de los parti- 
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culares el derecho Romano (1) , y nuestra l. 14. d. t i t .  1 .  
P .  7 . )  no pueden ser recibidas las acusaciones, demandas 
6 denunciaciones ; salvo si el hecho, fuese notorio , pues 
entonces podrán denunciar y acusar sin delator, por ser 
el hecho notofio, Ó por pesquisas que mandare hacer el 
Rey por qualesquiera maleficios, l. i. t i t .  33. l. 12. Nov. 
Rec. Y querernos advertir aqui en este particular, que la 
l. 2. t i t .  i7. P .  3. y la 3. t i t .  34. lib. 12. de la No*. Rec. 
prohiben, que se hagan pesquisas generales sin órden del 
Rey : lo qual entienden con razon los Intérpretes de las 
pesquisas que son generales, asi en quanto á las personas 
como en quanto á los delitos; porque si solo fueren ge- 
nerales en quanto 6 las personas, y especiales en quanto 
6 los delitos, bien se puede hacer sin mandato del Rey, 
Azev. en d. 1. 3. y asi lo prueba la Z. 1. d. t i t .  1, De otra 
suerte quedaria sin poderseaveriguar muchos delitos , y el 
público interesa en que no quede sin castigo, d. l. i .  (2). 

7 Despues de hab r se  habladode los delitos en la par- 
tida 7. en muchos tftulos, se trata en el 3i. de las penas 
en general, y se dice en el princ. dz d. t i t .  31. que las 
penas son galardon y acabamiento de los malos fecho$, y 
en la l. 1. d. t i t .  que pena es : Enmienda de pecho , ó es- 
carmiento que es dado, segun ley á algunos por  10s yerres 
que ficieron. Y añade, que esta pena la dan los Jueces por 
dos razones. Launa para que reciban escarmiento los que 
hiciercui los delitos; y la otra para que todos los que lo 
oyeron y vieron tomen exemplo., y apercibimiento para 
guardarse de n o  dilinquir por el miedo de las penas. Y 
previene, que los Jueces deben examinar y averiguar con 
mucho cuidado la certeza del delito, y cómo fue hecho, 
pues si se hizo á sabiendas, deben imponer la pena que 
señalan las leyes; si solo por culpa, menor; y si por oca- 
sion , ninguna. Por el mero pensamiento malo, sin co- 
menzar á obrar por 41 ninguno merece pena (3). Mas si 

(1) L. 7. de accus. (2) L. 5 1. 5. 2. ad. C. AguC. (3) L. cogi- 
tritionis. 1-8. de pan. 

. N 2  
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despues de haber tenido alguno el rnal pensamiento, se 
aplica á cumplirlo comenzá~idolo á meter en obra, ya se- 
ria en culpa., y mereceria pena en ciertos delitos como 

, en elde-traicion: en el de querer matar á otro teniendo 
panmila aparebda para darle á comer ó beber, 6 toman- 
d o  algun cuchillo d otra arma para matarlo, b estando 
armado acechándolo en algun lugar para darle muerte; y 
en,el.de rapto de  mugeres. En estos casos merecen pena 
al tenor de lo que diximos al hablar especffiearnente de 
estos delitos, los que comenzaren á obrar aunque no ha- 
yan completado el delito: lo que no sucede en los otros 
delitos, 1. 2. d. tit. 31. P. 7. 

, 8 Las especies ó maneras de penas son siete, dice la 
2.4. d. tit. 31. y q u e  de  ellas son quatro las mayores, y 
tres las menores: l. La de la muerte b perdimento de 
algun miembro. 11. La de ir para siempre á cavar con 
fierros en los metales del Rey, ó trabajar en otras de sus 
la borcs, ó sirviendo á los que lo hicieren. 111. Quando des- 
tierran á alguno para siempre i5 alguna Isla, Ú otro Lugar 
cierto, tomándole todos sus bienes. 1V. Quando mandan 
e ~ h a r  á alguno en fierros á cárcel perpetua, con la que 
solo se debe condenar á los eselavos y no 6 los hombres. 
libres; y añade, que la cárcel no es dada para castigo, 
.sino para guardar los reos, de lo que hablaremos mas 
adeknte. V. Quando destierran á alguno para siempre 
(podia haberse añadido, 6 para cierto tienípo), no to- 
mándole sus bienes. VI. Quando dañan la fama de algu- 
n o ,  Ó la sentencia le hace infame. VII. La de públicos 
azotes, ó potier al reo B la vergüenza. Otras menores hay 
que se imponen segun el arbitrio del Juez por delitos le- 
ves. La qire merece especial mencion , por ser harto fre- 
qüente, y haber en ella algo que advertir , es la de la 
multa. La l. 3. tit.  41. lib. 12. Nov. Rec. manda, que á. 
lo menos la mitad de las multas ó penas pecciniarias que 
irnpusieren los Jueces sea para la Cámara del Rey, y la 
a r a  mitad para obras pias y públicas que ellos estimaren, 
sin que directa ni indirectamente pueda servir para ellos 
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pbrcion alguna. Qoando la misma ley señala parte de Ja 
pena al Juez, como á las veces sucede, claro es que pue- 
de llevar la parte-que le señalare. Ademas la l. 16. tit. 5. 
lib. 3. Nov. Rec. y algunas de d. tit.  41. refieren varios 
delitos irregulares, cuya pena debe en parte consistir e a  
haber de pagar á la Cámara del Rey cierta cantidad de 
dinero, 6 confiscarse la mitad de los bienes del reo. Y 
la ley 15. t it .  41. lib. 12. de la Nov. Rec. corrigiendo Ie- 
yes mas antiguas, quales son la l. 5. tit. 34. lib. 5 .  Nov. 
Rec. manda, que la exdccion de multas ó penas d e  Cama- 
r a ,  tanto en las causas civiles como criminales, traiga 
aparejada execucioa , y prohibe admitir sobre ello Tecwr- 
so alguno, sin que antes se verifique el depósito en la Re- 
ceptoría de penas de Cámara , y que los Escribanos reci- 
ban pedimento alguno, sin que se les presente la cerres- 
pondien te carta de pago del Receptor; y quiere iiltimrit- 
mente, que el recurso que se haya admitido, se termine 
dentro de 60. dias. 

9 Ningun Juez, aun de aquellos que pueden imponer ' 
la pena de la muerte, puede condenar 6 destierro de la 
tierra en alguna Isla ú otro Lugar; y r q u e  el mandar esta 
pena solamente pertenece al Rey, o á aquel que fuese su 
Vicario ó Adelantado general señaladamente en toda la 
tierra, 1. 5. d. tit. 31. P. 7. Greg. Lop. en su glos. 1. dice 
en su conformidad, que tampoco las pueden imponer .las 
Chaocibrías, 'dando la razon de tener su jurisdiccion li- 
mitada A cierta parte del Reyno; y que por tenerla en 
todo el Reyno, el Supremo Consejo la podrá imponer. Ni 
el mismo Juez, que tiene facultad para condenar á muer- 
te, puede confiscar los bienes de los delinqüentes en otras 
casos que en aquellos en que lo mandan las leyes , d. 1.5. 
Ni  tampoco puede dar á ningun reo, por qualquie~ de- 
lito que hay a hecho, la pena de señalarle la cara-, que 

' mánd~le  con fuego, Ó cortándole la nariz, Ó sacándole 
los ojos, ó haciendo otra cosa, por la qual quedase seña- 
lada la cara .  del hombre que hizo Dios á su semejanza, 
1.6. d. tit. 34. (1) En quanto al género de muerte,podrá 
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mandar que sea tino de los regulares, atendidas las cir- 
cunstancias del reo; pero no el que sea apedreado 6 cru- 
cificado, d. 1. 6. y en su glos. 8. Gregor. Lop. 

10 Las penas se deben imponer 5 los reos despues que 
constare del delito por pruebas ligítimas , 6  su propia con- 
fesioa; pero no por señales n i  presunciones, porque la 
pena despues que es dada en el cuerpo del hombre, no se 
le puede quitar ni emendar, aunque entienda despues el 
Juez queerró en ello, l. 7. d. tit.  Si. Y con especialidad 
qtiando la pena ha de ser de muerte 6 perdimiento de 
miembro, en cuyo caso han de ser las pruebas tan cier- 
tas y claras como la luz, de manera ,-que no pueda haber 
duda alguna, l. 26. tir. 1. d. P. 7. (2). Y deben los Jue- 
ces estar siempre mas ineliriados y aparejados para quitar 
la .pens, 6 absolver al reo, que para condenarle, qiiando 
el delito'no estd claramente probado, y quedare dudoso; 
porque es cosa mas santa y justa dexar absuelto al culpa- 
do, qrie condenar al inocente, l. 9. alfin. d. tit. 31. (3). 
Al desterrado' para tiempo cierto, que saliere de su des- 
tierro antes de concluido el tiempo, le debe el Juez do- 
blar el que quebrantó, esto es , el que le faltaba hasta 
cumplir: y si el destierro fuere perpetuo, condenarle 5 
muerte, t. 20. d. tft. 31. Las sentencias de muerte deben 
executarse públicamente, pregonándose el delito del reo, 
para que los demas reciban miedo ó escarmiento. Y los 
cadáveres de los ajusticiados se han de entregaf ásus pa- 
rientes 6 Religiosm, 15 otros qualesquiera que los pidierea 
para enterrarlos (4). Y si la que hiibiere de morir fuese 
muger preñada, no ee ha de executar la sentencia hasta 
que pára ( 5 ) ,  con pena de homicida contra el qiie lo hi- 
.ciere executar 'antes, t. Ú I t .  d. tit. 31. Por los delitos de 
un reo, no debe darse pena á sus hijos, otros parientes, 
6 á su rnuger, á excepcion de lo que diximos alcanzar A 
los hijos en los de traicion quando hablamos de ella. 

(1) L. 17. C. de pmn. (2) L. ÚCt. C. de probat. (3) L. 5. de 
p n ,  (4) L. t. L. 3. de c a d ~ v .  pun. (S) L. 3. de pon. 
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f 1 Deben los Jueces exáminar con mucho cuidado 

todas las circunstancias de la persona del delinqüente y 
del delito, y a l  tenor de este exámen y su correspondien- 
te averigiiacion , crecer, menguar ó na dar la pena se- 
gun entendiere que corresponde, 1. 8. d. t j t .  31. que po- 
ne muchfsimos y muy buenos exemplos, En quanto 6 la 
edad, dice haberse de  menguar la pena en el que fuese 
menor d e  I7. años, y no imponerse ninguna al que fue- 
se, menor de diez y medio. No puede el Juez crecer ni 
menguar la pena despues que la mandó dar por seniencia, 
l. 9. d. tit. 31. (1). 

12 Antes de salir de este asunto de penas, debemos 
advertir, que las pecuniarias establecidas en nuestras le- 
yes, de las qiie hemos notado varias, se  han reducido 6 
extraordinarias por necesidad ,, á causa de que habiendo 
baxado tanto desde entónces hasta ahora el valor del di- 
nero, serian enteramente inhtiles y despreciables si se ob- 
servaran, segun la tasa que señalaron las leyes. Y tam- 
bien se han hecho arbitrarias otras penas por no estar 
en uso el' modo de castigo que las Íeyes imponian, co- 
mo la de cortar las orejas 6 la mano, y otras muchas, 
que por esto soleinos llamar extraordinarias. Pero debe- 
rán observarse mientras no esten convertidas ea  otras, 
6 derogadas aquellas que de quando en quando se man- 
dan por st!dzulas que se expiden al tenor de la urgencia 
6 utilidad del estado, para que se condene á los delira- 
qüentes á galeras, minas, presidio , marina d servicio de 
las armas 15 otras. 



TITULO XXXI.  
DE LOS TORMENTOS, CARCELES, 

PERDONES 6 INDULTOS Y ASILOS. 

Titt. 30. 32. P. 7. Tit. 42. lib. 12. de la Nov. Rec. (i). 

l .  Si conzrendria abolir dos tormentos remisivamente. :j$ 
2. 3. Requisitos para que haya lugar a l  tormento. 
4.-Quiénes no pueden ser atormentados. 
5. 6. De la ratificacion necesaria, para que valga k con- 

fesion hecha en el tormento. 
7- Qué sea cárcel, quién la puede tener, y que su fin no 

es castigar, sino guardar á los reos. 
8. Los reos deben ser bien tratados en la.cdrcel, y penas 

de los que tratan maJ. 
9. 10. 1 1. Quiénes, y cómo han de ser castigados quando 

los reos hr~yeron de la cárcel. 
'12. 13. 14. 1 S. 16. De los indultos Ó perdones, y del asilo. 

, 4 E s  qüestioo muy reñida con rahnes fuertes por 
una y otra parte, si conviene 6 no abolir enteramente el 
uso de los tormentos, que p.ueden verse en Ulrico Hub. 
y Juan Voet. en este tit. en Lardizabal en su obra : Dis- 
cursos sobre las penas, y otros muchos. En el dia casi to- 
dos inclinan á la afirmativa, y esta es tambied nuestra 
opinion. Nos hacen mucha fuerza entre otras las justas y 
piadosas doctrinas de las leyes ?.y 9. tit. 31. P. 7. que 
hemos notado e n e l  tit. antecedente n. 10. Pero sin e m -  \ 
bargo, como nuestra idea en esta obra es advertir la sen- 
tencia de nuestras leyes, creemos debemos hablar de este 

(1) Titt.3. 16. 18.Iib,48,  Dig. 
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asi~nto,  como si no hubiese tal qüestioii , poniendo la doc- 
trina de ellas. Dice pues la d. 1. tit. 30. P. 7. que tomen- 
to es : Una manera de prueba, que fallaron los que fue- 
ron amadores de la justicia, para escodriñar e saber da 
verdad por él, de Zus malos fechos que se facen encubierta- 
%ente, e non pueden ser sabidos, nin probados por otra 
rrrcnera : y añade, que tiene mucha utilidad para cumplir 
la justicia : asi se pensaba en aquel tiempo. . 

2 Para que haya lugar al tormento es menester que 
concurran tres requisitos: l. Que el delito no se pueda pro- 
bar de otra manera d. l. 1. (1). II. Que haya presuncio- 
nes ó sospechas ciertas contra ,e l  reo, l. d. tit. 30. (2). 
111. Que el delito sea de los mas graves. Este 111. n ó I e  
hallamos en nuestras leyes, peco lo expresaron las Roma-. 
nas (3), y por ello y razon que para esto hay, lo dice 
Aiit. Gom. citando á muchos 3. var. cap. 43. n. 4. pues 
seria cosa muy absurda, qiie la prueba para averiguar 
un delito que tal vez no ha cometido el reo, le fuera 
mas severa y aflictiva de su cuerpo, que la misma pena 
que corresponde al delito probado. Y por quanto el tor- 
mento es complemento de prueba, no puede el Juez man- 
darlo desde luego, sin haber ya precedido otras pruebas, 
d. d. 2. (4). Y se debe dar con moderacion , cuidando 
que no mueran ni queden lisiados los que lo reciben, 
2. 5. d. tit. 30. (5). Debe el Juez estar presente quando 
se da- el tormento, y preguntar por sí mismo al reo si 
sabe quien ha cometido el delito, pero 'no preguntarle si 
lo hacometido41, ni señalarle persona alguna, porque po- 
dria ser que le diera carrera para decir mentira. Ade- 
mas del Juez, solo debe estar el que ha de cumplir la jus- 
ticia por su mandato, y elescribano que ha de escribir los 
dichos del que se ha de atormentar ea lugar apartado y 
en secreto,como todo lo previene la ley, 1.3. d. tit. 30. (6). 

(1) L. 8. Jequast.  ( a )  L. r.§..r.ead. ' ( 3 )  D.E. 8. (4) D. 
1. I .  1.8. C. eod. ( 5 )  L. 7. d qutest. 1. 8. s. 3. de poen. ( 6 )  L. t. 
§ , ~ i . d e q u s r t .  

Tom. II. O 
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Y si se ha de  atormentar 1 muchos se dCbe empezar por 
el de menor edad,  y que se haya criado mas viciosamen- 
te, y despues 4 los dernas separadamente; de  manera que 
ninguno de ellos oiga ni  entienda Io que dice el otro, 
d. A'S.  Y añade Greg. Lop. en su glos. 2. qiie primero 
se ha de atormentar a l  hijo qve al padre, y á la mu- 
ger que al  varon. 

3 En quanto á los indicios y argumentos que deben 
preceder y bastan para el tormento, dice l a  1. 26. tit. 1. 
d. P. 7. que si el hombre fuese mal infamado, y por las 
pruebas hallase el Juez algunas presunciones cont ra  él, 
bien lo puede hacer atormentar; y como la ley no se- 
Eala queles deban ser las presunciones, juzga Greg. Lop. 
en la glos. 7. de d. 1. y Antonia Gom. en d. cap. 43. 
n. 13. quedar esto reservado a1 arbitrio del Juez, des- 
pues de haber referido varias. La l. 3. d. tit. 30. dice, 
que siendo la fama comun entre los hombres qiie el reo 
ha cometido el delito, ó siéndole probado por un testi- 
go que sea de c ree r ,  y fuere el reo hombre de  mala 
fama ó vil, puede ser metido á tormento, y en iguales 
términos se explica la 1. 10. tit. 11. P. 3. Nos persua- 
dimos, que en las particulas disjuntivas en dd. leyes, se 
deben tomar por conjiintivas, como 6 las veces suce- 
de (1); porque no creemos pueden bastar separadamen- 
t e  la fama común 6 la prueba de un testigo, aijnq ae 
sea de c r e e r ,  y, ~ o n -  la añadidura de  :ser el reo hombre 
de rnalatfama o vil. Las leyes Romaiias hablaron con 
mas estrechez, diciendo deberse dar  el tormento quan- 
do  sol1 tales las pruebas, que parece faltar solo la con- 
fesion del reo (2). Hemos leido las glosas de Greg. Lop. 
de  estas leyss , y sin embargo de ser harto largas, no  
hemos encbntrado haya tomado este carniéo que propo- 
nernos, qiiahdo es-tan afec'to al derecho.Romano : solo di- 
ce deberseiiiirar lassospechas dedonde nace la mala fama, 
y que el testigo deponga de vista. En las rarísimas veces 

(1) L. 5 3. de ver&. sing. (2) L. 8. s. I .  de qucest.. . 



DE LOS TORMENTOS, CARCELES Y PERDONES. 4 07 
que en estos tiempos se hace uso del tormento , venlos 
se conforman los Jueces con este nuestro modo de pensar. 
, 4 La 2.2. d. tit. 30. refiere los que no pueden ser ator- 
mentados por el órden sigaiente: 1. Los menores de 14. 
añós ( l ) .  11, Los Caballeros (2). 111. Los Maestros de las Le; 
yes 6 de otra ciencia (3). IV. Los Consejeros del Rey , b 
de alguna Ciudad 6 Villa del Rey, ni los hijos de los so- 
bredichos (4), si fuesen de buena fama. V. La mugerpre- 
fiada ames que pBra (5). La d. 2. tit. 2. lib. 6. de da Nov. 
Ren afiade los Nobles (6). De los Caballeros lo dice tarn- 
bien la d. 23. tit. 21. P. 2. y se entienden por este nombre 
los Soldados; y dice Greg. Lop. en la glos. 4. de d. 1.2. no 
tener ahora lugar esto, por no serlo como lo eran antes. 
Se exceptúa el delito de traicion que tocase al Rey, d. 
1.24. No solamente pueden ser atormentados los niismos 
reos, sino tambien los testigos, quando entendiere 'el 
Juez qne andan desvariando ó vacilando ea sus dichos, 
6 se muevan maliciosame~te. para decir mentira, .por- 
que  digan la verdad, y no se cambien de ella de nlngu- 
na manera, l. 1. d. tit. 30. P. 7. (7). 

5 Para que la confesion hecha en el tormento tenga 
fuerza, es menester que la ratifique despues el que 1s 
hizo de su llana voIuntad, y sin tormento, y permanez- 
ca en esta ratificacion , no dándole otra vez formen co, 
ni  haciéndale aMenaza de ello, 1. 5. t i t .  43. P. 3. l. 4. 
d. tit. 30. y añade esta., que le deben sacar otro d ia pata 
ratificacion, sin atormentarle. Y que si ea dicho otro d i r  
negase lo que habia confesado en el tormento, pueci? 
ser metido dos veces mas en el tormento, si el deli- 
to fuese de traicion , falsa rnoneda , hurto 6 rapiña ; y 
otra sola, si fuere otro el delito. Si el reo negare en el 
tormento, 6 no ratificare la confesion que hizo en 61, 
debe ser absuelto, d. 1. 4. allí: El Juzgndm debe dar 

(1) L. 10. eod. (2) L. 8. C. eod (3) L. 6. C. de Profes. et Medi. 
(4) L. i 1. C. de quest. (1;) L 3. de pmn. (6)  L. r 1. L 17. 

C.tod. {T) L. 1'5ík.l8.§. 3. de quttrt. 
0 2  
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por quito,  con cuyas palabras se explica tambicn la d. 26. 
t i t .  1 .  d.  P .  7. pero dice en su glos. 9. Greg. Lop. ha.- 
ber práctica de detenerle todavía en -la cárcel, y dexar ' 

por entonces la causa indecisa; la que no  reprueba eu 
los delitos mas atroces, y si el Juez se mueve con buen 
zelo, esperando que sobrevendrán nuevos indicios. Algu- 
nas veces se les condena 5 pena extrordinaria: lo que 
ptiede sostenerse quando el reo, adernas del delito porque 
fueatormentado, tiene probadosotroslevesque la mereceo. 

6 Quiere tambien d. l. 4. que si despues de la rati- 
ficacion de la confesion hecha en el tormento, y antes 
de que se haga la justicia del reo, hallare el Juez en 
verdad, que lo qwe confcsb no era ,asi, sino que lo di- 
xo con miedo del daño qiie le hicieron , 6 por despecho 
del que le hacian qiiando le atormentaban b por locura 
tí otra razon semejante, lo debe libertar. Greg. Lop. cu- 
ya grande pericia y juicio son innegables, dice en la 
glos. 7 .  de d .  l. que esta doctrina debe restringirse al ca- 
so en que por riotoriedad del hecho constare ser iiijusta 
la sentencia, en el qual podrá el Juez por esta justa cau- 
sa que le sobreviene, retractar la sentencia, sin impe- 
trar facultad del Rey; porque constando de-la injusticia, 
no hay que esperar mas : pero que si consta, no con toda 
evidencia, sino solo aparece por algunas pruebas la ino- 
cencia del reo, se debe dar cuenta a l  Rey, suspendien- 
do hasta su respuesta la execucion de 13 sentencia de la 
pena corporal; porque si- tambien en este caso se diese 
potestad al  Juez para rescindir la sentencig , se daria d e  
malignar y corromper testigos. Contra los Jueces que 
mandan dar los tormentos de otra manera que previe- 
nen las leyes , establece las penas la misma 1. 4. al fin. 
7 Cárcel es : Lagar plfblico en que los reos estnn guar- 

dados para que no huyan, De cuya definicion se sacan 
dos cosas. La una, que ninguno piieda tener cárcel pri- 
vada 6 particular; parque el derecho de hacer cárcel, 
Ó usar de ella , solo es del Rey,  6 de aquellos á quie- 
nes él lo iuandace, 2. di t .  tit. 29. P. 7. 1. 3. tit. 33. 
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/iJ. 5. Nov. Rec. Y si alguno por s i l  propia autoridad 
sin mandamiento del Rey biciere c4rcel 6 cepo 6 cade- 
na, y metiese hombres en prisioe en ella, debe morir 
por ello, como tambien los Reales Oficiales de  donde 
esto sucediere , que lo supieren , y no lo castigaren , 6 
no lo vedaren, 6 no lo hicieren saber al Rey , d. 2. ú;t. 
Se considera delito de less  Magestad (1). La segunda co- 
sa que se iaf ie~e de la definicion de  la cArcel e s ,  que 
debe ser para guardar los presas, no para dar  pena n i  
escarmentar á los reos, 1. l i .  d. t i t .  29. d.  4. tit. 31. 
d. P. 7. por cuya razon dixo Ulpiano, que no conve- 
nia condenasen los Jueces á los reos 5 que estuviesen 
detenidos en la cárcel (2). Pero en nuestra Jurispruden- 
cia mas reciente se permite, como consta de varias le- 
yes de la Recopilacion , que imponen esta pena : baste 
ci:ar la pragmática de la prohibicion de juegos, que es 
la d. 25. tit. 23. Zib. 12. Nov. Rec. que la manda a l  
cap. 9. como hemos visto. Tambien es derecho privativo 
del Rey recoger malhechores, 6 llevarse al  Juez para 
qtie sean castigados ; .es solo 41 lo puede hacer ,  ó los 
que administran justicia en su nombre , ó con su mari- 
damiento, á excepcion de  los d o s  de los delitos siguien- 
tes: 1. Si alguno fuese acusado ó infamado de falsa morie- 
da (3). 11. Quando algiln Soldado fuese puesto por guard 
da en frontera Y otro lugar, y lo desamparase sin otor- 
gamiento de su Mayoral (4). 111. Si fuese ladron cono- 
cido, b robador , ii hombre que quemase casa de  noche, 
ó cartase viñas ó árboles, 6 quemase mieses (5). IV. Quan- 
.do uno forzaseó llevase robada á una muger vírgen 6 
Religiosa que estuviese en algun Monasterio para servir 
á Dios, J. 2. d. tit. 29. (6), en cuyos casos qualquiera 
los puede coger y llevar al Juez. 

8 Como las cárceles se han establecido para guardar 

( 1 )  L. T. C. depr. 9. carcer. (3) Li8. S. 9. de pan. (3) L. t. 
C. de fal. mon. (4) L. 2. C. qurrn. lic. unicuique. ( 5 )  L. 1. eod, 

(6) L. 1. de rap.  virg. 
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losreos, y no para hacerles mal ni darles pena en ellas, 
segun hemos visto, debe el Juez hacer matar aquel car- 
celero que maliciosamente por algo que recibe de otro 
da mal de comer 6 beber, ó maias prisioaes al reo, 6 
le hace mal en otra manera por ruego que le hagan', 
mala querencia que tenga con los presos, 6 amor que 
haya á los que los hicieron preiider (i). Y el Juez que 
fuere negligente en no querer escarmentar á tal  &m- 
bre crinso este, ha de ser privado del o.ficiaz como -& 

brr? infamado y recibir pena segun el arbitrio del Rey. 
A los que corrompiendo al carcelero le hici.eren cometer 
las referidas maldades, se les debe condenar á pena ar- 
bitraria, l. 1l.d. tit. 29. Y siguiendo el mismo espfritu 
de ito molestar ni hacer daHo á los presos, antes po.r 
30 con~eario procurar que esten bieo asistidos, se esta- 
blecen varias cosas en la l. 4.9 sigg. tir. 28. lib. 42. de 
k Nov. Rec. que alli pueden verse ; dexamas de notar- 
las aqui , porque sobre ser muchísimas son pequefias, 
bien que para aquellos pobres de bastante conslderacion. 

9 E n  quanto á la seguridad con que deben estar p 
ser guardados los presos en la cárcel, maoda la 1. 13. d. 
I i t .  29, que si todos 103 firesos qrie estaban en una ' c'ár- 
cel se convinieren en quebrantarla, y se fueree t o d d  
ó la triayor parte sin saberlo los que los guardaban, y 
despues todos 6 algunos de ellos f u e r a  cogiddrp, debea 
ser castigados con la pena que corresponde a4 ,d*lito por- 
que estaban presos; po-rqae con SU fuga se coti3ldera ha- 
ber confesado que lo cometieron. Pero que si no huye- 
$00 todos, sillo algiino de ellos, y se les coge .despues, 
se les haya de poner en mas fuertes prisiones, y cande- 
aat ,  a h a s  6 pena extraordinaria (>). No eñpBca la ley 
si 13 doctrina de esta segunda parte debe entendersequa* 
do la fuga fue can anterior conspiraciob ó com~encion 
de los presos ó sin ella ; y no se atreve Greg. Lop. á re- 
solver lo en la glos. ?. de d. 1. Y si se admite esta inode- 

(1) , L. I. C. in fine dr cust. reor. (2) L. I 3. db c8sr,.et exh. 
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racion de pena, tambien quando hubo conspiracion , re- 
comienda mucho el mismo Lop. esta doctrina como dig- 
na de conservarse bien en l a  memoria. La l. 17. tit. 38. 
lib. 12. de la Nov. Rec. dice sencillamente, que todo 
hombre que huyere de la cadena,  vaya por hechor de lo 
que fuere acusado, y peche mas seiscientos maravedis 
para la Cámara del Rey,  y que el que lo tenia preso 
responda en su lugar,  y peche otros seiscientos marave- 
dís para la misma Cámara. Pero Azev. comentándola di- 
ce citando á otras, que debe entenderse For lo tocante 
á la confesion del delito, al tenor de lo que establece 
d. l. d13. de la P. 7. que acabamos de  citar,  esto es, si 
huyesen todos ó la mayor parte habiendo habido cons- 
piracioa; y aun añade, que la confesion presunta del 
delito con su pena correspondiente, no excluye el que 
no se les imponga, si probaren despues su inocencia los 
que huyeron,  en cuyo caso solo merecjan la pena de 
azotes por el quebrantamiento de cárcel ; porque no se- 
ria justicia disponer, que por qwalquier faga de  la cár- 
cel se considerase, que el que huyb confesaba el delito, 
quando el que huye por encontrar abierta la puerta , no 
incurre en pena alguna, y que asi lo veia practicar cada 
.dia,y añade la limítacion de otros casos en que la fuga 
nose tiene por confesion. Y dice tambien , que no se  dice 
quebrantar la cárcel el que huye para qiie se le ha a jus- 
ticia,  y en. su conformidad admiten todos los dias ? os Tri- ' 

bunales superiores á los que asi se les presentan, dándo- 
les provision para que el  infe~ior  no proceda contra ellos 
ni sus bienes. Si ~ I g u n o  tuviese el atrevimiento de sacar 
por fuerza dela  cárcel 6 algun preso, deberá sufrir la 
misma pena que merecia aquel á quien sacá , 1. 14. d. 
tit. 29. 

10 La l. 12. d. tit. 29. pone cinco maneras en qiie 
pueden irse los presos con relacion,á las penas que pue- 
den merecer los carceleros ó gurdadores : 1. Quando 
huyeron por gran culpa ó engaño de los que tuvieron en 
guarda. 11. Quando huyen por negligencia de los mismos 
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guardadores, en que410 hay mezcla de engaño. 111. Quatr- 
do bu yen por ocasion , sin engaño ni colpa de los guar- 
dadores. 1V. Quando los guardadores dexan ir los pre- 
sos que tienen en guarda, por piedad que han de ellos. 
V. Quando el preso se mata B si mismo estando en la 
prision. En la 1. establece, que el guardador sufra la 
misma pena que debia el preso que se fiié, y lo propio 

, manda cambien la l. 18. tit. 38. Zjb. $3. Nov. Rec. De 
la 11. manera varian dichas dos leyes, y por ser mas 
reciente l a  de la Recop. notaremos solamen te las de es- 
ta ,  como que debe entenderse correctoria de la de la Par- 
tida, y por ello observarse, y es : Que escC un año en 
la  cadena , esto es, en prision ; y si el -preso no mere- 

, cia pena corporal, y era tenido á pagar pena 6 deuda 
de dineros, y se fuere con é l ,  ó le soltare á sabiendas, 

. sea obligado el que lo guardare á pagar lo que debia 
pagar el preso, y estar medio año en la cadena ; y si 
por mengua de guarda se fuese, deberá tambien pagar 
lo que debia el preso, y estar tres meses en la cadena. 
Azev. en el comentario de d. d. 18. de Za Nov. Rec, no dis- 
tinguió estas dos maneras de fuga en quaato 6 la culpa del 
carcelero, y por ello no hizo ladístincion que acabamos de  
hacer, por parecernos conforme al sentido y letra de  la 
misrna ley. Creemos pues, que la ley distingue dos casos, 
como lo hizo la dicha de la P, 7. El primero, de quando 
el preso h u y ó  por soltarle el carcelero, 6 no guardarle 
corno debe, por culpa lata : corno si dixere por engaño 6 
culpa lata , y por ello le carga con mayor pella. Y el se- 
gundo de quando el mismo carcelero solo cometió en 
cl modo de guardarlo culpa leve : lo que quiso significar 
por aquel modo discretivo d e  hablar: Y si por mengua 
de gtrarda se fuere, y por esta menor ci~lpa solo le iinpo- 
ne la pena de tres tneses de prision. Can esta distincion 
se compone tambien-mejor con la citada ley deEa Par- 
t i d a ,  que con atencíon á ella señaló mayor pena para 
el caso primero, que para el segundo. Lo que sigue en 
la misma le9 de la Recop. r si el preso no merecia pena 
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corporal, y era tenudo de pagar pena o deuda de dine- 
ros, nos parece debe referirse 6 muchos casos. ~ d m i t i -  
remos con gusto qualquier otra inter~retacion que pare=- 
ca mejor. 

11 Y no hace mencion d. 1. 18. tit. 38. lib. 12. Nov. 
Rec. de las otras tres maneras referidas en la d. 1. 12. 
tit. 29. P. 7. con relacion á la qual las notamos diciendo: 
Que por la 111. no merece pena alguna al carcelero si 
probare la ocasion 6 caso fortuito, y que no vino por 
culpa suya. Exige y con razon la prueba de que el carce- 
lero no tuvo culpa, porque en duda se presume que la 
tuvo, colno lo prueban Azeved. en d. l. 18. de la Nov. 
Rec. n. 17. y Antonio Gom. 3. var. cap. 0. n. 11. Por la 
IV. si el preso que se fue era hombre vil, Ó pariente cer- 
cano del carcelero, debe este ser quitado del oficio, y 
castigado en el cuerpo, sin que pierda miembro alguno. 
Mas si no fuese tal hombre, será castigado segun el arbi- 
trio del Juez. Y por la V. sufrirá el carcelero las hismas 
penas de privacioh de oficio, y corporal que hemos nota- 
do  por la IV. porque si fuese guardado cuidadosamente, 
.no se podria matar: así se explica d. d. pero como la cul- 
pa del carcelero, solo es presuntiva, parece debe decir- 
se haber lugar á que pruebe su inocencia; y que si la 
probare, no deberá dársele pena alguna. Si por ventura 
el carcelero matare al preso, ó le diere brevage íi otra 
cosa con que 61 se matare, claro es, que debe inorir por 
ello, d. d. f 2. tit. 29. P. 7. Si por ir á alguna parte en- 
cargare el carcelero á otro la guarda de los presos, y este 
se fuqse con ellos, dice la d. 9. d. tit. 29. qiie debe morir 
este tal guardador, salvo si fuese mozo, hombre vil ó de 
mal seso, en cuyo caso debe cargar la pena sobre,el car- 
celero que le puso, y ser raitigado el guardador puesta 
por éI con pena arbitraria. Pero Gregor. Lop. en la glos. L. 
interpretando lo que dice esta ley sobre la pena de muer- 
te dice, que deberá entenderse en el caso que los presos 
que huyeron con el giiardador l a  mereciesen con arreglo 
6 10 que hemos dicho sobre la manei a J. 

Lom. 11. p :  



i i 4  L1iiftO 11. LtTUTO. XXXT. 

' 12 Habiendo tratado de los delitos y penas que les 
corresponden, hablayémos brevemente de los perdories 6 
indultos ,.por los que se libertan los reos de las penas que 
habian m~recido. Solo los piiede conceder el Rey;  y son 
d-e dos maneras, generales ó especiales. lndulto general 
es aquel por el qiial perdona el Rey generalmente 4 todos 
!os dclinqüentes; y lo siiele conceder por motivo d e  algu- 
na  grande alegría, como la del nacimiento de u n  lnfante, 
consecucion de i ~ t l a  considerable victoria Ú otro semejan- 
te. Especial es, quando perdona á alguna persona en pat- 
ticular, como en el Viérnes Santo, segun Iiiego veremos; 
Ó quando concede el perdon á ruego de algun Prelado ti 
otra honrada persona, 6 por servicio que haya hecho a l  
Rey,  á su padre ú otro de su linage, aquel á quien per- 
dona, 6 por bondad Ó sabiduría, ó por gran esfuerzo que 
hubiese en 61 de que pudiese venir bien á la tierra, Ú otra 
raaan semejante, 1. l. t i t .  3.2. P. 7. Entre los indiiltoses- 
peciales, q6eremos hacer mencion de los que Suelen con- 
ceder IosReyes en el dia del Viernes Santo, de la Cruz, 
de que habla la 1. 2. t i t .  42. lib. 12. Nov. Rec. mandan- 
do,  que el Confesor de S. M. ó quien el mismo Rey man- 
dare reciba la relacion de los perdones que se solicitan, y 
en la Semana Santa de cada año haga al Rey cumplida 
relacion de cada perdan que se suplica, y dela condicion 
y calidad de él, para que se tome un número cierto de 
las que parezca conceder, que no deberr pasar de  20. por 
cada año : Y que quando entre año, antes 6 despues del 
Viernes Santo, quisiere el Rey hacer algun perdon, se 
guarden las cosas susodichas, y los que de otra m n e r a  
se hicieren no valgan ni sean guardados ni cumplidos. Las 
dichas cosas susodichas en el principio de la misma ley, 
son : Que el perdon debe ir en carta firmada del nombre 
del Rey, escrita de mano del Escribano de Cámara, y 
firmada en las espaldas de dos del Supremo Consejo: Que 
sola se entienda perdonado el delito expresado en el per- 
don : Que si acaeciere que alguno ya perdonado;hubiese 
despues cometigo otro delito, y obtenido tambien perdon 
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d e  él , no- valga este segundo, sino se hiciere mencion 
del primero; y tampoco valga quando habiéndose dado 
ya sentencia contra el reo, b estando preso, no se hicie- 
re  mencion de ello. 

13 La E. 1. d. tit. 42. pone varios delitos que se en- 
tienden exceptuados en los indultos generales, para cuya 
mas perfecta inteligencia, y del modo que en el dia se 
conceden, nos ha parecido poner 4 la letra el que se ex- 
pidib por Real chdula de 17. de Octubre de 1771. nota 5. 
t i t .  62 .  lib. 12. de la Nov. Rec. que dice asi: Presidente 
d e  mi Consejo, sabed, que por decreto señalado de mi 
Real mano de 3. del corriente, he resuelto con motivo 
del dicho parto de la Princesa mi muy cara y amada nue- 
r a ,  conceder iadulto general á los presos que se hallarea 
.en las cárceles de Madrid y demas del Keyno, que fueren 
capaces de él ; pero con circunstancia, que no hayan de 
ser comprehendldos en este indulto los reos de crimen de 
lesa Magestad, divina' 6 humana, de alevosía, de  homici- 
dio de Sacerdote, y el delito de fabricar moneda falsa, el 
de incendiario, el de axtraccioti de cosas prohibidas del 
Reyno, el de blasfemia, el de sodomía, el de hurto, el 
de cohecho y baratería, esto es, cometidos en la admi- 
xiistraccion del oficio, el de falsedad, el de resistencia á la 
Justicia, el de desafio, y el de mala versacion de mi 
Real Haciend,a : declaratidocomo declaro, se comprehen- 
dan en este indulto los delitos cometidos antes de su pu- 
blicacion , y no los posteriores, .debiendo gozar de él los 
que estan presos eii las cárceles, y los que esten remata- 
dos á presi,dio Ó arsenales, que no estuvieren remitidos ó - 
en camiiio para sus destinos, con tal qire no hayan sido 
condenados por los delitos que quedan exceptuados ; y 
tambíen amplío este indulto á los reos que esten fugitivas, 
ausentes y rebeldes , señalándolesel tkrinino de seis meses 
á los que estuvieren dentro de España, y el de un año á 
los que estuvieren fuera de estos Rey nos, para que pue- 
dan presentarse ante qualesquiera Justicias, las quales de- 
berán dar cuenta á los Tribunales donde pendieren sus 

P 2  
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i causas, para que se proceda á la declaracion del indulto: 
declarando corno declaro, que en los delitos en que haya  
parte agraviada, aunqrie se haya procedido de oficio, no 
se conceda el indulto sin que preceda perdon suyo; y que 
en- los que baya in teres ó pena pecuniaria , tampoco se 
conceda sin que preceda la satisfaccion 6 perdon de la 
parte; pero que valga este indulto para el interes 6 pena 
correspondiente al Fisco, y aun al denunciador. Omiti- 
mos lo que resta, porque solo es mandar el cumplimien- 

. to de lo que queda diclio. 
14 Quando los perdones se conceden á los reos antes 

que se haya dado sentencia contra ellos, son libres de la 
pena que debian haber, y conservan su estado y bienes 
como los tenian antes: solo en el cohcepto de las gentes 
pierde algo su fama. Y si el perdon fuere despues que fue- 
ron juzgados, entonces son libres de la pena que habian 
de sufrir en sus cuerpos; mas no recobran los bienes ni  la 
fama ni  la honra que perdiéron por la sentencia que fue 
dada contra ellos, salvo si se dixereen el perdon señala- 
damente, que el Rey le mandaba entregar todo lo suyo, 6 
tornarleenel i rneres tado,Z.2 .d . t i t .32 .  P.7.Y con 
respecto á lo f efectos del indulto ordinario, dixo muy 
bien Ovidio en el l ib.  l .  de Ponto epist .  primera. 

P ~ n a  p o t e ~ t  demi, culpa perennis er i t .  
Y por quanto en los hombres de honor es mas sensi- 

ble la culpa que la pena, habia dicho poco antes ; 
Estque pati p a v a s ,  quam meruisse minus. 

La siguiente 1. 3. pone la diferente significacíon que tie- 
nen estas tres palabras misericordia, merced y gracia, 
aunque algunos piensan que es la misma: dice pues ser 
misericordia propiamente, qirando el Rey se mueve con 
piedad'de sí mismo á perdoiiar á alguno la pena que de- 
bia haber, doliéndose de el, viéndole atribiilado d mal 

- andante, 6 por piedad que há de sus hijos ó su muger. 
Que merced es, perdon que el Rey hace por merecimien- 
to de servicio que hizo aquel á quien perdona , 6 aquellos 
de qiiien desciende, que-es como una especie de galardon. 
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Y guacia, no es mas que un don que el Rey hace, por- 
que quiere sin respeto A circunstancia alguna. 

15 Solo falta para que concluyamos hablar de cosas 
pertenecientes á delitos, el decir algo brevemente del asi- 
lo, que es': Derecho que tiene el delinquente que se refu- 
gia en la Iglesia para no ser extraido de ella por Ira Jzcs- 
ticia seglar. Su orígen es antiquísinia, pues lo observaron 
los Griegos, Hebreos y Roma iios ( i) , fundados en la fra- 
gilidad de la naturaleza humana, y la veneracion que 
tpdas las Naciones han tenido á sus Templos. Pero la 
atrocidad de algunos delitos, y necesidad del público de  
escarmentar á sus autores, para que con el miedo se de- 
tengan los hombres de cometerlos, han precisado á los 
Legisladores á que exceptuasen á los perpetradores de ta- 
lesdelitos,A los quales no han querido que alcanzase este 
derecho. Las leyes4. y 5. d. tit. 11. ya exceptuaron á dife- 
ren tes , que con mas ampliacion se expresan en varias Bu- 

' 
las que han expedido los Sumos Pontífices. En la que ex- 
pidib Gregor. XIV. en 25. de Junio de 1591. declara no 

. gozar del asilo 6 inmunidad los salteadores d e  caminos ni 
calles, los ladrones públicos y famosos, los taladores de- 
campos 6 heredades, los que hicieron. muertes 6 mutila- 
cion de miembro dentro de sagrado, los Alevosos, los 
Hereges, Los Traidores, los reos de lesa MageStad : los 
Asesinos, y los demas que por el derecho Canónico estu- 
viesen exceptuados. Benedicto X11. en la suya de 8. de 
Iiinio de 1725. que empieza: Ex  quo divina afiadió, qge 
tampoco goza del asilo el que matare á su próximo h caso 
pensado y deliberado, aunque no fuese á traicion, ni los 
falsificadores de letras Apostólicas, los Superiores y em- 

4 pleados en los Montes de piedad, Ú otros fondos públi- 
cos 6 baacos que  cometieren hurto 6 falsedad, los Mone- 
deros falsos, ó los que cercenan nioneda de oro 6 p:at;a, 

. y los que fingidndose Ministros de justicia entran en las 
casas agenas y ccmeten en ella robos, con muerte ó mu- 
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-tilacion de miembros. Y Últimamente, Clemente X&- eF  
la que empieza In supremo justitiar solio, piiblicada en 1, 
de Enero de 1734. nota J. tk. 4. lib. 1. Nov. Rec. quiso 
.ademas que no gozase el que matase á otro en riña, co- 
m o  e1 hotnicidio rio fuesecasual 6 en propia defensa. Cuya 
Bula publicada para el estado Eclesiástico, h e  extendida 
d 109 Reynos de España por Breve de 14. deNoviembre 
de 1737. Y Bfnedicto XIV,  en la suya de 15. de Marzo - 
de i7.K). declaró, que debia esto tener tambien lugar 
quando la muerte fuese hecha con palo ó piedra, dieien- 
.do ser esto coriforrne á la ley divina establecida en el 
cap. 35. de Zos numeros, cuyas .palabras copia. Y Clemen- . 

te XIV. por la suya ó Breve de id .  de Septiembre de i772. 
nota 9. g i t .  d. expedida á solicitud de nuestro ghrioso 

.Rey Cárlos 111, restringi6 los lugares 6 Iglesias que pu- 
diesen servir de asilo 6 una Ó dos en cada Ciudad, segun 
eligiere el Ordinario Eclesiástico, como ya se observaba 
en este Reyno de Valencia. 

16 En el mistpo Breve, mandado observar en todas 
su S partes por Real cédula de 14. de Enero de 1773. ley J .  
d. t i t .  4. Nov. Rec. se previene para que se guarde el de- 
coro y veneracion que corresponde á las Iglesias y luga- 
res santos, que queda0 excluidas de poder servir de asilo: 
Que para extraerse 4 los que se refugiaren 4 ellas, por lo 

-que mira á los Eclesiásticos ,deba proceder Sa autoridad 
Ecles44stics por sí misma, y con el respeta debido 5 las 
cosas y lugares cossagrados al Altísimo ; y en quanto á 
los legos, ao te todas Casos, que practiquen los Ministros 
de la Curia seglar el oficio del ruego de urbanidad, pero 
sin usar de ninguna forma de escrito, y sin que deban 
expqner la causa de la extraccion pedida al Eclesi.ástico, 
que 'coq el tttulo de Vicario General 6 Foraaeo, ó con 
qualquier otro en la Ciudad Ó Liigar exsrciere la autori- 
dad, y jorisdiccion Episcopal ó Ec,lesiástica: y estando este 
ausente, ó faltando, y cambien en qualquier cass de re- 
pugnancia, se deba hacer el inismo ruego de urbanidad 
á otro Eclesiástico que en la Ciudad ó Lugar se;\ el rnas 
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visible de todos, y de edad provecta, y e1 Vicario Gene- 
ral ó Fbraoeo, 6 de otro,qual,quier modo llamado, es á 
saber, el Rector 6 Párroco de la Iglesia , 6 el Superior 
local, siempre que sea de  Iglesia de Regulares , igualmen- 
t e  que el precitado Eclesidstico, de este modo amonesta- 
dos, luego a l  instante, sin la mas mínima detencion, y 
sin conocimiento alguno de causa, estan obligados á per- 
mitir la extraccion del secular, que inmediatamente se 
ha'de execu tar por los Ministros del Tribunal Eclesi5sti- 
c o ,  si se hallaren prontos, y sino por Ministros'del brazo 
seglar; pero siernpre y en qualquier caso con presencia 
é intervencion de persona Eclesiástica. 

FIN DEL LIBRO SEGUNDO. 



LIBLO 111. TITULO 1. 
D E  'LAS ACCIONES, T' D E  LAS 

E X C E P C I O N F S  (1):  - ,  

1. Orfgen y necesidad de las ncciones. 
2. 3. Division de acciones en real y personal, y esplica- 

cion de ambas. 
4. Se  explica la accion Pauliana. 
5.  Otra division de acciones en persecutorias de las cosas 

y penales. 
6. De las acciones perjudiciales. 
7 .  8. De las acciones exercltdtoria íinstitoria. 
9. 10. 1 1. D e  la$ excepciones. 

i \ D i x i m o s  en el lib. i. tit. i .  n. 13. ser tres los ob- 
jetosdel derecho, personas, cosas y acciones; y explicados 
los dos primeros, pasamos á hablar del tercero. Esta pa- 
labra occion se puede totna,r de dos maneras, 6 en quanto 
es el dvrecho que tenemos de pedir alguna cosa, 6 en 
quanto es el medio por el que pedimos en justicia lo que 
es nuestro ó se nos debe, si no se nos presta voluntaria- 
mente. En la primera pertenece al segundo objeto, como 
cosa que está en nuestro potrirnonio, y en la segunda, de  
que tratamos, es el tercero. Su orígen es del derecho de 
gentes, porque su uso lo exige la necesidad del comercio 
de los hombres. Sin él para conseguir. lo que es nuestro, 
y otro detiene, 6 habia de pender de la mera voluntad 
de  este, 6 redstiéndolo, solicitarlo 6 procurarlo con la 

*fuerza por pendencias, alborotos, y tal vez muertes con 
manifiesta ruina de la Ciudad. iEn que distaria la coiifu- 

? 

(1) Tirt. 6. e t .  13. Lb. 4. Inst.  
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sion de la guerra de una tranquila paz,  si los pleytos 6 
desavenencias se terminasen por la fuerza ? Corno se lee 
en Casiodoro lib. 4. var. epist, 10. (1). 

2 La division mas principal de las acciones es en rea- 
les que nacen del dominio ú otro derecho semejante que 
tenemos en la cosa, y en personales que provienen de la 
obligacion con que tenemos atado B otro (2 ) .  De esta di- 
vision se hace mencion, suponiéndola eii la ley 5. t i t .  8. 
lib. 11. de la Nov. Rec. (63. de Toro), como hemos visto 
en el libro 2. titulo 2. números 10. y 11 Como l a  accion 
real nace del dominio , y el que la intenta pide que el 
demandado le entregue la cosa, ha de probar quien hace 
uso de ella, que es dueño de la cosa, y que e1 otro la po- 
see ó detiene, ley 2. t i t .  3. P .  3. (3), y se intenta contra 
qualquiera que la posee. Pero si el demandado respondie- 
se diciendo,pue tenia la cosa sin tenerla, y creyéndolo 
verdad continuare el pley to el actor, y probare ser suya, 
deberá el demandado pagar el valor segnn jurare el actor, 
tasando antes el Juez el tanto. Lo mismo seria, si dernan- 
dando el ac tor alguna cosa, como por exemplo u n  caba- 
310, pidiere ante el Juez, que el demandado lo mostrare, 
y 61 engañosamente lo matare 5 perdiere por su culpa, 
E. 19. t i t .  2. d. P. 3, (4). Las leyes Romanas 131. 150. 
y 15'7. 5. 1 .  de div. reg. jur. sentaban generalmente por 
regla. que aquel que por dolo dejb de poseer, debe ser, 
candenado como si poseyese, porque el dolo se tiene por 
posesion. Si poseyendo la cosa el demandado, resistiere la 
peticion del actor, diciendo que n o  tenia derecho en ella, 
y durante el pleyto la cosa se perdiere , Ó siendo viva se 
muriere, deberia ser absuelto, si era poseedor, que tenia 
la cosa con buena fe ; mas si sabia no tener derecho al- 
guno en ella , habr6 de pagar su valor en los términos re- 
feridos, porque fue en culpa en no mostrarla quando po- 

(1) L. 176. de div. reg. jur. ( a )  5. 1 .  Inst. de action. (3) L. 
95. deobl. et oct. (4) L. a7. s. I .  de rei. vind. 

Tom. II.  Q 
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dia, l. 20. d. t it .  2.2. 6. tit. 14. P.Gi.(!). En la Iey Ro- 
mana 40. de her.  pet. en que establece esta doctrina se 
da la sólida y juiciosa razon á favor del poseedor de 
.tíuena fé , de que ,no debe ponérsele en la precision de 
'prestar la muerte de las caballerías 6 ganados, 4 dejar 
su derecho indefenso por el miedo de este peligro. Si el 
demandado fuese rebelde en no querer mostrar la cosa, 
puede inándar el Juez se le quite y muestre, d. 1.20. 

3 La accion personal solo se puede intentar contra el 
que se obligó para que entregue la cosa si la tiene en su 
poder, 6 pague al acreedor los perjuicios sino la tuviere, 
1.42. t it .  5.  P. 5.(2). A la clase de las acciones reales per- 
tenecen las llamadas confesorin y negatoria , de las quales 
pedimos por la primera la servidumbre que entendemos 
deberse á nuestro predio, y por la segunda, qiie este es 
libre de  deberla ; de suerte que por la primera vindicamos 
la servidumbre , y por la segunda la libertad, 1.21. t j t .  2%. 
d. P. 3. En estas hay la singularidad, que puede inten- 
tarlas el que posee (3); y tambien pertenece la que Ilamab 
ron P~lbliciana las ley-es Romanas (Q), y es la que com- 
pete a l  que perdio una cosa que poseia con buena fe, sin 
habella usucapido todavía contra qualquiera qiie la detu- 
viese, á no ser que fuesesu verdadero diieño , l .  13. tit. 1 f .  
P. 3. 1.'50.ulfi tit. S. P. 5. La introduxo u n  Retor lla- 
mado Pu blicio, ft~ndado en la equidad, revistiendo de la 
calidad del dueño al-que todavfa n o  lo e r a ;  pero tenia 
mas derecho que el tercero qiie la detenia. Tambien se 
cuenta entre las acciones reales la hipotecaria, que se da 
6 aquel 8 cuyo favor obligó el deudor siis cosas para ma- 
yor seguridad de la delida. Puede intentarla contra qual- 
quier poseedor de dichas cosas despues de haberse 'visto, 
qite no pudo cobrar la deuda del mismo deudor. Deeste 
asunto bemo's hablado latarnene ea el t i t .  de l o s p e ñ i ~ .  

4 La accion por la qual piden los acreedores que se 

(1) L. 40. de her. pet. (a) D. 1. 25.  (3) 5, 2. Inst. de bcti, 
(4) 9. 3. eod* , 
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revoquen !as enagenaciones que hicieron en su perjuicio 
los deudores , sí que es personal, porque nace solamente 
de la obligacion , por la que solo obligaron sus personas, 
y no Aus cosas, t. 7. tit.  15. F, 5. La llamaron Paulia'na 
los Romanos (1). Tiene lugar quando el deudor despues 
que es condenado en justicia 5, pagar las deudas, y man- 
dado hacer entrega de sus bienes, los enagena para que 
-no puedan cobrar los acreedores, d. J. '7. que asi lo ex- 
presa; pero Greg. Lop. en su glos. 3. escribe, que lo que 
dice de ser la enagenacion despues de la sentencia del 
Juez se en tiende por modo de exemplo : porque enton- 
ces constaría mejor de la fraude del deudor que enage- 
nó , y que lo mismo seria si la enagenacion fue antes, y 
constare de la fraude; y esto solo basta quaado+Ia enage- 
tiacion se hizo por título lucrativo, como ddnacion , lega- 
do: mas si fuese por oneroso, corno venta, permuta, es 
menester para que competa la accioti , que sepa el que re- 
cibe la cosa hacerse la enagenacion por el deudor mali- 
ciosamente. Y si el que recibió la cosa fuese huerfano, no 
se le puede quitar sino le diesen lo que habia costado, 
aunquele probasen que era sabedor del engafio, d. J. 7. ( 2 ) .  
Si alguno cobrare antes de haberse entregado los bienes 
del deudor á los demas acreedores, aunque estos no bas- 
ten para pagar las deudas, no le podrán apremiar les de- 
mas á que restiuya lo que cobró : lo contrario seria si lo 
cobrase despues, 1. 9; d. tit. 15. P. S. (3). Cualquier qui- 
tamiento 6 remision que hiciere el acreedor de lo que le 
debian fi él, está sujeto 6 la revocacion en los términos 
que hemos referido, esto es, si el del~dor á quien se remi- 
te está sabedor de la fraude con que se hizo la remision . 

en perjuicio de otros, 1,12, d. tit. 15. (4). El tiempo para 
intentar esta accion es un ano, desde el dia en que lo su- 
piere á. que1 á quien compete, d. l. 7. (5).  

i 

(1) L. 38. 5. 4. D. de urur. (S) 5. 6. $9 6. e t  8. quis infraud. 
$e& 43) P.  1. 6.9. 6, € t .  l r q .  (4) L. 1. qubm. duub. s t q q  qur in 
raud. cred. ( 5 )  L. I .  d. - 

Q 2 
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S Otra division de acciones hay en persecutorias de 

la cosa y en penales. Persecutoriasde la cosa son aquellas 
por las que perseguimos ó buscamos lo que pertenece á 
nuestro patrimonio, quales son todas las reales, y de las 
personales las que nacen del contrato. Penales son aque- 
llas con que pedimos alguna pena, como las de hurto, 
robo y otras semejantes (1). Entre unas y otras hay la di- 
ferencia, que las primeras pasan 5 los herederos, y con- 
tra los herederos; pero no las segundas, sino es que el 
pleyto estuviese ya contestado quando murib el antece- 
sor,  en cuyo caso y no en otro pasarian contra los here- 
deros, 1. 25. tit.  l. P. 7. qiie da la razon de que las pe- 
nas no pasan á los herederos antes que sean demandadas 
en jiiicio ; sino es que se hallare alguna porcion 6 lucro 
de la cosa en poder del difunto; porque entonces estarian 
obligados sus herederos en quarito á este lucro, d. l. 25. (2). 
No nos entretenemos en otra division de que unas accio- 
nes son en el simplo , otras en duplo, triplo 6 quadruplo, 
por no tener uso aIguno en España, aunque se leen en 
varias leyes de las Partidas. Sobre el tiempoqiie dura ca- 
da una de ellas, hemos hablado en el lib. 2. tit. 2. nn. 10. 
y 1.1. y de paso siempre que se ha ofrecido la ocasion. 

6 Falta que expliquemos algiinis acciones especiales, 
que salen algo de las reglas generales. Tales son las lla- 
madas perjudiciales, por el perjuicio que causan 6 .algu- 
nos qiie no litigaron quando, es regla generalque los pley- 
tos solo perjudican á los que pleytearon, 1. 20. tit.  22. 
P. 3. (3), que despues de haber sentado esta regla, pone 
las acciones perjudiciales, como, 6 excepciones de ella. Y 
tienen tambien la singularidad de que cada uno de los li- 
t igante~ p y d e  ser actor ó reo, porque ambos las pueden 
intentar ; pero se considera actor ,y hace sus veces el que 
lo intenta (4). Son tres sus especies: 1. Quando uno pide 
contra Pedro que se declare libre y no esclavo suyo, 6 

(1) 5. 17. fnrt. de act. 1 2 )  L. 26.  do dol. mal. (3) L. 1. C* 
res. inter'ali. act. (4) L. 14. de proba;, 
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Pedro que el tal es su esclavo, y no libre como C1 quie- 
re :  11. Quando Juan pide que se declare que es in- 
genuo, y no libertino ó aforrado de Diego, 6 este pi- 
de lo contrario: 111. Quando se trata del derecho del 
hijo, de  si alguno lo es 6 no lo es del matrinlonio, 6 
bien entre el marido y la n~oger ,  6 entre el mismo hi- 
jo y el padre. Si, por exeinplo pues de la 111. especie, 
se hubiese declarado 6 pedimento de Antonio, que era 
hijo de Pablo, no solo conseguiria contra Pablo los 
derechos de hijo sil yo ,  sino tambien los de hermano con- 
tra los demas hijos del mismo Pablo sin haber pleyteado 
con ellos. Las diligencias que se deben practicar quando 
una rnuger que ha quedado viuda pretende estar en cin- 
ta de su marido; para asegurarse si es verdad,  con cita- 
cion de los que no estándolo habian de  ser heqederos de  
dicho su marido, las trae latfsimamente la 1. 17. t i t .  6. 
P. 6. (ij. Otra accion hay llamada ad exhibendum que 
explicamos en el tit .  5 .  n. 5. 

7 Tambien merecen alguna mencion las acciones que 
los Romanos llamaron exercitoria é institoria , qiie tie- 
nen lugar quando el qtie es dueño de una nave ó tien- 
da pone algon Pation , Maestre ó Factor ,  para que en- 
tienda en la direccion ó trafico de la nave ó de la tien- 
da ; en cuyo caso los qiie contrataron con los dichos 
tienen obligados a l  cumplimiento de sus contratos á los 
dueños de la nave 6 tienda , aunque, no trataron con 
ellos, Z. 7. tit. 2 t. P. 4. (2h Se llama exercitoria la que 
se da contra el dueño de la nave ,  é iristitoria, la que 
compete contra el de  la tieoda (3): porque se considera 
que los contratos se hicieron por voluntad de los due- 
ños(4). Si el Factor Éomase dinero prestado por man- 
dato del dueño ó sin é l ,  pero loempleara en utilidad su- 
ya;-estará obligado el dueño.al pago, y no el Fac- 
tor: lo centrario seria si lo tomó sin mandato, y lo 

(1). L. 1. s. 10. de inip. oent. (2) 9. Inst. quod. cunr eo. 
(3) §.úb.eod. ( 4 j . L  ... ~.C.deInrt .e t :exerc .uct .  . . 
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convirtió eu su propia utilidad , l. 7. tit. 1. P. S. (1). 

8 N o  extiende mas en nuestras leyes la doctrina 
que acabamos de dar de la accion exercitoria : pero en 
atencion' 6 qiie e.n el derecho Romano hay  algunas de- 
claraciones ó extensiones m u y  eqiiitativas , y como tales 
y dignas de observarse, las nota Hevia Bolaños en su 
Curia Filipica lib. 3. cap. 4. nos ha parecido poner aqui 
algunas de ellas. Si el Maestre de la nave totnare dine- 
ro para repararla, tiene el que lo prestó accion- para 
cobrarlo del dueño, concurrieodo la siguientes circunsa 
tancias, y no sin ellas : 1. Si la nave estuviere en estado 
que dehia repararse. 11. Si prestó el dinero con la con- 
dicion 6 pacto que habia de servir para repararla. 111, Si 
e l  acreedor sabia que aquel que recibía el dinero era et 
Maestre. IV. Si no prestb mayorouma qilc la necesaria 
para la reparacion. V. Si en el lugar en que la prestb 
habia proporcion para comprar lo que se necesitaba; pe- 
ro no deberá probar el acreedor que con efecto se em- 
pleG el dinero en la reparacion (2) .  Es preciso para que 
tenga lugar esta accion , que el negocio se haya celebra- 
do con el Maestre al tenor del fin para que fue nom- 
brado(3). Maestre de la nave es aquel á quien el due+ 
ño de la nave le encargó todo su cuidodo (4) ; y si es- 
te nombrare á otro, lo será este :, pues lo puede nom* 
brar , aunque se le hubiese prohibido: lo ve procedt S para que no sean engañados los navegantes (. ). 

C) Queremos tambien hablar brevemente de las excep- 
ciones , antes d e  emprender e1 título de los juicios. Ex- 
cepcion es : Exclusion de la accion , esto e s ,  uaa con- 
tradiccion por la qual el reo procura destruir la deman- 
da del actor, diciendo 6 que es falso lo que contiene, 
ó que no tiene fuerza. Nuestras leyes le dan tambien d 
nombre de defension, 1 8. g, sigg. t i t .  3. P. 3 2. 1, 
t i t .  7. Zih. i 1. de la Nov. Rec, Se dividen las excepciones 

( r )  L. !:C. de Inst. et  exc. act. (S) L. hlt. de exsrc. act: 
(3) E r . S . 7 . e o d .  (4) D. i . r .5 .1 . .  ( 5 ) '  D . I v t o § g 5 r  . ' 
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en dilatorias, llamadas asi, porque dilatan Ó suspenden 
el pleyto, y perentorias, porque lo acaban, d. Z. 8. J 
si#. d. l .  1. (1). Las dilatorias se dirigen ó 6 la persona 
del Juez, diciendo el reo que el Juez es sospechoso ó in- 
competente, 6 á la persor~a qiie demanda de qiie no pue- 
de ser 6 no es prociirador , como se titula, ó no es le- 
gítima persona para comparecer en juicio; ó al mismo 
negocio, como si pide el actor antes de haber llegado 
el plazo, 1. 9. d. tit. 3 (2). Las perentorias impiden el 
ingreso del pleyto, y son varias como las del dolo, mie- 
do, cosa juzgada, y otras muchas, d. 8. d. tit. 3. (3). 

10 En quanto al término de proponerse las excepcio- 
nes hay diferencia entre tinas y otros. Las dilatorias se 
han de oponer y probar dentro de nueve dias contado* 
r e s  desde el Últiino, del término que se concedió ti1 reo 
Fara contestar; y las perentorias dentro de veinte dias 
se han de oponer y alegar; pero se puede prorogar es- 
te  termino por justas causas, como jurando el reo no 
haber tenido hasta entonces noticia de tales excepciones, 
y que no las opone maliciosamente, d. 2. 1. tit. 7. 12%. Z 1. 
de la Nov. Rec. Azev. en d. d. 1. t i t .  7. n. 42. Gutier, 
lib. l .prac. q u ~ s t .  52.3 53. Covar. pract. qurest. cap. 26. 
n. 2. 

i i Y el mismo Azev. en d. 1. 1. tit. 7. n. SS. defien- 
d e  fuertemente, que en vista de la 1. 2. tit. 16. lih. I f .  
Nov; Rec. que manda, que en la decision de las  causas 
solo dtbe  arenderse la verdad, se han de admitir las ex- 
cepciones perentorias que opusiere el reo despues de di- 
ch,os veinte dias, aunque no alegue causa alguna para 
excusar su ignorancia: y que en este caso solo debe ser 
rondenado á resarcir al actor las costas de la retarda- 
cion del juicio ; y añade, que muchas veces lo vió 61 
asi lo alegó é hizo, de cuyo uso es tambien testigo 
Tovar. en d. n. 2. diciendo ser la senteacia m a s  comun y 

( Y )  55 8. g. 10. Inst. de except. (2) - L. 7. de jud. tit. C, de nom. 
i i s  qui pero. legit. l. 2. 5. 61;. l .  3. de excep. (-3) 9. 9, Inrt,'de cxcep. 
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equitativa, que todas las excepciones dilatorias, y con 
especialidad las que sor1 de  mucho perjiiicio , se admiten 
al reo despues de la contestacion del pley to , aunque exis- 
tieren antes de ella,  con tal que no hubiesen llegado 6 
su noticia antes de dicha contestacion : y en la de recu- 
sacion del juez avanza á decir,  que pueden oponerse 
aun despues de la conclusion de la causa. A las excep- 
ciones que pone el reo, piiede poner el  actor contradic- 
ciones, qiie se llaman replicaciones , y contra estas res- 
ponder e1,reo con contradiccion, que las leyes Roma- 
vas llamaron duplicacion (1); pero no hay  mas progreso, 
sino en el caso en que quisieren presentar escrituras con 
jtiramento; que nuevamente vienen á noticia del que las 
presepta, l,  3. tif.7. lib. ii. de la Nov. Recop. 

T I T U L O  11. 
D E  L O S  J U I C I O S  (2). 

1. Qué sea juicio y su utilidad. 
2. Personas que intervienen en losjuicios. 
3. 4. V a r i a s  divisiones de juicios. 
5. Tanto el actor como el reo han de ser persona leghi- 

para'preserztarse en juicios ,y quiénes no lo son. 
6. Ninguno puede ser actor y reo en una m i m a  causa, 
. , y casos en que el hijo que estd en ia patria potestad 

puede instar juicio contra su padre, pero pidiendo la 
vénia. 

7. 8. Ninguno puede' ser precisado á que sea  actor;^ 
algunos casos de excepcion de esta regla. 

9. 10. Ninguno puede ser Juez en causa propia ; y qfié 
edad han de tener los Jueces, Pesquisidores y Rela- 
torer. 

(1) x . Inrt. de rcpUcat. (2) Tit. I . Ub. 5 .  Dig. 
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f f .  D e  los Asesores. 
12. D e  la recusacdon del Presidente ú Oidores de las A u -  

diencias. 
13. 14. De las  recusaciones de los Jueces inferiores en 

las causas civiles y criminaks. 
15. 16. Qrrk sea jurisdiccion ; que todd es d dimana de! 

R e y ;  y ventajas en este particular que hacen los Lu-  
gares de Realengo á los de Señorfo. 

37. Del imperio mero y d e l  mixto. 
18. 19. 20. 2 1. Division de la  jurisdiccion en ordinaria 

y delegada; y co'mo se acaba esta. 
22. Qué causas no pueden delegarse, ó solo pueden con 
. alguna limitacion. 
23, 24. Explicase la  jurisdiccion prorogadn, que es ex- 

presa ó táci ta;  y se propone otra division en con.ten- 
ciosa y voluntaria. 

25. 26. 27. Penas contra los que pretenden deprimir la 
jurisdiccion Real. 

28. Qué sean Arbi tros  ; nombres con que se llamnn ; y ex- 
plicacion de sus dos especies ett que se dividen. 

29. 30. Es permitido It quralquiera no admitir el nombra- 
miento @ Arb i t ro  ; pero una vez  admitido , ya  no lo 
puede desechar: y casos en que se 12 permite. 

32. E n  qué tiempo y lugar deben los Arbi tros  iisnr de 
su Oficio. 

32. De la pena que suele ponerse en los compromi.íos. 
33. QuiEnes pueden nombrar Arbirros , y quiénes pueden 

ser nombrados: y qué debe hacerse quando siendo mu- 
chos discordaren. 

34. N o  vnldrja la  sentencia de los Arb i t ros ,  sino asis- 
tieren todos los nombrados: y modos de fenecer elcom- 
promiso. 

35. C'ausas en qrre no tienen lugar 10s compromisos. 
36. 37. Fuerza de la sentencia de los Arbitros.  
38. 39. De los Arbitradores. 
40. Que el Juez y fuero han de ser competentes, y elac- 

tor debe seguir el del reo. 
Tom. II. ' R  
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41. 42. 43. Lugares que son fuero competente en las cau- 

. 

sas civiles. 
44. 45. Jueces competentes en las causas criminales, y 

qrcál di%. ser preferido si disputan eñitre $f. 
- 46. 47. 48. $ea cdso de Corre, y quiénes gozan de él. 
49, L a  competencííi del fuero se regula con respecto al 

tiempo en que fue emplazado el reo. 

í Quando las parten que tienen pretensiones coa- 
trarias sobre alguna cosa, no se conviened por sil volun- 
tad ,  se' acude á losjuicios, que para estos casos son uti- 
lísimos y aufi necesarios; porque de otra suerte se ha- 
briari ;de decidir con riñas y B viva fuerza las disensiones 
de los hombres, y venceria siempre el que la tuviese ma- 
yor,  aunque le faltare la justicia. Solo pues nos podremos 
quejar de que alguna vez se administran mal, como todas 
las cosas de este mundo, por la corrupcion de nuestra 
natlitaleza humana , dimanada del pecado de Adan; pe- 
ro no de que en sí sean malos. Juicio en quanto á nues- 
t r6 intento es: Ltzgttima contencion de causa que se dis- 
puta entre el actor y ed reo ante e2 Jwz , establecida 
para que los pleytos se terminen por autoridad pdtilica. 

2 Tres pues son las personas necesarias para consti- 
tuir juicio: actor, -que es el que pide; reo. de quien ó 
contra quien se pide; y JW que por phblica autoridad 
conoce del pIey to y lo decide, 1. 10. tit. 4. P. 3. En 
quanto al actor,  basta que intervenga fingidamente, es- 
to es, que concurra alguna cosa 6 circunstancia que lo 
represente, como sucede en las causas criminales, quan- 
do se procede de oficio en las que la fama pilblica 6 no- 
toriedad del hecho sirven de actor, como lo expresa el 
cap. 24, de acus. de las Dectetales de Gregor. IX. allí: 
Quasi denuntiante fama, vek deferente clamore. Por lo 
tocante al reo se ha de advertir, bastar ser cierto en sí, 
aunque al Juez no le conste todavía quien lo es, segun 
acodtece quando se procede sobre un delito notorio, cu- 
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yo autor no se sabe: bien que algunos escrupulosos di- 
cen, que entonces todavia no hay juicio. Ademas de las 
tres referidas personas, suelen concurrir algunas otras, 
pero accesoriamente, de suerte,-que sin ellas pi~ede ha- 

(I' ber juicio. Unas ayu an A, los litigantes , como los Pro-- 
curadores, Abogados, Testigos: otras al. Juez, como 
los Asesores, Escribanos y Alguaciles. De todas habla- 
remos con separacion. 

3 Las divisiones de los juicios son varias, de las que 
notaremos las principales: 1. En criminal y civil. Crimi- 
nal es aquel : Que se dirige á la vindicta pzíbjica, pn- 
r a  que se imponga a l  reo la pena que nxige da pública 
disciplina. Civil el: Que se instituye por la utilidad ó 
interes de los particulares. Nace pues esta diferencia del 
fin porque se siguen estos juicios, y no por razon de la 
materia, porque puede suceder que esta sea crimirial y 
el juicio civil ,  á causa de que solo solicita su interes 
el que le intenta, como si un robado solo pidiese el du- 
plo 6 quadruplo. 11. Por razon de la materia ó cosa que 
se pide; en petitorio, en que se pide la propiedad ; y 
posesorio en que se trata de adquirir, retener ó conser- 
var la posesion. 111. Por las personas que litigan en do- 
bles y sencillos. Se llaman dobles aquellos en que los dos 
litigantes pueden ser actor y reo, como son los que tra- 
tan del estado del hombre por las acciones perjudiciales, 
segun hemos visto en éI:tLtulo antecedente n. 5. los de 
regir los lindes de los tCrminok, y los de dividir los 
bienes comunes, tanto hereditarios, como no heredita- 
rios: sencillos son todos los otros en que uno ha de ser 
el actor y otro el reo. 

4 1V. Por razon del modo Ó forma en ordinarios ó 
sumarios. Ordinarios son aquellos : E n  que guardándose 
e l  órden y solenanidade$ del derecho, se conoce y pronun- 
cia de la causa. Extraordinarios Ó siimarios aquellos: E n  
que el Juez conoce breve y suvznria mente despreciarrdo las 
largas solen~nidades dcl derecho, y atenditndo saJamsnte 
á la verdad. V .  En seculares y Eclesiásticos, esto es, 

R 2 
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en unos' eti quienes cofioce el Juez secular de astintos 
pertenecientes á su fuero, y en otros en que conoce el .- 
,Juez Eclesiástico, como á tal de negocios que perteneced 
.al 'fuerg Eclesiástico. Solo de los primeros y no de estos 
"tratarnos en esta Ilustracion. 
a 5 Vista la definicion del juicio, y sus divisiones, ex$- 
minemos lo perteneciente á las personas que son nece- 
sarias para que lo haya. Tanto en el actor como en el 
reo ee*requiere, que tengan ó sean legítima persona pa- 
ra presentarse en juicio, esto es, que se puedan obligar.; 
y todos la tienenrá excepcion de aqi~ellos que estan pro- 
hibidos, corno son los furiosos, pródigos , impúberes , y 
menores de 25. años sin autoridad Ó consentimiento de 
sus tutores O duradote's. La razon es clara, porque en 
el juicio, como que se contrae, y los litigantes se obli- 
gan recíprocamente entre s í ,  lo que tio puede tener lu-  
gar en las personas expresadas. De los menores se ex- ' 

ceptlian los que han obtenido vénia Ó dispensa de edad (1). 
Los hijos de familias tienen tambien prohibicioii de po-' 
der intervenir en los juicios, pero con ~nucha limita- 
cion ; porque pueden comparecer por lo perteneciente á 
su peculio castrense, 6 quasi castrense si lo tuvieren, y 
tambien por los demas si su padre estuviese ausente, y 
el hijo fiiere mayor de 25, años: de suerte que solo 
quando el padre está pfesente y el peculio no es cavense 
n i  quasi castrense, estan prohibidos, 2. 2. tit. J. P. 3. 
l. 7. tit. 2. d.  P. 3. Y exige esta 1. 2. que quando el asun- 
to  pertenece al padre, debe da r  fiador que este dará por 
firme lo que el hijo hiciere. Y puede tambien e l  hijo 
estar en juicio en los casos en qlíe puede pleytar con su 
;padre; de que vamós 6 hablar. 

6 Cumo el actor es quien pide, y el reo. 5 quien se 
,pide, claro está. que no puede uno ser actor y reo en 
una misma causa. Y por quanto el derecho finge ser una 
misma persona el padre y el hija que está en su poder, 

. . 
; (1) - L. 10. C. de appel. . . C .  . , . . S  
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de a h í  es, que no puede haber pleyto entre ellos; pe- 

ir ro  cesa esta prohibicion en lo pertenecienteal peculio 
castrense ó quasi castrense de7 hijo, d. 1. 2. t i t .  2. P. 3. 
y en va-rios casos en que la necesidad ha precisado á 
.despreciar dicha ficcion, quales son : 1. Eii los juicios 
de  linage ó Última especie de las tres perjudiciales que 
hemos expuesto en el tit. antecedente n. S. 11. Si el padre 
negaseal hijo los alimentos. 111. Si el padre fuese tan bravo, 
>que el hijo no lo pudiese sufrir, ó le aconsejase Ó diese car- 
rera para ser malo, podrá el hijo mover pley to al pa- 
dre  para que le saque de su potestad (1). 1V. Si el pa- 
dre  mdlg;~stase el peculio adventicio del hijo, podrá es- 
te si es niayor de 25. años instar pleyto contra sil pa- 
dre , para que se lo entregue, cdmo de  todos estos ca-, 
sos consta eii d. 1. 2. Y últimamente por la pragmática 
del año 1776. que es da ley 9. tit. 2. Lib. 10. de la Nov. 
Rec. quando el hijo quiere casarse con cierta muger, y 
el padre le niega el consentimiento. Pero siempre que el  
hijo ha de pleytear,contra su padre debe pedir primero 
la vénia, l. 4. tit. 7. P. 3. 

7 Del actor tenemos una regla, que ninguno piie- 
de ser constreñido 6 serlo, 2. 46. tit. 2. P. 3. (2) ; y 
con mucha razon, porque qualquiera pue'de renunciar 
lo que está constituido en favor suyo (3); y da adernas 
otra razon una ley Romana (4) de queno debe vituperar la  
modesta voluntad del que no quiere pleytos. Pero tene- 
mos dos casos de excepcion de  esta regla en nuestras 
leyes 46. y 47. d. tit. 2. P. 3. El de la 46. es el famo- 
so llamado comunmente de jactancia, quando uno se va 
alabando y diciendo contra otro alguna cosa mala, que 
le hace perder el buen crkdito 6 fama. Entonces puede 
este contra quien mal se habla acudir al Juez , '-ygedir 
que precise al que va hablando, qúe ponga denianda 
en juicio, para que pruebe sus maledicencias, ó se des- 

. . 
(1) L. un. si d quis manum. (2) L. un. C. ut nemo invitus. 
(3) L. pen. C. de pac. . (4) L. 4. s. I .  d e d i e n .  jud. mut. cgus. . 
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diga de ellas, Ó dé otra satisfaccion competente segun el 
arbitrio del Juez. Y si fuere rebelde+ que no quisiere ha- P- 
cer la demanda despues que se lo mandase el Juez, debe 
este dar por libre de la calumnia al otro para siempre; de 
manera que ni el calumniador, ni otro por él pueda ha- 
cer demanda en esta razon, 6 como suele hacerse y de- 
cirse, imponerle perpetuo silencio. 

8 El otro caso de d. l. 47. ocurre quando 6 los Mer- 
caderes ií otros que han de hacer viage por mar 6 tierra, 
algunos que lo saben les mueven, esto es, intentan mo- 
ver demandas maliciosamente en sabiendo que tienen sus 
mercaderías ócosas aparejadas para irse, para estorbarles 
qiie no se puedan ir de la tierra en la sazon que debian. 
Si esto sucede, podrá el Mercader d otro qualquiera que 
se tema de esta mala obra pedir al Juez que apremie a l  
que le está acechando, que ponga luego su demanda, y 
sino la pusiere , mandar el Juez, que no sea oido hasta 
que el demandado vuelva de su viage. Otro caso deex- 
cepcion queremos notar aqiii , porque aunque no le halla- 
mos en nuestras leyes, le tratan y admiten sus Interpre- 
tes con relacion á una ley Romana (i), fundados en su 
equidad, y es : Que qualquiera que tenga alguna excep- 
cion que dependa de accion de  otro, y le conviene que 
desde luego se declare, puede precisar al  otro á que mue- 
va su accion, ó le abone la excepcion para quando int&- 
tare la accion, Covar. 1+ var. cap. 18. n. 3. Molin. de 
Ha'span. primog. lib. 3. cap. 14. n. 31. y otros. A este fin 
si algiino tuviese hombres especialmente ancianos, bien 
sabedores de algun derecho suyo que le conviniere tener 
bien apoyado, y que le sabian pocos, podia pedir al Juez 
antes de ser inquietado, que se reciban sus deposiciones, 
con citacion de los que teme que podrán inquietarle, y 

-tal  vez esperar 6 que mueran aqiiellos : para hacerlo. 
9 Del reo nada tenemos 'que advertir por ahora. En 

quanto al  Juez, 13 1. 4. tit. 4. P. 3. y la 4. tit. 1. lib. 11. 

(1) L. si contendat 98, de fidejujsoribus. 
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de la Nov. Rec., que la copia despues de poner la rela- 
cioii ordinaria de los inválidos que no pueden serlo, dicen 
que tampoco lo pueden ser los Religiosos ni las mugeres; 
pero exceptuando de estas á las Reynas, Condesas, y otras 
que heredasen Señorío de algun Reyno Ó de otra tierra, 
las quales lo podrán ser, pero con consejo de hombres sa- 
bios, para que no yerren. Ni tampoco puede ninguno ser- 
io en causa propia ( 2 ) ,  6 que le pertenezca. N i  en causa 
en que hubiese sido Abogado b Consejero. 1. 40 tit. 4. 
P .  3. Y por lo que toca á la edad exigen indistintamente 
la l. 5. tit. 4. d. P. 3. y la 3. d. tit. 2 .  de la Nov. Rec. 
que la transcribe, que ha de tener la de 20. años cum- 
plidos el Juez ordinario; y que el delegado ha de ser ma- 
yor de los 18. en cuyo caso, aunque podrá- serlo, no se 
le podrá apremiar á que lo sea, si no fuere mayor de 
los 20. Y pone al fin d. l. 5. que el menor de 18 años, y 
mayor de 14. puede ser Juez delegado, si fuere puesto 6 
voluntad de ambas partes, y con otorgamiento del Rey. 

10 La 1. 6. d. tit. 1. de la Nov. Rec. previene, que 
ningun Letrado pueda ser Juez que no haya la edad d e  
26. años por lo menos, y en su vista pretende Azev. co- 
mentándola, que despues de ella ninguno absolutamente 
puede ser Juez Ordinario sin ser mayor de 26. años, por 
ser esta ley correctoria de d. l. 3. Pero no nos podemos 

.acomodar á este modo de pensar; porque si bien esta t. 3. 
es mas antigua que la 2. por haberse establecido en el 
año 1390. y la 6. en el de 1493. nos persuaden la contra- 
rio las sigiiientes razones: 1. Si d. ¿. 6. fuese correctoria 
de la 3. lo seria tambien de la citada 5. tit. 4. P.  3. que dice 
lo mismo, lo que no es de creer, no haciendo, como no 
hace la menor mencion de ninguiia de ellas. 11. Que tam- 
bien hubiese sido colocada en órden posterior á la 3. si 
ademas de ser mas reciente que ella, se considerara ser 
su correctoria. 111. Que d. 1.9. no habla de todos los Jue- 
ces Ordinarios, sino solo de los Letrados, allí : Ningun 

(1) L. un. C, ne quis in sua caus. 
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Letrado, y de Consiguiente no debe ser correctoria de 
las dos citadas, sino solo declaratoria 6 limitatoria , que "- 
debe tener lugar quando el Juez es Letrado. Ni debe cau- 
sar mucha admiracion el que se requiera mas edad en el 
Juez Letrado que en el Lego, quando parece que debia 
ser lo contrario; porqiie el defecto de madurez de juicio , 

por falta de edad, se suple en las causas graves en los 
Jueces Legos, por la ciencia de los Asesores de que tie- 
nen obligacien de valerse, lo que en los Letrados ao tie- 
ne lugar. Manda asimismod. d. 6.que la inisma edad de26. 
años han de tener los Letrados para ser Pesquisidor Ó 
Relator en el Consejo, ó las Audiencias 6 Chancillerías. 
Y que adémas ninguno pueda tener dichos oficios sin ha- 
cer constar haber estudiado en qualquiera Universidad de 
estos Reynos, y residido en ellos estudiando derechoc Ci- 
vil Ó Canónico por espacio de 10. años, so pena, qiie los 
que aceptaren dichos oficios sin los requisitos expresados, 
sean de alli adelante inhábiles para dichos oficios y otros. 

1 1 Asesores son : Letrados que asisten c5 los Jtreces Le- 
1 gos para darles consejo en Lo perteneciente á Iu administra- 

cion de justicia. De donde se ve, que ellos por sí no son 
Jueces, ni pueden por sí administrar justicia ( i ) ,  sino solo 
asistir á los que la administran, supliendo su impericia, 
6 integrando su persona. La d. 2. tit. 21. P. 3. estableció, 
que _el Juez habia de seguir el consejo del Asesor, si le 
pareciese bueno, allí : Si entendieren que esc bueno ; y de 
ahf dimanaba la costiimbre de  los Tribunales superiores, 
de condenar juntamente con el.Asesor al Juez lego, quan- 
do encontraban causa que mereciese castigo, Pero despues 
para evitar las dudas que con este motivo se ofrecian, se 
expidió en el año 1793. una ce'dula, que es la ley 9. tit. 16. 
lib. 11. Nov. Rec. que distinguiendo entre Jueces á quie- 
nes el Rey señala Asesor, y aquellos que se los nombran 
por su voliintad, manda, que los del primer género no 
sean responsables á las resultas de las providencias y sen- 

(1) L. pen. e. de Adsesor. 
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tencias que dieren con aciierdo y parecer del mismo Ase- 

4 sor, el qual iinicamente lo deber& ser: y que no les sea 
permitido nombrar iii valerse de Asesor distinto del que 
les haya nombrado el Rey; pero que si en algun caso 
creyesen tener razones para no conformarse con su dic- 
támen, pueden suspender el acuerdo 6 sentencia, y con- 
sultar á la superioridad con expresion de los fiindamentos 
y remision del expediente: Y finalmente, que los Alcal- 
des y Jueces Ordinarios que determinan asuntos con 
acuerdo de Asesor, que ellos mismos nombran, tampoco 
sean responsables, si solo el Asesor, no probándose que 
en el nombramiento y acuerdo haya habido colusion ó 
fraude. Y por otra cédula del año 1766. que es la ley 27. 
t.it. 2. lib. 11. Nov. Rec. se prohibieron las recusaciones 
vagas de Asesores, aunque sean con e1 pretexto d e  con- 
sentir en el que nombrase el Señor Presidente del Conse- 
jo, Presidentes, Regentes de la Chancillería y Audiencia; 
y solo se le permite á cada parte la recusacion de tres 
Abogados Asesores para la determinacion b artículos de  
cada causa. La recusacion del Asesor produce que no ten- 

$ ga entrada en Ia causa, á diferencia de la del Juez iufe- 
rior , como vamos á ver. 

12 En quanto á la recusacion de los Jueces, previene 
la l. 4. t i t ,  2. lib. l l. de la Nov. Rec. que quien quiera 
recusar al Presidente 6 alguno de los Oidores, lo haga 
alegando justa causa y jurándola; y que si no la probare, 
pague el diezmo de lo que montare el pleyto en que tal 
recusacion fuere puesta hasta en quantía de trescientos - 
mil maravedís; de manera, que la pena pueda ser de 
trescientos mil rnaravedís y no mas. Si el que recusa es 
pobre, cumplirá con obligarse á pagar, si incurriere en 
ella, quando tuviere bienes, 1. 8. d. tit. 2. Y antes debe- 
rá exbrninarse, si las causas son justas y probables, ó ta- 
les, que probadas quedaria jiista la recusacion ; y si ta- 
les no fueren, no debe admitirse la recusacion , ni po- 
nerse el escrito en el proceso condenando á la parte en 
tres mil rnaravedís, 1. 3. d. tit. 2. Los efectos .y resliltas 
Tum. 11. S 
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de estas recusaciones se expresan en las n~uchas leyes 
d e  d. tit. 2. en que se trata ex profeso de este asunto, - 
en donde se podrán ver. No los ponemos porque seria ex- 
tenderse sobrado paqa un Institutista , y por ser su uso ra- 
rísimo. 

1.3 Vamosahora 5 p m r r  los de la recusucion de! Juez 
inferior, por las razones contrarias de ser freqüentlsimo 
SU uso, y menos sus circunstancias y efectos, que nos ex- 
presan las dos leyes del tir. 2. lib. 11. de la Nov. Rec. que 
hablan de estas recusaciones. La l. 1. d. tit. hablando con 
separacion de causas civiles y criminales, manda, que si 
alguna de las partes alegare, que ha por sospechoco al Al- 
calde, y lo jurare, tome en las causas civiles al Juez con- 
siCq por compañero á un hombre bueno, para que libren. 
el pleyto ambos á dos de comun: y Juez y hombre bue- 
no, que asi fuere tomado juren sobre los Santos Evange- 
lios, que bien y derechamente librarán el pleyto, y guar- 
darán el derecho 5 ambás partes. Esta es la senteiicia de  
d. ley,  sobre la qual queremos notar aqui varias adverten- 
cias oportunas y bien fundadas que trae Azev. en su co- 
meiitario, y son : Que este adjunto Ó compañero que to- 
mó el Jiiez, se hace tambien Juez Ordinario en aquella 
causa, y que si fuere tambien recusado despiies, debe jun- 
tamente con el Juez primitivo nombrar á.un tercero, y 
proceder los tres á la determinacion de la  causa: y añade 
al n. 31. que asi lo veia cada dia en la práctica; y que 
por ello no habia necesidad de  probarlo b ili~strarlo mas: 
Que hay  quien es de parecer, que el Jiiez primitivo re- 
cusado debe seguir el dictáinen del asociado; pero que el 
mismo Azevedo solo juzga deber esto ser quando vie're 
ser conforme á derecho el dictámen de su compañero; por- 
qce de otra suerte debe discordar, y en discordia nom- 
brar los dos otro tercero, y entonces prevalecer la sen- 
tencia de los que concordaren, á la del tercero que dis- 
cordó,  y que asi lo ha visto en causas semejantes en la 
Ciudad de Plasencia, y ha hecho muchas veces que se 
practicara. 
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13 Quando la caiisa es criminal, sc observan en la 

')c recucacion algunas diferencias de lo que fiemos dicho en 
la civil. Manda la segunda parte de la rnistna l. 1. que si 
en aquel l u g a r  hubiere otro Alcalde ó Alcaldes, oigan y 
libren todos de comun el pleyto priticipal ; y si no hubiere 
otro Alcalde, los Regidores nombren entre sí dos sin sos- 
pecha que esten con el Alcalde á oir y librar el pleytd, y 
que hagan de juramento, y si no se avinieren en nombrar, 
echen suertes quáles dos deben estar con el Alcalde; y que 
si en el Lugar no hubiere tales Regidores, tome el Alcal- 
de quatro hombres buenos de los mas ricos del Lugar, y 
estos echen entre sí suertes quiiles dos de ellos han de es- 
tar  con el Alcalde, los quales deberán tzmbien jurar y 
juntarse con el Alcalde para oir y librar el pleyto; y que 
la dispuesto tenga lugar en los Jueces OrdinarM)~, yen los 
Delegados. La 1. 2. d. t i t .  2.  solo previene, que el acom- 
pañado debe ir  ár las Audiencias que se hicieren sobre el 
pleyto, si no tuviere impedimento legítimo; y acuerda la 
obligacion que tiene de jurar y prometer que hará qrian- 
to pueda para que el pleyto se terrnine presto. Y para el 
caso en que hubiere discordia en Izs causas cri~iiiaales. 
juzga tamSien Azeved. en d.  l. 1. que debe prevalecer la 
mayoría de votos, y si fueren igiiales la sentencia,tnas 
benigna ; y esto es confornie Li la 1. 18. t i t .  22. P. 3. que 
establece esta regla. De las doctrinas de estas dos Ieyes 
d. 2. tit. 2. notadas aqui con exilctitud, se ve no ser ne- 
cesario en las recusaciones de los Jueces inferiores expre- 
sion de causa, sí solo el juramento de calumnia. En los 
juicios EclesiAsticos es necesaria la expresion de causa 
segun el cap. 41. S. 1. de appedlat. de las Decretales de 
Gregor. ZX. 

15 Como el Juez hace el principal papel en los jui- 
cios, y la jurisdiccion le constituye y arma, nos parece 
cotiforme tratar de ella aqui, antes de hablar de las par- 
tes de que consta el jiiicio. Jurisdiccion es: Potestad 
de conocer y sentenciar en los pZeytos civiles y crimina- 
les ,  que compete por pzíblica autoridad. El Rey funda su 

S 2  
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intencion de derecho acerca de ella en todas la S Cioda- 
des, Villas y Lugares de estos Reynos, siendo la fuen- taz- 

te y orígen de ella; y en su conseqiiencia qualq uiera que 
tenga entrada y ocupada la jiirisdiccion, es tenido de 
mostrar título 6 privelegio por donde le pertenezca, l. 1. 
y 2. tit. 1. lib. 4. de In Nov. Rec. En este Reyno d e  
Valeiicia la han concedido d tantos Señores de Lugares, 
que los Lugares de Señorío en que estos la tienen, s m  
diez veces mas que los de Realengo , en qne conserva 
el Rey esta preciosa alhaja. Y tambien conserva en to- 
dos los Pueblos de su Reyno la suprema civ i l  y crimi- 
na l ,  corno inseparable de la Monarquía, mandando que 
ninguno sea osado de estorbarla ni impedirla en los Lu- 
gares de Señorío, ofreciendo tomar baxo su seguro y 
amparo los que fueren maltratados en su razon. Oxalá 
perteneciese tambien al Rey la inferior en todos los Lu- 
gares, como perteneció en sus principios por su primi- 
tiva naturaleza. 

16 Lo mucho que lo desean los Pueblos, lo mani- 
fiestan los continuos recursos con que los Li~gares de  
Señorío solicitan el tanteo ó incorporacion de ellos á la 
Corona. Y no es de extrañar, si se atienden las grandes 
ventajas que llevan en este particular los vasallos de los 
Lugares de Realengo , cuya jurisdiccion es del Rey , á c$* los de Señorjo, en que es de los Señores. Causa .lástima 
el leerlo en el célebre Bobadilla en el Ub. 2. cap. 16. de 
su Polkicn n. 12. y siguientes, y en otros Autores. Si los 
dependientes de los Seiiores que' suelen gobernar estos 
asiintos , ayadaran 5 persuadir á sus amos, que les se- 
ria conveniente ceder la jurisdiccion al Rey , les harian 
un grande y muy dtil servicio ; porque ademas de ahor- 
rarles los salarios que dan á los Alcaldes Mayores y á 
otros, que exceden á los provechos que sacan de tener- 
les, tendrian el afecto de los Pueblos, y se excusariatr 
innumerables recursos y pleytos , á que dan motivo los 
dichos, como cada dia acredita la experiencia. Lo ma- 
lo es, que sus dependientes no consideran ser esto iítil 
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1 ellos mismos, deseosos de que se les obsequie. Toda 
jurisdiccion colipete por píiblica autoridad , corno ma- 
nifiesta la definicion que de ella hemos dado, porque 6 
es, ó dimana del Rey por título legítimo, sin que pue- 
da tener orígen de particulares, d. 1.2. 1. i. tit. 1. lib. 3. 
de la  Nov .  Rec. 

17 A toda jurisdiccion va anexa Ó coherente la po- 
testad de  hacer cumplir las sentencias, la que se llama 
imperio, que no es otra cosa que Potestad armada. La 
razon de esto es bien c lara ,  porque de otra suerte la 
jurisdiccion seria ilusoria, sin fuerza para dar escarmieu- 
t o  al condenado, ni resarcimiento al que recibió el da- 
ño,  l. 15. tjt. 4. P. 3. Este imperio se divide en mero 
y mixto. Imperio mero al que nuestra ley que vamos á 
citar lla tna puro, y esmerado es: Poderío de administrar 
justicia en los pleytos en que puede imponerse pena de 
ntuerte: , perdimiento de mien~bro , echamiento de la  tier- 
ra (es to  e s ,  destierro perpetuo ) , tornamietrto de hombre 
en servidumbre , d darle por l ibre ,  d.  18. d. tit. 4. ( 2 ) .  
S i  se puede delegar, y qi~ándo,  lo vereinos al tratar de 
la jurisdiccion delegada. Mixto es : Potestad de conocer 
y terminar los pleytos con l a  execucion de Zrx sentencia, 
qunndo esta fuese mas leve que las  referjdas. E n  las con- 
cesiones de  la jurisdiccion que otorga el Rey á los Seño- 
res territoriales, suele ponerse tambien la expresion de 
que se les concede el mero y mixto imperio: pero el 
uso del  mero siempre lo hemos visto reservado á los Tri- 
bunales superiores del Rey, que exercen la j u ~  isdiccioti 
Real. 

18 Se divide la jurisdiccion en ordinaria, delegada 
y prorogada; pero por ser muy rara esta Última especie, 
se sueleci dividir los Jueces en Ordinarios y Delegados, 
lib. 2 1. de la N o v .  Rec. l. 1 .  con otras  muchas,  d. tZt. S. 
P. 3. Ordinarios son : Los  que son puestos ordirrariamen- 
t e  para hacer sus oj?cios sobre aquellos que han de j u x -  

(1) L. 3. de jurisd. 1. 70. de div. reg. jur. 1. 6. de offic. Procons, 
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g a r  cada uno es los Lugares que tiene, l. i .  t i t .  S. P. 3. 
esto cs , con mas brevedad : Los que juzgan en su noqa:lre? L-+ 
gor derecho propio de sir o$cio. AL contrario son Delega- 
dos: L o s  que tienen poder de juzgar, segrrtt nlanda- e l  
.Rey, o' los Jueces Orditi~rios que los dzlegnn, d. 1. 1 .  
De consiguiente administran la justicia, por inandarnien- 
to, y 6 nombre de otro, y no por razGn de su oficio, 
pues no le tienen. Los Jueces Ordinarios solo pueden ser 
noinbrados por el Rey ,  ó por otros A quienes haya con- 
cedido privilegio para nombrarlos , pero los Delegados 
les puede nombrar qualqriier Juez Ordinario 1. 2. 1. ic). 
d. tit. 4. P. 3. (1). Es axioma, que el Delegado no pue- 
da subdelegar, sino es que sea Delegado por el Rey, 
cuya  escepcion, si bien se considera, mas es amplia- 
cion Ó explicacion de la jurisdiccion ordinaria, que ex- 
cepcion ; porque siendo jiirisdiccion ordinaria la que da la 
l e y ,  y la voluntad del Monarca ley, es visto que todos 
los Jueces nombrados por el Rey, con inclusiou de los 
que parecer1 delegados, son propia y verdaderamente or- 
dinarios, con las litnitakiones qiie les quiera poner en sus 
nori-ibramientos. Sin embargo de  esta regla general, coa- 
eedc la d. 1. 19. algun poco de facultad de subdelegar 
á los Delegados que nombran los Ordinarios, esto  es,^ 
que puedan subdelegar las causas, con tal que hayan si- 
do contestadas ante los mismos Delegados, cuya limitu- 
cion no tiene lugar en los Delegados poc el Rey. 

19 Como el Juez delegado no tiene su jurisdiccion 
por concesion inmediata de la ley,  sino rnediata soIamen- 
te ,  en quan to permite las delegaciones, naciendo coino 
de causa próxima de la voluntad del delegante; de  ahi 
es, que no puede extenderse á inas de lo que se expresa 
en la concesion, ó depende de ello d. 1, I9. Esta juris- 
diccioli que tambien se llama mandada, se acaba casi 
de los inismos modos que el iiriandato de los demas asun- 
tos. Por parte del delegaiite ó mandante por la revoca- 

(1) L. 5 .  de jurisd. 
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cion , 6 porque quiere oir por sí mismo la causa 6 enco- 
mendarla 5 otro, l. 21. d. tir.  4. Y en el caso que el 
mandante muriese, 6 perdiese el oficio antes de estar 
comenzado el pleyto ante el delegado, tenemos dos le- 
yes, de las qiiales la una que es d. ¿. 21. establece, que 
debe cesar la delegacion , qiiando sucediere esta novedad 
antes de haber empezado el Delegado 5 oir el pleyto por 
pregunta y por respuesta, que es decir, antes de la con- 
testacion del pIeyto ; cesará pues segun esta ley, si mu- 
riereel delegante en el tiempo medio entré la citacion he- 
cha por el Delegado y la contestacion : y la otra que es 
la 37. tit. 18. P. 3. quiere, que baste para conservar la 
jurisdircion el emplazamiento ó citacion; de modo que 
segun esta ley, puede el- Delegado continuar e n  la cau- 
sa, si la muerte ó pérdida del oficio sucedió despues de 
la citacion , aunque fuese antes de la contestacion, y 
segun la d. 1. 31. no continuará sino siendo despues de  
la contestacion , cuya diferencia creemos debió tomarse 
de los Capítulos relatum 19. y gratum 20. de offic. ec 
potest. Jud. deleg. de las Decretales de Greg. ZX. que 
tambien lo establecieron con esta variedad. 

20 Como nuestras dos citadas leyes, ademas de es- 
tar en un mismo cuerpo del derecho, como tambien lo 
estan los referidos capítulos de las Decretales, so11 de un 
mismo Autor y no de distintos, como los expresados ca- 
pítulos, no nos queda el arbitrio de poder decir que la 
una es correctoria de la otra. Decimos pues con Greg. 
Lod. en la glos. 5. de d. d. 21. que esta se debe expo- 
ner por la 35. como que dixo menos de  lo que qiiiso, 
es decir, que tan~bien se satisfizo de que hubiese suce- 

e dido la sola citacion antes de la muerte del delegante, 
para poder continuar la causa e1,delegado. 

2 t  De partedel delegado fenece la delegacion si me- 
jorase 41 su estado, igualando en el oficio á aquel que le 
delegó, ó mejorándose sobre él, d. 1.21. (1). Y trimbicu 

(1) L. 58. de judic. 
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por muerte del delegado, ó I-iaber pasado u n  ano sin ha- 
cer uso de ella, d. 1. 35. porque se entiende elegida la &-"' 

industria de la persona: y de ahí es, que si la dclega- 
cion fue concedida á alguno, no como Q tal persona, 
sino como á conktituido en alguna dignidad Ú oficio, no 
se acaba por la muerte del tal sugeto: lo uno, porque 
en este caso no se entiende elegida la industria de la 
persona ; y lo otro, porque no se considera muerte, por 
quanto el oficio á quien se entiende cometida la delega- 
cion, jamas muere: continuará pues en ella el sucesor 
en el oficio. Si se concedió para tiempo determinado, cla- 
ro  está, que se acaba pasado el tiempo, como tai;i!~ien 
concluido el negocio, si para 61 solo se concedió. 

22 Hay algunas cosas que no se pueden delegar, 6 
si se pueden es baxo ciertas limitaciones. En primer lu-  
gar no se puede delegar el mero imperio, sino es en el 
caso de una justa y necesaria causa de ausencia del de- 
Iegante, que entonces podrá conceder á otro la potestad 
de  cotiocer de la causa que le delegare, solo hasta la sen- 
tencia que deberá dar el mis:no delegante, segun entendie- 
r e  proceder en derecho , despues de baber vuelto, aten- 
didas las diligencias que se hubiesen acreditado ante el 
delegado, 1. 18. d. tit. 4. P. 3. que prohibe ademas de- 
legar el dar tutores 6 curadores, y las causas en que se 
trata de cosa qiie vale mas de trescientos rnaravedís de 
oro ,, y en seguida pone dos excepciones: 1. Quando el 
Juez Ordinario estuviese tan implicado 6 cargado de ne- 
gocios, que no pudiere atender á todos. 11. Quando el 
Rey le mandase hacer alguna cosa qiie fuese en su servicio 
ó en pro de la tierra, y fiiese tan embargado en razon de 
ella, que no pudiese oir los pleycos: á las que añade 
Greg. Lop. en la glos. 7. de Za mmisnaa ley ,, la referlda 
justa causa de ausencia 4ue basta para delegar el mero 
imperio. L3 l. 6. tit: 10. lib. i i .  de la NGV. Rec. permi- 
te 4 los Jueces Ordinarios que pvedan poner substitutos 
en su lugar, si estuviereri dolientes ó flacos de rnane- 
era que no puedan juzgar, 6 ausentes por alguna causa 
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5*k de  derecho. Si en el Pueblo hay Regidores, vemos ge- 

neralmente observado , que en este caso ocupan el lugar 
del Juez', y exercen la jurisdiccion .,por su turno de 1. 
2. 6 3. 

23 La jurisdiccion probgada es &e menos uco , pero 
no dexa de tener que examinar. Es propiamente juris- 
diccion , porque aunque no,aace inrriediatarnente del Rey, 
y ni aun de los Jueces, sino de personas particulares 6 
privadas; pero c m  todo la aprueba el Rey en siis leyes, 
lo que es! suficiente para que se llame jurisdiccion con 

\ toda propiedad. Al prorogar la jurisdiccion, llaman nues- 
tras leyes someterse I jurisdiccion incompetente, 2. 7%) 
tit. 29. lib. I I .  Nou. Rec, En cuyo caso se hace competep, 
te para los que se sometieron. Y de ahí es, que aquel 4 cu-' 
yo favor se hace la prorogacion debe tener su'jurisdic- 
cion , porque lo que todavía no existe, no puede pro- 
rogarse 6 extenderse (1). Puede ser la prorogacion ex- - presa 6 tacita. Expresa es,  quando las partes se con- - 
vienen expresamente, que ua Juez que para las dos 6 
para alguna de ellas no era competente, como si dos 
vecinos de Gnadalaxara se convinieren en que el Al- 
calde de Alcalá conociese de su pleyto y le decidiese, 
como fuese causa que pudiese actuarse en AIcalá ; por- 
que no siendor'Juez fuera de allí,  no le cabe la prora- 
gacicm camp- luego veremos. El derecho Romano qui- 
so que los prorogantes pudiesen arrepentirse antes de' 
acudir al Juez (2). 

24 La prorogacion tácita es la que se hace por algun 
hecho que manifiesta la voluntad de prorogar , como si 
el reo contestare el pleyto ante iin Juez incampetente, 
sin objetar la incompetencia , 1. 32. tit. 2. F. 3. vers. 
La novena (3); ó acudiese el actor á un Juez incom- 
petente para sí, y ante él fuese reconvenido por el reo 
I kuya reconvencion 6 mutua peticion estaria obligado 

( 1 )  L. de jud. 1. 7. de pracnr. (a) L. Si ronvenrrit. 18, dr 
jurizdic. (3) L. r 5. eod. 

Tomo 11. T ' .  
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á responder, d. 1. 32. vers. La' trecena, t.,2b. tit. 4. 
P. 3. (1); en cuyas leyes consta tambien , que la ju- C- 

risdiccion puede prorogarse de persona á per'soaa, 6 de 
causa á causa. Si puede tener lugar la prorogacion d e  lu-  
gar á lugar, ó de tiempo á tiempo, es qüestion en 
la que siempre nos ha parecido mejor la opinion que lo 

. niega; porque el Juez fuera de su lugar .b tiempo no lo 
es, sino un particular sin jurisdiccion a1guna;y por 10 
mismo no se le podrá prorogar la jurisdiccion qijando ya 
n o  la tiene. La prorogada sigue las mismas reglas que la 
otra. Otra division se suele hacer de la jurisdiccion en 
contenciosa y voluntaria. La primera es la propiamente 
tál, de que hemos hablado hasta ahora. Voluntaria que 
no  lo es con propiedad, Ilámase -aquella de que úsan- 
los Jueces; pero sin administrar formairnente justicia ; co- 
mo quandose haceanreellosalguna adopcion, manumision 
ii otros actos semejantes, que solo se hacen entre los 
que los quieren y se llaman de jurisdiccion voluntaria. 

25 Veamos ahora la doctrina d e  varias leyes que se 
han establecido para Aacer respetar la jurisdiccion Real 
de que se la ataque indebidamente. La ley 7. tit. 1. lib. 4. 
de la Nov. Rec. prohibe, que ningun lego pueda man- 
dar ,  citar ni emplazar il otro lego delante del Juez 
EcIesiástico, ni hacer ni otorgar u6iigacion sobre sí 
en  que se someta 6 la jurisdiccion. Sclesiáistita, sobre 
deudas ó cosas profanas y n o  pertenecientes $ la Iglesia; 
y si lo hiciere, marida, que por el mismo hecho pierda 
la accion , la qual cederá en favor del reo: y que si 
tuviere oficio -en alguna Ciudad Ú otro lugar de estos 
Reynos, le pimda ; y sino lo tuviere , que  d e  allí ade- 
lante no -pueda obtener otro alguno ; y á .mas de esto, 
que incurraen lapena dediez milmaravedfs , de los qua- 
les Ia mitad serán para el acusador, y la otra mitad 
para reparo de los muros del Lugar dondo acaeciere. 
Azeved. .en d. J.  7. n. 9. se esfuerza en probar, que para 

. - 
(1) L. 14. ' C. de sent. e t  intorC. 
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incurrir en estas penas no basta la citacion , sino que es 

% precisa la contestacion ,,y de consiguiente, que la evita 
el actor que antes de la contestacion se arrepiente. La 
1. 6. tit. 1. lib. lo., quiere se cumplan las penas referi- 
das, y manda ademas, que el Escribano que signare es- 
critura de obligacion 6 juramento en los términos prohi - 
bidos en la ley antecedente, pierda el oficio ,. y la escri- 
tura no haga fe ni  prueba, y 6 mas de esto pierda la mitad 
de sus bienes, siendo la tercera parte para eÍ acusador, y 
las otras dos para la Cámara del Rey. La 2. 7. permite, 
que los Escribanos sin embargo de lo prevenido en la 11, 
puedan autorizar escrituras en que intervenga juramento 
en los compromisos y contratos de dotes, arras, ventas, 
enagenaciones 6 donaciones perpetuas, y tambiee .lo per? 
mite la misma 2. ,6. en 10s arrendamientos de  rentas de * .  
Iglesias y Monasterios, Prelados y Clérigos de ellas. ! 

26 La 1. 8. tit. 1. 2. 4,manda, que el lego que mali- 
ciosamente, POP vexar 6 SU contrario con quien litiga, pu- 
siere excepciones ante el Juez seglar, diciendo que no 
puede conocer de la causa que ante él pende, y que per- 
teaece á la jurisdiccion Eclesi$stica, y pide que dexe el 
conocimiento de ella, y la remita 6 los Jueces EdesiQsti- 
cos, por el mismo hecho haya perdido y pierda los ofi- 
cios , racianes, ,mercedes y quitaciones 6 exenciones que 
bubierq recibido del Rey ; y todos sus bienes para la Cá- 
mara Real. 

27 Los Jueces Eclesiásticos no pueden entremeterse 
en perturbar Ia jurisdiccion Real, haciendo execucion en 
los bienes de los legos, 6 prender 6 encarcelar sus perso- 
nas; pues quando fueren rebeldesen no cumplir lo- que por 
la Iglesia justamente se Ies mandare, deberá IaTglesia im- 
plorar la ayuda del brazo. seglar l. 4. d. tit. 1. Y 10s Jue- 
ces EclesiAsticos que no cumplieren 10 que va dicho, in-' 
ourren en la pena de perder la naturaleza y ternporali- 
dades que tengan en estos Rey nos, y serihabidos por age- 
oos y extraíios de ellos; y los Escribanos que firmaren 
mandamiento 6 testimonio contra los dichos, juntamente 

T 2 
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con los Fiscales, Alguaciles 6 otros Executores qúe co 11 , 
currieien á la execucion de bienes, 6 á la aprehension de 
lo's legos, caen par el mismo caso en la pena-deconñscacion 
de todos sus bienes, y destierro perpetuo de estos Rey- 
nos, 1. 12. d. tt't. 1. la qual manda igualmente á las Jus- 
ticias y á qoalquier otro, que no-consientan la cootraven- 
cion , antes si fuese menester que la resistan, no embiir- 
gante qualquiera costumbre que'haya habido en contra- 
rio. Queremos advertir igualmente, quela jurísdiccion or- 
dinaria generalmente tomada , se conerapone 6 otras rnu- 
c'iias que en cornparacion suya se suelen llamar privafi- 
v ~ s ,  y solo tienen extension 6 ciertas especies de causas y 
personas ea p c  no puede irreterse+ laao~dinaria ó comun, 
~ ~ o ' L l á ~ E c l e s i á s t i c a ,  Militar, de h .RealsHacienda, de 
1a.T-nquisicion y otras varias, de' lb  que se originan in- 
ncumerables cmpeterrcias , que impiden y perturban la 
quietud y rranquilidad del estado. 

28 Explicada la jurisdiccion de los Jueces Ordinarios, 
DeIegados ,-y la prurogada que es propia y rigurosamente 
tal ,  pasamos á. la de los Arbitros, que no lo es con ri- 
gor; porque proviene toda del arbitrio y voluntad de los 
particulares, que la dan á quien les parece, si bien las le- 
yes la. toleran y establecen algunas cosas sobre ella, por 
considerarla dtil para queseeviten bcesen.10~ pleytos ,-en 
que mnto interesa la p6bIii'feHcidad. LbS que ki exercen 
se llaman Arbitros 6 Comnpromisarios, y nuestras leyes les 
1Iaman Avenidores ó Jueces de avenencia. Se llaman Ar- 
bitros, porque su nombramiento depende del arbitrio de  
1áS partes : Carnpromisnrios, porque senornbran.por com- 

, promiso.6 c~nvencion : Jueces de avenerrcia.6 avenidores, 
porque .+as partes se avienen ,en que lo sean. Arbitros en 
latin dice la 1. 23. tit. 4. P. 3.. tanto quiere 'decir en ro- 
mance, como : Jaeces a&nidores que son escogidos epues- 

. t o s  de las partes para Ii6rar Za contienda que es entre ellos. 
Y añade ser dos sus especies. La una de aquellos que de- 
ben oir y sentenciar el pleyto, segun derecho., suelen 
llamarse Arbitros de derec&n A Arkitros Solamen te, 6 di- 
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referencia de los de la otra que es de los que se llaman Arbs'. 
$ros de hecho, ó Arbitradores Ó amigables componedores; 
porque pueden decidir la causa amistosamenxe y de bue- 
a a  fe, segun les pareciese justo, sin atenderse á las for- 
malidades, ni rigores del derecho.Hablareinos con sepa. 
racion de las dos especies, empezando por la de los Ar- 
bitros, que asi les  lamar remos sin adician algiina para la 
mayor expecticion. 

2') A qualqliiera qtieseanambrado Arbitro, le es per- 
mitido admitir ó no el encargo ; pero toda vez qtie lo ha- 
ya recibido lo debe llevar hasta sil fin, 1.29. d. tit. 4, (1) 
Deben caminar en los pleytos de la misma manera que 
los jueces Ordinarios, haciéndolos comenzar por deman- 
d a y  .por ses.puesta , ~ y e h d o  y recibiendo las prueba3, ra- 
zoiies y defensas que pone cada una de las partes; y so- 
b r e ~ o d o ,  dar su juicio afinado, segun entendieren que lo 
deben hacer en denecho. Pero hay casos e n  que pueden 
los Arbitms dexar el encargo despues de haberlo admiti- 
do,  y son : 1. Si los litigantes despiies que le pusieron ea 
manos de los Arbitros , comenzasen el mismo pleyto por 
pegu;ita y respuesta ante el Juez Ordinario; pues si qui- 
siesen entances volver á los Arbitros, no estarian estos 
obligados á continuar en el encargo. 11. Lo mismo seria si 
despues de haber puesto el pleyto en manos de  unos Arbi- 
rros, lo entregasen en mqnos de o t r a  Y s i  una sola de 
las partes, que dexáron la causa e n  manos de los Arbi- 
tros, moviese el mismo pleyto en juicio delante el Juez 
Ordinario contra la ,voluntad de la otra, caeria en la pe- 
na puesta en el compromiso, de que luego hablaremos, y 
tampo&o pueden ser los Arbitros apremiados á librarlos. 
30 111. Si los contendedores Ó alguno de ellos denos- 

tasebmaltritxese 6 los Arbitrios., aunque despues se arre. 
pintiese , ó quisiere dar satisfaccion. 5IV. Quando alguno 
de los Arbitros hubiese de ir en iomería Ó mandadería 
del Rey ó de su Consejo, 6 hubiese de ver alguna cosa 

(1) L, 3. s. .x .. de.accep. arbit. 
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de su hacienda q u e  fuese indispensable, 6 le acaeciere al 
guna enférmedad ú otro gran embargo que le impidiese 
en tender en aquel pley to. En todos estos casos no deben 
ser apremiados los Arbitros á ccktinuar eir su encargo 
contra su voíuntad, l. 30: d. tit. 4. (1). QuaEpuiera de las 
partes tiene derecho de acusar y recusar por sospechoso 
á alguno de 1os.Arbitros , á titulo de que despues de haber- 
se puesto e1 pleyto de sus manos, se desciibriese ser su 
enemigo, 6 por precio á remuneracion que dixere le ha- 
bia dado ó prometido la otra parte: y averiguado esto 
por el Juez Ordinario debe prohibir al tal arbitro, que 
de alli adelante se entremeta en el pleyto. 
3L Siguiendolos arbitros en el órden de derecho se- 

gun llevamos dicho, deben dar 6 su tiempo la. sentencia. 
Y para qiie esta: sea legitima debe ser conforme al com- 
promiso en que fueron nombrados, sin quepuedan exten- 
derse á mas; porque de él recibieron el poder conocer y 
juzgar de la causa, E. 26. d. tit. 4. P. 3. (2). Si en el corn- - 

- promiso se hubiese señalado dia en quelos Arbitros debian 
dar  la sentencia, lo podrán hacer hasta aquel dia, y si 
este pasare, ya no pueden juzgar ; salvo si les hubiesen 
otorgado poder de que si no pudieren dar la sentencia el 
dia señalada, por acaecerles a1gun impedimiento , pudie- 
ren alargar el tiempo, en cuyo caso lo podrán hacer si 
ambas partes lo corrsiotieren, mas no si lo contradixeren, 
1. 27. d. tit.  4. en cuya vista: dice Greg. Lop, en el prin- 
cipio de su glos. que puedan las partes revocar la facul- 
tad de prorogar que concedieron. Ysi porventura la una 
parte tan solamente contradixere á los Arbitros que no 
alargasen el tiempo, y la otra n o ,  aquella que 10 kontra- 
dice cae en la pena que fue puesta en el compromiso, y 
!se acaba el poder juzgar los Arbitros. Igualmente se aca- 
baria si queriendo las dos partes que se alargase el tiern- 
PO, no quisiesen los Arbitros consentir , d. l. 27. Si no se 
hubiese seiialado plazo 6 dia cierto deberán los Arbitros 

(1) L. 1 5 .  derecep. arbit. (2) L. 32. S. 1 5 .  red. 
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a i b t a r  el pleyto , lo mas pronto que pudiesen, de manera 

que no se alargue mas de tres años, pues si pasaren estos, 
se acab6 su oficio Si se ha señalado lugar, en él se ha de 
librar el pleyro , y sino 10 hay señalado, se librará en el 
que han sido nombrados. Pa>a darse la sentencia deben 
ser emplazadas las partes, si no es quese hiibiesedado fa- - 

cultad á los Arbitros para @e la pudieren dar  sin e'ste 
emp\azamiento, d. 1. 27. Si alguna de las partes seque- 
jase ante el Juez Ordinario, que los Arbitros alargan e l  
pleyto, y no lo libran, pudiéndole hacer. debe el Juez 
señalarles plazo en qiie lo hagan , y si fueren tan porfia- 
dos qiieno lo quisieien llevar b efecto, los debe apremiar, - 

teniéndolos encerrados en una casa hasta que l o  hagan,, 
1. 29. d. tit. 4. 

32 Como la sentencia de los Arbitros no lo-es con pro-. 
' piedad, por no estar autorizada por pública potestad, no ' 

contiene .en sí bastante fuerza, para qiie se precise ,á su 
obediencia ; y por ello en el compromiso deben los corn- 
promitentes prometer guardar y obedecer el mandamien- 
to y sentencias que  dieren los Arbitros , so cierta pena 
que deberd pagar el que no quiere obedecer al qtie obede. 
ce : y si la pena no fuese puesta , no estarian las partes 
obligadasá obedecer, si no es que callasen, y no contra- 
dixesen la sentencia desde el dia e n  que fuese dada, has- 
ta diez dias, d e  lo qual hablaremos des pues., 1.23. 2. d&. 
d. tit. 4. P. 3. Si una de las partes se obligare á la pena, 
y la otra pusiere una cosa señalada en poder de los Arbi- 
t r o ~ ,  con el pacto de que si no obedecia la sentencia per- 
diese la cosa, seria válido, y debia guardarse este pacto, 
y qualqliier otro de igual naturaleza. Pero queremos ad- 
vertir aqui , que despues de la famosa l. 1. rit. 1, lib. 10. 
de la Nov. Rec. que tantas veces hemos acordado, ha- 
blando de las obligaciones , deberán los compromitentes 
cumplir quanto prometieron en el .compromiso, aunque 
no se hubiese puesto pena, de  manera que el añadir 10s 
compromitentes , que la prestarbn, es por dernas para dar 
fuerza á la obligacion. Y rarnbien impone esta obligacion 
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la E. 4. tit. 17. Gb. f i .  Nov. Rec. como manifestamos && 
abaxo nn. 36 y 3'1. 

33 Pueden nombrar Arbitros para que decidan sus 
pleytos todos los que tengan legítima persona para com- 
parecer en juicio, l. 25. d. tit. 4. Elegidos arbitros po- 
drán ser todos los que no estan prohibidos. Lo está el Juez 
Ordinario, que lo fuese de  aquella causa, 1. 24. d. t i t .  4. 
2. 5.y 17. tir. 10. y 1t.lib. 5. Nov. Rec.Zw'3.tit.6. l ~ .  3. 
eod. y todos los que estan imposibilitados de poder aten- 
der al manejo de sus cosas (2). Pueden ser nombrados uno 
6 muchos, y si fueren muchos es mejor que sean en nu- 
mero desigual para evitar la, indecision por la igualdad. 
S i  desacordasen entre s i ,  debe valer 10 que acordasen los 
mas. Y si el desacuerdo fuese por razon de la qúan'tfa, de 
manera que en igualdad de votos los unos condenasen al  
demandado en rnas , y los otros en menos, ha de valer la 
condenacioa en menor quantía , 10 uno porque en ella to- 
dos convienen, y lo otro, porque los Jueces deben ser 
siempre piadosos, y deben procurar mas aliviar al deman- 
dado que agravarle, 1. 17. t i t .  22. d. P. 3. (2). En el caso 
q w  los Arbitros estuvieren en igual número discordes en 
todo, de modo que la mitad absolviese al demandado, y 
la otra le condenase , dice la 1. 29. d. t i t .  4. que el Juez 
debe apremiar tambien f las partes como á los Arbitros, 
que torneo por tercero Q un  hombre bueno. Pero con mas 
claridad g extension habla la 1. 26. d. t i t .  4. P .  3. dicien- 
d o ,  que si las partes se acordaren en señalarle, este de- 
bia ser; y en sii defecto lo han de  nombrar los mismos 
Arbitros ; y si no  lo hicieren , p0dr.A apremiarlos el Juez 
Ordinario á que lo hagan , si las dos partes, ó alguna de 
ellas la pidieren. , 

34 Todos los nombrados deben estar prmen'tes al tiem- 
po de darse la sentencia, de suerte que faltando uno solo , 

no valdria (3) , aunque este tal hubiese manifestado por 

(1) L. 9. s. 3. eod. (2) L. 47. deobl.etact .  (3) L. 17. 5 . 7  
de rcczp. arb, 
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escrib que venia á bieíi que los ciernas dieren la senten- 
4C. cia sin él, d. 1. 17. que da la razon ; á saber , porque si 

el tal ausente hubiese asistiido al tiempo en que se proce- 
dió á la pronunciacion de la s e ~ e n c i a ,  hubiera tal vez 
alegado tales razones qiie moviesen 4 los demas á prbniin- 
ciar otr:, sentencia. Pero añade, que.si los Comprorniten- 
tes hubiesen dado e l  poder de que faltando unos dieren la 
senteiicia los demas, valdria lo que estos hicieren (!).De 
la, misnia manera se finalizaria el oficio de los Arbitros 
por la muerte de alguno de ellos, t! igualmente por la de  
alguna de las partes , sino es que en el compromiso se hu- 
biese expresado, que aun en el caso de faltar una de ellas 
se debia continuar, en cuya caso duraria , y se deberia 
citar Alos herederos be1 difunto , J. 28.d. tit.  4. P. 3. Tam- 
biense acabaria si alguno de~los Arbitros entrase ea Re- 
ligion , se hiciese esclavo , ó fuese desterrado perpetua- 
mente ; y si la cosa en disputa se perdiese 6 muriese, 6 
la parte de-mandante la cediese á la otra, d. 1.28. 

35 Se pueden poner en manos de los Arbitros 6 una 
sola cairsa , 6 muchas , 6  todas las que tiivieren los com- 
promimntes ; y de la forma que ellos qliisieren , expresán- 
dolo en Ia escritura del compromiso, 6 cuyo tenor deben 
atemperarse en un todo los Jueces , 1. 23 d. tit. 4. Pero 
hay varias causas que no se permite cQmprometerse, y 
son: 1. Aquellas en que pudiese caer sentencia de muerte, 
pedirnienlo de ,miembro, echamients de la tierra, 6 que 
fuese en razon de servidumbre 6 ,libertad. TI. La de casa- 
miento. III. Las pertenecientes 6 la utilidad comun de  al- 
guna Ciudad 6 Reyno : las quales aunque qualquiera las 
pueda demandar ó amparar para su uso, iiinguno las pue- 
.de poner en manos de Arbitro. Pero si todos ,ó la ma- 
yor parte del Pueblo, hiciesen iin Personero para ello, bien 
podria este poner, la causa en poder de los Arbitros, 1.24. 
d. tit. 4. en cuya glos. 5. examina c o a  extension Greg. 

(!) L. 3% 5. I 3. eod. , ,. 

Tom. II .  
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-Lop. la q%estio-n d e  si en este caso seria necesaria la licen- 
cia del Rey , y dice lo. seria si el Rey ~ u v i e r e  en ello al-& 
-gan interes, mas no si no la tenia. Pero atendida l a  J. 2. 
rit. i?t! 86.  7. de Ja Nov. Rec. que es mas.reciente , y pro- 
.hibeJa:wnta y enageriacion*de estas cosas, deberá deoir- 
se, qtie está absolutamente prohibido #ek comprorniso de  
'estasrtosas de quarqliiera manera que se intente. Y en la 
glos.' 1. de  d. l. $4. dice tarnbien Greg. Lop. qiie rampo- 
:co puede haber compromisos, sobre otros delitos en que 
la pena d o  sea tan grave colno en los de excepcion :(f. 
en qrianto á pena qtie haya de imponerse á favor del 
fisco, sino solo en las que es para el interes particular; 
y en quan t o  á este de todas se pirede cornprQrneter ; y del 
-misino dietámen es parlador, y otros. 

36 Lo que-diximos en e1 n. 32. que 'la sentencia de los 
Arbitros debe ser obedecida, si pasaren diez dias , sin. ha- 
berla contradicho ninguna de las partes, .necesita de ma- 
yor explicacion , la qual vamos á dar ,  como tainbien de  
la fuerza de la ~nisina sentencia luego que se da. No ha; 
brá pues lugar á: la apelacion de la sentencia de los Arbi- 
t ros,  si las partés la consintieren , ó firmándola, Ú tgcita- 
mente por el silencio de diez dias, en cuyo caso se dice 
sentdcia  orn~lognda~ esta &S, consentida ;(y tambien sue- 
len los Intérpretes llamar , tanto á las sentencias de los 
Ar bit ros como á las de los Arbitradores ; asi consentidas 
tácitamente, laudo orno?~g!&~ bien qde Agved'o-so16apli- 
.ca el nombre de  Cabdii á la. 3ed'tenGia del ' ~ f b i t r a d o r  en la 
X 4. tit. 17. lib. 11. de Ea Nov. Rec. Antes de estar oino- 
logada la sentencia d e  los Arbitros, establece d. J. 4. que 
traiga y a  aparejada execucion luego que se presente el 
compromiso, y sentencia signada deEscribano p6blico,-y 
pareciere estar dada dentro del termino, y &'on arreglo a1 
comprotnisb , ' satisFttciéndose desde l u e ó  4 la parte de 
aquello que fue skntenciado á sa Favor; dando fiarleas 1.h- 
nas y abonadas ante el Juez ante quien si pidiere 6 hubie- 
re de executar la sentencia, ,de tornar ó restituir lo que 
huviere recibido por virtud de la tal sentencia , con los 
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frutos y rentas, si la sentencia fuere revocada 6 reclah 
macion de la otra parte. , 
-. 37 Podrá pues esto reclamar la sentencia que  le fue 

oantraria , pidiendo la reduccion alaarbitrio de un varún 
bueno, 6 la nulidad , b otro .recurso que cregere conve- 
niente; y si par et Juez inferior fuere.confirmadá la sen- 
tencia arbitraria, puede apelar paraante el Presidente y 
Oidores; y si-por estos fi~erétambien confirmada., 110 ha- 
ya rnas grada, Pwo si foere revocada por el Presidente y 
Oidores, se puede suplicar de esta sentencia revocatoria 
ante los mismos, quedando en su fuerza la execuciom 
hasta que se dC lacsentencia de re'vista. Y que de Ia de@ 
claracion que hicieren los Jueces que han de cxecu tar la 
sentencia, sobre si san ~6 no bastanes los fiadores, n o  
puede haber suplicacion b apelacion.:.Y .que esta mismo 
seobserve en las transacciones que fuesen hechas ante Es- 
cribano público. No es pues contraria esta 1. 4. Q las k- 
y e s  23. y Gt. tit. 4. P. 3. que citamos en el n. 32. y no 
p m i t d n  Ea apelacioede la sentencia omo.logads: las qrta- 
lesdexa en vigor d. 1. 4. difereh~lánd~ose de ellas ; en que 
permite la execucion desde luego, pero @on el riesgo de 
que se revoque por la apelacion; quanda por aquellas no 
pwede intentarse hasta despues de haber pasado los diez 
dias, pero sin peligro de revocacion , por m teaec ya ca-3 
&da remedio alguno, 

38 Creemos bastar sobre Anbitrios lo qw ll&a&s ex-) 
puesto; y vamos á decir al.go de  los Arbitradores, q u e  
tarnbien se llaman Jueces Avenidoresóde avenencia como 
aquellos ; porque este notnbre es genérico que comprehen- 
de las dos especies. Y hablando de esta ÚItima d. 1. 23. 
dice ,. Ar bi tradores , tanto p ie re  decir como alverja- 
dores y crornunaks amigos, que son escogidos por avinencia 
de ambas pactes para avenir y lib,rar las omtiendas que 
ovk1-e~~ entre sá en qualquier manera que- ellos tuvieren por 
Qh Estos tales, despues que tuvieren en su mano la con- 
tienda 4 pleyto, tienen facutcad de oir las razones de am- 
b s  partes, I y de avenialas en,,q,ualquierr rnarrera que qni- 

. v2  
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sieren, aunqne no Mcieren comenzar los pleytas por de- 
manda y respuesta que llamamos contestacion , ni obser- S- 
~ a r m  las,solemnidades que deben guardar los otros Jue- 
ces; pues sin embargo valdria su sentencia y quanto hi- 
cieren; como esté hecho con buena fe y sin engaño. 

\ 39+ En los laudos 6 sentencias de estos, tiene tambien 
lagan lo que hemos dicho de la omologacion de la sen- 
tencia, segun, dichasq leyes 23. y ÚItima , qpe hablan ge- 
neralménte de las dos especies de. Arbitros, como tam- 
bien 'lo de la execucion de la sentencia que establece di- 
cha l. 4. lió. li. de la Nov. Rec. hablando expresamen- 
te de irnos y otros. Pero el contar esta rnisma ley entre 
los remedios del que tuvo la sentencia contraria, el po- 
der recurrir- ak-a'rbidio de u n  varon-bien6 , solo debe- 
rá entenderse de los Alrbitradores, como se ve por di- 
cha 1. 23. 10 q t ~ e  tampoco se observa en práctica, como 
ya notó Greg. Lop. en su gdos. 14. diciendo , que acu- 
-dia a l  Juez Oxdinario el que intentaba quejarse de la 
sentencia arbitral. Ademas de la diferencia capital entre 
Arbitr0s.y Arbitradores, de que estos no estan obligados 
á seguir el órden judicial delos verdaderos Jueces, y aque- 
llos sí,  encontrarnosotra en la l. 24. t i t .  4. P. 3. 6 saber, 
que en Arbitrador puede ser elegido el Juez Ordinario y 
no en Arbitro. En la 32. del mismo t i r .  4. se encuentra 
otra,  y es, que los Arbitradores puedea.dar la sentencia: 
ea los dias feriados; p e ~ b  na'los A~bitros, sino en aquellos 
en que lo pueden hacer los Ordinarios como lo veremos 
en su lugar ; pero esta diferencia nace de  la capital. 

40 Como para juzgar en alguna causa no basta que 
uno sea Juez, sino que ademas debe.aerlo competente, 
hemos de ves.qué se requiere para, que lo sea. En pti- 
mer lugar se debe advertir, que todo Jiiez. tiene terri- 
torio señalado en  que pueda exercer su jurisdicclon y 
en él y no fuera es competente; y d e  ahí viene el axio- 
ma : Al que administra jurisdiccioq fuera de su terri-  , 

torio , impzrnemente no se le obeiec8. En segundo lugar, 
que en Jos jtlicios sigue el, actor .el fuero del reo 1. 3% 

. . 
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tit. 2. P. 3. t. 13. t i t .  1. M. 5 .  de la Nov. Rec.(l), por lo 

\ que aquel será Juez competente en algun pleyto que lo 
sea del reo. Este nombre competente tambieo se predica 
del fuero 6 el lugar en el propio sentido. Asimismo de- 
be tenerse presente, que la jurisdiccion del Juez no se 
extiende á todas las personas, rii á todas las causas de 
su territoriq porque hay 6 las veces muchas 6 que no 
alcanza por pertenecer á otros Jueces privativos, en cu- 
yo caso deoimos, que la tal persona Ó causa pertenece 
á otra fuero, 6 que no es del fuero y jur i~di~cion del 
Alcalde, que por lo tocante á ella es Juez incompetente. 

41 Sentados estos principios, veamos de donde se to- 
ma la competencia de algun Juez ó fuero : 6 de otra rna- 
nera , qual es el Lugar que sujeta al reo 6 la jurisdic- 
cion de los Jueces, y soa los siguientes: 1. El del do- 
micilio del mismo reo, es decir, el Juez de aquel Lu- 
gar es competente para a uel reo, l. 32. t i t .  2. P. 3. 
aers. La setena. Y es de  n 1 tar en quanto 6 este Lugar, 
que no solo se debe mirar aquel en que habita el reo 
quando se intenta la accion, sino tambien el que habi- 
taba quando se obligó ( Z ) ,  cuya razoh es bastante sóli- 
da y clara; reducida á que naciendo accion del contra- 
to  desde luego á favor del acreedor para reconvenir al 

-deudor en aquel Lugtr , sin cuyo respecto tal 1 vez no 
habria contraido ; no es justo quitarIe esqe derecho. Es-, 
te1 Lygac da fuero paga toda accion real ó personal ; pe- 
ro el que sigue solo para-?a persor~al. 11, El del contsato, , 
esto es, el que se expresó en el mismo contrato, ó no 
habiéndose expresado aquel en que se celebró, d. 1. 32. 
vers. La sexta. (3). Pero se ha de advertir, que ,para 
que esto tenga lugar, es menester que el reo sea. halla- 
do allí, quando se. mueve 13 accion , como lo dice Co- 
varr.  cap. i. prnct. q u ~ s t .  10. n. 3. añadiendo ser todos 
de este dictámen. 111. Para las acciones reales da fuero el 

( 1 )  L. últ. C. ubi ir> '*m. act. (a) . L. P. C. de jurisdic. , 

(3) L. ao. 1. 45. de jud. 
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Lugar en que las  cosas se hallan situadas, d. 1. 32. vers. . 
La quinta (1). "S+ 

42 IV. Quando alguno demanda 6 otro alguna cose 
mueble por silya, la puede pedir en qualquiera parte - 
que hallare al reo con ella,  aunque sea morador de  otra 
tierra. Pero-si este á quien se pide fuere hombre sin 
sospeciia, y di tre  fiadores de estar á derecho sobre aqtie- 
l la cosa, se le debe dexar ir ccn ella; y si no pudiere 
darles, debe ser puesta la cosa en dephsito. Y si el de? 
mandado fuere sospechoso, que la cosa la tendría por hirr- 
to, debe ser preso hasta q!ie parezca, si ha derecho en 
ella, ó si tiene culpa 6 no,  d. 1. 32. vers. E la doce- 
na: en cuya gdos. 19. añade Greg. Lop. que si la cosa 
huhiere de permanecer donde fue halliodb, allí d& se- 
guirse el juicio, y si no hubiere de .perrnabece~, en el 
Lugar del domicilia del reo. V. En los negocios de cuan- 
tas que deben dar los tutores ó curadores, d3 fuero el 
Lugar en donde se administró la tutela 6 cura ,  d. 1. 32, 
vers. La catorcena. (S). Que en la causa posesoria de la 
herencia no se atiende al lugar del domcilio, sino á aquel 
en que se hallan las cosas hereditarias, lo establece u n a  
ley Romana (3), y lo observa la pr-ácrica; pero no hemos 
encontrado ninguna nuestra qiie lo diga. 

43 VI. Si el testador legare un9 cósa cierta y seña- 
lada,  se la podrá pedir.el legatario al heredero, donde 
rnorare este, 6 dande está Ea msy~r' p&te d e  bs bienes 
del' testador, ó por iI\ltimo donde fuere hall.ada dicha co- 
sa,  sino es que el  mismo testador hubiese señalado el 
Lugar donde debia darse, Pero si la cosa legada no fuese 
cierta ,  como si el testador dixere , que legaba uno de 
sus caballos sin expreFar- qual,* 6 hubi-cre legado cantil- 
dad cierta $e-cosa que se pudiere contar 6 medir 6 pe- 
s a r ,  la podrá el' legatario p e d i ~ ,  ó donde m0rar.e el here- 
dero, 6 donde estriviere la mayor parte delos bienes del 

(1) L. 3 C, ubi i n  rem. act. (2) L. 1. l. -e. C. de ratiocin. 
(3) h. unic. C. ubi de haved. 
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difilhto , 6 finn1tilc;rth donde el heredero oomenzase 6 

\ pagar las mai r t  t .  1 .  ii'tt. t i t .  9. P. 6. 
44 E n  las \ * , i b , i s  criminales son fuero legítimo el 

Lugar donde el I C O  coinetió el delito, el de su dornici- 
Iío , ó aquel eri que  tuviere el delinqüente la manor par- 
te de 'sus biel~es ; pero si hubiere contienda entre los 
Jueces de  estos tres Lugares, sobre quien habia de co- 
nocer de la  causa,  y el delito mereciese pena de muero 
te 15 ótr'a corporal ,  ha de ser preferido el del territorio 
donde se cometió, al qual deberá remitir el reo el otro 
Juez que lo tuviere preso ; salvo si el que recibió el da- 
ño escoge el Lugar del doniicilio , l. 15. t i t .  1. l. 1 .  
t i t .  29. P. 7 .  1. 1. t i t .  36. lib. 12. Nov. Rec. y en elIa 
Azev. y muy por extenso en la l. 2. d. t i t .  36. donde po- 
rie varias ampliaciones y algunas limitaciones. En la 3. 
prueba contra Avend. que no tiene lugar la remision del 
reo ,  quando el delito es l eve ,  de suerte que no mere- 
ce pena corporal. Tambien trata latisimamente este asun- 
t o  Greg. Lop. en la glos. 2. de. d. l. 1. t i t .  29. Si el reo 
fuere hallado en otro Lugar distinto de los expresados, 
no  estfi precisado á responder , y que alli se le siga la 
causa, sino es que lo quisiere ó fiiese vagamundo, d. 
1. 15. Greg. Lop. en la glos. 6. de esta ley dice, que 
para dar  fuero competente el Lugar donde tiene el reo 
la mayor parte de  los bienes, debe ser hallado en él. , 

45 Por Último debemos a d v e ~ t i r ' ,  que para-delitos 
muy graves, solo el T ~ i b u n a l  superior de la Provincia es 
Juez competente, como son , muerte segura, muger for- 
zada ,  tregua quebrantada , casa quemada, ca~n iao  que- 
brantado, traicion , aleve , riepto , referidos todos en la 
1. 9. t i t .  4. lib. I t .  de la Nov. Rcc. La 5. tit. 3, P. 3. 
pone los misinos y algi~nos otros ; y vemos en la prác- 
tica , qiie los Tr'ibiinales siiperiored quieren conocer por 
s í  Ó por sus Comisionados de  todos aquellos delitos, que 
merezcan pena corporal ó destino A presidios 6 á 1,is a r -  
mas, castigando á los inferiores que no Ics dan cuenta de  
ellos: utilisírna providencia para evitar muchos tapadilloa. 
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46 Hay algunas personas , que solo por su calidad 

de miserables no están sirjetas en sus pleytos al fuero ó & 
jurisdiccion del Alcalde de su territorio, y pueden acu- 
dir desde luego á los Tribunales superiores de la Provi& 
cia,  cuyo privilegio se suele llamar Caso de Corte, l. 13. 

~ 

tit. 1. lib. 5. de la Nov. Rec. d. 1. 9. Compete este pri- 
vilegio á las viudas, huérfanos, y otras personas pobres 
6 miserables, hácia 6 las cuales estan llenas da piedad 
nuestras leyes, 2. 5.  tit. 3. d. 41. tit. 28. 1. 20. tit. 23. 
P. 3. 1. i. tit 1. lib. 4. de la Nov. Rec. y otras. Gre- 
gor. Lop. en la glos. 2. de d. 2. S.  dice deber entenderse 
viuda, no solo aquella á que habiendo sido casada se 
le murió su marido, sino tarnbien la que niinca lo tu- 
vo ,  fundado en la ley Romana (1) , que asi lo dice. Car- 
lev. de jud. lib. 1. tit. 2.  disp. 2. q u ~ s t .  6. sltct. 7. 
n. $4. añade que tambien ha de entenderse serlo aquella 
que tiene el marido inútil , .por cautivo, condenado á 
los presidios, preso mucho tiempo , ausente lejos, 6 con 
enfermedad añeja. Y á todo lo mismo se inclina Covarr. 
aunque con alguna displicencia, despues de haber exa- 

\ 
minado latamente el asunto , pract. q z r ~ ~ s t .  cap. 7. con la 
circunstancia de que la tal inuger célibe, sea de edad 
hadura,  honesta, y que desde jóven haya vivido muy 
castaxriente, especialmente quando no se habia de se- 
guir de ello un gravfsimo perjuicio.6 su contrario ; y que 
á este tenor lo vi6 declarar en l a  Charrcilleria de Gra- 
nada. Por huérfanos debemos entender los menores de 
25. años que no tienen padre, como lo interpreta Gre- 
gor. Lop. en la glos. 4. d. 1. 5. y lo defienden Covarr. 
bracr purest, cap. 6. n. 2. y Carleval dic. sect. 7. n. 566. 
diciendo todos estar recibido asi en la práctica ; y que 
en quanto hasta quk grado han de ser pobres los qiie 
por este titulo han de gozar de este privilegio queda al 
arbitrio del Juez. 

47 Para que pueda hacer uso de él qualquiera que 

( i )  L. mlilum r 4%. 5. 3.Je  verb. sign. 
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lo pretenda en los Tribunales superiores , le basta bna 

L prueba sumaria de la calidad por la qual lo solicita, aun- 
' que la haya dado sin citacion de la parte contraria, con 

tal que la haya hecho de mandato de los Jueces de los 
mismos Tribunales. Y lo inismo tendr5 si se presenta 
con prueba sumaria hecha ante el Juez inferior de su 
territorio, con tal que ante los Jueces de la Superiori- 
dad sea examinad6 otro testigo diferente de  los que de- 
pusieron en la sumaria, el qiial se llama testigo de or- 
denanza Covar. d. cap. 6. 92.2. que dice obtuvo asi por el * uso, y que lo mandó el Seííor Cárlos 1. en Monzon de Ara- 
gon cn el año 1542. Si el contrario negare la calidad, 
y probare su intencion, se remite la causa al Juez in- 
ferior. Y de ahí es ,* v e  para la firmeza de esta de- 
claracion , se ha recibido en la práctica , que quando 
la calidad no es notoria, se cite antes al contrario para 
oir io que objetare. 

43 Gozan de este mismo caso de Corte los que han  
de litigar ton el Juez inferior, Corregidor, Alcalde Or- 
dinario ú otro Oficial del Lugar, l. 13. t i t .  1. lib. 5 .  & 
la Nov. Rec. d. 9. t i t .  4. lib. 11.  de la Nov. Rec. Y por 
qrian to las Iglesias , Monasterios , Hospitales , Consejos, 
Ciudades y otros Crierpos semejantes, gozan el derecho 
de menores, como lo vimos en el lib. 1. t i t .  8. n. 9. 
podrán tambien valerse del caso de Corte, Carleval, d. 
.sect. 7. nn. 586. y 587. Covarr. d. cap. 7. n. 3. Castill. 
lib. 3. quotidian. cap.. 23. n. 39. y otros. Y asi se obser- 
va en la práctica. Este privilegio de Corte cesa en los 
casos siguientes: 1. Quando el valor de la cosa de que  
se disputa no pasa de diez mil maravedís, 2. 11. d. t i t  3. 
11. Si uno que' le goza quisiere hacer uso de él ,contra 
otro que tarnbien lo tiene, segun aquel famoso axioma : 
E2 privilegiada no goza de su privilegio contra otro pri- 
vilegiado quando es uno mismo el privilegio; y asi lo re- 
suelve Covarr. en d. cqp. 7. n. 2. exdininándolo con mil- 
cha exteosion. 111: ~ u ' á n d o  aquel á quien competehubie- 
se prorogado la jurisdiccion del Inferior, por lo que di- 

T o ~ J .  11. X 
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ximos en el n. 23. que la prorogacion extiende contra 
el prorogante la jurisdidcion que no le alcanzaba. & 

49 La coinpetencia del fuero , se debe considerar a l  
tiempo en que es emplazado el reo; d e  suerte que aun- 
que despues ya no fuese competente para él, deberia res- 
ponder ante el Juez que tenia jiirisdiccion sobre él, quan- 
do se le emplazó, l. 12. t i t .  7. P. 3. (1). La razon es, 
porque el juicio debe seguirse y terminarse donde em- 
pezó (2). Y de haí es,  qiie si Pedro privilegiado vendie- 
r e  alguna cosa á Juan, persona que no goza de privilegio, 
y este emplazado por su Juez Ordiriario sobre ella citare 
de eviccion á Pedro, no le valdria 6 este sri fiiero para 
poder dexar de responder ante el Juez de Juan,  Z. 57. 
tjt. 6. P. 1. (3). . . 

TITULO 111. 
DE LOS ABOGADOS Y PROCURADORES. 

Titt. J. y 6. P. 3. Titt. 12. y 31. lib. J. de la NOV. 
Rec. (4). 

1. 2. 3. Q u é  sea AJogado , y quiénes están prohibidos de 
serio. 

4. J. V a r i a s  advertencias sobre el  exámen y exercicios 
de los A&ogados. 

6 Pactos que se prohiben cí 20s Abogados. 
7. Qué  es procurador y sus especies. 
8. Quienes pueden nombrarlo. 
9. 10. Prohibidos de ser Procuradores. 
l 1. Ninguno puede ser Procurador del actor sin presentdr 

poder, d excepcion de algunos que pueden serlo ,y cómo; 
9 que del reo lo puede ser quadquiera sin poder afian- 
zado. 

(1) L. 7. de judic. (e) L. ao. toa. (3) L. 49. toa. 
(4 Titt. 1. ct 3. lib. 2. Dig. 
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f 2. 13. 14. Modos de acabarse el oficio de Procurador. - 15. De los Procuradores numerarios, 

i N o s  parece decir aquí algo de los ~ b a ~ d o o ,  pro- 
ciiradores , ó Personeros y Escribanos, porque intervienen 
tambien en los juicios ayudando á los litigantes. Abogado 
6 Bocero , segun con Frecuericia lo nombran las leyes de 
.la Partida es : Hombre que razona ek pleyto de otro en jui- 
cio, ó el suyo mismo , demandpndo , d respondienda, l. 1. t i t .  6. 
P. 3. Lo muy Útiles que son los Abogados buenos, se pue- 
de ver en el principio del t i t .  6. y en la l.- 1. tit.  22. 
lib. 5. de la Nov. Rec. (1). Estan del todo prohibidos de  
serlo, el menor de 17. años , el que fuese sordo del todo, 
de manera que no oyere nada , el 'loco, y qualquier otro 
que por pródigo tuviese curador. El  Religioso 6 Regular 
tampoco lo puede ser, sino es por sus Iglesias 6 lo perte- 
neciente á ellas t. 2. d. tit. 6. Igiialmente está absolutamen- 
te prohibido el Abogado que hubiese hecho con el dueño 
del pleyto el famosa pacto llamado de qrcota Zttis $1. 14. 
d.  t i t .  6 .  del que hemos hablado arriba lib. 2. t i t .  9. n. 4. 
Y asimismo e1 que recibiese precio por lidiar con bestias 
bravas, sino es que lo recibiese por lidiar con alguna que 
fuese dañosa 5 los de alguna tierra, 1.4. d. tit;6. 

2 Algunos hay que pueden abogar por sí y-no por 
otros , á saber: 1. Las mugeres, por dos razones : la una, 
porque no conviene, rii es cosa honesta que tomen oficio 
de varon ,estando públicamente envueltas estas con los 
hombres para razonar; y la segunda, porque ya lo pro- 
hibieron los Sabios antiguos, por una muger IlamadaCal- 
furnia. Ulpiano la llama Carfania , y otros Gaya fifra- 
nia ( 2 ) ,  sábia , pero tan desvergonzada , que en~jaba  con 
sus voces ár los Jueces que no podían con ella (3) ; y gsi 

(1) L. 4. C. de Adv. dev. Juaicum , 1 I +  C. de- Advoc. dio. judi- 
cior. ( a )  L. 1. 9. 5. de postul. et ibi  Gothofr. (3) L. I .  $9. 6. et 7. 
de postul. 

D .  
X 2  
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lo ha mandado tambien la l. 3. d. t i t .  6. 11. El que fuese 
ciego. 111. Los que hayan sido condenados por causa d e  

C adulterio, traicion 6 alevosía, falsedad, homicidio ii otro 
delito tan grande como estos, d. 2. 3. Otros hay qrie no 
tienen tanta prohibicion, porqiie no solo pueden abogar 
por sí mismos, sino tam bien por otras señaladas personas, 
aunque no por las demas, como son los infamados por 
algun delito menor de los que acabamos de referir, qua- 
les son hurto Ó deshonra ú otro semejante. Estos pueden . 
abogar por qualquiera de sus parientes de la liilea dere- 
c h a ,  'sus hermanos, mugeres , suegros, yerno,  nuera, 
entenado ó hijastro, padrastro, aforrado ó sus hijos, ó 
por huérfano que tuviese en su guai-da. Pero si quisieren 
abogar por otra persona, no deben ser admitidos, aunque 
la parte contraria lo consintiese (1). Si alguno no encon- 
trase Abogado por ser parte flaca, y el contrario pode- 
roso, se lo debe dar el Juez, 1. 6. d. t i t . 6 .  (2 ) .  

3 Lo que hasta aqui hemos dicho está prevenido en 
las leyes de  las Part idas:  veamos ahora otras disposicio- 
nes de las de la Recopilacion. La Z. 6. t i t .  3.:dib. 1 1 .  Nov. 
Rec. manda , que ninguno que sea padre, hijo, yerno, 
hermano, ó cuñado del Escribano ante quien pendiere al- 
guna causa, pueda ser Abogado n i  Personero en ella. Y 
la 7. y 27. t i t .  22. lib. 5.  de la Nov. Rec. previene l o  
mismo,. quando los tales pafientes lo son del Juez, si fue- 
re Tribunal de uno solo. Y en quanto al Consejo y demas 
Tribunales de la Corte, Chancillerías y Audiencias dees- 
tos Rey nos, establece , que no pueda ser A bogado directa 
n i  indirectamente en alguna causa, en que su padre, hi- 
jo,  yerno ó suegro fuesen Jueces: imponiendo á los que 
10 fueren contra estas prohibiciones la pena de diez mil 
maravedfs para la Cámara,  Juez y Denunciador, por 
iguales partes. La l. 17. d. tit. 22. prohibe al que haya si- 
do  Abo ado de una de las partes en la primera instancia, 
l o  se 2 de la otra en la segunda ó en la tercera. Y tam- 

( S )  L. 7. eod; (a) L. 1. s. 4. eod. 
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bien al Jirez que hubiere pronunciado sentencia en qual- 
quiera pley io, el que pueda ayudar, ni hacer escrito n i  
peticion , yendo contra su sentencia , Ó impugnándola; 
permitiéndole que pueda asistir y trabajar á beneficio de  
aquel en ciiyo favor pronunció la sehtencia: pero con su- 
jecion á varias penas que expresa, si llevare derechos por 
ello, de alguna de las partes. La 5. del rnismo tit:22. pro- 
hibe que los Religiosos, Cltrigos ordenados de  Epístola , Ó 

, Beneficiados de Iglesias puedan abogar ante Jueces Segla- 
res, y que sean recibidos sus escritos ó peticiones, salvo 
en sus pleytos mesrnos, 6 8e la Iglesia donde fueren Be- 
neficiados, y por su vasallo , Ó por su paniaguado, 6 por 
su padre y madre, Ú hombre á quien él haya de heredar, 
ó personas pobres y miserables. Y la siguiente 13. manda, -. 
que los Abogados legos sean tenidos de abogar d e  valde 
á los pobres, en los Lugares donde no hubiere Abogados 
asalariados. 

4 La l .  1. tit. 22. lib. 5; de la Nov. Rec. manda, que 
ninguno pueda ser Abogado en el Consejo ni en la Corte, 
Chancilleria, ni ante las Justicias del Reyno, sin que pri- 
meramente sea examinado y aprobado por dichos Tribu- 
nales, y escrito en la matrícula de los Abogados, con 
varias penas graves que expresa, por la primera, segun- 
da  y tercera vez: Y que no se pueda presentar en juicio' 
ningun pedimento que no esté hecho por Abogado apro- 
bado,; y'caso que se presentare, no sea recibido, casti- 
gando á los que le presentaren segun el arbitrio del 
Juez ante quien fuere presentado : cuya pena arbitraria 
la hizo cierta la nota 2. tit. 29. lib. 4. Nov. Rec. seEa- 
lando por la primera vez la de cincuenta ducados, por la 
segunda seis meses de siispension , y por la tercera priva- 
cioo del oficio, siendo Escribanos ó Procuradores los que 
10 formaron. Solo exceptúa d. l. 2 .  los dueños de los nego- 
cios, Q quienes permite hacer peticiones en causa propia, 
y los Procuradores que podrán hacer las que les permiten 

/ las  leyes de dicho libro, expresadas en la l. 9. tit. 31. 
lib. 5. 6 saber, las pequeñas para acusar rebeldías, pedir 
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prorogaciones , dar relaciones por concertadas, y otras 
semejantes queacostumbramos á decirpedirnentosde caxon. d 

$ Pero en atericiun á que las mas recientes cl=dulas que 
mandaron las erecciones de Colegios de Abogados , pro- 
hiben que se admita pedimento alguno sin firma de Abo- 
gado del Colegio en donde lo hu biere , sin hacer excep- 
cion alguna , parece deberá decirse, que ahora no basta- 
i 4  la firma del dueño en las causas propias , sino es en las 
peticiones de levísimo momento , como antes lo podian 
hacer los Procuradores ; segrin d. 1.9, que en el dia está 
en obsesvancia. Es tambien necesario , que los poderes . 
que se presentaren esten firmados de Abogado qiie diga 
ser bastante, J .  3. d. tit, 31. En lo qbe no puede poner 
su firma el Abogado, es en pedimentos que se hicieren sa- 
bre cosa, cuyo valor no  pase de quinientos reales de-ve- 
llon , porque estan prohibidos por la cédula de 1769. que 
es la ley 1. tit. 13. lib. 5. Nov. Rec. para crear Alcaldes 
de Quartel y Barrio en que se manda se decidan estas 
causas en asignaciones verbales. Y debemos advertir Slti- 
smarnente, que en quanto á años de estudio de Jurispru- 
dencia necesarios para poder ser alguno aprobado de Abo- 
-gado , manda el nuevo Decreto de S. M. de 29. de Agosto 
del aiZo $timo 1802. que es la ley. 2. tit. 22. 1lb 5. de la 
Nov. Rec, 9ue sean diez, de los quales han de ser quatro 
de Jurisprudencia Española , con la permision , que dees- 
tos puedan ser dos de la canbnica, y ademas de estos 
quatro, otros das de pasantía , con otras prevenciones so- 
bre esta, que pueden verse en dicho Becreto. 

6 Ademas del pacto llamado de quota litis de que 
hemos hablado en el n. 1. se les prohiben á los Abogados 
en la l. 22. tit.  23. 126. 5. de la Nov. Rec. otros tres se- 
mejantes : 1. Que no puedan hacer partido , ni igualar con 
la parte á quien ayudaren , que les dé cierta cantidad de 
marave'dís, ni  otra cosa alguna , por razon de la victoria 
y vencimiento del pley to (1) , so pena de suspension de 

(1) L. 1. 5. 2. de extr. cogn. 
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oficio por seis rneses. 11. Qiie no aseguren á sus partes la 

\ victoria de las causas por quantía alguna, baxo la pena 
de pagar dicha quantía con el doblo. 111. Que no hagan 
partido de seguir y fenecer los pleytos á sus propias cos- 
tas por cierta suma, su pená de cincuerita mil marave- 
dís para la camára del Rey , que la incurran por el mis- 
mo hecho de la contravencion. Esta iIilrima prohibicion 
alcanza tambien á los Procuradores.- Los derechos pecii- 
niarias de los Abogados estan tasados en los Aranceles. 

7 Visto lo perteneciente á Abogados, hablemos bre- 
vemente de los Procuradores, á quienes llamaron Perso- 
seros J& leyes de las Partidas. Yersonero , dice la 1. 1. 
tit. 5. P. 3. es: Aquel que recaba, o face algunos pleytos 
a cosa$ agenas por mandado del dueño de ellas. Y añade 
venirle este nombre, porque parece en juicio 6 fuera de 
él ,  en Iugar de la persona de otro. Nosotros los llamare- * 

mos Procuradores, porque asi está e n  uso y les llamaron 
con este nombre las leyes de la Recopilacion y los Autos  
acordados : d e  modo que el de Personero solo se aplica al 
que lo es del comun, segun la cédula de 5, de Mayo de 
i766que esla l. i. tit. 18. lib. 7. Nov. Rec. de que hablamos al 
n. 14. Segun la referida definicion , son dos sus especies, ju- 
diciaIes 6para pleytos, y extra-judiciales b para negocios: 
de estos ya hemos hablado al tratar del con trato del mand, 
dato ; por lo que solo hablaremos aqui de los primeros. 

8 Todos los mayores de 25. años, que no estan en la 
patria potestad de otros, y los que lo estan, en aqirellos 
casos en que pueden parecer en juicio , segun diximos ar- 
riba n. 4. pueden nombrar Procurador l. 2. d. t i t .  5 .  (1). 
Los menores de 25. años lo pueden dar con otorgamiento 
de su guardador. Y si por ventiira lo diese un menor por 
sí solo, valdria lo que tiiciere el tal Procurador en bene- 
ficio del menor : y tio lo que fuere en perjuicio suyo, l. 3. 
d. tit. S .  (2). De los quardadores dice esta misma l. 3. que 
slo lo pueden dar por sí ,  no habiendo antes comenzado 

(1) L. 8. ds Procur. ( a )  L. I 1. l. 14. C. de Procur. 
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por su persona el pleyto por demanda y por respuesta, 
esto es, antes de la contestacion del pleytu; pero si des- & 
pues d e  Iiaberlo hecho. Esta doctrina es vestigio del de- 
recho Romano, que asi lo estableció, dando la razon de 
que el Prociirador se hace dueiio de la causa, por la con- 
tes ta~ion ( t ) .  En la práctica, no atendiendo á estas for- 
malid'ades , dan los guardadores Procurador desde el prin- 
cipio ó para elilpezar la causa. Que no pueden noinbraq- 
los los inválidos faltos del juicio, es cosa bien clara. 

9 Nombrados pueden ser todos aquellos que no estan 
prohibidos, con lo qual refiriendo estos, se sabrá que lo 
pueden ser los demas. Dos prohibidos en la l. 5. d. tit. 5. 
P. 3. son : 1. Los referidos inválidos. 11. El qye fuese acu- 
sado de  un gran delito, eri quanto dudarse la acusacion. 
111. Los menores d e  25. años, aunque para los negocios 

- lo pueden ser los mayores de 17. 1. 19. d. tit. 5. IV. Las 
mugeres , á excepcion que lo pueden ser por sus parientes 
de la líriea derecha, que fuesen viejos ó enfermos, ó muy 
impedidos, por otra razon , y no hubiese otro de quien 
poderse fiar ( 2 )  , y tambien para librar á siis parientes de 
serviuumbre, ó tomar y seguir causa deapelacion de sen- 
tencia de muerte,  que fuese dada contra alguno de ellos. 
V. Los Religiosos de  alguna Orden, que solo lo pueden 
ser en causa que pertenezca á su Religion ; y aun enton- 
ces con mandado de su Ptelado á quien deben obedecer, 
y lo -  rrlismo manda de  estos la  ley 5. tit.  22. lib. 5. de 
la Nov. RPC. VI. LOS CIécigos ordenados de Epístola y de 
a h i ,  arr iba,  solo pueden serlo en pIey to d e  su Iglesia, de  
su Prelado ó de su Rey , d. 1. 5. Ademas de los que aca- 
bamos de referir expresados en d. 1. 5. hay otros varios 
prohibidos en otras leyes,  que continuando la numera- 
cion , son : 

10 V11. Los soldados mientras estuvieren en servi- 
cio del Rey ,  6 de  otros sus Señores en frontera , solo 
si fuese por cosa perteneciente á toda aquella milicia, 

(1) L. I I. 1. 22. 1. 23. eod. (2) L. 41. de Pracur. 
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y los Caballeros que anduviesen en servicio del Rey en 

'b -. la Corte, en quanto estuviesen al l í ,  1. 6. d. tdt. 5 .  De 
lo prohibicion de los soldados y, caballeros, que acaba- 
mos de notar, pone tres excepciones la X ?. siguiente: 
1. Para librar 5 algiiil pariente suyo de servidumbre f 
quien alguno demandase en juicio por esclavo, 2. Para 
defender á todo hombre á quien hubiesen condenado in- 
justamente á muerte, y teniéndolo preso no lo quisieron 
oir. 3. Qi estando puesto por Procurador el tal Caballe? 
ro ,  la parte contraria comenzase por su placer el pley- 
to con 61, por demanda y respuesta no desechándolo. 
VIII. Los Jueces y los Escribanos mayores de  la Corte 
del Rey ,  y los otros oficiales , que son poderosos por 
razon de su oficio ; pero tienen lugar en ellos las. mis- 
mas tresexcepciones de los soldados y Caballeros. 1.'8. 
d. tit. 5. que pone dos razones. La una, porque no ten- 
gan embarazos en el cumplimiento de su oficio; y la otra, 
porque pueden meter en grandes costas y trabajos 5 los 
otros contra quien fuesen Procuradores, alargando los 
pleytos por razon de su poder. IX. Los que fueren á 
alguna parte de cornision del Rey , 6 por utilidad co- 
mun de su Consejo Ó de su tierra, desde que hubieren 
otorgado de i r ,  no pueden ser Procuradores en ningun, 
pleyto en aquel lugar donde les envian , ni en-otro ,, k s 7  
ta que tornen de l a  coinision , por la propia .fpapD de 
que no se embaraces en el cumplimiento de 19s asuhtos 
de su cornision, d. Y. d. tit. 5. (S). - 

i l  Ninguno puede tomarse por sí el oficio de Pro- 
curador de otro, sin qiie le otorgue poder el dueño 
del pley to. Se exceptuan ciertas personas , "que sin pre- 
seotor este poder son admitidas á narnbre-$de ~ t s ~ s  %ti 

los juicios, como son , e1 marido por su muge6 ,.el pa- 
riente por su pariente hasta el quarto grado; y en las 
afines , por el suegro, yerno 6 cuñado; salvo si fu-9 
cwa cierta, que el tal queria demandar contre la YQ]~J& 

( 1 )  L. 54. de procur. 
Tom. 11, 
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t.ad- de aquel por quien demandaba.. Y lo mismo debe  de^ 
cirse. de' los que  fueron aparceros. 6 condu:eños d e  una cC 
mima: he~edad 61 otra a s a  que les perteaecicse cornu- 
ndlnrente. para que. todas estas pcrsoa3s seari adrniri-- 
dassin -poclefi , deben antes obligarse daado fiaddresc, qué 
aqu'el por quien hacen la demanda , dará. POT bien hecho 
10 qoe :elhs'hicieren (1) ; á cuya .caucion. Ilain.an las le- 
yes . R m a n á ~ ,  doráco, G rent rdtaw h & u m  habiturug: 
. y :  4. .la qud- debe dar el defcnso~ del feo , judicaturn sol-. 
vj. Si d.espuek de: coinenzado el pley to se les exigiera esta. 

- caiicion , no tendrian ya obligacion de darla ,  2. 10. d. 
tit. S. que expresa todo 10 referido, y añade al fin en 
seguida req-uerir-se lo qiíe.va dicho pera dem$atidar á norn- 
bre ,de; o f ~ o ,  6 ser adtor ; pero que .tsmerS 18 defen-w 
dkl .reo '16 .:puede hacer qhalquiera. aiinque no presea- 
te p.oder, n i  seo pariente, dando cawion que el reo, 
1.0 dará. por bien hecho., y pagará lo que fuere j.uzgado. 
Y adviértaSe, que esta caucion , 6 bien de  fiadores 6 de  
prendas, de que se cumplirá la: sentencia, 6 estará- á I'oi 
juzgada, la debe d.ar el Procurador 6 defensor del reo, 
aun en' el caso que presentare poderes. d. 2 1,. vers. Mas' 
al Personero , d. tit. 5. Esta misma ley 21. previene, que 
si el poder que se presenta es du.doso, y ]:a parte con-. 
t~aria .-  pesist-e., no debe ser admitido el Pr.ocuradOr, 
sih dap&dooes '6 caucion de que el principal dacá por! 
biss :+&&o lo que &:hi&$e ; y 96. Si ass eurñpkia, no1 
ha de exigir seguridad. 

12 - Se acaba la procura 6 mandato por la muerte del 
Procurador, 6 del que le dió el poder,  acoiltecida an- 
tes.de la coniestacion del; pleyto'; pero no s i  .$ucediere 
déspdes;' !$i.níuriese ppes .e$ que!.cliió el poder desplles d a  
h a b e b e  i20ntestado~e.l pleyro , puede con tinuaxle pro- 
curador,  aunque no recibiese poder de 1.0s herederos del 
finado, Y si murió el Procurador, podrán sus herederos 
cdd-tinu.ar .el 'pley to , si mm hombres. pa rse1l.o : así -10. es- 

(1) L. 8. k negot. gest. 
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tablece la 1. .23. d. tit. 5. Pero dice Gregor. Lop. en su 
glos. 6. no haber visto jarnas que continuen en la pro- 
cura los herederos del Procurador, y lo niismo digo yo. 
Puede el Procurador apelar de la sentencia que le fuere 
contraria., aunque esta facultad no esté expresa eri la es- 
critura de la personería; mas no puede continuar la ape- 
lacion sin otorgamiento del dueño, d. J.  23. la qual aña- 
de al+n ,. que tambien se acaba el oficio de Procura- 
dor ,  si drcho dueño del pleyto lo revoca, ó el mismo 
Procurador dexa por su grado la personería, por algun 
embargo derecho que le impidiese seguirla. 

/ 

13 Y explicando con mas extension este asunto de 
la revocacion la siguiente 1. 23. dice, que si teniendo 
un hombre algun Procurador sobre cierto pleyto, hicie-, 
re despues otro, quita el poder .al primero, y queda el 
segundo con-él; y que quando asi lo hiciere , lo debe 
hacer saber al Juez y á su contendor, de suerte que 
no haciéndolo, valdrá lo que hubiese hecho el primero 

- comosino lo hubiesen quitado. Y que puede quitar el Pro- 
curador nombrando otro , aunque este bubiese cqmen- 
zado ya el pleyto por pregunta y respuesta, salvo si 
la otra parte lo contradixere; 6 el Procurador mismo 
se tuviese por deshonrado, creyendo , que lo quita- 
ban por sospechoso; porque entonces se deberia averi- 
guar la sospecha -6 decir manifiestamente .el d ~ e i i o  , que 
no tiene queja de 61, ni le quita porque Ze halya por 
sospechoso, y haciéndolo asi lo podrO quitar. Y asimis- 
mo dice, que si despues de contestado el pleyto , el due- 
ño tiene justa causa para quitarlo, lo puede hacer aun- 
que su contrario y el inismo Procurador lo contradixesen, 
contando por causas justas la de estar el Procurador 
en poder del enemigo ó en prision , haber ido á rome- 
ría , 6 estar embarazado por alguna eafermedád , tiivie- 
se sus pleytos de manera, que no pudiese cuidar de aquel 
ep que era Procurador, Ó se hubiese hecho sil enemigo 
6 aniigo del contendor , por casamiento que hubiese he- 
cho de nuevo , \L otras razones semejan tes. Pero que &n- 

Y 2  



172 LIBRO 111. TITULO 111. 
' 

res de contestarse el pleyto lo puede quitar quando qi~ i -  
siere , aunque no tuvierc causa alguna. .* 

* ' .  14 En quanto A la renuncia del Procurador ,, tanto 
la l. 23. como la 24. parece exigen , que para tener lu- 
g&r les menester que el Procurador tenga algun impedi- 
niento, pues la 23. dice : O si el misino por su grado 
daxa la personerh por algu~t embargo derecho : y 'la 24. 
Si qukiere dexar la personeria por razon de enfermedad 
ó de otro embargo : sobre cuyo particular solo tenemos 
que decir, que nos parece conforme lo que dice Gregor. 
Lop. en la glos. 10. de d. 1. 24. que esto debe entender- 
se de las renuncias que se quieren hacer despues de con- ' 

testado el pleyto, 6 que el dueño hubiese prestado la 
caucion de estar á derecho, presente el reo (i). 

4.5 Las Id. l .  y 3. tit. 31. lib. 5 .  de Za Nov. Rec. man- 
dan que los Procuradores que se hayaii de recibir en las 
Aiidiencias , sean antes examinados y aprobados por 
siis Presidentes G Oidores , y hagan aotes de usar de su 
oficio juramento que lo usarán bien y fielmente: y 
que en dichas Audiencias nii~guna persona haga auto, 
ni de  peticion , ni se reciba sino fuere de los Procura- 
dores del niímero; y que estos no lo hagan sin traer 
poder de sus partes, bastanteado por algun Abogado. La 
1. 10. concede facultad al Presidente y Oidores de quitar 
los oficios á los Proctiradores que- hallaren inhábiles, 6 
hacen e n  sus oficios /cosas no debidas. Por la ley 11. 
tit. 31. lib. 5. de da Nov. Rec. se previene, qu'e los Pro- 
curadores no hagan ni den peticiones, ni usen del ofi- 
cio ante Escribano que sea padre, hermano, hijo ó yerno 
su yo ; y que los Escribanos que tuvieren tales causas de 
los dichas parientes, las pasen A otro Escribano que no 
tenga parentescb, El 4. manda, que no pueden '16s Pro- 
curadores arrendar sus oficios, y que los propietarios los 
sirvan Ó renuncien dentro de. 30. dias, so pena que los 

'hayan perdido. Que no pueden hacer por sí otros pedi- 
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mentos , qiie los llamados de - caxon , con arreglo 6 la 
1. 9. d. tit. 31. como ya lo hemos dicho hablarido de los 
A bogados. 

TITULO IV. ' 

DE LOS ESCRIBANOS, AYUNTAMIENTOS, 
DIPUTADOS Y PERSONEROS. 

/ 

i . Qué sea Escribano y sus dos especies. 
2. Circunstancias que deben concurrir en los Escribanos. 
3. Quién quede nombrar y aprobar Escribanos. , 

4. 0bligaciont.s de los Escribanos. 
5. Los Escribanos deben ser honrados por la utilidad de 

su cficio: penas de las falsedades qae cornetieren. 
6. 7. Derechos, obligaciones y penas de los Escribanos 

numerarios d de tribunal. 
8. De la necesidad de utar de papel Sellado. 
O. Qué sea A'ntnmiercto , quiénes le componen, y quiénes 

pueden asistir en él. 
10. Obligaciones y derechos de los que componen el Ayua- 

tamiento. 
11. El oficio de regidor es honorifco. Ningun est;ange- 

- t& lo puede1 tener, ni el de Alcíaldgas; pero sí 10s 
expósitos, y otro beneficio de que. estos gozan. 

12. Nir~gun oficial pueda tener mas de un oficio en el Con- 
sejo : y si algun Regidor tuviere la Escrihania del 
Juzgado de tos Alcaldes Ordinarios, debe de renud' 
ciar dentro de dos meses uno de los oficios. 

13. Si un padre puede elegir á su hijo donde los oficios 
son añales , y de otros- parientes. ;' 

14. 15. De  los Diputados y Personqros. - 
. 3 

. ' j  

i Hablar  largamente de ~scr ib iaos  con ertension 
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5 tu,,, SUS ramas ,  excede la esfera de un Institu- 
tista. En este lugar solo-habiarnos ,de tratar de los .que 
intervienen en los juicios de la. ju risdiccion ordinaria. 
Trataremos breveniente de ellos, diciendo tambien algo 
de su facultad d-e autor.izar escrituras fuera de juicio, 
y las obligaciohes que  les impone s u  oficio. En la 
l. i, ti$. 19. P. 3. se pone una nocion m y  leve de 
lo -que es Sscribana , diciendo ser : Ome que -es mílidor 
de escrt'Eíir : y por ello dice Gregor. Lop, en su glos. 1. 
que debe afiadirse: Ytiene aletaridadpública , porque está 
constituido por el que tiene pública potestad. Dice la mis - 
ma ley ser ellos-de das maneras. .Los unos, que escriben 
los privilegias .y las cartas, y los actas de Ia casa del 
Rey ; y los -otros, que.son los escribanas phblicos , que 
escriben las cartas de las vendidas y de.Ls compras, los 
pleytos y.ltis s. pusturas, que los hombres ponen entre si 
en las Ciudades'y en las Villas: Y queres nluy grande la 
utilidad qwando. hacem su oficio bien y lealmente, por-- 
que se conservan las cosas pasadas en sus registros. 

2 Nosotros solo hablaremos de los de  la segunds es- 
pecie, De ellos dice la. 1. 2, d. t i t ,  29. que deben ser hom- 
bres libres y Christiqnos de buena fama ; -sabedores en 
qr ibir ' .b iea; .y  ente~didus en la arte de la escribanfa, 
de manera que sepan tomar Ias razones Ó posturas que 
los hombres pusieren entre si' ante eltus : y hombres de 
secreto, de modo que los testamentos, y atms cosas que 
les fiieren demandad,ásescribir en secreto;m Las descubran 
ea ninguna mauera, salvo si fueren en daño del 'Rey 
6 del Reyno: y que íambien deben ser vecinos de aque- 
llos Lugares de. que fueron escribanos, y legos : de lo 
q ~ a l  da la razon. Ninguno puede ser escribano ,. que n o  
tenga la.edrtd 4e  25 años cunlplidos, 1. 2. tit. 15. lib. 7. 
de /a I\/Tov, Rec. Ni puede usar de su oficio, .sin haber 
presentado ante la Justicia y Regimiento del .Lugar, y 
ante el escribano del Consejo SLI título; y asimismo 
debe en las siibscripciones decir, de donde es vecino, so 
pena, que por el' misino hecho pierda el oficio ; .y por 
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le presentacion del títiilo no se les han de  l l e v a r  dere- 
chos algunos, 1. 13. d. tit.. i5. Si eiescribano fuere C le r ig~ ,~  
no debe usa~r entre legos de dicho oficio, ni tales inqtru- 
mentos ni escrituras hacesi fe en los negocios y causasl 
temporales, Z.3.tic. 24. lih. 2 .  Nov. Rec. La permision d e  
esta Iey de poder ser Escribanos los Clérigos, autique con 
las litnitaciones que expresa la entiende Azev. en su Co- 
mentar io ,  de  los que n o  tienen Orden sagrado, ni Bene- 
ficio Eclesiástico. Y iambiea podrá entenderse de los. 
que-siendo ya Escribanos se hacen Clérigos. La 11. tit.23., 
lib. 10. de da NOV. Rec. establece en diferentes capíru - 
los, donde deben parar los registros de los Escribanos 
que murieren 6 se ausentarea. 

3 Crear escribanos es una de  los ramos del Senorío 
del Reyno, y par ello sololo puede hacer el Rey , Ú otro 
á quien él otorgase señaladamente poder de hacerla; por- 
que son como testigos públicos en los pleytos y posturas 
d:e los hoinbres,; y lugar de  tan gran guarda y lealtad, 
no es justo lo pueda poner ningun otro. E l  Consejo los 
crea 8 nornbte del Rey , y los examina y aprueba al te- 
nor de lo qiie hemos dicho en el n. antecedente l. 3. 1. 4. 
d t i t .  19. P. 3. Y manda la l. 4. t i t .  15. lib. 7. de Zn Nov. 
Rec. que no sean admitidos al examen , sin que traigan 
primeito aprobacion de la Justicia del -Lugar. 

4 Ademas de la obligacion de guardar secreta en las 
cosas que se les. encargan , tienen otras los Escribanos, 
quales son : 1. La de escribir las escrituras cumplidatnen- 
te, y no por abreviaturas, ni poner una letra por un 
nombre como A ,  por Alfonso, ni en los apellidos, ni en 
las nombres de los lugares. Ni tampoco pueden usar dé 
guarismos por nombres, coino 8 por ocho; y esto niistno- 
se ha d e  observar en la fecha que piisierenen la escritu- 
ra , l. 7. d .  t k .  19. 11. La de tener un libro por regis- 
tro en que pongan las notas de todas las escrituras que las 
partes les inandaren hacer, y se acordare entre ellos ; y 
despiies deben entenderlas, guard.aado la forma de cada 
una de ellas, no mudando n i  cambiando ninguna cosa 



, 
176 LIBRO 111. TITULO IV. 
de la substancia del hecho, y deben signar sus registros, 
2. 6. tit. 23. lib. 10. de la Nov. Rec. 111. y la mas grinci- 
pal : La de escribir las cartas en los registros lealmente, 
como se las dieren , no menguando ni añadiendo ninguna 
cosa en ellas, 1. 8. vers. E .  lo  que d. tit. 19, Si el Escri- 
bano no conociere á alguna de las partes que quisieren 
otorgar la escritura, no la puede hacer ni recibir ; sal- 
vo si las dichas partes que asi no conociere presentaren 
dos testigos que digan que los conaceh , y que haga men. 
cíon de ello al fin de la tal escritura , nombrando los tes- 
tigos por sus nombres, y de donde son vecinos ; y si el 
Escribano conociese al otorgante, dé feenlasubscr~pcion 
qiie le conoce, 1. 2. t i t .  23. 126. 10. de la Nov. Rec. 

S Los Escribanos deben ser honrados en ,las Ciuda- 
des 6 Villas, porque tienen oficio que es en utilidad de 
todos comund~nente. Y por ello el que deshonra re 6 hi- 
riere á alguno de ellos, debe pechar dos tantos de lo que 
habia de pechas , si no tuviese aquel lugar, l. 14. d. tit. 19. 
Y como las falsedades que hicieren los Escribaiios son tan 
opuestas á su instituto, y por otra parte tan perniciosas 
y de mal exetnplo , manda la Zcy 26. y zíltim. d. ta'tulo 10. 
que si algun Escribano de Ciudad ó Villa h i~iere  alguna 
carta fhlsa , 6 alguna falsedad en juicio en los pleytos que 
le rnandara escribir, le corten la mano con que la hizo, 
y darle por malo, de manera que no pueda ser testigo, 
ni  haber ninguna honra mientras viviere. De lo deinas 
perteneciente á escrituras trataremos quando hablemos 
de la prueba. 

6 Habiendd hablado de lo perteneciente á los Escri- 
banos ea general , cuyos requisitos son necesarios en to- 
40s ellos de qualquier clase qiie sean , diremos algo de 
los que lo. son de los Tribunales ordinarios. La l. 3. y '7. 
tit. 15. y 23. lib. 7. y 10. Nov. Rec. manda, que en los 
actos judiciales se guarde lo dispuesto en la 'L. tit. 32. 
Itb. 12, de la Nov. Rec,-la qiial dispone que se hagan to- 
dos ante los Escribanos del número de la Ciudad ó Villa, 
si los hubiere, salvo si hay Escr9ano del crimen , para 
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las causas criminales. Y solo permite á las Justicias qiie 
puedan valerse de otro para recibir quejas, y tomar las 
primeras informaciones para prender á los que por primera 
informacioe hallaren ~ul~pados,  para que se guarde mas 
el secreto: y hecho esto se ha de remitir a1 Escribano del 
número, 6 al de la cárcel si lo hubiere. Por 1aZ. 6. tit. 3. 
lib. 21. de la Nov. Rec. en los Lugares donde hay copia 
de Escribanos ninguno puede paner pedimento ante 
Escribano, que sea herinam 6 primo hermano suyo. Los 
depbsitos que marrdarcn hacer las Justicias, nr, se pueden 
hacer en el Escribano de la causa sobre que se hiciere, 
so pena que el Juez que lo mandare, y el Escribano que 
10 aceptare incurra cada uno en la pena de diez mil ma- 
ravedí~  para los Propios del Lugar do sucedie,re, Z. 1. 
tit. 26. lib. 10. de Za Nov. Rec. 

7 Deben los Escribanos por si mismos escribir los cii- 
chos y deposiciones de los testigos, sin que 6 ellos esté 
presente alguno ; salvo si estuviere impedido por vejez 6 
enfermedad, en cuyo caso podrá nombrar otro Escriba- 
no, si fuere sobre pleyto comenzado ante él ; pero si e l  
plcyto m estuviere empezado, lo deberá nombrar la Jiis- , 
ticia, Z. 7. tir. 11. Zib. iil, Nou. Rec. Todos los Escribanos 
públicos de todas Ciudades, Villas y Lugares , y los Es- 
cribanos de las cárceles, deben asentar en las espaldas 
de los procesos y cartas de ventas, poderes, y otra quaI- 
quier escritura, las derechos que ellos y los Alcaldes y 
otras personas llevarep á las partes, 9 firmar10 d e  su 
nombre, y escribirlo de su mano, p.ara qiie si alguno se 
quejare, sepa lo que le llevaron, y sln tnas averiguacion 
se pueda hacer sobre ello lo que sea justicia, l. 8, tit. 35. 
lib. 41, Nov. Rec. que manda asimismo á las Justicias, 
que no firmen mandamientos á los Escribanos, .ni ,otras 
escrituras ni  cartas algunas, sin que e n  cada una  de ellas 
vay a i i  puestos los derechos, que por los firmar, y los 
Escribanos por los hacer, han de haber. Y á los Escri- 
banos qiie no hagan el asiento de derechos en la manera 
referida, impone' la pena ,'que pierdan lo que han tle- 

Torn. 11. Z 
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vado con el quatrotanto para la Cámara del Rey, p r e ~  
viniendo á las Jiisticias , que en lo que fizenet~ remisos 6 
kobedientes lae%ecw~en. En v irmd de esta d'o,etribia dice 
Aaev. en el comentario de d. t. 8. que sin c i ta r  ak Escri- 
bano.,,~ .no obstando apekacion , deb e hacerse Ea conde- 
mnacion y execucion de la .perra. 

'8 querer nos^ advertir .aquí,-que todas las diligencias 
jidieiales y escrituras giíblicas se deben escribir en papel 
sellado ,>siendo enteramenre nulas Zas qu e sa hicieren en 
papel :comun , Z. l .  , t i t .  24. lib. 10. de la Nov. Rec. que iim- 
po'ne aáemas varias penas á los in'fractores. La siguknte 20. 
mandó, que se formasenquatro~sellos; rnayor.6 primero, 
segu nd6, tercero y .quarto., 6 las que deben aliadirse el 
de ificio, .y el d e  pobres, y explica en ~ a m i o s p b  d o s  de 
qué sello .debe usarse en cada documento. Tado lo con- 
cerdiente Ci estedasanto le scomprdheade la  .Real Instruc- 
&ion del año 1794. que es la ley 11. tit. 2 4  libb 10; de l e  
Nov. Rec. que se mandó observar por céduladelmismño. 
No nos ha-parecido copiarla aqui por ser :tan larga, como 
que consta de '1 S1 capítulos. .Posteciormen€e por cédula 
de 20.:de Enero de 1795. se mandb e ~ t e n d e r ~ e l  uso del pa- 
pel sellado á los Tribunales -y Juzgados Ecksi6sticos de 
estos Reynos, inclusos los de Inquisicion. Es  la ley 6. 
tit. 15. lib. 2. de la Nov. Rec. - 

I) Como al Ayuntamtent~ylos  que le componen per- 
tenece el gobierno-pdftico yceconómico delos pueblos, y 
en su caso y lugar tienen .verdadera jurisdiccíon, como 
veremos al tratar de las apelaciones, ]queremos hablar 
aquí de ellos. Ayuntamiento es : Cong9eso d junta .de las 
personas destinadas para el gobierno politicv de los Pue- 
blos. Se .suele tambien llamar, Concejo ,iC~lia'Ed~.d. .Regi- 
miento. .Le -componen la 'justicia y los Regidores.'Tkne 
derecho de asistir elCorregidor ,.donde'le hay ;para au- 
torizar y executar los acuerdos; pero no.tiene.voto sino 
en caso de igualdad, dándole á favor de una Ú otra par- 
t e  ; y así se practica ,* Curia FiZí'pica, part. -1. juicio civij 
J. i. n. 8. 'Pambien asiste El Escribano del Ayuntamiento 
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y las otras personas contenidas en sus Ordenanzas, 1.4. 
tit. 2. lib. 7. de Zrr Nov. Rec. de las quales es una el Sín- . 

dico Procurador General; y á ciertos Ayuntamienros asis- 
ten tambien los< Dipatados- y. Personero , como luego ve- 
remos : y está prohibido que entren ni esten en é1 otros, 
aunque seanCaballeros,ZZ..4.fi. t i t .  2. lib. ?.de Zla Nov. Rec. 
Y si se practicase.alguna cosa en el Ayuntamiento ó Con- 
cejo, que  particwimente toque á alguno de 10s Regido- 
res Botras personas que estwviesen allí, debe salirse la 
tal persona, sin tornar entretantwaqtrel negocio se plati- 
case : y esto mismo debe hacerse si el negocio tocara á 
otra persona que con él tenga tal deudo, ó tal amistad, 
ó tal razon, por cuya causa debe ser recusado; y los 
autos que contrapsto s e  hicierea no valen, 2. 6. tit. 2. 
lib. 7 .  de la Nov. Rec: Azevedo expíicando esta le y entien- 
de con razon la  paIabra amistad de aquella que consti- 
tuye á uno grande 6 íntimo amigo en los férminos que s e  
describe en. la 1. 5. tit. 3. pn 7.. 

10 fiel oficio de la Justicia como Juez que es, he- 
- mos hablado lo bastante* La obligacion de los que com- 

ponen e l  ayuntamiento, es cuidar de  l a  ecotromía y go- 
bierno del Pueblo, estableciendo los pesos y medidas y 
demas cosas semejantes pertenecientes á que el Pueblo 
esté bien gobernado., sin que puedan meterse en ello ras 
Audiencias, sino par via %de apelacion y agravio, T. 4. 
t i t .  3. lib. 7 .  de la Nev. Rec. Y de esta abligacion es parte 
haber de exercer uno de los Regidores por meses ó sema- 
nas, segun fuere costumbre e1 empleo de Almotacen, 
destinado á cuidar de la buena calidad de 10s comestibles, 
y que haya abundancia, y á la legitimidad y exactitud 
de los pesos y las medidas, con facultad de enmendarlos 
y castigar á los contraventores. Pertenece tam.ben al  
Ayuntamiento el cuidado de los abastos y del pósito, y 
la administracrion de los Propios al' tenor de la Instruc- 
cior dekaño 1760. ley 13. t i t .  16. lib. 7, Nov. Rec.- y pos- 
teriores adiciones que pueden verse en Martinez Libreriu 
de Jueces torno 8,* hablando del tktulo 16. lió. 7. de 

2 2 
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In Nov. Rec. y asimismo la distribucion y exAccim d-e 
las rentas 6 tributos Reales. 

12 :Que el oficio de Regidor sea honorífico, no cabe 
duda (l), corno que es u n o  de los que represea tan al f oe- 
4110, alidando de qu-e esté bien asistido. La Curia FiIí- 
pica en d. S. 1. n. 10. resere algunas de sus prerogativas, 
qiie dexamos de notar aquí, pprque no las hallamos es- 
tablecidas e n  nuestras leyes; y deberán ser admitidas las 
que estan recibidas por la costumbre. Faltando la Justi- 
cia, ,el Regidor mas antiguo le sucede m Ia jurisdiccion. 
Lo que establece la l. 2. tit. 5. d. lib.?. es, queningunas 
personas que sean extrangeras de estos Reynos puedan 
Tener en ellos .oficios de Alcaldías, n i  Regimientos en 

e gas Ciudades, Villas y Lugares de JDS f iemos Rey nos 
y Se5oríos ; y qtie asimismo .ne tengan oficios n i  cargos 
que roquea 6.  gobernacion de ellas, n i  Carnicerías, n i  
Panaderías, ni Pescaderías ni otras cosas semejantes, n i  
que se entrometan en ello. Las leyes Romanas, al paso 
que excluyeron de esle oficio honorífico B los infames (2), 
adtnitian 6 los espúreos, porque nada habian cometi- 
do (3) : bien que prefiriendo á su competidor iegitimo 
si le tenian (4). En nuestra Españamda se .puede abje- 
t3r 6 los espósitos para que i-10 lo sean , despues de la 
cédula de 20 de Enero de 179?, que:es la ley 4. tit. 37.1.7. 
Nov.  Rec. que manda se les considere -por hijos legitima 
para todos los efectos civiles generalmente, y queden 
hábiles para llevar todos los honores y cargos, quedando 
en la clase de hombres buenos, y del estado llano, mien- 
tras no consten sus verdaderos padres. Y manda ade- 
mas dkba  cédula á las Juticias, que castiguen como á 
injuria y ofensa á qualquiera persona >que intitulare 6 lla- 
mare 6 expósito alguno con b s  nombres de borde, ile- 
gítimo, espúreo, incestuoso; 6 adulterino: Y que 6 los 
expósitos no se les impongan las penas de vergüenza,, de 

(1) L. 6. de Decur. C. 5 .  de @atat. rt excus. mun. 
(2) D. 1, 6. s. 3. 1. 8, C. eod. (3) .D. L. 6. (4)- L, 3:s 2. rod. 
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azotes ni de horca, sino aquellas que en iguales delitos 
se impondrían á personas privilegiadas, por poder suce- 
der que el expósito castigado sea de familia ilustre. 

12 Prohibe la 1. 5. tit. 9. Nb. 7. Nov. Rec. que nin- 
gun Regidor, ni otro Oficidque ha de hacer la hacienda 
del Concejo, pueda haber .mas de un oficio en tal Conce- 
jo; y previene, que si dgun Regidortuviere la Escriba- 
nía del Juzgado de los Alcaldes Ordinarios dr, fuere Re- 
gidor, sea obligado'6 renunciar el uno de ellos, qual qui- 
siese, dentro de dos meses siguienxes despues q i e  filere re- 
querido, so pena,  que dende adelante vaqucrn los dos, y 
quede en -el Rey la provision de ellos. La 6. del mismo 
tit. 9. que no pueden tener un padre y su  hijo ú otras 
personas un mismo oficio de  un Regimiento juatamenr.e, 
que ,ya entre uno á servirlo, ya entre otro, Y coinehtan. 
do esta ley Azeved. es de dictátnen , no haber ímpedimen- 
to que el padre íenga un oficio ó plaza, y el hijo otro ea 
u11 mismo Ayuntamiento. 

13 No hallamos en nuestrar leyes ninguna, que don- 
'de los ernpleossoa añales, prohiba al padre elegir 6 dar 
su voto á favor del hijo, Ó al contrario. Pero como estas 
elecciones 6 votos producen envidia ó diac-urd.ias, turbao- 
d o  la $fiblica tranquilidad,, se suele dar provision ordina- 
ria para que no se nombren padres á hijos, ni hermanos 
á hermanos, ~ a d v i e r t c ~ l a  Curia Filípica pacta 1.5. 2, 
n. 28. Y queremos advertir para los vecinos de este Rey no 
de Valencia , que su Real  cuerdo por decretodeZ.a& 1 748. 
extendió esta prohibicion hasta los primos hermaaop, y 
entre los afines á los suegros, .cuñados y cencuñados, para 
que ninguno de estos pudiese dar el voto á su pariente en 
estos términos; ni gudiesea serlo á un mismo ti'empo 10s 
que tengan entre sí tal parentesco. .Cuyo decreto, aun- 
que solo habló de los Lugares de Realengo, se observa 
mrnbien en los de Señorío : y manda xainbien , que aquel 
que -haya sido Alcalde Ó Regidor, no pueda ser propues- 
to gaxa el mismo empleo que tuvo, que no pasen 'tres 
años, y para el otro diferente dos; y que en quaaro al 
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oficio de Síndico basta u n  año de vacacion. Lo mismo en 
F a n t o  á la vacante que deban tener los Alcaldes Ordina- 
rios, manda la ley 9. tit. 4. Eib.- 7; Nov; Rec. exceptuando 
í6,Luigtire~ donde. hay distincion deestados,,. en los qua- 
l e s  siendo- pocos los Hijos-IYaTgo-, bastara un año para 
hacer reelegido al que lo- haya sido de su arado. Y tani- 
'bien basta para ser uno reelegido en Alcalde de a r m a n -  
dad 'urr solo año de vacancia ,. l. 1. tit. 3. lib. 12. de la 
Not~, Rec.. 

f4  ' Dígamos algo al fin de este titulo de los Diputa- 
aa-y Personero. del comun , cuyos oficios se rozan con el 
de Re idor, Fueron creados por Real cédula de S .  de Mayo 
de 17 f! 6 q u e  es la ley P. tk .  18. lib. 7 .  Nov. Rec. para evi- 
tar  á' los Pueblos todas las vexaciones que pormal8 ad- 
mfnistracíon y régimeb de los Concejales padezcan en los 
abastos, y que tudo el vecíndarío sepa como se manejan: 
sobre lo qual se formó una Instruccion con fecha de 26. de 
Junio del mismo año, ley 2. d .  tit. de la que notaremos 
brevemente aquel10 que .fea mas conducente á lo que tra- 
tamos. Los elige todo el Pueblo por medio de 24. Comi- 
sarios eIectores que nombra d este f in ;  y al otro dia de 
la- eíeccíorr han de acudir $. tomar posesiom y asíento en 
e1 Ayuntamiento y prestar juramento de exercer bien y 
legalmente su oficio. No podrá recaer la eleccion en nin- 
g u n  Regidor ni IndividuadeI Ayuntamiento, ni en per- 
sona'qi~s esté ea quarto grado de parentesco con ellos, 
n? en quieri sea deudor del comun , no pagando de con- 
tado-, ni en el que haya exercido los dos años anteriores 
oficia de República, El asiento de 10s Díputados ha de ser 
á ambas bandas del Ayuntamíento, despues de los Regi- 
dure3 inmkdiatamente, con preferencía a1 Síndico Procu- 
rador y al Persomro;.y l a  mismo en las funciones publi- 
cas en' que concurre err cuerpo el Ayuntamiento. 

15 Tatnbierr deben ser a d ~ í t í d a s  ellos y el Personero 
en las juntas del Pósito, y otras pertenecíentes al abasto 
del pan. Y iio estarán obligados á salir del A yiintamiento 
en que asis tian con motivo de abastos, aunque se traten 



DE LOS ESCRlBANOS P AYUNTAMIENTOS. $88 
despues otras materias. Por otra cédula de 15'. de Noviek- 
bre de 1767. que es la ley 3. tit. 18. lib. 7. de la Nov. 
Rec. se declaró, que .con solo .un añ9 de .huwo puedan . 
ser elegidos' para .qualquieraficio de Justicia, guardándo- 
se los dos prevenidos paraexercer la Dipiitacion ó Perso- 
nería. Y que el edace de ~pareatesco-q,q se prohibe entre 
Diputados y Personero y .Oficiales de Jasticia-, ,debe en- 
tende~se~corp los Capitulares que .enrran , y .que para evi- 
tarlo'.deben preceder 'las elecciones,de Capitulares á las de  
viputados. Segun la ~citada,original.cédula,de 5..de Mayo, 
deben ser qilatro los Diputados $en los Lugares ,que lle- 
guen á dos mil vecinos, y .dos.en los que no llegqren. Y 
por Real provision dg 3b.de Enero .de 1769. 4, d. & 
se ba de !aacer la .eleccio.n bde.la7:mitad cada . a ñ ~ , , ~ k & i - %  
do la .otra mitad de los que y a  b eran. -Y por cZrcuZ~ 
de 30. de Abril del mismo año 1769. nota.6. d. tit. se man- 
dó generalmente, que los Diputados podian y debian al- 
ternar,por ,meses en quanto al oficio de .Almatacen ,?exer- 
ciendo las mismas,facultades,que e1:Regidor que ,tuviese 
este destino, .zelaado y ,procurando q u e  se,observen las 
leyes de Almotamnía, y que nada se perjudique a l  públi- 
co en el peso y calidad del género; y que á este fin 1- 
señalen la Justicia y Ayuntamiento un Alguacil ,que.]@ 
.auxilie estando4 sus órdenes. 

DE LOS EMPLAZAMIENTOS, Y' MODO 
DE COMENZARSE LOS PLEYTOS .POR -DEMANDA 

Y POR ,RESPUESTA. 

'Titulós '7. y 10. :P.. '3. 

1. 2., 3. 4. 5. 6.7. :Quáles..rean 2us:parte~ d e l  juicio, y d p  

todo lo pertenecknte.á la demanda. 
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8. 9. 10. i f .  f2. De1 emplazamiento d 
13. De la contestacion. 
14. 15. 16. Del següesir~. 

1 Despues  de haber hablado de los juicios m gene- 
ral, explicando las circunstancias que deben concurrir en 
las perionas que intervienen en ellos, pasarnos d recorrer 
ks partes de que se componen, Si el juicio se toma estre- 
chamente, son tres sus partes, coatestacion deE pleyto, 
conocimierrto de la causa, y sentencia. La 1. 3. tTt. 10. 
P. 3. reconoce por primera-á la contestacion , diciendo: 
C~men~amiento e raix de todo pleyto, sobre que debe ser 
dado juicio, es quando entran en él por demanda .e por 
 esp puesta , de1ant.e del Judgador. Y por quanto las partes 
integrantes de este comenzamíento son dos, demanda y 
respuesta, entre las quales media la ci'tacion 6 emplaza- 
miento, hablarkmos can separacion de cada una d e  ellas, 

' 

y del emplazamiento, Demanda es : Peticion que se hace 
al Juez para que mande dar d pagar alguna cosa. Se pue- 
de hacer de palabra 6 por escrito. Explicarémos esta, y 
por su explicacion se entenderá tambien la de palabra. 
Qualquiera demanda para que estC bien hecha., debe con- 
tener cinco cosas expresadas en la 1.40. t i t .  2. P.  3. 1. El 
nombre del Juez ante quien se hace. 11. El del que la 
hace. 111. El del reo contra quien se hace. IV. La cosa, 
quantía, ó hechoque se pide. V. Por quC razon se pide. 
Los Aurores que han escrito en latin, lo notan todo en 
un dística, que queremos poner aqui, para los que lo 
entienden : 

Quis , quid, eoram quo , quo jure petatur ; e t  2 quo, 
Ordtne confectus , q&@e li&el/us habet. - 

El nombre del J& se necesita, pata que el reo pue- 
da coaocer si es competente para 61; y como lo puede sa- 
ber por el emplr,zamiento 6 citacion qiie se le hace de su 
órden, se considera, que este siiple el nombrar al Juez 
en la demanda, y que basta; y así seobserva en la prác- 
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tica. Quando el valor de lo qiie se pide no pasa de 500. 
reales de vellon , no puede ponerse demanda por escri- 
to :  debe ser de palabra , como hemos norado en el 
t i t .  3. n. 5. 

.2 La expresion de las otras quatro cosas 6 requisitos , 
es tambien necesaria, pára que el reo en su visita pueda 
deliberar, si le conviene ó no el pleytear , y para la ins- 
truccion del Juez. Para llenar el requisito 11. es menester 
que el Autor de la demanda tenga ó sea persona legítima 
para cornparecer,en juicio. En quanto al 111. debemos 
acordar lo que diximos al número 6. del tit.  2. que 10s hi- 
jos de familia solo pueden poner demanda contra SU pa- 
dre en los casos que alli referimos, y añadir ahora, que 
tampoco la pueden poner los ya salidos de la patria po- 
testad , si fuese tal , ,que de ella pudiese. nacer muerte, 
perdimiento de miembro ó infamia (1). Y quando en otras 
circunstancias la pueden poner, siempre ha  de ser'imp1o-i 

.rando antes la venia, coino hemos dicho; l. 3. d. tit.  2.: 
El hermano tampoco puede hacer demandacontra sil her- 
mano sobre cosa por la que recibiese muerte, perdimiento 
de miembro, ó ser ecliado de la tierra ; salvo si fuere por 
cosa grave que le tocase A 61 rnisrno, como si su dicho her- 
rriano le quisiere matar, ú otra cosa semejante, 1.4. d. tit.2. 
Y la misma prohibicion con corta diferencia tienen las cón- 

4 yugespara demandar el unocontra el otro; y los sirvientes 
Ó criados contra sus amos, con quienes viven 6 han vivido, 
Z. 51.6.  d. tit. 2. P. 3. que ponen algunas excepciones. 

3 Sobre el IV. requisito ó cosa que debe contener la 
demanda hay-mas que advertir. Se ha de señalar bien la 
cosa que se pide. Primeramente, si es mueble ó raiz; y 
despues si se pide el seííorío ó dominio de ella, ó solarnen- 
te su posesion Ó tenencia; y de ahí viene la divisioq de 
juicios en petitorios y posesorios, Y tambien se ha de ex- 
presar, si se pide la emienda 6 paga de daño, ó deshon- 
ra que haya recibido el deinandador en lo suyo, ó algu- 

t 

( i j  L. 5 .  s. 1. I .  P de o b ~ .  pai.  e t .  patr. debe 
Toin. I I .  Aa 
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na cosa señalada que le deben dar ó hacer. Si 1.a cosa que 
se pide es viva, como mula ó caballo, debe el demanda- 
do t  expresar sn naturaleza y color. Y su peso, si fhere pie- 
za de oro 6 plata, ií otra cosa que se suele pesar. Y si 
fuese labor hecha de mano de hombre, como vaso 6 eseu- 
dilla ae plata, se debe tambienexplicar esta circunstancia. 
Si fuere dinero, debe decir de qué ineral (quando esto 
fuese del caso, que lo es raras veces ) , y. la quantfa. Sí 
es trigo, cebada, vino, aceyte, ú otras cosas que se mi- 
den,  sil medida, C. 15. d. tit. 2. que pone estos y otros 
exemplos dirigidos todos á que la cosa que se pide se se+ - ñale bien y claramente (i). 

4 Pero si iico demandale arca,  maleta 6 saco cerra- 
do coe llave que htMese dado á alguno en guarda, ó 
por otra razon lo pidiete por suyo, no est5 obligado á 
decir señaladamente las cosas que hay dentro. Y si el q u e  
pide cosa qiie se suele medir 6 pesar, dixere con juramen- 
to que na puede señalar la cantidad, por no acordarse 
de ella, debe ser admitida la demanda ; y en lo que pu- 
diere probar serle favorable la sentencia d. l. 1,s. (2). Si 
alguno quiere demandar cosa raiz , como viña, campo 6 
casa, debedecir sefialadamente en qué lugar estl , y nom- - brar los mojones ó linderos de ella ; de suerte que tanto 
en los bienes raices como en las cosas muebles tiene lugar 
Ia regla que las debe señalar el que las demande. Pero 
cesa en las demandas generales ;porque si alguno quisie- 
re demandar los bienes de un difuiito 6 titulo de pite era 
su heredero, le bastará decir , que pide los bienes perte- 
necientes á la herencia , sin señalarles cada uno de por sí. 
Y lo mistno será si se pide la cuenta de los bienes de al- 
gun huCrfano, ó de alguna compañía, 1.26. d. tit. 2. P. 3. 

S Las leyes Romanas establecieron una accion , lla- 
mada ad exhibendum ,'adoptada aunque sin expresion d e  
nombre en la t. 16. d. tit. 2. Esta atcion consiste , en que 
puede el demandador pedir al Juez, que mande al  de- 

(1) L. 6. de cei cind. (2) L. I. §. Si quis 40. depor. Y. cont. 



DE LOS EMPLAZAMI~NTO~. 187 
mandado que exhiba b presente aute sí aquella cosa que 
demanda , para formalizar coa mas claridad la demanda, 
y dar las pruebas correspondientes. No solo puede inten- 
t a r  esta accion el que pide la cosa por suya , sino tam- 
bien el que pretende que le está empeñada, 6 que tiene 
otro derecho señalado en ella. Tiene tambien lugar esta 
a ccion á.favor del legatario, quando mandase el testador 
que escogiese,de sus caballos , 6  decualesquiera otras co- 
sas que tuviese la que le pareciere , en cuyo caso las de- 
ber& mostrar todas el heredero. Y quando alguno hubiese 
unido alguna cosa agena á la suya,  deberá asimismo 
mostrarla, separándola si fuere demandada en juicio (1). 
6 excepcion de si fueren bigas Ú otro material ageno , que 
alguno hubiese metido en su casa, que no deberá sacar- 
l o ,  por no causar ruina, 6 afear la vista de la Ciudad: 
pero habrá de pagar entonces el diieño de las bigas el do- 
ble de su valor, d. 1. 16. (2). 

6 Asimismo está obligado el que tuviere en su poder 
el testamento de algun difunto, mostrarle aate,el Juez al  
demandador que le pidiese, por pretender que está insti- 
tuido heredero, 6 se le dexa en éI alguna manda; y el 
vendedor 6 mostrar al comprador los títulos de pertene- 
cerle la cosa vendida. Y los Escribanos públicos de los 
Consejos estan tambien obligados á. enseñar sus registros 6 
todos aquelbs 6 quienes perte.r\ecm las notas de ellos, 
l. 1'7. d. tjt. 2. P. 3. que pone todavía otros exemplos: de 
suerte, que segun hemos dicho al príncipio de este num. 
tiene derecho á valerse de  esta accionqualquiera que ten- 
ga interes 6 derecho alguno en la cosa que desea d.eman- 
dar. Si alguno para burlar esta accion hiciese perecer en- 
gañosamente la cosa, estaria obligado á pagar al que la 
intentb el menoscabo, que jurase haberle causado esta 
pérdida; y si mostrare la cosa empeorada por su culpa, 
y el demandador la hiciese suya, ó mostrase otro dere- 

( I )  L. 23. s. 5 .  de rei uind. (2) 9. 29. Ittstit. de r.er. div. et 
adq. ear. dom.. 

Aa 2 
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cho,  porque lo dcbia hacer, estará el demandado teni- 
d o  5 entregársela , y pagarle el perjuicio que avino en 
ella por su ciilpa ó por su engaño, 1.19. de t i t .  2. 

7 De! requisito V. ó último de la demanda , 6 haber- 
se de  expresar en ella la razoi porque se pide la cosa, 
basta decir que si el actor la pide por la accion real, d e -  
berá y bastará. decir, qiie la pide por ser suya ; y si por 
accion personal, porque se la debe dar 6 entregar el de- 
mandado, en virtud de estar obligado d ello, por razon 
del tal contrato que ha de expresar; porqiie de este modo 
queda instruido el demandado para responder lo que le 
convenga. Atendidas las leyes 12. t i t .  10. P. 3. podia tain- 
bien el demandador para forinilizar su demanda, hacer 
ciertas preguntas á aqiiel contra quien habia de litigar, 
de si era heredero ó no,  cómo lo e r a ,  y de  qué parte, y 
otras expresadas en dichas leyes,en que se vació un  titu- 
lo de las Romanas (1) ; pero ya dixo uno de sus Juriscon- 
.sultos , que en su tiempo no-estaban en uso (2); y lo  mis- 
nlo dice de nosotros Greg. Lop. en .la glosa 3. delprinc. 
de d. t i t .  y por eso las omitimos, aunque no las conside- 
ramos del todo iniitiles. Solo tenemos en este particular 
un caso expresamente aprobado en la 1.4. t i t .  28. 13. 1 1. 
.Nov. Rec. en que se permite al que va Q ser actor poner 
antes de la demanda, para fundarla,una pregunta llama- 
da comunmente Posicion, reducida A que declare el reo 
con juramento, si le debe tal cantidad al tenor de  u n  vale 
que le presenta, ó si el vale firmado por él lo reconoce 
por suyo. Y quiere la misma l e y ,  que este vale reconoci- 
do  traiga aparejada execucion. 

8 Puesta la demanda ante el Juez , manda este el em- 
plazamiento 6 citacionde aquel contra quien se pide .para 
que acuda a l  Tribunal á manifestar sus defensas. De los 
emplazamientos dice el princ. del t i t .  7. P.  3. que es raiz 
y comienzo de  todo pleyto, que se ha d e  librar por los 
Jueces ; y esto mismo dice de la contestacion la 1.3. tit.  10, 

( I )  Tit. de interrog. in jur. fac. . (2) L. I .  5. eod. 
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d. P. 3. coino 'hemos riotado arriba al n. f .  Los Tntérpre- 
tes Romanos se dividieron tambien en este particular, 
Queriendo unos ,que la citacion 6 emplazainiento del reo 
al que llamaron in j u s  vocntio, esto es , llamamiento a l  
tribtinal, fiiese el principio Ó parte primera del juicio; 
y otros , qiie lo era la contestocion del mismo pleyto. 
Cuya desavenencia se concilia con facilidad , diciendo, 
que lo será el einplazamiento, si se toma el juicio lata- 
mente, porque produce ya algunos efectos que luego ve- 
remos ; y que no lo será , si se toma estrechamente, por 
que de esta suerte lo debe ser la contestacion ; pues sin 
ella no puede decirse, que hay propiainente pley to, por- 
faltar todavia un litigante, á causa de no serlo el reo 
hasta que conste. Tomado en este último sentido son tres 
sus partes: contestacion , prueba y sentencia. Desvanecida 
esta dificultad, veamos la explcacion de los emplazamien- 
tos. La l. 1. d. t i t .  7 .  P .  3. dice : Emplazamiento tanto 
quiere decir como llamamiento que facer h alguno que 
venga ante el Juzgador Ú facer derecho Ó cumplir su man- 
damiento. 

9 Se puede hacer de palabra 6 por escrito, segun 
fuere la demanda, y por el mismo Juez, Ó de su &den 
por hombres conocidos, d. l.  1. que en las de palabra 
son los Alguaciles ó Porteros , y en las otras Escribanos, 
de suerte que siempre es acto público, á diferencia del 
de los antiguos Romanos : que se hacia por los mismos 
demandadores , que encontrando al reo le decian ; Sigue- 
me , Ó ven al Tribunal. Si el que ha de ser emplazado se 
esconde 6 h u y e .  6 de otra manera no puede ser habido, 
para emplazarle en su persona, se ha de hacer el em- 
plazamiento en su casa A los que en ella se hallaren de 
su compañía : y si casa no tuviere por tres pregones, para 
que su3 parientees y amigos lo sepan, y hagan saber. La 
costuinbre del dia es en estos casos de no poder ser ha- 

. 

llado el reo, entregarse á sus parientes, Ó en su defec- 
to 5 sus vecinos mas cercanos , iin papel llamado cedu- 
lon , que contiene el emplazamiento, y se tiene por tal 
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el que tambien suele fixarse á las puertas de la casa del 
que no parece. 

10 La 1. 14. tit. 4. lib. 1 1. de la NOV. Rec. prohibe con 
varias penas el emplazamiento de palabra, 6 no escrito 
quando el qiie ha de ser citado está fuera del Lugar Y 
sus arrabales ; y que ninguno pueda emplazar sin 
damiento del Juez. Está introducido por derecho divino, 
natural y positivo , y es tan necesario, que sin ella es 
nulo el proceso como que priva al reo de la defensa ,que 
se le debe por derecho natural, Curia Filípica §.citacion 
nn. l. y 2. citando á otros. Y aunque en niiestras leyes 
no hemos encontrado ninguna que lo diga expresamen- 
t e ,  hablando de este primer emplázamiento, se conoce 
ser esta su voluntad, quando en la 12. tit. 22. P. 3. se 
establece , que la sentericia seria nula, si alguno de los 
litigantes no hubiese sido emplazado para oirla ; porque es 
bien claro ser mas necesario é interesante el primer em- 
plazamiento que este. El mismo Dios nos quiso dar un 
exemplo de esta necesidad, quando en el Paraiso-despues 
de haber pecado Adan , le citó para que diese rnzon 
de su conducta, sin embargo de saber que no la po- 
dio dar 

11 Los efectos de la citacion son varios : 1. Previe- 
ne el juicio, es decir , que e1,emplazado por un .Juez, 
no puede serlo despwes por otro de igual jurisdiccim (i), 
aunque si por otro de mayor, l. 2. tit. 7. P. 3. 11. In- 
teriurnpc la prescripcion, 1. 29. tit. 49. P. 3. (2). 111. 
Perpetúa la jurisdiccion del Juez delegado, como dixi- 
mos en el tit. 2. n. 20. IV. Hace nula la enagenacion 
de la cosa pedida , hecha por e! emplazado, despues qiie 
lo fué, l. 13. d.- tit. 7. que aiíade varias penas contra 
los que asi enagenan. La sig. l. 14. Pone tres casos de 
excepcion en que se sostiene interinamente la enagena- 
cion , hasta que definido el pleyto se vea si eI deinan- 

(1) L. Bit .  C. de in jus VOC. (a) L. 7. C. de prasc. 30. Y. 40. an. 
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dador tiene derecho en la cosa que pide. V. Sujeta a l  
emplazado fi comparecer y seguir el pley to ante el Juez 
que era legítimo para él quando le emplazó, aunque des- 
pues por mutacion de domicilio, ó por otra caiisa de- 
xase de ser competente , 1. 12. d. t i t .  ?. ( 1 ) .  V I .  Pre- 
cisa al emplazado á que se presente al Juez, aunque tu.- 
viese el privilegio para no ser reconvenido ante él, por 
que: asi corresponde á la honra del Ittgar y poder que 
tieneel Juez por el Rey; y mostrando el privilegio, q y -  
da  libre de pley tear alli. Si S¿ exeocion fuese notoria, 
na es tenido á comparecer, l. 2. d. t i t .  7 .  (2) .  

12 La l. 8. d t i t .  7. pone varias penas á 10s qrie em- 
plazados no a.cuden al juicio; pero la práctica es qiie se 
les señatén los estrados del tribunal por Procurador, y 
en ellos se leen las providencias del Juez causándoles el 
mismo perjuicio que si les hicieren en sus personas las 
notificaciones. Pero debemos advertir, que la l. 2. tit. S, 
lib. i l. de Zn Nov. Rec. concede al demandador, que en 
lugar de este medio pueda escoger la via dicha de asen- 
tamiento ,  esto es, que se le ponga en posesion de la 
cosa, 6 bienes del emplazado en los términos y con los 
efectos que expresa la l. 1. d. tit. 5. Y que la d. 2. del 
mismo t i t .  5. permite al actor qiie litigare contra reo 
que fuese menor, que pueda tornar 5 elegir la via de 
asentamiento, dexando la otra que ha bia escogido pa- 
ra evadir que sea burlado cm largas. Si sospechando al- 
guno qiie le querian emplaaai. sobre cierta cosa, la ena- 
genase á favor de otro mas poderoso, para dar mas tra- 
bajo y embarazo al que iba 4 mover el pleyto, tendria 
este derecho para dirigir la accion contra el tal po- 
deroso pidiéndole la cosa, b contra el que la enageoó 
el daño que le vino por esta razon , l. 30. tit.  2. P. 3. 
1. 1.5. d.  tit. 7. (3). Y si hiciere esta maliciosa enagenacion 
el demandador dealgun derecho que tuviereen cierta cosa,, 

( 1 )  L. 7. de judic. (2) L; 2. Si quis in jus aocatus non ierit. I .  5. 
jud. l .  úk Jejarisdic. (3) L. 1. de olien. judic. tnurand. cau. 
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ántes 6 despues de haber emplazado á su contendedor, 
no vale la enagenacion , l. 16. d. tit. 7. Y por qiianto 
esta sospecha de malicia no se presume en los testado- 
res, podrá dexarse en el testamento , sin ningun vicio 
ni pena, qualquier cosa á uuo mas poderoso, l. 17. d. 
tit. 7. P. 3. ( 2 ) .  

13 Aciidiendo por sí Ó por su Procurador el empla- 
zado al Juez, da á la demanda su respuesta, que se 
llama contestacion del pleyto, y la debe dar llanamente 
diciendo sí ó no, como lo expresa la J. 3. tit. 10. d. P. 3, 
en cuya conformidad dice Greg. Lop. en su glos. 2. que 
se aprueba en esta 'ley la opinion de los que dixeron, 
que tambien por confesion del demandado se hace la con- 
testacion. La 7. d. tit. permite al demandador pedir mu- 
chas cosas en una demanda, como no sean contrarias 
entre sí. Hecha la contestacion estan ambos litiganres 
siijetos al Juez, y se puede producir á las probanzas y 
6 la sentencia por su orden, 2. zílt. d. tit. 10. . 

14 Antes de tratar de l is  pruebas, debemos decir al- 
go de las peticiones que á las veces hacen los demanda- 
dores, despues del emplazamiento, y antes de formali- 
z a r  sus demandas, como que deben ateaderse previa- 
mente; y es que se ponga entre tanto en sequestro y 
poder de un hombre fiel las cosas sobre que van A pley- 
tear ; porque sospechan que aquellos que las tienen las 
malmeterán, encubriran ó tratisportarfin para que no 
parezcan ; y los otros lo contradicen , y contienden 
las partes 4 menudo sobre esto, princ. tituJ. 9. d. P. 3. 
Para mandarse la seqüestracion ha de haberrazon 6 cau- 
sa justa, porque sin ella no se puede hacer (2). La l. 1. 
d. tit. 9. señala seis razones justas: 1. Por avenencia de 
las partes que se convienen eu ello, y en esta seqüestra- 
cion , que es voluntaria , debe el fiel Ó seqüestrado, 
guardar la cosa en la manera que le fuere encome~idada. 
11. Quando la cosa sobre que se litiga es mueble, y el  

' (1) L. 8. 9. 3,  cod. (2) L. unic. C. de prolí. seques;. pecun. 
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demandado persona sospechosa, y se temiese que la trans- 
portará 6 empeorará. 111. Quando habida contienda so- 
bre alguna cosa se dió sentencia definitiva contra aquel 
que la tiene, y él se alza de ella, si fuere hombre de 

, quien haya sospecha que la malmeter4 6 desgastará sus 
frutos, porque entonces debe ser desde luego desapodera- 
do de ella. Y ha de meterla el Juez en mano de fiel que 
la guarde y recoja los frutos y rentas de ella, hasta que 
el Juez de alzada haya librado el pleyto, y mandado 
á quien deba ser entregada la cosa con sus frutos. 

15 IV. Quando el marido de alguna muger fuese 
malgastador de sus bienes, de rnanera que comenzase ya 
6 venir á pobreza; en cuyo caso podrá pedir la muger al 
Juez, que su dote y los bienes que le pertenecen los en- 
tregue á ella; 6 los ponga en mano de fiel que los guarde 
por ella: y los frutos que salieren de dichos bienes los dé 
á él 6 á ella para su gobierno. La doctrina de esta IV. ra- 
zon la trae tambien la 1. 29. tit. íl. P. 4. pero expre- 
sando que debe tener lugar quando el marido por su 
culpa va á pobreza, y no quando esto sucediere sin cul- 
pa suya; como lo hemos notado en el lib. 1. tit. 5. n. 14. 
V. Quando teniendo un padre ó inadre dos hijos prefie- 
re al uno, 6 lo deshereda injustamente, é instituye a l  
otro heredero de todos sus bienes. Entonces puede el hi- 
jo desheredado pedir á si1 hermano la parte de los bie- 
nes que le tacan de su padre.y 6 de su madre, querien- 
do 61 meter á particion con su 'ermano los que habia 
recibido de su padre 6 su madre con las ganancias, dan- 
do fiadores á su hermano que asi lo cumplirá. Hacien- 
do esto debe venir 5 la particion de bienes con su her- 
mano. Pero si no lo qiiisiere hacer, debe ponerse en se- 
qüestro toda la parte de bienes que habia de heredar de 
su padre, para que el fiel recoja sus frutos, y darle el 
Juez plazo para que lo cumpla. Si hasta el plazo lo cum- 
pliere, se le debe entregar su parte con los frutos qiie 
de ella salieron; y si no ha de mandar el Juez tornar- 
lo todo al hermano que fue instituido heredero. La VI. 

Tom. II .  Bb 



394 LIBRO 111. TITULO V. 

.razon se omite como inútil en el dia por ha6lai de es- 
clavo. 

16 Aunque d; t. 1. refiere taxativamente dichas seis 
'rdzsfies allí : Stas razones señaladas'son e non mas : ao 
pódemos negar haber otros aprobados, en otras leyes 
nuestras, como'sucede quando dos iítigan sobre la tenu- 
ta de un mayorazgo, en cuyo entretanto se suelen po- 
ner'tn seqüestro les bienes del mayorazgo, y sietnpre 
.se ha acostumbrado cometer al Señor Presidente 6 Go- 
bernador del Consejo el nombramiento de seqüestrador 
que los adminisrre, beneficie y cobrecon total independen- 
cia de los interesados, nata 4. tit. 24. lib. 11. de la Nov. 
Rec. El mismo Señor Gobernador lo fue algunos años 
de los Estados de Gandía á la' mitad del siglo pr6xQmo 
pasado. Y la 1. 1. tit. 25. t. 1 1 .  de  la N o v .  Rec. aprue- 
ba 19s seqüestros ó embargo que hacen los Jueces por 
deudas ó maleficios; y previene, que quando esto suce- 
d a ,  no incurra en pena el duefio de  las heredades y ca- 
sa por hacerlas labrar y reparar; y que si durante el se- 
qiiestro fuese tiempo de coger los frutos de las hereda- 
des, los Oficiales del Liigar donde esto acaeciere, ba- 
gan  coger los frutos hasta que se determine quién los de- 
be haber. Y la práctica es, que el mismo seqüestrador 
lo haga todo y esté obligado 9 ello. Y últimamente ten- 
drá lugar el seqiiestro siempre que se tema prudentemen- 
te, que no haciéndolo pueden las partes llegar 6 las armas. 



T I T U L O  VI. 
D E  L A S  P R U E B A S .  

i .  2. Qué sea prueba, y qué debe probar el demandndor, 
y no el que niega, con algunas limitaciones. 

3. 4. L a  prueba debe darse ante el Juez: y la division 
de prueáas en pZenas y semiplenas. 

5. Tres clases de dos que no pueden ser testigos. 
6. 7. 8. 9. Se refieren varios que no pueden ser testigos, 

con relaciott á las clases. 
10. Cómo deben recibirse las deposiciones de los testigos. 
11. Cómo deben responder, dando razon de ko que depoqen. 
12. Qué se ha de hacer quando los testigos estan ausentes. 
13. Cómo puede el Juez compekr á los testigos. 
14. Dos testigos mayores de toda la excepcion hacen ple- 

na prueba. 
15. Qué  deba hacerse quando hay testigos por amlias 

partes. 
16. Tasa del número de testigos; y qué deba creerse 

quando chocan entre s i  e2 instrumento y las deposicio- 
nes de los testigos. 

17. Division de los instrumentos d escrituras en públicas 
y privadas, 9 que las públicas hacen pkna prueba. 

18. 19. 20. 2 1. 22. De los n~inutarios , y del protocolo. 
23. Cómo han de sacarse las copias de las escrituras. - 
24. 25. De das escrituras privadas. 
26. Es dificil de guardar das pruebas settzipkenas. 
27. 28. 29. De la presutacion y sus especies. 

i Explicada la primera parte del juicio, que es la 

(1) . Titt. 3. 4. y 5. lib. 22. Dig. 
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contestacion , con todo lo que antecede', entramos en 
la segunda que es la prueba; pmque toda vez que se ha 
contestado. el pleyto, suele pedrr alguna de  las partes que 
se abra la causa á prueba, y mandarlb el Juez, que á ve- 
ces lo manda cambien. sin pedirlo las partes. No es otra 
cosa prueba que ; Aoerigilarniento que se hace en juicio 
en raxon de algulztz cosa que es dudosa ( 2  ). Naturalmente 
pertenece al demandador, quando la otra parte niega la 
demanda 4 la cosa 6 el hecho sobre la pregunta qiie'le 
hace. Y (si no la probare, deben dar por quinto 6 libre 
al demandado de aquella cosa que no fue probada, y 
no es tenido este tal de probar lo que niega. Ni las ne- 
gativas pceden probarse por su naturaleza, Q excepcion 
de algunas que contienen afirmacion ; d e  las que4 luego 
hablaremos, l. 11 tit. $4. P. 3. Es pues regla cierta .de 
derecho, dice fa sigtiiente C. 2. que la parte que niega al- 
guna cosa en jiiicio, no está tenida á probarla (2). De 
las negaciones que contienen afirmacion, y por ello las 
ha de probar el que las víerte, trae varios exemplos la 
1. 2. d. t i t .  14. que notaremos aqui brevemente, porque 
Son harto dignos de tenerse presentes : 1. Si alguno ob- 
jeta ií otro en juicio, que no puede ser Juez, Aboga: 
d a  6 testigo , porque la ley se lo prohibe, 6 se lo im- 
pide algun hecho, deberá probar la existencia de la ley 
prohibitiva, 6 del hecho que impide, sin necesidad eu 
los otros que pueden ser, y .son legítimos Jaez , Abga-  
do 6 testigo. 

2 11. Si alguno presentare un testamento en que es- 
taba instituido heredero, pidiendo en su conformidad la 
herencia, y otro lo contradixere diciendo, que el testa- 
mento d o  vale, porque el testador quando lo otorgó no 
estaba en SO memoria ó juicio,  deber^ esteacontradic- 
tor probar la falta que alega, aunque lo haga por mo- 
d o  de negacion. 111. Si quando el marido rnuere se ha- 
Ila dinero ó ropa en poder de la rnuger , y pidiéndolo 

( 1 )  L. 12. de proba?. ( 2 )  L. 2. et passirn. 'eod. ' - 
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los herederos del finado, negare la muger que sean de 
su herencia, los habrá de entregar , si no probare que no 
eran de su marido, sino siiyos. -De estos exemplos IT. 
y 111. señala tambiea otra razon la misma ley,  y es, 
que en el 1. se sospecha b presume, q-ue el testados. 
estaba cabal quando test6 ; y en el 11. que los dine- 
ros y ropa eran del marido, cuya razon de sospecha 
puede tambieq acomodarse al casa l. de la qual nace otra 
fegla en asunto de pruebas, de que hecha á su contrario 
la obligacion de probar el que tiene á su favor la presiln- 
cion ( 1). Del exemplo JII.  pone d. 1. 2. al fin una excepcion 
eil aquellas mugeres que usan arte, ó menester de que pu- 
dieran ganar el dinero, á las quales no les debe despo- 
jar desde luego, sino oirse las razones que haya por una 
y otra parte. Por la dicha 'regla d e  la-presuncion esta- 
blece la J.  3. d. tit. 14. qire si algun padre dexando á un 
hijo suyo quanto le permiten las leyes, declarase en su 
testamento, que le pagaren al tal hijo cierta deuda, no 
deberán pagar los coherederos la deuda si la negaren, S 
menos que dicho hijo probare ser cierta y legítiina. 

3 La prueba debe darse ante el Ju,ez, y no ante la 
par te contraria , que podrá estar delante solo á ver jurar 
los testigos, y á la quaI se le ha de dar despues traslado 
si la pidiere ; pero colno siempre lo desea esta, se le d a  
sin esperarse 4 lo que pida. Y ha de ser sobre la cosa que 
se pleytea b perteneciente á ella: sobre otros asuntos no 
debe admitirla el Juez, 1. 7. d. tit. 14. Como el Juez es 
el que recibe las pruebas, y debe meditar sil fuerza para 
acertar en la sentencia que debe dar, y todas no la tie- 
nen igual, nace de dli la famosa division de pruebas en 
plenas ysemiplenas. Se dice plena prueba aquella que hace 
tanta fuerza, que el Juez por ella sola queda bastante 
instruido para la sentencia, Ant. Gom. 3. var. cap. 12. 
n. 3. y por lo contrario serniplena la que por sí sola no ins- 
truye bastantemente al Juez para dar la sentencia. Las 

(rj3 L. 25. de probat. 
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graduaremos despues de haber corridosus especies. La 1.8. 
d. t i t .  14. pone varias: 1. La confesion de la parte contra 
,sf en juicio y fiiera de juicio en algunas circunstancias 
que explicaternos. 11. La de testigos, 111. La de cartas 6 
instrumentos. IV. La de presunciones. V. La de vista de 
ojos en las causas de division 6 amojonamiento de térmi- 
nos de Lugares 6 camposi VI. La de vista de mugeres d e  
buena fama, para averiguar si alguna muger esta cor- 
rompida 6 preñada. VII. La de la fama. VIII. La de leyes 
ó derechos, que muestran las partes en juicio. Hay ade- 
mas algunas otras, como la comparacion 6 cotejo de la 
letra, 1. 118. tit .  18. P. 3. y la fuga en los delitos. Ftnal- 
mente la del jurarnento,.l. i i .  d. P. 3. 

4 Referidas las especles de pruebas, veamos ahora 
quáles son plenas, y mas abaxo al n. 26. veremos quáles 
son semiplenas. Es plena la de la confesion (las leyes de 
las Partidas las llaman conocencia), qiiando se hace en 
juicio confesando alguno contra sí; y tambien la que se 
hace en las causas civiles fuera de juicio delante de la 
otra parte ó su Procurador, y con expresion de cosa cier- 
ta; su cantidad, y razon por qué lo debe. Sin estas cir- 
cunstancias solo es sospecha, 1. 2. d. ult. tit .  13. P.  3. que 
en quanto á delitos, dice generalmente, no hacer prueba 
la confesion hecha fuera de juicio, entendiéndolo de la 
plena; porque añade, que hace gran sospecha. La 1. 4. 
d. t i t .  13. explicando mas este asunto, aliade los requisi- 
tos que deben concurrir para que haga daño al  que la 
hace la confesion hecha en juicio, 6 saber, que sea de 
edad ciimplida : que la hubiese hecho á sabiendas y no 
por yerro: y de su grado y no por premia: y sobre cosa 
ó quantia cierta, Si es falsa la existencia del cuerpo del 
delito, claro es que no vale la confesion de haberle co- 
vetido, 1. 5. d. t i t .  13. Ni tiene tampoco valor algunola 
coiifesion que qualquiera hiciere por yerro contra las le- 
y es y contra la naturaleza, 1. 4.1. 6. d. t i t ,  13. que pone 
exemplos. Tainbien son plenas la de testigos é instrumen- 
tos, en los térmiiios que explicaremos lnas abaxo. Asi- 
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mismo son plenas las dos de vistas de ojos V. fV1, y la VIII. 
si se acomoda bien á la proposicion del que la produce. 
Contamos tambien los juramentos por pruebas, Ó bieh 
sea de premia., que el Juez lo' exige en su caso y lugair, 
6 judiciales, que con ap~obacion del mismo Juez los e x b  
ge una parte á otra, b voluntario, que sin intervencion 
-del Juez los pide y da una parte á la otra, cuyas tres 
,especies se explican en la 2. S. t i t .  1 1. d. P. 3. diciéndose, 
*que al tenor de dtchos juramentos debe el Juez librar el 
pley to, que es lo mismo que decir, que se halla bien ins- 
tr-uido de cómo debe dar la sentencia. En las demas le- 
yes'de d. tit. li. se notan varias circunstancias de estos 
juramentos que las omitimos, porque estan muy poco 
en uso. 

5 Examinemos ahora la famosa prueba de testigos, 
que es rnu y freqüente , y en casi todos los asuntos nece- 
saria. La necesidad está á la vista, porque la mayor parte 
de las causas b negocios no se pueden probar de otra 
manera ; y de ahí  viene su freqiiencia. Testigos, dice la 
1. f .  tit. 16. P. 3. son: Omes o rnugeres que son a tales, que 
no pueden desechar de prueba, que aducen las partes en 
juicio, para probar Gas cosas negados o dudosas. Y qiie 
nace grande utilidad de ellos, porque se sabe la verdad 
portu testirrionio, que en otra manera seria escondida mu- 
chas veces. Pueden ser testigos todos los que no estan pro- 
hibidbs de serlo, 1.8. d. tit. 26. Contando pues los prohi- 
bidos sabremos, que lo pueden ser todos los demas. De 
los prohibidos hay tres clases. La primera es de aquellos 
que lo estan absolutamente para todas las causas, como 
son los que carecen de juicio, de manera que no entien- 
den lo que se hace, quales son los furiosos, mentecatos, 
irifantes , próximos 6 la infancia, y los muy borrachos 
mienhas lo estan. La segunda clase es de los que solo 
piieden serlo en las causas privilegiadas. Y la tercera de 
aquellos que solo tienen prohibicion de serlo en ciertas , 

causas, 6 por algunas, ó contra algunns personas. 
6 La citada I. 8. 'sin hacer distincion de la primera y 
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segunda clase, la que tampoco hallamos expresa en nin- 
guna otra de  nuestras leyes, aunque algunas las suponen, 
y no pueden negarse, pone una larga relacion de prohi- 
bidos mezclando el que ha perdido el seso mientras le 
dura la locura, que es el de la primera, con los otros 
que son de la segunda. Los que nombra son: 1. El infa- 
me, añadiendo, que puede serlo en los pleytos de trai- 
cion contra el Rey 6 contra el reyno atormentándole 
Antes. 11. Aquel contra quien fuese krobado, que dixo 
falso testimonio, ó que falsó carta, sello 6 moneda de 
Rey, 6 que dexó de decir verdad por precio que hubiese 
recibido. 111. Aquel á quien le ha sido probado, que di6 
yerbas 6 ponzoña á alguno para matarle 6 hacerle otro 
mal en el cuerpo, 6 para hacer perder los hijos á las mu- 
geres preñadas. IV. El homicida. V. El que siendo casa- 
do tiene barragana 6 amancebada eii su casa. VI. El 
que forzare muger alguna, aunque no se la llevare, 6 sa- 
case los que estan en Religion. VIL. El Apóstata. VIII. El 
que se casa con muger parienta en grado prohibido sin 
dispensacion. IX. El que es traidor 6 alevoso, 6 dado co- 
nocidamente por malo. X. El que hubiese perdido el seso. 
XI. El que fuere de mala vida como ladron , 6 alcahuete 
conocido 6 tafur (ahora decimos tahur) que fuere il las 
tabernas ó tafurerias manifiestamente, 6 mugcr queandu- 
viese en semejanza de varon. XII. El hombre muy pobre 
y vil que usase de-malas compañías. XIIZ. El que hubiese 
hecho pleyto de  homenage, esto es, dado palabra solem- 
ne 5, otro de hacer algo por ét y no lo cumple. 

? A la tercera clase de testigos prohibidos pertenecen 
los que tienen la prohibicion limitada á ciertas causas b 
personas. gn primer lugar, ninguno puede ser testigo en 
caiisa propia (i), n i  se admite el testimonio de aquel, 
que friese del litigan te hijo, esclavo, aforrado, mayor- 
domo, quintero, hortelano, molinero , ni apaniaguado; 

. parque de todos estos se reputa propia la causa. Ni tam- 

(1) L. r o. de test. 
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paco se admite aquel & quien se puede mandar que ates- 
tigüe. Pero en pleyto de Concejo, Monasterio, 6 Iglesia 
bien pueden ser testigos los que son de aquel Concejo, Mo- 
nasterio 6 Iglesia, 1. 18. d. tit. 16. P. 3. Por razon de i- 
teresado se considera tambiea causa propia, y no puede 
ser testigo el vendedor en el pleyto ,que movieren al com- 
prador sobre la cosa que compró, respecto á que está te- 
nido 6 la eviccion, l. 1. d. tit. 16. Ni el compañero en 
alguna mercadería d otra cosa, en la causa que siguiere 
,su compañero sobre aquella cosa, pues que el interes es 
coinun. Pero no le impide el ser compañero el que pueda 
ser testigo en otro asunto no perteneciente 6 la compañia, 
2. 21. d. t i t .  16- P. 3. 

8 Estan tambien prohibidos de serlo los Procitradores 
y guardadoles de huCrfanos en las causas que de ellos de- 
mandasen 6 amparasen por aquellos cuyos Proci~radores ó 
guardadores fuesen. Y los Abogados en los pIeytos en que 
empezaron &.razonar ;,pero si la o u a  parte .los pidiese por 
testigo, bien lo podian ser l. 2Ct de tit.,i6. lo que debe- 
rá entenderse, sin poder manifestar los secretos 6 confian- 
zas que le hubiese hecho el sujeto por quien razonó. Nin- 
gun ascendiente puede ser testigo por, su descendieote , ni 
al contrario ( i ) ,  á excepcion de las causas deedad ó pa- 
rentesco en que pueden serlo los ascendientes 1. 14; d. 
_tit. 16. lo que entendemos con la lirnitacion que ex- 
presó el derecho Canónico en el cap. super eo 82. de tos- 
tib. de Z i  Decretnler de-Greior. IX. de .que's- en. causa 
de que no esperen provecho. Tiene tambien prahibicion 
de ser testigo la muger por su marido, y el marido.por su 
muger, y un hermano por otro, estando los dos baxo la 
patria potestad, 15. d. .it. 16. Y no puede serlo contra 
otro el que tuvierecon el grande eaemistad,  como seria 
por haber muerto álgun pariente su  yo'6 querido matarle 
á él mismo, ó haberle acusado Ó-infamado sobre tal cosa, 
que si le fuerc aprobada hubiera de recibir muerte, , perdi- 

(1 )  L 9. de teit. 

Toirn. 11. Cc 
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"~mkntode'miembro., echamiento de la tierra ,.A peraim-ien- 
-t-o de la mayor parte de ,sus bienes; pero esta .pr-ohibicion 
3 ~ 1 ~  . tTene lugar mientras durare la e n c b i s t ~ d  ,, 2;. 22. d. 
-t% $6. , .  , . . .  ? l .  . ' 

: 9 '  Ninguno puede s ~ i  iljrerriihdo, d . &  resti,go cóhtra 
' h s  , ascendientes d'descendientc$s 6 pa-~ien't~s'co~liatera?~~, 
%asta el quar-to grado, ni el suegro contra' el yerno, 6 a l  
-contrario, ni el padrastro contra el axiado ; entenado .6 
hijastro, 6 al contrario'en casa'cpe t0care.á su'petsuna.6 
s u  fa'ma , 6  á daño de la mayor de s i i ~  bienes; perb 
si alguno de ellos lo quisiere ser de su grhdo.'sin -apremio, 
quando se lo ma ndaren ;bjeii podra serlo , Z. 1 f .  d. rit. Y 6. 
P. 3. 1. úit. tit. 30, P. 7. Hay una ley Ramwna ( i ) ,  que 
.prohfbia.&r  un^ resti@ cohtra o t roen la I{hea.de padres 
-6 hijos 6'.derecba', t i n t o  por ~ o l u n t a d  colrió 'poi'fuerzii: 
la cita Gkgor. 'Lbp. en,Ia gtosa 3.'.de a';..). 3 l .  :CLlnsinúa, 
qu'e'tal vez .se podria tentir:, 'qi-e la perk1si~n''ded.- 2i.i i. 
de' poder afiistigu%r l a s  personas que 'refiere uHisconlra 
ctras quando.10 ¶iieraii ;no- delietd entenderse en'las dk 
la .I.ínka' derecha, sino en las .demas'; 'pero no se atreve B 
3-ñfmars.e en. este piadoso modo de pensar, por estar muy 
c:laiab'en cúnrrario las palabras de dichis Zeyes 11.3.Ú.i. 
tit. '30. pehs-amos cdmo 41; En' las caiisa's-civil'es no pirede 
-ser testigalegltimo el menor de 14. a k s  , ni en las crimi- 
nales el m'ehor de' 20. peib &spqe$ de, esta iedad lo p& 
de'n ser de las c6kAs que! afited'de, ci~rn~lirla:  tiabran vlit'o 
y sabido bién', y.se.acord$&n'.'~ 'a;inqrie.anted d e  dieha 
edadiSu 'testimonio' no.seria compleco , se,rviria . . de..gran 
pre~un'&on Si tuvieten buen eotendimiebto , l. 9. d. 

. . < B .  tit. 16.' P. 3. 
:i0-' Antes de-recibir el Juez las deposiciones de lbs tes- 

tlgbs, ¡kcr,debe ;fo$ar el jiiramefitb de que -dirán la ver- 
dad del'adke.laÓtra'gift-e . . ;. haciéndblosaber 6 esta con seña- 
~lárnierit-o .de dia ; y di es ta  n o  quisiere acudir , no por eso 
Ikbe-e l  juez dexar de tomar el juramento á los testigos, 
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y recibir siis dichos. La deposicion sin j u  ramen to. no vale6 
salvo si placiere á ambas par~etes,selevar de  que jurase al- 
giin testigo, fihndose de su lealtad, l. 21. d. tir. 16. $ de-, 
be el testigo decir en su  deposicion , que no mezc1ará:fak 
sedad alguna, y que no dexaró de decir la verdad he lo 
qiie supiere, por amor ni desamor, oi por miedo, ni pr, 
cosa que le sea dada 6 proinetida, ni por daño, ni por 
utilidad! que.eotienda baber; y que no encubrirá la ver- 
d-ad en quanto supiere, avnqile no le preguntare el Juez; 
y que no descubrirá lo que dixo hasta que el Juez lo haya 
publicado, 2. 24. d. tit. 16. l. 3. tit. 12. Nb. 1 1 .  de,ta 
Nov. Rec. La práctica es ponerse estas circunstancias en 
la primera pregunta del interroga,torio, y se l laman co- 
rnunmente las generales de ZaJey, entre las quales se aña- 
de si es pariente de alguna de las partes. Para recibir el 
Juez la deposicion de un testigo, lo debe apartar de ma- 
nera, que ningun otro le oiga, y tener consigo Escriba- 
no que escriba lo que dixere, 2. 26. d. tit .  16. P. 3. la 
q tial refiere otras cuidadosas diligencias, que en seguida 
se deben practicar para: asegurar que no haya al teracion 
6 equivocacion alguna en la depooicion. N i  debe el Juez 
recibir probanza de extremo, que nada aprovecharia en 
su pleyto al que la pide, ni dañaria (i la otra parte; y si 
la recibiese no vale, t. 5. tit. 10. lib. 1 l .  de la Nov. Rec. 

i l Si preguntando el testigo por quC razon sabelo que 
depone, dixere que lo sabe porque estaba delante, y vi6 
el hecho ó la cosa en disputa, es valedero su testimonio; 
y debe ser preguntado del año, mes, dia y lugar en que , 
sucedió el hecho! y si fueren dos testigos que discorda- 
ren en el lugar, ninguno de los testimonios valdria , como 
lo entendió y juzgó bien el Profeta Daniel en la causa de 
acusacion-contra la justa y honesta Susana. Tambien ha 
de ser preguntado quiénes eran los otros testigos que es- 
taban delante quarido acaeció el hecho, y no se pueden 
hacer otras preguntas al testigo qciefuere hombre de  bue- 
na fidina. Pero si fuere vil Ó sospechoso, le podrá el Juez 
hacer otras, segun le-dictare su prudencia. Si el testigo 

f-, 9 
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diese por razon de ciencia que asi lo habia oido, no apro- 
~ e e l a  su testimonio;-sino es que no pudiere darse otra 
pruebaBpor 'motivo de ser cosa tan antigua, que escedia 
la* vida' de'los hombres ú otro semejante. El testimonio 
de1 testigo que no diere razon alguna de ciencia, sino qiie 
so10 dixrre queasi lo cree, no vale, E. 28. 1.20. d. tit. 16. 

12 Si los testigos que quieren presentar las partes mo- 
fawn en otro Lugar, debe el Juez 6nviar caCta 6 requi- 
sitbtia al Juez de aqiiel Liigar paraque rzciba sus depo- 
siciones, y las haga escribir y sellar, de manera que nin-  
gilno las pueda ver, y despues de hecho todo se lo en- 
vie: Si la causa fuese tan grande que pudiese nacer de 
ella muerte, pe.rdimiento de miembro 6 echamiento de la 
tieria, no tiene lugar la reqiiisitoria, porque el Ju6z que 
ha de juzgar el pleyto, debe recibir los testigos por sí 
rnistno y no por otro, I. 27. d. t i t .  16. P. 3. para lo qual 
habrán de ir los testigos al Lugar del Jucz qiie conoce 
de la causa, como lo advierte Greg. Lop. en la glos. de 
la mis 171 a ley. 

13 E1 Juez debe compeler á los testigos de las partes 
6 que vayan ante él á decir sus dichos sobre qualquier 
pleyto civil 6 criminal al plazo que les señalare, asi por 
los bienes como por los cuerpos, l. 1. tit. i l. lib. 11. de 
Ea Nov. Rec. 1. 35. de tit.  16. la qital pone limitacion en 
los viejos de mas de setentaaños, lnugeres honradas, per- 
sonas ilustres, enfermos ¿e grande enfermedad, y otros 
ernbarazados por varias ociipaciones que refiere, los ~ U U -  

les no serán obligados á ir ante el Juez 4 hacer'sus depo- 
siciones. Si el pley to fuere muy granado deberá el Juez ir 
al Lugar donde estar! á recibir su testimonio y hacedo 
escribir, y si el pley to no fuere te1 , puede.re1 Juez enviar 
allá su Escribano que reciba sus dichos y los escriba ; y 
hecho así, vale lo mismo que si ellos hubiesen ido 4 dar 
$11 testimonio ante el Juez. Otra limitacion hemos notado 
al  n. 9. 
14 Para probar qualquier pleyto bastan dos testigos 

que sean de buena fama, y que no se les pueda desechar 
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por parte alguna, y coino suele decirse mayores de toda 
excepcion: hacen pues plena prueba dos testigos de esta clad 
se, l. 32. d. t i t .  16. ( 1 ) .  Solo se exceptúa el caso en que uno 
quisiere probar haber pagado 6 satisfecho deuda, -6 que 
se habia obligado por escritura pública. E n t o n ~ e s  para 
probar su liberacion ha menester otra escritura pública, 
6 quecinco testigos digan, que ellos eran presentes quan- 
do aqiielka paga 6 quitamiento fue hecho, y que fueron 
llamados y rogados para que fuesen testigos. Greg. Lop. 
en la glos. 2. de d. 1. 32. abraza la opinion comiln de que 
esta prueba especial solo es necesaria quando las partes n o  
quisieran contraer sinopor escrito, y queestoen duda nose 
presume : yque en otros términos basta la ordinaria. Pero 
no basta para probar ningun pleyto el testimonio de uno 
solo aunque fuere muy eminente(2): bien que haria g ran  
presuncion , sino es que fiiese el del Rey , que basta por 
sí solo, 1. 32. d. t i t .  16. P .  3. la qiial añade , no tener 
lugar esta regla en los testamentos que tienen sus peciilia- 
res solemnidades, como hemos visto tratando de ellos. 

15 Quando sola la una de las partes da testigos que 
hacen plena prueba , claro esque debe el Juez dar la sen- 
tencia 5 favor del que los presentó; pero sucede 6 las ve- 
ces, que hay testigos por una y otra parte ,  que unos y 
otros por sí parecen suficientes. Eutonces el Juez debe 
atender y creer los dichos de aquellos, que entendiere 
qiie dicen la verdad; 6 se acercan mas á ella, ó fiieren 
deqnayor fama,  aunque los que dixesen lo contrario fue- 
sen mas en número. Y si fiieren iguales en razon de las 
circunstancias de sus personas y dichos, debe juzgar por 
10s que fuesen mas en número. Y si tarnbien en el núrne- 
ro hubiese igualdad, deberá absolver y dar por quito 
al demandado, l. 40. d. t i t .  16. ( S ) ,  que da la razon de 
que los Jueces deben ser aparejados mas para quitar 6 
obsalvei al demandado, que para condenarlo (4). 

( r )  L. r 2. de testib. (2) L. 9. 9. I .  C. de t ~ s r i b .  (3) L. 3. ih 
prine. e; plures $5. dc testib. (4) L. Arrinnus 47. k obl. et act. 
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.26 Tasó la 1 32. d.  t i t :  16. al tiúinero 12. los testigos, 

que cada parte puede presentar en juicio ; pero la 2. tit. 1 f .  
lib. 11. de la Nov. Rec. aumentb la tasa hasta 30. Y la 
L 117. tz't. 18. P .  3. señaló el núine~ci de testigos extra- 
ños con que debemos probar ser falso un instrumento, 
que diga que en cierto dia estabainos en tal Lugar, qlian- 
d o  nos conviene 6 deseamos probarlo, previriiendo que 
deben ser quatro si el instrumento es publico, y dos s i  
fuere privado. Y si hubiere contradiccion entre el instru- 
mento público, y los testigos instrumeatales, manda la 
2. 1125. d. t i t .  18. que si el Escribano fuese hombre de  
buena fama, y el instrumento concuerda con el protoco- 
lo ,  deba ser creidoel instrumento; pero que s i  el Escriba- 
no no tuviere buena fama,  y los testigos la tuvieren , y 
ademas el iristrurnento fuese reciente, debe ceder este a l  . 

testimonio de los testigos. Si el instrumento fuese antigtio 
prireba Qreg. Lop. en la glos. 8. de d, 1. i 15. que tam bien 
en este segundo caso debe prevalecer el instrumento á loa 
testigos, 

17 Los instrumentos ó escrituras: son la otra fainma 
prueba que vamos á explicar, y son m u y  útiles, y para 
conservar la memoria de lo antiguo necesarias , princ. 
t i t .  18. P .  3. Las escrituras son públicas 6 privadas, aque- 
llas hacen plena prueba si estaq bien hechas, y no con- 
tienen vicio, 2, Z 14. t i t .  18. P .  3. y las privadas solo en. 
a lg t i~  caso como vamos 6 ver. Pbblicas son las selladas 
con sello del Rey ó de otra persona que haya dignidad 
c o ~  sello; y las hechas por Escribano público, delas qtia- 
les solas trataremos en este titulo. Para explicareste asun- 
to  con masclaridad y provecho, queremos manifestar an- 
te todo la práctica con que se gobierna. Comparecidas las 
partes que han de otorgar la escritura ante el Escribano, 
le exponen su intencion eq los términos en que se han con- 
venido, y escribiéndola el E ~ c r i b a n o ,  b dictándola á sil 
Escribiente, la firman las partes, ó á sus ruegos urio d e  
103 tesigos, y el inisrno Escribano en un qiiadernillo d e  
papel coinun, al que llaman Minutario, porque se ponen 
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l a $  cosas en menor , sin la exttfnsion con que se ~ l a r g a h  
despues las cscritiiras , y vancolocando en el Protocolo. 

18 A este Minutario no se le puede negar la calidad 
de ori~in;il  , como que lozes con toda propiedad, como 
que esja primera escritura, quees lo que se requiere para 
serlo,Covarr. prac. q u ~ s t .  19. n. 1. Y por lo misino, y c)W 
se formó á presencia de  los otorgantes en los términos 
que exp.resaroti querer ,  cuyas circ~nstancias faltan á las 
escrituras extendidas en el Protocolo, no parece poder 
diidarse, que se debe mas fe á ellos que á estas ,quandoSe 
observase algiiria discordancia. Pero como en dichos Mi& 
nutarios h a y  á las veces borrados y enmendados, y no se 
cuida sal varlos, )t por no estar custodiados y recabados 
como corresponde, es fdci4 á cualquiera mal intencionado 
el cortomperlos , y al mismo tiempo hay  Escribanos que 
no los conservan como deben; nace de ahí ,  que h o  son 
respe'tados y ate.ndidos como se merecian si estiiviesen 
biienos. Si se presentaren algunos en tetos y perfectos, 
siempre seria de dictárnen , que deben ser preferidos á los 
PJ-otocolos, por tnas campanillas que se pongan á estos. 
como no fuera el de que antes de firmarse las escrituras 
extendidas en él se hubiesen de leer á las partes, y de  e410 
y de su aprobacian constase alli mismo. 

49 Recorrido lo perteneciente A Minu tarios, pasamos 
á hablar de los Protocolos. Esta palabra Protocolo se aco- 
b o d a  muy bien á los Miautarios cBmo prueba Covarr. 
prhc. q u ~ s t .  cap. 10, n. 2. Pero á causa del poco respeto 
kón  que se mil an , como hemos dicho, y desapa recerse 
con freqiiencia, se ha aplicado A un libro enquadernado 
de pliego de papel entero que deben tener los Escribanos, 
de cuyas circunstancias y fe habla la d. i.  tic. 23. lib. 10. 
de dr Nov. Rec. en estas térininos : wMandarnos, que cada 
,,uno de los Escribanos haya de tener y tenga un l ibrode 
n pliego de papel entero, en el qual haya de escribir y es- 
,>criba por extenso las notas de las escritoras que ante  61 
 pasare en , y se hubieren de hacer, en la cual dicha nota 
*se contenga toda la escritura que se hubiere de otorgar 
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*' por extenso, declarando las personas que la otorgan, y 
.'>el dia , el mes y año, y el Lugar 6 casa donde se otor- 
spgatr, y lo que se otorga, especificando todas las condi- 
.*pciones y partes y dáusulas y renunciaciones y sumisio- 
9, nes que las dichas partes asientan : y que asi como fue- 
nren  escritas las tales notas, los dichos Escribanos las 
9, lean presentes las partes y 10s testigos; y si las partes Ias 
9 )  otorgaren, las firmen de sus nombres , y si no supieren 

firmar, fir'men por ellos quaIquiera de los testigos , Ú 
?)otro que sepa escribir, el cual dicho Escribano haga 
9) rnencion como el testigo firmó por la parte que no sabia 

escribir. 
' 20 n Y si en leyendo dicha nota y registro de la dicha 

-escritura fuere algo añadido 6 menguado, que el dicl~o 
uEscrib'ano lo haya de salvar y salve en fin de la tal es- 
*?tritura antes de las firrnas,porquedespues no pueda ha- 
r* ber duda si la dicha emienda es verdadera ó no : y que 
*)los dichos Escribanos sean avisados de no dar escritura 
walguna signada con su signo , sin que primeramente al 
19 tiempo del otorgar de la nota, hayan sido presentes las 
*>dichas partes y testigos, y firmada como dicho es : y 
?>que en las escrituras que asi dieren signadas, ni quiten 
*,ni añadan palabra alguna de lo que estuviese en el re- 
r~gistro,  salvo la suscripcion : y que aunque tomen las 
92 tales escrituras por registro Ó memorial, 6 en otra ma- 
pr nera, que no las den signadas , sin que primeramente se 
u asienten en dicho-libro y protocolo, y que se haga to- 
?*do lo susodicho, so pena que la escritura que de otra 
,P manera se diere signada , sea en sí ninguna, y el Escri-, 
,,bono que la hiciere pierda el oficio, y dende en adelan- 
?,te sea inhábil para haber otro, y sea obligado á pagar á 
,,la parte el interes." No expresa esta ley el niirnero de 
testigos que se requiere para las escrituras públicas, pero 
se halla en 13 Zey 114. tit.  18. P. 3. qiie dicen deben ser 
dos 4 lo menos. 

21 Hemos querida poner á la letra esta ley, porque 
aurique no est4 ligera, concisa y sin repeticiones, como 
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pudieraestar, conservando toda su claridad, nos hace ver 
el i n ~ c h o  y debido cuidado y fervor que se ha puesto 
en dar y-conservar la fidelidad y exáctitud que tanto se 
merecen las escrituras públicas , como que de ellas de- 
pende nuestra hacienda , nuestro honor y aun nuesta 
vida. Pero debemos advertir,  que algunas de las solem- 
nidades que en ellas se expresan, no hay uso de prac- 
ticarse en las misinas escritura's que se extienden en el 
libro Protocolo, sino en el Minutario que se hace ántes, 
como es , que los Escribanos las lea11 presentes Ias par- 
tes y los testigos, porque unos y otros asisten como de- 
ben al tiempo de escribirlas en dicho Miriutario; pero no 
al tiempo de extenderlas en el Protocolo ó registro : bien 
que todo es una escritura puesta en menos Ó mas exten- 
sion, y su otorgamiento se hace quando se pone en el 
Minutario ; pero como son piezas separadas, nos ha pa- 
recido preciso hablar con esta separacion. La misma ne- 
cesidad la ha introducido, porqile cono  muchas escri- 
turas se otorgan fuera de la casa del Escribano, y con 
urgencia y priesa, especialmente las de testamento, sin 
tener el Escribano el Protocolo á mano, y muchas ve- 
ces le llevan con algun atraso, sin estar corriente ; ha 
sido precisa la introduccion d e  los Minutarios , que por 
lo mismo merecen que se ponga un muy riguroso y es- 
crupuloso cuidado en su legalidad y exactitud, y que sean 
enteramente conformes á ellos las escrituras de los Pro- 
tocolos, como que son su matriz. 

22 De las solemnidades que deben tener las del Pro- 
tocolo en sí ,  y para darse copia de ellas , nada tene- 
mos que añadir á lo que dispone la citada J .  13. En quan- 
to  á las que han de tener los Minutarios, nada halla- 
mos establecido, por lo qilal somos de dictimen , que pa- 
ra probar su legalidad, y que tengan fuerza, se nece- 
sita la prueba reguIar, segun la naturaleza del acto que 
contiene, que basta para acreditar su contexto, y que 
concurriendo esta, y faltando 13 extension de la escri- 
tura en el Protocolo, podrá el interesado pedir que lo 
. Tom, 11. Dd 
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dé  por legítimo el Jnez, y lo mande protocolizar, co- 
mo se hace cada dia en tos testamentos que se otorgan 
sin Escribano, y en los misinos Minutarios quando mue- 
ren los Escribanos sin haber alargado en el Protocolo 
las escrituras que contienen, como lo lloramos algunas 
veces. Tampoco está en eso que se exprese la casa del 
otorgamiento. 

23 Viviendo el Escribano que autorizó la escritura, 
y no estando inhábil por enfermedad 6 otro legítimo im- 
pedimiento, él solo deberá sacar la copia que se le pida 
de la escritura que recibió; y lo que dice la l. 5. t i t .  23. 
lib. 10. de la 2L7ov. Rec. que no puede entregar dos sin 
mandamiento del Juez,  debe entenderse quando de la 
duplicidad de copias pudiese seguirse perjiiicio B tercero, 
como lo advierte Azev. en d. I. 17. diciendo, que asi 
se prueba, como es verdad, de la l. 10. tit. 10. P. 3. 

, qire hace esta distincion expresamente. Y dice Covarr. 
pract. g u ~ s t .  21. n. 2. que la copia de la escritura firma- 
da  y sellada por el mismo Escribano es tambien ori- 
ginal, aunque de comision de dicho Escribano esté es- 
crita por otro. Y añade al n. 3. qiie tarnbien hace ple- 
na fe la escritura , que muerto ó inhabilitado el Escri- 
baao Receptor fuese sacada de sil Protocolo con auto- 
ridad del Juez por otro Escribano, concurriendo a1gt.x.- 
nos requisitos que refiere y omitimos aqui , porque ve- 
mos no observarse, y bastar e l  que solo se saque con 

, autoridad del Juez. Si hubiere contradiccion, podrán re- 
cogerse dichos requisitos, que pueden verse alli. Y ad- 
vertimos con el Señor Covarr. pract. quest .  19. n. 1. 
llamarse auténtico todo instrumento que hace plena fé. 

24 Hemos visto, qué escrituras son públicas, y cb- 
mo se ha de gobernar para qúe se hagan bien y sean 
legítimas , en cuya caso hacen plena prueba,  c o n o  he- 
mos notado al n. 17. Privadas escriti~ras son aquellas, 
que hacen las personas privadas 6 particlilares, sin que 
intervenga en ellas pública autoridad. Hacen tambien 
p l a a  prueba contra el que escribió 6 firmó en ellas; que 
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debia alguna porcion de dinero, I!I otras cosas de  las 
que se suelen contar, pesar ó medir en los térrninos de  
la obligacion literal que heinos explicado arriba t l t .  1% 
n. 1. pero si la escritura fuese de venta, (í cambio de 
casa ; viña 6 otra cosa tal ,  no haria plena prueba , aun- 
que sí alguna presiincion , l. 1 14. d. t i t .  18. P. 3. que 
da la razon de esta diferencia, diciendo ser, porque las 
escrituras de tales pleytos deben ser hechas por manos 
de Escribanos pfiblicos -6  de otros, siendo firmadas por 
buenos testigos, porquz falsedad ni  engaño no pueda ser 
hecho en ellas. 

25 A favor del mismo que escribió, que se le debia 
algo, no. hace prueba alguna, l. uZt. d. ta't. 18. (1). Ni 
tampoco habria prueba si presentase uno dos cartas con- 
trarias entresf, 2. 41. t it .  16. P. 3. La citada J. í 14, di- 
ce ademas, que haria plena prueba aquella escritura, que 
n o  estando heclia por mano de Escribano, y de consi- 
guiente siendo privada estuviese escrita por otro, y fir- 
mada por dos testigos escritos por sus. manos, otorgan- 
do ellos, que asi f u i  hecha la obligacion , como dice la 
escritiira. Pero esta prueba, como pendiente en u n  todo 
de la deposicion de  los testigos, no merece el nombre 
de prueba de escritura , como ya lo observó Greg. Lop. 
en la glos, 7. de d. 1, i 14. 

26 Las otras pruebas semiplenas no se pueden gra- 
duar con exáctitud, porque sobre fundarse en cir'cuns- 
tancias que arman algo la prudencia, y son innumera- 
bles, reciben en sí aumento y dirninucion. Hablaremds 
con especialidad de algunas de las mas freqüentes y co- 
nocidas. Lo es en primer lugar la deposicion de un so- 
lo testigo de buena fama, que será mayor & menor á 
prop~rcion de su calidad, probidad y crédito. La com- 
paracion de letras 1. 118. d. t i t .  18. La fuga en los 
delitos, como lo sientan los Autores criminalistas. Y la 
confesion hecha fuera de juicio en los térrriinos que he-: 

(1)  L. 7. de probat. $ .  

Dd 2 
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mos notado arriba n. 4. La ley 8. t i t .  14. d. P. 3. cueti- 
ta entre las pruebas á las presunciones, segun hemos di- 
cHo al n. 3. De ellas debemos hablar cori alguna mas ex- 
tension. Diximos que los que las tienen á su favor, echan 
la obligacidn de probar al  contrario: lo que es de siima 
utilidad , segun la regla que sentamos al n. 2.  tomada de 
l a  ley 1. d. tit, 14. que no probando el que debe, que- 
da el otro libre. 

2 7 Presu ncion es : Impulso nacido de alguna d algrr- 
nns circunstancias que mueven al Juez para que forme es- 
t e  d e l  otro concepo. La dividen los Intérpretes en vehe- 
meiite 6 violenta, probable 6 mediana y leve. A la ve- 
hemente le falta poco para ser prueba plena, qtial es la 
que le produjo á Salomon su ingenio ; para sentenciar 
quq  de dos mugeres era la verdadera madre de un niño, 
que ambas pretendianser hijo suyo (!).Se refiere en d.1.8. 
diciéndose , que en todo pleyto no debe ser cabida sola- 
mente prueba de señales y sospechas, sino en aquellas 
cosas que mandan nuestras leyes ; porque las sospechas 
muchas veces no aciertan con la verdad ,cuya limitacjon 
dice sin duda respecto 6 las causas criminales, eri que 
se requiere para reputarse probado el delito, que las 
pruebas sean claras como la luz , en que no venga nin- 
guna duda, C. 12. d. t i t .  14. P.  3. Gom. con su Adicio- 
nador Ayllon 3. var. cap: 12. citando á muchas. Se ex.- 
ceptda el delito de adulterio , que se prueba per varias 
presunciones referidas en d. 1. 1% Tambien es de las mas 
vehementes la que hace creer, que el hijo de alguna 
muger casada, lo es tambien de su marido, sujeta sola- 

-mente á pruebas con~rarias que no puedan resistirse, 
'1. g. d. t i t .  .14. 

28 De la misma clase son Ias presunciones 6 sospe- 
chas que precisarian al Juez, á resolver al  tenor de lo 
que se sigue , no habiendo prueba capital en contrario, 
que es poco menos que imposible en los casos sigiiien tes: 
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1, Si nacieren 4 un tienipo dos hermanos varon y hem- 
bra en un misino instante, se presiime haber riacido pri- 
mero el varon ; pero si ambos fueren varones 6 hembras 
debe partirse la cosa 6 derecho, si11 haber pie alguno 
para formar presuncion. 11. Si el marido y la muger rnu- 
riesen ambos de un lance, como por quebrantarse una 
nave, incendiarse 6 desplomarse algrina casa, se presu- 
me que la iijuger murió antes. 111. Si la misma desgra- 
cia sucediese á un padre y á u n  hijo mayor de 14. años, 
se cree que murió  antes el padre, y pcr lo contrario si 
el hijo fiiese menor de  dicha edad ; y lo mismo si los 
muertos fuesen madre é hijo, 1. zílt. t i t .  33. P .  7. (1). que 
pone todos estos casos, y da la razon de Ids resoliici«- 
nes , manifestaniio como Fueden ser muy interesan tes. 

29 Tarnbien es vehemente, pero ya algo mas débil, 
la de que es muerto aquel, que habiendo ido á tierras 
lejanas han pasado ya d e  10. años arriba, y es fama en 
su Lugar,  y públicamente dicen todos que es muerto, 
1. 14. d. tit.  14. Semejante A esta es la presuncion que 
tiene á su favor de que es suya la cosa, aquel que pro- 
b6 que era de su padre 6 abuelo, t. lo.& t i t .  14. Y 
téngase presente generalmente en materia de presuncio- 
nes el famoso axioma, que las mas vehementes vencen 
y disipan las que no lo son tanto. Las presunciones pro. 
tiables 6 menores tienen menos fuerzas, y 13s leves po- 
co mas que nada. Advertimos dltimameote en conclu- 
sion de este asunto, que dos pruebas semiplenas se unen 
y forman una plena en las causas civiles, aunque no en 
las criminales. Molin. de prinlogen. lib. 2. cap. 6.  n. 35. 
Ant. Gom. 3. var. cap. 12. n. 26. citando 6 rnuchos. Lo - 

que creemos deber entenderse de aquellas serniplenas, 
que son de las mas r~bus tas  ; y que por ello se debe 
proceder en esto eon el mayor tiento. 

:. (1) ' L. p s. 1. e; ult. de rab. dub. 
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1.  2. Qué sean dias feriados y sus especies, y que en ellos 

no se pueden hacer nctos judiciales. 
3. 4 .  5 .  Diligencias pernlitidns en  los dias feriados , y 

el modo de concederse Za Zz'cet~cia. 
6. Modo en que han de proceder sobre escándalos pdbld- 

cos los Prelados y Junces Eclcsiíísticos, y que no pue- 
den exigir multas. 

7 .  Dias  feriados de las especies 2. y 3. 
8. 9. 10. 11. De das dilaciones ó plazos. 

1 No queremos omit i r  lo poco que hay  qiie decir 
sobre ferias y dilaciones, porque obran en la actuacion 
d e  todos los pleytos. Hablando de las ferias la l .  33. 
t i t .  2.  P .  3. dice, que el dernandador debe cuidar que 
no haga su demanda en los dias prohibidos, que llaman 
feriados ; y que estos son en tres maneras. La primera 
y la mayor es de aquellos , que se deben guardar por 
reverencia y honra de\Dios y de los Santos. La segun- 
da  por honra de los Reyes. La tercera por utilidad co- 
mwnai de todos, como scrn aquellos ea que'se cogen el ' 
pan y e1 vino; de suerte, que dias feriados son aquellos 
en qiie hay cesaciorl de todos los negocios 6 diligencias 
judiciales. La siguiente l .  34. pone por de la manera 
,primera, á todos los dias de fiesta de precepto, y al- 
gunos despues de las Pasquas que no lo son, mandando 
que en ninguno de ellos se pueda hacer demanda en jui- 
cio ; y qtie si alguna cosa fuere demandada b librada, 
no  seria valedera aunque fuese hecha con placer de 
ai i~bas partes (1). 

2 Pero para abreviar el despacho de los rlegocios, y 

(1) L. 2. et. nliir ylurimis C. de fer. 
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evitar en lo posible los perjuicios que se sufren con Ja 
dilacion : mandó el Rey por decreto de 29 y circular 
de 3i de Murzo de 1789. que es da ley 6. tit. 2. lib. 4. de 
2u Nov. REC. reducir los dias feriados á las fiestas que la 
lglesia celebra como de precepto, aunque solo sea de  oir 
Misa : á las de la Vírgen nuestra Señora , con las advo- 
caciones del Cárrnen , los Angeles y el P i lar ,  en los 
dias 16. de Julio, 2. de Agosto , y 12. de Octiibre; y á las 
vacaciones de Resurreccion desde el L)orniilgo de Kainos 
hasta el Martes de Pasqua: de Navidad desde el di;i 25. 
de Dicieinbre h a r t a  el primero de Enero siguiente : y de 
Carnestolendas hasta el Miércoles de Ceniza inclusive, 
excluyendo todos los demas dias en que\C?n nombre de 
feriados ó fiestas cesaba el despacho de los negocios, auii- 
que seati aquellos en que celebran los Consejos 6 Tribu- 
nales alguna fiesta que deberá practicarse despues de  
las horas del Tribunal. 

3 Hay varios riegocios , que por justas causas que los 
fomentan se pueden practicar en juicio en los dias feria- 
dos referidos en la 1. 35. d. tit. 2. á saber: 1. Dar guar- 
dadores á los hukrfanos, tirar de  su guarda á los que 
fueren sospechosos, y oir á los que tuvieren en guarda, 
si se quisieren excusar de  ella, tnostrando razon dere- 
cha por la que no la deben tener. TI. Oir pleytos que fue- 
sen movidos en razon de gobierno, esto es, alirnentos 
que demandase el huérfano á su guardador,  ó esteá otro 
5 riombre del hiiérfano, Ó el padre al hijo, Ó el hijo a l  
padre, ó al  aforrado á aquel que le aforró , Ó el aforra- 
dor al aforrado habiéndole menester. 111. Demanda que 
hiciese alguna niuger viuda que quedase preñada de su 
marido, para que la metiesen en posesion de  algunos 
bienes, por razon de la criatura que tuviese en el vien- 
tre. IV. Haber de  probar alguno si era menor de  edad ó 
mayor. V. Sobre pleyto qiie perteneciese á la libertad ó á 
la  servidumbre, VI. Sobre el pleyto de testamento, si pe- 
dia ülgu no que tuviese derecho, que lo abriesen ó se lo 
mostrasen. 
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4 VII. Si miiriese u110 que fuese deudor d e  otro, y 

quedasen sus bieries desatnparados sir1 heredero , y aquel 
á quien debiere la deuda pidiere al Juez que la metiera en 
tenencia de ellos, como en razon de guarda, ó que los 
diesen á guardar á otro en manera que no se perdiesen 
6 menoscabasen. De estos negocios dice la ley, que.puede 
bien el demandador mover pleyto en los dias feriados, y 
que lo que en ellos fuere hecho valdria, porque tales 
pleytos perteneceti Q obras de piedad, y sigue poniendo 
otros tiegocios. VIII. El pleyto que pertence 6 la utili- 
dad comunal de la tierra, 6 para meter paz ó tregua 
entre los hombres, 6 establecer cuerpo de gentes para 
guarda de la tierra, ó escarmiento de.10~ ladrones pú- 
blicos de los caminos y de los traidores. Como el cas- 
tigo de todo delinqüente se dirige á la comun utilidad, 
se ha recibido en la practica, que en toda causa crimi- 
nal tiene lugar esta doctrina, aunque la ley solo hace 
mencion de las de ladrones y traidores. 

$ IX. Se permite tambien en estos dias hacer las la- 
bores del campo en razon de sembrar 6 coger los fru- 
tos de la tierra, si gran menester fuere : cuyo particii- 
lar lo abrazG tambien entre otros la cédula de 20. de 
Febrero del año 1777. , qzre es da ley 8. tit. 1. lib. i .  de 
la Nov. Rec. expedida en conseqüencia de cierta repre- 
sentacion del Obispo de Plasencia, por la qrie se manda, 
que quando hubiere necesidad de trabajarse en dias de 
fiesta, en cosa perteneciente á la recoleccion de fru- 

/tos, pidan las Justicias Ia correspondiente licencia a l  
Párroco en nombre del vecindario , sin que sea necesa- 
rio pedirla cada vecino; cuya concesion deberan hacer 
los Párrocos, habiendo justa causa graciosamente, sin 

con título de limosna ni otro algiino, siendo 
una declaracion de haber verdadera necesidad que dis- 
pensa el prec 

6 Por otra Y. presentacion del mismo Obiqpo se hsbia 
expedido ya otra cédala en i0. de Novienlbre de l77i. 

es la ley 10. tit ,  8. lib. 1. de la Nou. Rec. en que en- 
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tre otras cosas se encarga en el cap. 4. á los Reverendos 
Obispos y Prelados Eclesiásticos: Que para evitar: los es- 
cindalos públicos de legos, si los hubiere, exerciten to- 
do el zelo pastoral por sf y por medio delos  Párrocos, 
tanto en el fuero penitencial, como por medio de amo- 
nestaciones, y de las penas espirituales en el caso, y con 
las formalidades que el derecho tiene estab1ecidc.s ; y no 
bastando estas , se dé cuenta á las Justicias Reales ,. á 
quienes toca su castigo en el fuero externo y criminal, 
con las penas temporales establecidas por las leyes del 
Reyno, excusándose el abuso de que los Párrocos coci 
este motivo exijan multas, así porque no bastan para 
contener y castigar semejantes delitos, como por no cor- 
responderles esta facultad. Conclcemos que no venia al- 
caso hablar aqui de esta cédula ; pero haber hablado opor- 
tunamente de la otra del año 1777. expedidas ambas á 
solicitud de uno mismo, y el contener advertencia , que 
es bueno sepan Párrocos y Justicias; nos ha hecho creer, 
que nos podia servir de alguna disculpa. 
7 Sobre los dias feriados de la segunda y tercera ma- 

nera 6 especie, hay rnuy poco que advertir. Los de la 
segunda los suele mandar el Rey por razon de algun 
acontecimiento alegre y considerable , como casamiento 
ó nacimiento de algun hijo suyo, grande victoria, ú 
otro semejante, 1.36. d. t i t .  2. ( 4 ) .  Los de la tercera te- 
nian la extension de dos meses, l. 37. de t i t .  2. Pero ya 
notó Gregor. Lop. en su glosa 2. no estar en uso, Ila- 
mando justa esta inobservancia por lo perjiidiciales qiie 
eran 6 la pronta expedician de los negocios que tanto 
conviene. Las leyes Romanas ya establecieron, que las 
partes los pudiesen renunciar (2); y lo mismo nuestra 
1. 38. d. t i t .  2. 

8 Dilacion, á. la que las leyes de las Partidas la Ila- 
man plazo, es: Espacio de tiempo que da el Juez á las 

- . . '  
(1) L. 26. s. 7. ex quib. C ~ U S .  major. ( a )  L. 1. in princ. ej. E. r. 

de Ser. et Jil. 
Tom. 11. E¿ 
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portes parn aesponder ó para probar lo que dicen en jui- 
cio q tundo fuere negado ( 1 ) .  Y es muy justo que se den 
plazos, para que  las partes puedan buscar Abogados que 
les aconsejen, y tengan tiempo para responder á las de- 
mandas que se les hacen, ó buscar y llevar testigos, 6 
para apelar y seguir la apelacion 1. 1. tit. 1.5, P. 3. No 
solo se ronceden a l  demandador, sino tambien al de- 
mandado cjuand'o fuere menester para probar alguna 
razon ; y mientras dura el plazo ninguna cosa mueva se 
~ u e d e  hacer en el pleyto , sino sobre aquel10 por cuya 
razon fué dado corrio recibir testigos, l. 2. d. t i t .  i5. (2). 
9 Para contestar el pley-to se le concede al deman- 

dado el plazo de nueve dias continuos, dentro-de los 
quales puede 'hacer 'lo que le convenga, .aunque -sea dia 
feriado. Y si los dexare pasar *sin responder, es habido 
por COL feso , l. 2.  y 3. t i t .  6. lib. 11. de la Nov. Rcc. Pero 
.este rigor está muy templado en la práctica ; porque sino 
acude el demandado, se le acusa la rebeldía, y si esto 
no basta, se le señalan por Procurador los estrados del 
T r i b u n a l  , y'con ellos se sigue la causa , parándole a l  
demandador el mismo perjuicio , qiie si se hubiese se- 
su ido  con su misma persona, como hemos notado en el 
tit. S .  n. 12. Las leyes del tit. 8. P. 3. yde l  tit. 5. lib. l i .  
de l a  Nov. Rec.. señalan otro medio al demandador con- 
t ra  los 'bienes del demandado,, que no -acude ,\que es el 
que llaman asentamiento, que segun la d. 1. d. tit. 8. es 
tanto como apoderar y asegurar al demandador en la 
tenencia d e  alguna cosa de los bienes de aquel á qiiien 
emplaza. Pero no lo vemos en uso, porque siempre se 
echa niano a l  de los estrados. 

10 Los dilaciones concedidas *para ,proponer las ex- 
cepciones , tanto dilatorias como perentorias, las hemos 
notado tratando de ellas en el tit 1. nn.'lO. y 11. Las que 
se conceden para probar, llegan 6 $0. dias , si fuere en 
.las Ciudades y Villas de aquende los Puertos ; y de 120. 

(. 

(1) L. 3. C. de temp, i n  int. rest, (2) L. 3. C. de dilut. 
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si allende de los Puertos, cuyos términos p e d e  coartar 
el Juez, atendidas las cricunstancias , pero no alargarlo. 
Y si fuere para la otra parte del mar 6. meses, nom- 
brando la parte los testigos que haya de presentar. Si la 
probanza se hubiere de hacer en alguna de las Islas Ca- 
narias ú otras, queda al arbitrio del Qez safialar el tér- I' mino, l. 1-2.y 3. tit. 10. lib. 1 1. & a Nov. Rec. Si algu- 
na de las partes quisiere, despues de piiblicadas las pro- 
banzas, tachar los-testigos de lwotra , puede hacerlo den- 
t rode 6 dias contadores desdeque se le hizo la notifica- 
cion de haberse publicado. Y si pareciere al Juez ser ta- 
les que deben ser recibidas, las ha de recibir á prueba 
con término perentorio que no sea mas, que la mitad 
del que fué dado para la probanza- principal, y menos 
si pareciere al Juez, de manera qiie lo puede abrebiar 
y no alargar : sin poderse dar restitucion en este parti- 
cular, 1. 2. tit. 12. d. lib. 11. Y no deben ser recibidas ta- 
chas generales, sino singularmente espeficadas y bierr 
declaradas, como si pusieren contra el testigo que dixo 
falso testimonio, deben declarar en qué tiempo y en quál 
pleyto; y si dixeren que es homicida, han de declarar B 
quién mató, en qué tiempo y lugar. 

t1 Si alguno de los litigantes tuviere derecho de pe- 
dir restitucion bintegrum, para hacer su probanza princi- 
pal, la debe pedir dentro de 15. dias despues de la publica- 
cian , y otoig6rseIe de modo, que eI tiempo para hacer 
la tal probanza por via de restitucion, no exceda la mi- 
tad del término que se dió primero para hacer la proban- 
za principal r y en la misma sentencia qne se le otorgare, 
se le ha de negar otra restitucion , con pena segum el ar- 
bitrio del Juez que conociere de la causa, l. 3, d. t i t .  13. 
que manda tambieii que e1 recibirse la causa á prueba de  
tachas haya de ser despues d e  pasados los referidos I S .  
dias; y que del. término para esta prueba goce tarnbien 
la otra parte, para hacer su probanza de la misma ma- 
nera que aquella 6 quien se concedió la restitucion. La 
pena que menciona &ta ley, debe depositarse desde luego 

Ee  2 
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por el que pidiere la restitucion, y aplicarse 6 la parte 
contraria en quanto á recobrar su interes ó perjuicio, que 
le causó la restitucion en el caso de no probar lo que qui- 
so el que la abtuvo, segun lo explica Azeved. en d. l. 3. 
nn. 42. y 43. que añade no estar en uso en los tribunales 
inferiores la irnposicion de esta pena, sino en los superio- 
res: asi seria en su tiempo, pero ahora ni aun en estos 
la vemos observar. Quando tratemos .de las apelaciones 
hablaremos de las dilaciones ó plazos que se conceden - para proponellas é introducirlas. 

T I T U L O  V I I I .  
S E N T E N C I A .  

2. Qué es sentencia , y sus especies : y qué es menester para 
que valga. 

2. Causas. por las quales es nula la sentencia. 
3. Del  remedio de nulidad. 
4. 5. 6. Efectos de la sentencia válida: y cómo y qua'ndo 

puede revocnrse. 
1. 8. 9. Cómo se ha de p w t a r  el  Juex eu la dhision d 

Za herencia. a 
10. Cómo se ha de portar en el jtncio de divhion de térmi- 

nos,  y en das condenaciones de frutos. 
i i .  Sobre condenwion de costas , y juramento de ca- 

lumnia. 

". 

1 Expuestas  las partes primera y segunaa del juicio, 
nos queda explicar la tercera y Última, que es la senten- 
cia. Las leyes de Partida la llaman juicio, y dice la l. 1. 
$28. 22. P. 3. Juicio en romance, tanto quiere decir,  corno 
sentencia en Zatin. Pero como las de la Recopilacion ya la 
llaman sentencia, y $este es el uso .general de nombrarla, 
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la nombraremos tambien asi. No es otra cosa que: Zegi- 
tima decision del yuex sobre la ,causa controvertida ante 
él. Para que valga es menester que no sea contra la natu- 
raleza, contra las leyes, ni contra las buenas costumbres, 
d. l. 4 .  que pone exemplos. La l. 2. siguiente dice, que son 
tres sus especics : 1. Mandamiento que hace el Juez al de- 
mandado, que pague ó entregue al demandador la deuda 
6 la cosa, que conociere 6 confesare ante él en jui- 
cio. Esta no la suelen contar por sentencia Los Intérpre- 
tes por ser brevísimo este juicio, sin necesidad de dar 
mas prueba al actor, mayormente aquellos que dicen, no 
poderse hacer sino negativamente la contestacion , y  que 
por ello no llega á haber juicio en este caso. Las otras 
dos especies de sentencia ,'son la interlocutu~ia y la difi- 
nitiva, bien conocidas por todos. Interlocutoria es la que 
se da sobre algiin artículo , y no sobre la substancia ó d 
mdo de la causa, y por lo mismo no  lo termina. Definí- 
t iva ,  por lo contrario, es la que se da sobre el todo de 
la causa, acabando con el juicio, absolviendo 6 conde- 
nando al reo ó demandado, d. l. 2. Despues que fueron 
cerradas en el pleyto las razones para dar sentencia in- 
terlocutoria 6 definitiva, debe el Juez dar y pronunciar 
la sentencia interlocutoria hasta seis dias, y la definitiva 
hasta veinte, l. l. t i t .  16. lib. 1 l. de la Nov. Rec. que 
impone penas al  Juez que asi nó lo hiciere. 

2 No será valida la sentencia, si concurriere alguna 
circunstancia ó defecto de los siguientes expresados en la 
l. 12. d. tit. 22. P, 3. J. Si e l  .que la di6 fuese hombre que 
no tuviese poder para darla. TI. Si la diese estando en pie, 
y no asegiiradamente, 6 no haciéndola escribir. 111. Si 
fuese dada contra la naturaleza, derecho de nuestras le- e 

yes ó las buenas costumbres. 1V. Si se dió contra hombre 
qiie no fué emplazado. V. Si se dió en dia teriado. VI. Si 
se hubiese dado en taberna ií otro lugar desaguisado, por- 
que se debe dar en lugar decente y acostumbrado, que  
fwere señalado, l. 5. d. t i t .  22. VII. Si fuere dada fuera . 

del territorio en que tiene jurisdiccion el Juez, ó en co- 
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sas espirituales , que deben ser juzgadas por la Tglesia.. 
VIII. Si se diese contra los que tienen guardador, no es- 
tando este delante ; bien que en este caso seria valedera 
en quanto les fuere favorable á ellos. Otros defectos que 
invalidan la sentencia se refieren á otras Ieyes, corno 

. son,  siguiendo la misma numeracion. IX. El  darse de no- 
che. X. El  no contener absolucion ó condenacion del de- 
mandado en todo ó en par te ,  d. l. S, XI. Si la sentencia 
no  fuere conforme 6 la demanda. l. 16. d. tit. '22. que 
pone varios egernplos; y añade seria lo mismo. XII. Si la 
sehtencia no declarase ciei.tamente la cosa 6 cantidad en 
que condena ó absuelve al demandado. En cuanto ti la 
nulidad quepodia tecultar de no ser la sentencia confor- 
me á la demanda, se debe tener presente la famosa 1. 2. 
tit. 16. li&. 12. de Zu Nov. Rec. la qiial manda , qilr  sien- 
d o  hallada y probada la verdad del-hecho por el proceso, 
en qualquier de  las instancias que se viere, sobre que se 
puede dar  cierta la sentencia, la deben dar los Jueces 
que conocieren de  los yleytos: y que las sentencias que 
dieren por dichas razones sean valederas, tanto en lo ci- 
vil como en lo criminal , aunque aparezca que Ia detnan- 
da  no está puesta segun el rito judicial, Ó faltan en ella 
el juramento de caIurnciia, Ó alguna de las solemnidades 
y substancias del órdeq de los juicios, Pero que si el de- 
mandado pidiere que el- demandador observase alguna de 
estas cosas, y asi fuere mandado, y n o  obstante dexase 
de hacerse, seria nula la sentencia. Atendida esta Iey que 
explica Gutierr. l. 1.  prnc. qucest. 97. solemos decir, que 
en España se debe juzgar atendiendo solamente á la ver- 
dad. XIII. Si se probase al Juez que habia dado la senten- 
cia por dineros. XIV. Si se hubiese dado sin haberse con- 
testado el pleyto, d éxcepcion del juicio que  Ilanian de 
apelacion, e a  que no es necesaria la  contesracion, l. ult. 
t i t .  26. d. P. 3. XV. Si se diere contra la  autoridad d e  
la cosa juzgada , 1. i3. d. tit, 22. 

3 La nulidad de  una sentencia se puede alegar hasta 
M. dias, desde el dia en que fuere dada ; y el que en los 
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60. dlas no la alegare, no puede ser oido despues sobre 
esta razon; y si en los sesenta dias dixere aigiina de  las 
partes que era nula ó ninguna, y fuere dada sentencia 
sobre ello , no puede ninguna de ellas decir que esta es 
nula ; pero podrá apelar ó suplicar de  el la ,  1. l. tit, 18. 
lib. 11. de la Nov. Rec. Dichos sesenta dias corren tam- 
bien contra el ignorante, como prueba Azev. en d. l. 1. 
nn. 53.3 54. y prueba asimismo á los nn. 25.y siguientes. 
que -el haber pasado los sesenta dias , no impide intentar 
la  nulidad , s i  se pidiere por defectos de jurisdiccion en el 
Juez que di6 la sentencia. Pero adviértase, que de l a s  sen- 
tencias del Consejo ó de las Audiencias de que  no haya 
suplicacion ,tampoco puedealegarse ni.oponerse nulidad, 
aunque-se alegiie ser deincompetencia 6 defecto-de juris- 
diccion , 6 de otra qualquier manera, ni  para impedir l a  
execiicion de las tales sentencias, ni para que .despues de 
exewtadas se pueda tornar al pleyto. N i  tampoco puede 
impedir la  execi~cion d e  las sentencias que deben execu- 
.tarso sin embargo de qsuplicacion, el alegar niilidad con 
tra ellas por qualqiiiera causa que fuere. Y si durante la 
suplicacion se tratare de  nulidad ,se ha  de reservar 'su de- 
cision para quando se determine sobre l o  principal, 1.2. 
d. tit. 18. 

4 .Los efectos de la sentencia válida son: 1. La senten- 
cia despues de bien ó mal dada 6 pronunciada , nola pue- 
de rescindir .ni mudar el Juez; pero si en -ella no hubiese 
mel~cion d e  los frtitos , ni de cohdenacion de costas; Ó en 
esto hubiese condenado mas Ó menos de lo que debia, 
bien podrá enmendar y enderezar lasentencia en estas co- 
sas, segun entendiere lo que debe hacer en justicia ,-con 
t a l ,  que lo haga +el mismo dia en que dió la sentencia, 
y no en otro. Pero las palabras las.podrá mudar., ponien- 
do otras <que sean mas claras y aproposito , sin quitar la 
fuerza n i  el sentido de la sentencia , 1. 3. d. tit 22. P. 3. 

Z. 39. tit. 1. lis. 5. de 1a Nov. Rec. (2). Y esto de no po- 
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der el Juez deshacer la sentencia que di6, tiene tambien 
lugar quando se hubiese mostrado despues otras escritu- 
ras halladas de nuevo, que fuesen tales , que si el Juez 
las hubiese tenido presentes an tes de dar la sentencia, hu- 
biese juzgado d e  otra manera ( 2 ) ;  salvo si la sentencia 
fuese dada contra el Rey 6 su Personero, 6 en pleyto per- 
reneciente á su Cámara Ó Sei7orío ; en cuyo caso, si fue- 
ren IiaIladas despues buenas pruebas, bien se puede usar 
de ellas para deshacer la sentencia, dentro de tres años 
desde el dia en que fue dada ; ó despues en qualquier 
tiempo, si'se probare que el Personero del Rey hizo en- 
gaiío en el pleyto, ú otros engaños en su razon , d. 19. d. 
tif. 22. La 2. 4. del mismo t i t .  22. pone un caso en que 
piiede el Juez mudar algo de la sentencia despues que la 
dió ; 4 saber, para remitir la multa que impuso á uno tan 
pobre, que de sus bienes no podía pagarla (2). 

5 Esta prohibicion que tiene el Juez de mudar 6 des- 
hacer la sentencia, solo tiene lugar. en las definitivas; 
pues en las interlocutorias le es permitido hacerlo 1.2. d. 
tic. 2'2. (3); y el tiempo de pedir esta mu tacion Ó r evo- 
cacion es de tres dias l. 1. tic 21. lib. 1 1 .  Nov. Rec. 
.Puede tambien el Juez, como en manera de restitucion á 
pedimento de las partes, deshacer la sentencia que di&, 
por falsos testigos, ó por fdlsas escrituras, 6 por dineros 
con que se corrornpi6 al Juez , con la revocacion de to- 
das las cosas que fuesen hechas ó pagadas por razoa de 
dicha sentencia, desde el día en que fue dada hasta 20. 
aiios ; y de alli en adelante ya quedaría f i rme,  sin poder- 
se intentar este remedio, d. 23. d. t i t .  22. l. l. d. 2. t i t .  26. 
d. P.  R. (4). 1 

6 El otro efecto capital de la sentencia válida es, que 
sino fuere apelada, 6 de algun modo rescindida, pasa, 
como suele decirse, en autoridad de cosa juzgada , y tie- 
ne tanta fuerza, que estan precisados á cumplirla, y daña 

(1) L. 3 5 ,  de r e  jud. ( a )  L. 6. s. ~$t, de ofic. Prarid. 
(3) L. I 4. de re jud. (4) L. g 3. eod. 
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d aproveclían á losque pley tearon , y á sus herederos ;d. 

1. I9. (2) .  Pero no á los que iitigatdn n i  traen causa 
de ellos 1. 20. 1. 21. d. tit. 22. (2), que  pcnen algiinas 
excepciones, y entre ellas la de las acciones judiciales, 
coino hemos tratado en el tit. 1. de este lib. n. S. Y na- 
cen de dicha sentencia accion y excepcion , sia buscar á 
estas otro origen, d. l. 19. que pone á la accion la diira- 
cion de 30. años, bien que ahora se deberá entender re- 
gulada al tenor de laJey 36. de Toro (1. 5.  tit. 8. lib. i l. 
#e la Nov. Rec.) que hemos explicado en d. t i t .  4 .  n 3. 
El tiempo en que debe cumplirse la sentencia pasadaen 
autoridad de cosa juzgada, lo seriala ia 1. 5. tit. 27. P .  3. 
con la siguiente distincion. Si fuere sobre accion personal, 
Ó en razon de deuda, tiene .el reo para pagarla el térmi- 
oo de diez dias. Sobre accion real en que se pide una cosa 
cierta, la debe entregar el condenado desde luego, esto 
es, hasta tercero dia, l. 1. tit. 17. 1. í l .  de la Nov. Rec. 
y si dixere á buena fe, sin malicía, qiie no lo puede ha- 
cer entonces por estar la cosa en otra parte, debe dar 
buenos fiadores, que en el plazo que señale el Juez la en- 
tregará, ó aquello en que fuese apreciada sino la pudie- 
se haber. Dicl-ia ley 1. que es mas reciente, y por ello 
deberá observarse otro sehalamietito de términos, que 
hace diciendo qiie si el juicio fuere dado sobre raiz,  b 
mueble que no sea dinero, lo haga egecutar el Alcalde 
hasta tercero dia, y que si fuere dinero hasta diez dias,, 

7 Digamos ahora para concluir este t i tulo alguna .co- 
sa del modo conque debe portarse el Juez en las senten- 
cias que diere. En las caiisas de division de herencia, de- 
be mandar que los bienes pertenecientes á ella se,partqn 
entre los herederos de la manera que le parecjere i$ejqr 
y mas Ú t i l  áellos ; y si viese que por dividirse alguna cosa 
se menoscabaria m u c h o  por hacer muchas partes de ella, 
la puede señalar 6 adjudicar á alguno de ellos, obligán- 
dole 6 qtre pague 6 los otros lo que juzgare que podian va- 

( r )  L. r.  l. 4 eod. ( a )  L. 63. de re jud. 
Tom. ZZ. F f 
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ler sus partes que tenian en ella. Y lo misino con ma yorfa 
de razon. ha de  decirse en el caso que la cosa no pudiese 

S partirse naturalmente, como un caballo ó milla, 2. 10. 
.tit.?l5. P. 6. (1). Y debe tambien tener consideracion de  
lo q i e  llan~amos prestacioneq personales, esto es, que si 
alguno de los herederos administró l a  herencia antes de  
partirse, la ha de  mandar, que de cuenta y razon de los 
-frutos que haya percibido, y expensas que haya hecho, y 
tdner10'~todb presente para que los herederos queden sin 

-perjiiic'io, 1.6. vers. E aun, t i t .  15. Si en la ilerencia se 
, encontrasen cosas malas, como ponzoñas ó malas yerbas, 

ó malos libros que no puedan tenerse, ha de  mandar qiie 
se quemen (2). Si se hallaren cosas- robadas 6 mal habi- 
das, no las debe tampoco part ir ,  sino mandar que se.res-. 
tituyan á aquellos cuyas son; pero si esto no piidiese sa- 
berse ciertai~iente , que se den por Dios en sufragio del 
alma de aquel que las ganó, 1.2. d.-tit. 15. 
- 8 Debe tambien mandar el Juez, despues que la par- 
ticion fuese hecha, que den los herederos unos á otros 
fiadores de quedar obligados á la eviccion , si 6 alguno le 
qdltasen algo (3) : salvo si el padre ó el testador partiese 
él íhismo sus bienes, en cuyo caso no ha lugar á la evic- 
€son, l. 9. de tit. 15. Gregor. Lop. en sil glos. 2. limita 
esta última doctrina 6 que no tenga cabida quando cons- 
t a r é  ser la voluntad del testador , qae se guardase igual- 
dad entre. los herederos, como yaela hemos adver~ ido  en 
él dib. 2. *tit.  10. n. 32. Si en la herencia hubiese algunos 
privilegios ó documentos, no tendrá arbitrio para mandar 
q u e  los tenga este n i  el otro heredero, segun le parecie- 
i.e;;flrqe ya lo  señala la 1. 7. d. tit. 15. mandando, que 
16s'Ha3$ d42 tener en depósito aquel que mayor parte hu- 
2jíese en ta herericia, con obligacion de  dar  tralado de 
ellos 5 los detnasherederos,.y mostrarles el original quan- 
do  menester fuere. Y que si los herederos fueren iguales 

, ( 1 )  s. 4. lnst. de of. judic. ( a )  L. 4. 5. 1. fam. ercis. 
(3) L . a 5 . § . 2 1 .  eod. 
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en las partes, los ha de tener aquel que fuere mas hozra- 
do y mas anciano y de mayor fama; salvo si estuviere la 
competencia entre muger y varon , porque entoiices lo 
deberá tener este, aunque la rnuger fuere mas honrada 
ó de mas alto lugar. Y que si las partes fueren en todo 
iguales, se echen suertes qual de ellos los tendrá : y no 
acordándose en esto, que se depositen en a!guna Iglesia 
hasta que sean avenidos. 

9 'Las leyes Romanas abanzaron todavia mas en arun- 
ta.de las cosas de que acabamos de tratar en los niirne- 
ros antecedentes 7. y 8. estableciendo, que podia tambien 
el Juez admitir la licitacion y adjudicar la cosa al mayor 
licitante (1) : lo  que nos parece tener equidad con la limi- 
tacion de no poderse adjudicar sino ilega el precio ofreci- 
do al valor d e  la cosa que resulta por su apreciamien to; 
porque este medio, si se executa con legalidad, es htil á 
todos los herederos , aumentándoles su habw , y evita 
resentimientos : asi lo hemos practicado alguna vez coti 
gusto y aprobacion de todos los interesados. Y aun otra 
ley (2), permitió se admitiese un licitador extraño en el 
caso que uno de los compañeros, dixese que por su po- 
breza no podia pujar el precio bajo que tenia puesto su,. 
compañero. Es verdad que no habla esta ley de la divi- . 
sion'de herencia sino de c»qa que era comun por otra.. 
qualquier título, perteneciente al juicio que los Romand$' 
llamaron comnunidividu~do ; pero no es Facil hallar en este', 
particular diferencia alguna entre este juicio y el de la 
division de la herencia. Y tambien hallamos equidad'en 
que esto se observe en ambos jiiicios. Y queremos adver- 
tir, que sin embargo de haber sido el derecho Roinano in- 
clinado á las licitacionescomo estamos viendo, Ia resistió 

' 

quando se tratabade abjudicar documentos(3), sin duda 
porqueconsideró que aqui no podia sea Útil á los compañe- 
ros, y podria ser causa que les tuviera quien noconvenia, 

(1) L. 22. 0 .  I .  fam. ercisc. (2) L. 3.C. conJ.diviJ. 
(3) L. 6. fam. ercisc. . .  . 

-- Ff 2 

\ 
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10 En los p leytos de deslindamientos de  tCrminos 6 

heredades, debe el Juez ir al campo á ver qu6 es aquello 
sobre que se desacuerdan los interesados, y si se hallaren 
mojones antiguos por los que lo pueda determinar, debe 
hacer lo  que le pareciere mas justo, para que cada tino 
tenga su derecho. Si los mojoties estuvieren entreniezcla- 
dos, de' modo que el mojon Ó término de la heredad del 
uno entrase en la del otro , y por aquella parte pudiese 
nacer contienda entre ellos, deberá mandar entonces mu- 
dar los mojones, poniéndolos de manera , que se evite la 
qüestíon, y condenar 6 aquel cuya heredad se aumenta 
por tal mandamieiíto, que d e  al otro el valor de la tier- 
ra  que le toma por enderezar los mojones : y al que no le 
obedeciereenesto imponerle la pena que le pareciere has- 
ta que se lo haga hacer, d. 2. 10. La qiie merece el que 
por si mismo tomó terreno ageno, la hemos notado en el - 
Zib. 2. tit.  25. n. 7. Por el perjuicio qiie causa el que las 
condenaciones generales de frutos se hagan sin tasarlos 
ni liquidarlos, manda la 1. 6. t i t .  16. lib. 11. de la Nov. 
Rec. que las sentencias que dieren los Jileces en que haya 
dexhaber condenacion de frutos, los tasen y moderen por 
10 que resultare de las probanzas. sin lo remitirá conta- 
dores. En los pleytos sobre ~cc ion  real en que se manda 
al reo que entregue la cosa, la dtbe entregar con los fru- 
tos percibidos y ~ o d i d o s  percibir desde la contestacioo; 
porque el dernandador debe tener la c o ~ a  con sus prove- 
chos qiie hubiere conseguido, si se la hubiere entr ekado 
quando la pidió (í), y esta es la práctica de los Tribu- 
nales. 
. 12 Tanto al dernandador como al denjandado, que 
pleyteare maliciosamente sabiendo que no ha derecho, le 
debe el Juel; condenar con las costas ; pero no al.qi~e fuc- 
re vencido , habiendo tenido justa caiisa para litigar, 2.8. 
d. .tit. 21. P. 3. que en seguida pone varios exemplos , y 
entre ellos el de aquel que hubiese prestado el juramento 

(1) L. 17. 5. 1. I .  20. de rci oind. 
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de calumnia ,  diciendo deberse presumir tambien de este 
que tiene buena fe. Pero advierte Gregor. Lop. en la glo- 
sa 2. de d. l. deber entenderse esta doctrina, quando no 
aparece temeridad en el que litiga, y sino constare por 
otra parte de su calumnia, porque fundándose solo en 
presunf ion, debe ceder á presunciones mayores. De otra  - 
suerte jurándose ,como se debé siempre de calumnia, por 
ambos litigantes al principio del pleyto , 1. 23. tit. 11. 
P. 3. (i), nunca se podria condenar con las costas al  
vencido; y con efecto al tenor de esta glosa se practica. 
Juramento de calumnia es el que se presta por los liti- 
gantes de que van al pleyto con la creencia de que tie- 
nen buena causa, y sin intencion de incomodar ni pro- 
curar 1argas.Hay costumbres de ponerse al remate de los 
pedimentos. D. 1.8. llama á este juramento de tnunquadra. 

TITULO IX. 
D E  LAS APELACIONES,  

SUPEICACIONES Y RECURSOS. 

Tit. 23. P. 3. Titt. 29. 21. 22. y 23. lib. 11. de la Nov. 
Rec. (2). . . .  

1 .  2. Qué sea apelacion y su jvsticia. 
3. Quiénes pueden apelar : y quando aprovecha e1 fruto de 

apelacion , apelcndo uno solo, siendo muchos Zos que Ziti- 
garon ,juntamente con 61. 

4. La npelacion se ha de interponer del Juez menor al ma- 
yor , que sea el inmediato. 

5. 6. Tiempo para interponer, introducir, proseguir y 
1 cmxZ~ir la ahelacion , con la práctica que en esto se 
observa. 

'(1) Nov. 49. cap. ult. s. 1, (1) Tit; 1. lib. 49.Dig. 
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7. A do'fide deben ir las apelaciones. 
8. Ta mbien se puede apelar en viva voz,  y co'mo. 
9. S e  puede apelar de las sentencias definitivas; y de las 

interlocutorids m lo  quando conti~nen daño irreparable:, 
. , y casos en que no se puede de las de'fitiitinas. 
10. Efectos de la apélacion. . . 
i i .  22. Para no admitirse la apelacitm debe haber justa 

causa, y pena del que no la admite sin ella :y casos en- 
que no bebe admitirse, ó admitirse solo en el efecto de- 
volz~tiao 

13. 14. No se puede apelar de las sentencias de Ius Au-  
diencias ; pero s i  suplicar, y quando no ,  y ni aun inten- 
tar en manera alguna la nulidad. 

15. Tiempo de interponer la suplicacion. 
$6. Hasta  el 23. S e  t r a t a  latamente de la segunda ;u- 

pla'cncion, 
23. 21. Del recurso de notoria inj ts tk ia,  - 
25. 26. 27. Del recurso de fierza 
28. Del recurso de nuevos diezmos. 
29, De los recursos ordinarios. 

i . Aunqiiestodq sentencia tiene á su favor la pre- 
suncion de  ser justa,  porque se debe dar despues de ha- 
b.er examinado bien el Juez todas las cosas quedeben con- 
siderarse : con todo ,  como la experiencia misma hace ver,  
que á las veces confundidos los que la han de d a r ,  por 
l a  variedad y ~bscuridad~deespeciesqueatnontona l'a ma- ' 
licia de los litigantes; ó corrompidos por el odio, amistad 
15 utra fragilidad humana dexan de dar 5 cada uno lo  
que es su yo: ha sido preciso introducir el remedio de  la 
apelacior, , para que el litigante q u e  se sienta agraviado . 
por la ig~orancia  ó malicia del .Juez,  tenga.4  con'suelo 
de poder esperar ,.que nosea efectivo el daño qOe..le ame- 
naza, acqdiendo 6 un segundo juicio, princ. de? ta't. 23. 
P. 3. (1). Las leyes  de  las  Partidas llaman á l a  apelaeion 
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alzada, y al pelar nlzrirse; pero las de la Recopila cion 
ya la llamaron apelacioli corno la llainamos en el dia. Al- 
zada dice la l. 1: d. t i t .  23. es.: Querella que alguna de  
das partes face, de juicio que fuese dado contra ella , ZZa- 
mando y recorriéndose á enmienda de mayor Juez ; y añade, 
que trae mucha utilidad quando es hecha derechamente; 
porque desata dos agravios que hacen los jueces 6 las par- 
tes tartíceramenre, ó por lo no eritender (1). Y aunque 
alguna vez la apelacion desconcierta la sentencia primefa 
que fue justa, porque no siempre juzga mejor el supe- 
rior que el inferior; no debe sin embargo reprobarse este 
remedio; pues no nace esto de vicio suyo, sino de casos for- 
tuitos á que siempre estamos expuestos los homb,res. 

2 Para que sea legitima la aplae i sn  , S6n necesarios 
tres requisitos: 1. Que quien la interpone tenga derecho 
de apelar. 11. Que se apele del Jaez inferior al si~perior. 
111. Que se interpmga en el tCrmino establecido por ley: 
de todos lo quales vamos 5 hablar. Pueden apelar todos 
los q u e  sintiéndose,8graviados por la sentencia , tivilen 
legítima persona para comparecer en juicio, como lo he- 
xms explicado en el cit .  2. de este lib. n .  5 .  El Procura- 
dor que fijere nombrado para un pleyto señalado, debe 
apeIar de la s e n t e d a  que sea contraria, y puede seguir 
la apehcion, aunque en la escritura de la procura no se 
hiibiere:6to~gado poder para ello; pero no tiene obliga- 
cion de $eguir*ia'apelacion , sí salo hacerla saber al due- 
ño si quisiere seguirla (2) : mas si Fuese dado gene-ralmen- 
te, 6 la escritura contenia la facultad de poder 6 deber 
seguir la apelacion , rstaria obligado á segcirla , 1. 3. d. 
t i t .  P, 3. (3). 

a3 No solo puede apelar et dueño del pleyto 6 sti . 
Procurador, sino tambien qualquiera otro á qihien cause 
perjuicio la sentencia aunque no haya litigado , d .  4. d. 
tit. 23. (4), que de esta doctrina general pone varios 

(1) L. 30. 1. 32. C. de apell. (2) L. 17. C. deprocu. (3) L, úIt. 
an. peral. cau;.appell. (4) L. 4. 9. 2. et seqq. de apell. 
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,exemplos, de los que bastará uno'; 4 saber : si el com- 
prador de alguna cosa hubiese sido vencido en un pley- 
PO en qiie se le pedia y no apelare, podrd apelar al ven- 
dedor que no litigó, por la eviccian á que está tenido. 
Si fuere dada la sentencia sobre una casa que pertenecia 
comunalmente 6 rnqchos, y solo uno de ellos apelare, y 
venciese en el juiciode apelacion , aprovecharia tambien 
s u  victoria á los otros que no apelaron ; pero si alguo co- 
munero consiguiera, que por via de restitucion se des- 
atare la sentencia 4 causa de ser el menor, solo para él 
servirá su victoria. Si el pley to fuere sobre servidumbre 
predial de una  casa b campo,  y perteneciere á muchos,la 
victoria de uno q u e  apeló servirá tambien para los que no 
apelaron ; pero si la  servidumbre fuere usufructo, seria 
solamente la utilidad del que apeló, 1.5. d. tít. 23. y la 6. 
siguiente permite, que dC la sentencia de sangre con- 
tra otro,  pueda apelar alguno de sus parientes, y auir 
qualquiera extraño; aunque aquel contra quien fue da- 
da no se querellase ( t ) ,  con sola la diferencia, que el 
sentenciado debe otorgar 6 aprobar la apelacion del ex- 
traño, lo que no es -necesario en la del pariente, dando 
por razon de esta diferencia, queaunqiie(t1mndenado 
quiera morir, y el escarrnien to de la pena haya de pa- 
sar por él ,' siempre dexa mancilla de deshonra en su li- 
nage , ta que todos los parientes - tienen derecho de evi- 
tar. Pero como en el dio en las sentencias d e  muerte,. 
se pone la expresion se egccute , qtie impide la apelacion, 
no se practica esta doctriria. 

4 Que la apelacion se ha de inturpoiier del Juez me- 
nor al mayor, segun expresa la definicion que pusimos 
arriba n. 1. sacada de la J. 1. d. tit. 23. es cosa clara, 
1. 18. de t i t .  23. porque siendo el oficio del juez 4 quien 
se apela , corregir ó reformar la sentencia que di6 aquel, 
fiel qual se apela, si la encontrare injusta, en vano se 
buscaria esta facultad en otro Juez inferior ó igual SU 
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yo, por aquel fatnoso axioma : El igual contra el igrial 

no tiene ilnperio (1). Y el Juez superior 6 quien se debe 
apelar, ha de ser el inmediato en grado, sin que pueda 
ser otro inas alto, omitiendo el que está- en medio, ex- 

_ cepto el Rey al q u e  siempre se puede apelar, l. í8. d. 
t i t .  23. Si algiino por yerro apelase á Juez superior, 
que no  era el inmediato, 6 á Juez igual al que dió la 
sentencia, vale la apelacion, no para el efecto que pue- 
dan estos jiizgar de ella, sino solo para enviarla 4 otro 
6 quien pertenezca, lo que suele mandarse diciendo es- 
tos: Acirda esta parte adonde toque. Pero si apelase d 
Juez inferior al que sentencij , ó al de otro territorio 
que no tenga jurisdiccion, seria del todo inútil la ape- 
lacion, como si no se hubiese apelado, d. l. 48. (2) 

S El tiempo para apelar son cirico dias, que hati de' 
contarse desde el dia que s e  dió la sentencia, y lleg6 
á noticia del que quiere hacerlo, en- los quales ha de ser 
contado el dia de la sentencia, l. 1. tit. 20. lib.. l l .  de 2a 
Nov. Rec. pero en la práctica este dia no se cuenta en los 
cinco. Queda por esta ley corregida la 22. d e l t g .  23. P. 3. 
que  imitando á las Romanas concedia 10. dias. El de in- 
troducirla qiieda al arbitrio del Juez qiie la admitió 
l. 3. tit. 20. en lo qual se tasan varios términos, segun 
las distancias de los lugares, si el Juez no lo hubiere 
señalado, No tiene ya pues lugar la 1. 23. d. tit. 23. en 
quanto disponia indistintamente , que no tasando el Juez 
el término, fuese el de dos meses. Tanto eii el de ape- 
lar 6 iiiterponer la apelacion como en la de introducirla, 
se computan los dias feriados. Y finalmente, para prose- 
guir y concluir la apelacion el que la interpuso, señala 

'' 

u n  año la 2. i 1. d. tit. 18. previniendo, que si as¡ no lo 
hiciere quede la sentencia firme y valedera ; salvo si hu- 
biereembargoderecho, porqueno le pueda seguir nilibrar; 
y que si por culpa del Juez fincare de lo ljbrar , pague 
las costas y daños 4 las partes, pero nunca liemos visto 

( r )  L. 4. de reccp. qui  arb. recep. (2) L. I .  5. 3.1.21. s. 1; de appel. 
Tom. Ir.  Gg " 
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observarse estas penas, aunque por lo regular duran rnu- 
cho mas de u n  año las causas de apelacion. 

6 Gutierr. lib. 1. prac. quest .  104. refiere la prácti- 
ca  de procederse en esto; y es, que el apelante com- 
parece ante los Jueces, que ban de conocer de la apela- 
cioti , con el testimonio de haberla interpuesto sin pre- 
sentar el-proceso, y en su vista mandan expedir des- 
pacho citatorio para la otra parte , y coinpiilsorio pa- 
ra que el Escribano envie copia del proceso dentro del 
breve tiempo que se le señala. Por lo tocante a l  testi- 

. 
monio manda la 1. 28. d. tít. 20. que los Escribanos, 
ante quien pasaren los tales procesos de  qiie se apelare, 
pongan en las causas civiles relacion de la denianda y 
la ca:itidsd de ella con la recohvencion , si la  hubiere, 
y tambien la sentencia 6 relacion de la cantidad de ella, 
para que conste á dichos Jiieces, so pena de ser suspen- 
didos de oficio por dos meses, y lo inisrno en las cau- 
sas criminales ; y que dicho testimonio venga claro , de- 
manera que se pueda entender si la causa es civil 6 cri- 
iniiial. Que los procesos apelados se euvien firmados, se- 
llados y cerrados, lo manda la l. 17. tit. 20. lib. i l .  
de la Nov. Rec. 

7 La ley 13. tit. 2r3. lib. 1 2 .  de la Nov. Rec. y 
l a  10. tit. 1. lib. 5. de la Nov. Rec. mandan , que 
todas les apelaciones de qualesquiera Jueces asi ordina- 
rios como delegados, vayan &-las Cnancillerías , excep- 
to las que por dimanar  las causas del Consejo deben ir 
al mismo, referidas en d. 1. 13. y las de menor quantía 
en las causas sentenciadas por los Alcaldes de los Pueblos, 
que han dei r  á su Ayuntarnientoen los Lugares donde hu- 
bierecostumbredeello: cuya quantíaseñaló la 1.8. tit. 20. 
lib. 1 i .  de la Nov. Rec. que no pudiese ser de mas de 10. 
rnil maravedís : se aumentó á 20. mil en la pen. y á 30. 
mil en la 10. d. tit. concediendo esta facultad 5 las par- 
tes para apelar á los Ayuntamientos 6 á las Audiencias. 
'Dicha l. 8. refiere con extension las muchas solemnida- 
des especiales que han de guardarse en estas apelaciones. 
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8 Se pliede apelar en viva voz ó por escrito. Para 

que valga la de viva voz ,  debe ser hecha luego que fué 
dada la sentencia ; porque si se hace despues, ya  debe 
ser por escrito. Qiiando se hace por palabras bastará di- 
ga la parte Apelo, aunque nada exprese para qué Juez, 
ó por qué razon, l. 22. d. tit. 23. P .  3. (1). Ni el que 
apela al Juez que dió la sentencia, ni este al que ape- 
ló, pueden. tratar mal de palabras ni de otra manera, 
E. 26. d. tit. 23. 1. 24. tit. 20. lib. i l. de la Nov. Rec. 
1. 9. tit. 12. lib. 5 .  Nov. Rec. 

9 S d o  se puede apelar de sentencias definitivas, y no 
de las interlocutorias, l. 13. d. tit. 23. (2). Da dos ra- 
zones d. 1. 13. La una ,  porque los pleytos priucipales no 
se alarguen ; y la o t ra ,  porque el perjuicio que puede 
causar una senbeneia interlocutoria injusta, se puede 
reparar en la definitiva. Pero como esta razon , que es la 
de mas peso, no tiene lugar en algunas inrerlocutorias, 
que producen un daño ya irreparable, como por exemplo, 
entre rniichísimos que puede haber, quando pendiente la 
causa se mandare dar tormento á alguno, ha de decir- 
se, que siempre que la interlocutoria habria de causar 
tal daiio irreparable ya por la definitiva, puede apelarse 
de ella ; y se suele decir de las de esta clase, que tie- 
nen fuerza de  defiinitiva, dd. 11. 23. y 10. Lo mismo di- 
ce la 2.23. d. tic. 20. poniendo ademas varios exernpIos 
acerca de la persona del Juez (3). En las sentencias de- 
finitivas hay tambien algunos casos en que no se puede 
apelar, referidos en d. 1. 13. T. Quando las partes se con- 
vienen entre s í ,  en juicio ó fuera de él , que no apela- 
rian de la sentencia, que diese el Jiiez contra alguna de 
ellas (4). 11. Quando uno fuere vencido en juicio, que 
debia dar  algo a l  Rey por razon de cuenta, pecho ú 
otra qualqriiera deuda (S). 111. Quando se manda 6 al- 
gunos hombres, que libren ó sentencien ciertos pley tos 

(1)  L. 2. de appell. (2) L. 36. C. de apeR. (3)  L. 2. de apelL. 
rec. v. P. (4) L. últ. s. últ. C. de teinp. et repar. apell. (S). L. 4. 
1. últ. C6 quor. apell. n. recip. 

Gg 2 
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de manera que ninguna de las partes pueda apelar de 
la sentencia. Pero tal mandamiento como este solo el 
Rey lo puede hacer. 
10 Los efectos de la  apelacion son : J. Que extingue 

la jurisdiccion del Juez en quanto A Ia cosa sobre qiie se 
apeló, y por ello nada puede hacer en ,ella mientras el 
pleytopendiere ante el Juez de la apelacion, 1. 26. d. 
tit. 23. y de ahí viene el decirse, que pendiente la ape- 
lacion nada debe inovarse (2). Pero si el que apeló fue- 
se reconvenido sobre otra cosa ante el Juez de quien 
apeló : deberá comparecer ante él; porque ademas que no 
debe suponerlo ofendido, si entendiere que le grava tam- 
bien en esta segunda causa, podrh apelar igualmente de 
su sentencia (3). 11. Que el Juez de la .apelacion debe re- 
cibir las escrituras y testigos, que dixere alguna de las 
partes haber hallado de nuevo, y si viere que la senten- 
cia fiié dada derechamente, confirmarla, y condenar en 
costas al que apeló , y si fuere mal dada mejorarla sin con- 
denacion de costas, 2.27. d. tit. 23. P. 3. Y debe adver- 
tirse en qoanto á la probanza de testigos, que no puede 
recibirse en términos que hayan de deponer sobre los mis- 
mos,artículos, ó derechamente contrarios de los que fue- 
ron propuestos en la instan'cia ó instancias : cuya cir- 
curistancia se ha de expresar en la sentencia 6 auto en 
que se admite este genero de probanza ; y que si no se 
hiciere asi, sea ninguna la probanza. Solo pues podia 
admitirse en las causas de apelacion Ó su plicacion ; prue- 
ba de escrituras auténticas 6 propia cotifesion sobre di- 
chos artículos. Asi lo dispone la 1.6. tit.  10. lib. 1 i .  de 
la Nov. Rec. que impone la pena de diez mil' marave- 
dises al Abogado que hiciere lo contrario. 

1 i Siendo la causa de haberse establecido las apela- 
ciones la de que se puedan reformar las sentencias in- 
justas de los Jueces inferiores, se deben admitir todas, 

;- ( 1 )  L. I. 5. ult. ti quib.'apell. n. lic. (2) Tit. nihil innov. ap. interp. 
fi (3) Novell. I 26. cap. 3. 

/ 
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á excepcion de aquellas en que haya para negarlas cau- 
sa aprobada por leyes ; y el Juez que sin- ella dexare de 
admitirlas, incurre en pena de 30. mil rnaravedís para 
el fisco, X 24. tit. 20. lib. 11. de la Nov. Rec. (1). Vea- 
mos ahora quáles son las apelaciones en que hay justa 
causa para rio admitirlas , ademas de lo que diximos en 
el n. 9. de haber sentencias de que no se puede apelar 
donde las jeferiinos. En las causas criminales no se ad- 
miten las de los ladrones conocidos, revolvedores de 
Pueblos, 6 mayorales de ellos en los malos bollicios ; forza- 
dores b robadores de las vírgenes, y de las viudas ú otras 
mugeres religiosas ; los falseadores de oro Ó plata , de mo- 
neda ó de sellos del Rey ; los que matan con yerbas , ó 
á traicion 6 aleve , 6,quienes fuese probado por buenos 
testigos, 6 por confesion hecha en juicio sin premia. De 
todos estos manda la l. 16. d. tit. 23. que no sea admiti- 
da la apelacion y que siifran luego la sentencia que 
fuere'dada contra ellos (2). 

12 En las civiles son tambien muchos lo; casos 9 
que no deben admitirse las apelaciones : 1. Quqndo los 
litigantes hubiesen sido rebeldes, no queriendo asistir a l  
juicio siendo llamados (3). 11. Quando se hubiese dado 
en virtud de juramento voluntario entSe las Partes, 2.15. 
vers. Otrosi, tit. 11. P. 3. 111. Quando las causas no 
admiten dilacion , l. 16. 4 22. d. tit. 28. que pone va- 
rios exemplos, pero en atencion á que 'en d. l. 22. se 
permite al que se entendiere agraviado el poderse que- 
rellar, y proseguir sil derecho, debe decirse , que el ne- 
garse en estos casos la apelacion , deberá entenderse so- 
lamente para suspenderse la execucion de la sentencia del 
inferior ; pero no para que no se pueda revocar. Se po- 
drá pues admitir en quarito a l  efecto devolutivo, co- 
mo acostunibramos A decir; y no en quanto al suspen- 

( 1 )  Novel1 , r 26. cap. 3. (a) . L. 6. d. apell. l. un. C.' de rapt. 
virg. 1. un. de fals. mon. 1. n .  C. quor apeU. n., recip. (3) L. 23. 
5. últ. dcopell. 
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sivo, cuya explicacion es iiiiiy conforme al espfritrt de 
d. d. 22. que funda lo que establece, en que no se alar- 
guen los pleytos , y las cosas se pierdan , lo que 
se salva no suspendiéndose los efectos de la senten- 
cia ; y mas claramente, ó aL!n en  quanto á las palabras, 
al de la d. 1. 16. que dice expresamente , que la pena 
se execute en la persona y bienes del condenado, sin 
embargo de su apelacion , lo que es una expresa com- 
probacion de dicha explicacion ó distincion ; y advierta- 
se, que esta 1. 22. pertenece tambien á causas ~rirnirta- 
les, pero no aflictivas del cuerpo; porque si lo fueren, 
en vano se solicitaria la devolucion de la sentencia , si- 
no se hubiese suspendido s u  execucion. 

13 Como las apelaciones se han de interponer dé1 
Juez menor al mayor, claro es que no se puede apelar 
de  sentencia que hubiese dado el Rey ,  por no tener su- 
perior, l. i7. d. t i t .  23. P .  3. Y por esta.razon tampoco 
puede apelarse de las sentencias de las Reales Audiencias, 
d. 2. t i t .  22. lib. 11. de la Nov. Rec. porque corno explica 
docta y latamente Covar. pract. quast.  cap. 4. n. 10. estos 
Tribunales representan de tal manera la personadel Rey 
en administrar justicia, que se deben llevar y l levan á 
ellos de un modo ordinario las causas de apelaciones., y 
todas las otras, que por las leyes del Reyno pueden ir al  
Rey: de suerte, que lo mismoseria apelar de ellos, que 
apelar del Rey. Pero suplicar de ellos á ellos mismos lo 
permite la prop. 2. 2. en cuyo caso la primera sentencia 
de las Audiencias se llama v i s ta ,  y la segunda revista. 
, 14 Esta suplicacion no se admite de aquella senkn- 
cia de la Audiencia, que fuere c_oilfirmatoria de dos sen- 
tencias conformes del inferior, d. 1.2. por aquella famosa 
regla establecida en varias leyes , que tres sentencias con- 
formes hacer4 executarta, teniendo la fuerza de  cosa juzga- 
da ,  cuya execucion no puede ser detenida, 2.25. t i t .  23.1.4. 
t i t .24. P. 3.1.2. t i t .  21. lib. 12. dr En Nov. Rec. de suerte, que 
teinpoco tiene liigar el reinedio de nulidad , aunque se 
quisiere alegar ser de incompetencia , 6 falta de jurísdic- 
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cion , 6 que de ella constase notoriamente del proceso, 6 
en otra qualqiiiera manera, ni para impedir la execucion 
de tales senteticias, ni para que despues de executadas se 
piiede tornar a l  pleyto, l. 2. d. tit. 18. como lo hemos 
insinuado en el tit. nntecedente n. 2. Solo pues podrá sil- 
plicarse de la primera sentencia de  las Audiencias, quan. 
do ella no hubiese coinpletado el número de tres confor- 
mes. Tampoco admiten suplicacion ni otro recurso algu- 
no  las sentencias, que sobre tenuta y posesion de mayo- 
razgo diere el Cosejo , d. 6. tit. 24. lib. 11. de la Nov. 
Rec. la qual manda tambien terminarse estos jiiicios den- 
t ro de 80. dias en lugar de 50. que antes tenia señalados: 
y qae por dichas sentencias se remitan en propiedad es- 
tas causas d sus respectivas Audiencias. N i  tampoco h a y  
suplicacion, n i  ha lugar á nulidad, n i  otro recurso, al- 
guno de la sentencia en los del Consejo, Presidente y Oi- 
dores de la Audiencia se pronunciasen por Jueces Ó no  
Jueces. .l. 7. tdt. 21. lib. 11. Nov. Rec. 

15 La suplicacion de la sentencia interlocutoria en los ca- 
sos que permite el derecho, esto es, quando tiene fuerza d e  
difinitiva, se ha de  interponer dentro de tres dias, expre- 
sando por un escrito los agravios; y contar el transcurso d e  
estos dias no Iiay restitucion.Si la suplicacion es desenten- 
u a  deKit iva debe interponerse dentro de 10. dias, expre- 
sanctotambien por escrito los agravios. Y ha de ser la senten- 
c ia  de vista, porque de la de revista no hay apelacion, re- 
vista ni  siiplicacion,, salvo el caso de segunda suplicacion 
de que luego hablaremos. Y quando fuere admitida la su- 
plicacion puede la parte alegar y probar en este juicio 
lo que no alegó ó probó en el de vista, d. d. 2. tit.22. 

16 Tenetnos adetnas en España una especial suplica- 
cion que llamatnos segunda ; porque con efecto viene 
despues de evacuada la primera, la qual se debe in- 
troducir y tratar en el Supremo Consejo, y es todo el 
asunto del tit. 22. lib. 1 i .  de la Nov. Rec. Los requisitos 
que en ella han de concurrir son varios: 1. Que la sen- 
tencia de que debe interponeisk ha de ser la de revista. 



240 LIBRO 111. TITULO 1x1 
11. Que 13 causa ha de ser árdua y difícil, y de cantidad 
considerable : cuyas dos circonstancias exigen conyuncti- 
vamcn te las leyes 4. y 6.  t i t .  22. aunque Za primera del 
mismo tit. qiie es. tiias antigua, las exigia disyunctiva- 
mente. 111. Qoe no ha de ser de  las sentencias interlo- 
cutorias aunque tengan fuerza de  definitivas, s ino  solo 
de las definitiv/as ,d. d. 4. Y adviértase,quqla t a d  de 1500. 
doblas de cabeza que hizo esta Zry , fiiá aumentada por 
l a  ley 6. del misvno tit. 22. 4 3000. doblas d e  oro de ca- 
bezq si se tratare de la propiedad ; y que ésta habia de 
valer 6i330. doblas si la causa fuese de posesion en los ca- 
sos en qiie puede serlo. 

17 Debe cambien advertirse en seguida de lo qge va- 
mos diciendo , que para admitirse segi~nda suplicacion en 
las causas d e  posesion , es nienester que las dos scnten- 
cias de la Audiencia ito hayan sido conformes , porque 
si lo fueron , no ha lugar ii la sliplicacion, recurso , ni 
otrd reinedio alguno : pues se deben executar dando el 
que las obtuvo favorables fiadores suficientes de restituir 
la cosa á su contrario, si le venciere en el juicio de pro- 
piedad; y pertenece á los Oidores de la Audiencia la apro- 
bacion de la suficiencia de los fiadores, sin que pueda 
suplicarse, ni apelarse de ella, l. 5. d. t i t .  22. De esta re- 
gla exceptúa la d, 26. d. tit. 22, las causas de pasesion de  
los bienes de mayorazgo, en las quales establece no ha: 
ber segunda supIicaoion de la sentencia de revista, aun- 
que no sea conforrne con la de vista. Dice d. l. 16. de las 
sentencias que se dieren en el Consejo; pero se ve clara- 
v e n t e  ser esto por exemplo, y que lo rnismo quiere de 
las que se dieren en las Audiencias, no solo porque ex- 
presatliente lo pone como á excepcion de  la referida re- 
gla estabiecida en d. J. 5. sino tarnbien por la explicacion 
de la excepcion que añade á lo Último, allí :. Quedartdo 
aquella en su f u e r z a  y vigor en los otros pleytos y nego- 
cios que no fueren sobre la sentencia y pasesion de bienes 
de rntryorazgo: cuya añadidura hace ver, que la excep- 
cioo QQ dice respecto al Tribunal que diÓJa sentencia, sirio 
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solamente á 1s calidad de Los bienes, si son 6 no de 
mayorazgo. Y ademas vemos , que en este asunto pone 
la l. 4. d. tit. 2.2. baxo de una mtsma regla , al Consejo 
que 6 la Audiencia, si que aparezca distinguirlos nin- 
guna otra. 

18 El IV. requisito para esta segunda stiplicacion es, 
que la causa se haya empezado en el Consejo 6 Audien- 
cias por nueva demanda, y no por via de restitucion ni 
reclamacion , ni  nulidad , ni otra manera alguna, 2. 4. d. 
.tit. 22. V. Qiie se ha de sil plicar dentro de 20. dias , en 
los quales el que suplica debe obligarse dando fiadores, 
ante los Oidores de la Audiencia, que si confir maren la. 
sentencia pagará 1500. doblas, que se han de repartir, 
con igualdad entre el contrario que obtuviere ,la victo- 
r ia,  los Jueces qiie dieron la sentencia suplicada, y el 
fisco, 1. 1. d. tit. 22. Y del transcurso de dichos 20. dias 
prohibe la restitucion la ley 2. d. tit. 22. solicita como las 
demas del tit. de evitar las dilaciones que suelen procu- 
rar los que suplican. 

19 VI. Que estas suplicaciones se han de hacer para 
ante el Rey, que para decidir estas causas tiene eii el 
Consejo Supremo d&thada una Sala llamada de mil y 
quinientas, que debe deterininarlas atendiendo solamente 
al proceso en qiie fueron, sin recibir escrito ni peticion, 
y sin dar lugar á otras nuevas alegaciones ni probanzas 
ni  escrituras ni dilaciones por via de restitucion ni  otra 
manera alguna, 2.7. d. tit. 22. Y manda ademas esta ley, 
que se vean y sean determinadas estas causas antes y 
primero que otros procesos algunos de qualquier calidad 
que sean, sin embargo de qualquier cédula que se diere 
para que se vea un negocio antes queotro alguno; y que 
se execute la sentencia que fuere dada en dicha Sala, 
bastando para darla cinc6 Consejeros. La l. 8. tit. 8.lib.4. 
Nov. Rec. y sus notas, añadió, que si de cincoque hri biesen 
visto la causa muriese alguno, la puedan determinar las 
quatro restantes. Y el auto-acordado 1 .  tit. 20. lib. 4. l o  
éxtendi6 al caso en que uno de los cinco se diese pos 

Tom. 21. . Hh 
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excusado. VII. Que el que wplicare se haya de prensentat 
en dicho grado ante el Rey dentro de 40. diascontadore3 
del diia que staplic6, so pena de desercion , Z, 2. d .  tft. 22. 

20 Prohibe al- inismo tiempodicho ley 2. que se pueda 
absolver de la referida pena al que habieudo suplicado le 
fue contraria Ea sentencia ; y quiereque incurran tarnbien 
en  ella los que se apartasen despues de tres meses 
suplicaron, La 1. 10.del mismobit. 22. establece,quesepa- 
gue asimismo quando fuere confirmada la sentencia suplid 
cada en lo principal, aunque en las costas, frutos fi otras 
cosas accesorias á dicha sentencia , 6 otros articvlos prin- 
cipales, sea modificada , enmendada 6 moderada ; salvo 
si el tal artículo 6 pirnto sobre que se haya hecho la re- 
vcccacion , enmienda 6 rnoderacion friere de tan gran su- 
ma,  y de tanta arduidad , que por ello solo, s ? ~  rmpecro 
á la causa principal, pudiera haberse siiplicado con .la 
dicha fianza. 

21 La ley 1. d. tit. 23. que estableció este remedio, 
y suele llamarse de Segovia por Iiabe~se expedido allf, en 
el año 13'30. ma.nda sin distincíao que no sea hekha exe. 
cucion de la sentencia de revista suplicada , hasta quE 
sea dada la tercera seriterrcia , es decir, la de segunda su- 
plicacion confirrnatoria. Pero la 18. del mismo tit. qrte 
es del año 1.563. explica, que no  debe entenderse esto, 
quando las das sentencias han sido conformes ; porque 
entonces deberfin executarse en 10 que fuesen confir- 
mes, sin embargo de 1a segunda suplicacion, dando pri- 
meramente la parte á cuyo favor se dieron fianzas 4 
contento de los Jueces de quien suplicare, que si la sen- 
tencia de revista se revocare volverá lo principal con las 
frutos la otra parte. 

22 En las causas criminales no tiene lugar la segun- 
da su plicacion, ¿. I ? .  d. bit .  22. Pero si en ellas se tratxre 
y hubiere decidido por incidencia, sobre pena pecuniaria 
que se hubiese de pagar A particulares, la qual llenase la 
cantidad necesaria para su ad~nision , se deberia admirir 

j en qwnto 4 esto )t con mayopía de ritzoo quando todi 
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l a  pena del delito fuese de  esta clase; porque entonces, 
arioque naciese la causa del delito, mas podria decirse 
civil que criminal, como latamente prueba Mfaldanado 
de  securta'. rríplic. t i t .  3. quest. 8. Y en conclusion de 
este asunto, qiierernos advertir con el mismo Maldonado 
en dicho tratado tit. 3. qur~st .  12. nn. 12. 13. y 14. y Do- 
rninguez eri la Ilustracion á irt Curia Filipica , tom. t. 
part. 5. 5. S. n. 5. que las mil y quinientas doblas que 
debe pagar. el quq habiendo intentado esta segunda su- 
plicacion fuere vencido, importan con referencia á la 
moneda de que usamos en el dia veinte y un mil tres- 
cientos noventa y ocho reales y medio; y de consiguiente 
las tres mil 6 que debe ascender el valor de la cosa en 
qüestion al doble, esto es, quarenta y dos mil setecien- 
ms noventa y siete reales. 

23 Tiene algunas semejanzas con la segunda suplica- 
cion el recurso al Consejo que se llama de injusticiano- 
tarja, 1. 30. t i t .  22. lib. i i .de ZaNov. Rec. aunque hay 
entre ellos algitnas diferencias, todo & qual aparecerá 
por la siguiente relacion de este recurso. El qiie se pre. 
sentare con él se queja de haberle hecho notoria injusti- 
,cia la Audiencia, y pide al  Coiisejo que la deshaga. Para 
introducirse es menester que preceda deposito de 500. du- 
cados de vel1o.n , ó tianza lega, llana y abonada hasta 
esta cantidad de la parte que la introduxere, que ha de 
r~cibir  de su cuenta y riesgo el Escribano ante quien se 
otorgue, en que desde luego se le condena, en caso de 
que  el Consejo, con vista de los autos, reconozca haberse 
valido las partes de este remedio del recurso, sin verifi- 
carse por él las causas y inotivos que lo justifiquen : y di- 
cha condenacion es para los mismos, y tambien con 
igualdad que la pena de injusta segunda suplicacion , ar- 
riba n. 18. pero los pobres que no puedan afianzar, cum- 
plirán prestando la caucion juratoria ordinaria en la 
Chancillería 6 Aodieticia donde litigaren. Y en estos 
casos inanda el Consejo se lleve copia de los autos, y 
con ellos se ha &e pasar por la Sala de Gobierno, á 

Hh 2 
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qbien privativamente toca la determinacion del recur- 
so, sin que de la qiie se diere pueda haber suplicacion 
ni revista, 1. 2. t i t .  23. lib. de la Nov. Rec. 

24 En esta misma 2e.y del año de i703. que contiene to- 
da la doctrina de este recurso, por haberse refundido en 
él la ley 4 ,  t i t .  23. del año de 1700., que es el primitivo 
que lo in t roduxo , se notan 103 qua tro siguientes casos en 
qiie no tiene lugar : 1. Quando la Última determinacion 
de 13 causa toca por las leyes de estos Reynos priva ti- 
vamente al grado de segunda suplicacio~i , y por ella á 
la  Sala de mil y quinientas, e11 109 terminos que hemos 
explicado hablando de dicha suplicacion. IJ. En los jsi- 
cios posesorios de cualquier calidad y entidad que sean. 
311. Quando uno quisiere recurrir de la sentencia de vista 
qiie se dió contra él, con la expresion de que no se le 
admitiere suplicacion de ella, sino es que justificare en el 
Consejo haber pedido licencia para suplicar, y que no se 
le concedi6.1V.De las sentelicias interlocutorias , salvosi 
fuesen de aquellas que causan perjuicio irreparable. 

25 El reciirso que llaman de fuerza es muy famoso 
y harto freqüente. Se concede al que entendiéndose gra- 
vado injustamente por el Juez Eclesiástico, sin poder con- 1 

segriir , que le dé el alivio 5 que cree tener derecho. En- 
tonces puede acudir al seglar por via de proteccion, 
para que alce el Eclesiástico la fuerza que hace por el de- 
recho qiie tiene el Rey á impedir que se hagan violen- 
cias á sus vasallos, I. 1. t i t .  2. lib. 2. de la Nov. Rec. Los 
modos de hacerla son tres: 1. El de conocer, que es 
quando conoce es causa ineramenre profana, y,de con- 
siguiente extraña de sii jurisdiccion. Quando as1 sucede, 
10s jlleces seglares que conocen del recurso, usan del au- 
to que llaman de legos, por el qiial dgdarando nulos los 
autos obrados por el Eclsiástico, los recogen y remiten 
a1 Seglar correspondiente para que conozca del asunto y 
lo decida. 11. El del modo con que conoce y procede, lo 
qiial se verifica quando es la causa de su jurisdiccion; 
pero no observa en su substanciacíon el método y forma 
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prescriptos en los sagrados Cánones y leyes. 111. Que es 
tambien sobre el modo de proceder, tiene lugar quando 
no otorga las apelaciones que ante él se interponen, y se- 
gun derecho son admisibles, 1. 7. tit. 2. lib. 2. de la 
Nov. Reo. 

26 El modo de procederse en estos asuntos, es despa- 
char los Jueces Seculares carta ordinaria al Eclesiástico 
para que reforme la  fuerza ; y si esto no bastare, sobre- 
carta para que remita los autos originales, para en su 
vista quitarla si la hay, Estos autos se han de remitir á 
las Audiencias, baxo cuyos límites estuviere el Juez Ecle- 
siástico, y determinar allí por los Oidores , sin embargo 
de qualquier cCdula que se hubiere dado para que fuesen 
á la Audiencia, so cuyos límites fuese el reo, 1. 4. d. 
tit. 2. Y no tiene lugar este recurso en los autos interlo- 
cutorios, salvo si tuvieren fueza de definitivos, 1. 3. d. 
tit. 2. En este Reyno de Valencia hay u n  Juez especial 
llamado de Competencias, que resuelve definitivamente 
todos estos recursos y causas en que disputan ambas ju- 
risdicciones Eclesiástica y Secular, sobre quaI ha de coa 
nocer. Es un Eclesiástico constituido en dignidad á quien 
nombra el Rey. De sus senten cias no hay suplicacion, 
apelacion , ni otro remedio. 

27 Este recurso debe ir  preparado, porque de otro 
modo no se puede admitir. Se prepara en la manera 
siguíente: Despues de notificado el auto que causa la 
fuerza, se procede con esta distinciori : si la causa es en 
el conocer, se presenta por la parte pedimento ante e l  
mismo Ecle siático, exponiendo las causas por qué no Ie 
corresponde el conocimiento , y pidiendo se abstenga de 
él, remita los aiitas al Juez Secular que sea compe- 
tente, protestando de lo contrario valerse del Real auxi- 
lio contra la fuerza ; y sino lo hiciese, se pide testirno- 
nio , y con él, si lo concede, y si no lo concede, co- 
testimonio de la denegacion se interpone el recurso. Y 
si la fuerza se caiisare en el  modo, se debe pedir la re- 
forma del auto con que la infiere apelando de lo contra- 
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rio; y si el Eclesiástico niega uno y otro, se debe in- 
sistir en la apelacion , protestando el auxilio contra la 
fuerza , y si con esto iio se logra, se usa del recurso. La 
razoa de Ia diferencia consiste en qiie ea el primer caso 
procede el Eclesiástico sin tener jurisdiccion . y por eso 
se tira desde luego 6 sacar la causa de sus manos, lo 
que no sucede en el otro. . 

28 Otro recurso hay semejante 6 este, llamado de 
nuevos diezmos, en los territorios donde los Jueces son 
Eclesiásticos. Si estos protejen con sus providencias la 
introduccioa de nuevos diezmos que no se pagaban, da 
el Consejo caruo y provisiones necesarias para 10s Prela- 
dos, Cabildos, Conservadores y otros Jueces que wao-  
cen de el.10, para que remitan los procesos, 1.7. tit.  6. 
lib. t .  de -la Nov Rec. 

29 Otros recursos h a y  ord-inarios y muy fieqüerites, 
quando el Jiiez inferior niega la apalacion , ó la .concede 
solamente en el efecto devolutivo, y el que la ~ i d e  pre- 
tendiendo que se le hace agravio acude al  Juezsuperior, 
lo que se llama acudir por recurso. Quando se introduce, 
manda el superior expedir al despacho para recoger los 
autQs., y en sri vista acuerda la providencia CQrrespnn- 
diente, ó cortando la causa, declarando haber b no ha- 
k r  lugar al recurso ,-6 mandando que se admita la ape- 
lacias. 

T I T U L O  X; 
. DE LOS JUICIOS SUMARIOS, 

DE CUYAS SENTENCIAS NO SE ADMITE APELACION 
EN QUANTO AL EFECTO SUSPfiNSIYO. 

i. Q4é secrnjrsieios sumarias. 

i Dirlmds en el rit. 2. da oste l i b r ~  n. 2. ser ji¿cios 
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sumarios aqwellos en que se procede breve y sumaria- 
mente, despreciando las largas soletni~idades de  les ordi- 
narios, ateadida solamente la verdad , sin entretenerse 
tan~o . las  .Jueces en esciictriñ;rrl'a como en Tos otras, sino 
oyendo tas. parres, y libranda la causa Ilaoainente, l. 7. 
ttt. 22. P. 3. qve pone algunos exernploa. Y debe decirse 
geiieralmente, que ha de hacerse asi siempre que haya 
urgencia.ea la: causa , de manera que no admite di.iscion: 
en cupo particular recorremos los-asuntos 6 casos mas 
fres üen tm 

T I T U L O  
DE LOC J'61ICIOS DE LOS ALIMENTOS, 

T DE LA POSESION MOMENTANEA. 

1, 2. Lw n/iment.os o' se doban prestar por el oflcio del 
Jues ,  d por v i a  & accs'oñ, g de !a obiigacion que tic- 
nen JB;T de la linea recta de prestar los de la prime=- 
ra especie. 

3. 4. Nahy obligacion de prtsturse en la l i ~ e a  lateraL 
5. 6. Se explican Zas dos especies de alimentos, y k s  

difer~ncias  catre u m s  g otros. 
7. Do tm que se deben por cos tumhe  al inmediato sum- 

s o r  dPZ mayorazgo. 
8, Las alimentos se kan de pagar de b i ~ r e c h r t  ,y quan- 

ta comprenden, 
9. D e  las  transacciones f o h e  filitnerrtos. 
1Q. i l .  Q u é  sean interdictos de posesion , y de la n e e -  

sidad de haberse introducido. 
42. t3. Los intr.rdU.tos unos son de adquirir l a  poscsion, 

otros de retenerla ,y otros de recobrarla : y se sxpti- 
can los de la primera especir. 

14. f 6 ,  16. 17. Del interdicto de retener b posesion. 
18. 19. 20. Gel interdicto de recobrar laposesion. 

1 Para proceder con clatidad en asunto de &limen- 
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' .tos, debemos advertir an te todas cosas ser do8 SUS es- 

pecies. La una de aquello S que se deben por el oficio del 
Juez, dictándolo la misma equidad, fundada en la ra- 
zon de la propia sangre y la piedad, l. 2. $it 19. P. 4. 
y la otra de los que se deben por derecho de verdadera 
accion , nacido de convencion 6 ult ima voluntad que los 
constituyó. Los de primera especie los deben prestar los 
padres 6 sus hijos, y los hijos á sus padres; y si los pa- 
dres 6 hijos , que estan en primer lugar .sujetos ti esta 
obligacion fuesen pobres, -y los demas ascendientes 6 des. 
cendientes mas remotos ricos, alcanzará á estos la obli- 
gacion, d. 1. 2. 1. 4. tit. d. 19. Y tainbien á los hijos na- 
turales y no legítimos; y en quanto á la madre y demas 
gsceadientes maternos, aun á los hijos nacidos de adul- 
terio, incesto Ú otro fornicio. Clam'ó contra esta Última- 
obligacion el derecho Romano (1); pero la establecib el 
Canónico (2 ) ,  y con razon , proviniendo como provie- 
ne de  movimiento b razon natural, d. l. 2. y no tenien- 
d~ los hijos la cúlpa de su desgraciado nacimiento, quan- 
do por lo contrario toda es de la madre. Mas los padres 
f~ otros ascendientes paternos QO estan tenidos 6 ella. De 
cuya distincion da la d. S. d. tit. 10. que la establece, 
la razon clara, que la madre siempre es cierta, aun res- 
pecto de estos hijos ; pero no el padre. Por lo dicho se 
ve, que esta obligacion de alimentar es recíproca en la  
líneg' recta da los ascendientes y descendientes. Si los 
cónyuges vivieren separados, debe criar y cuidar de los 
hijos el que no tuvo culpa de la separacion , pero dan- 
da los ;ilimentos el que la tuvo. Y prescindiendo de es- 
to,  la madre tieoe la obligacion de criar á los menores 
Qp tres arios, cuyo tiempo suele llamarse el de l a c t a n ~  
~ i q ,  y el padre á los mayores ; rnas en u n  caso y otro, 
si el obligado es pobre, y el otro cbnyuge rico, ser6 
de este lq ~bligacion , 2, 3, J .  4, d.  tit. 19. Pero ea el 

( 1 )  Auth ex compIexu C. de recwud. nupt. ( a )  Cap. 5. crtra de of 
pi Jux, in.mgtrirn, 
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dia en que los bienes ganados en el matrimonio son co- 
munes, apenas podrá haber lugar estas discusiones. 

2 Cesa esta obligacion de aliinentos , quando el que 
los habia de recibir cometiese ingratitud contra el que 
los ha de dar : lo que debe entenderse de aquellas que 
son justas causas para la desheredacion , 1. 6. d. ti$. 19. 
con su gjos. 3. de Greg. Lop. Y no queremos omitir la 
especialidad que se lee al fin de esta ley. tomada de otra 
Romana que tambien lo estableciá (i) ,  reducida á decir, 
que si un hijo desheredase á su padre por justa causa, 
y estableciese'por heredero á un estraño, estará este obli- 
gado á dar alimentos al dicho padre del testador en el 
caso de haber venido este á miiy grande pobreza, pero 
no en otro. Por. la reciprocidad que en este asunto es-. 
tablecen nuestras leyes entre ascendientes y descendiea- 
tes, creelnosque esta doctrina tendrá tarnbienlugar quan- 
do en iguales términos un padre desheredase á un hijo, 
jstituyendo heredero á uri' estraño. 

3 En quanto á la línea lateral casi todos los IntCr- 
pretes juzgan, que el hermano está obligado á prestar 
alimentos á su hermano pobre, Molin. de primog. Hisp. 
cap. 1 S .  n. 67. Bas. in thsntr. jurisp. cap. 21. n. 63. ci- 

-tando á muchísimos, y aun muchos extienden la obliga- 
eion á los tios respecto á los hijos de sus hermanos, aurr- 
que otros, y entre ellos'Molina d. cap. 15. n. 67. contra- 
dice mucho esto Último, y tambien Bas d. cap. 21. n. 63. 

, Nuestros intérpretes, que defienden esta obligacion en 
la línea lateral, se fundan en las leyes Romanas, sin 
apoyarse en ninguna de las nuestras, que-en efecto n o  
hablan de ella, como lo confesó Larrea decis. 47. p. 15. 
.aunque defiende la obligacion , sin embargo de que tra- 
tan con bastante extension este asiinto de alimentos como 
hemos visto: lo que nos hace sospechar no ser conforme 
6 SU intencion el aprobarla, 

4 No estamos pues léjos .de pensar, que atendidas 

( 1 )  L, 5. s. 17. de agnor. e; alen. lib. . .  . 

TOH. 11. Ii 
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nuestras leyes no hay obligacion de dar alimentos un 
hermano á otro, como se atrevió á decirlo de las Ro- 
manas Westecilberg. dissert. 1. de legjt. port. cap, 5 .  des- 
de el n. 15. diciendo, que aunque esto es cosa piadosa, 
pero no obligatoria. Y mas si consideramos, que la doc- 
trina de la célebre ley Romana ( i) ,  de que debemos ser 
mas propensos á negar quando se trata de obligar, y por 
10 contrario mas fáciles á estar por la deliberacion quan- 
do se trata de ella, está tambien establecida en la 1. 40. 
tit. 16. y en la i7. t i t .  22. P .  3. Nos hubiéramos ale- 
grado mucho de  haber encontrado solfdos fundamentos 
légales , para abandonar 6 ablandar por lo menos esta 
opinion sin .ofensa de nuestro instituto, que no nos 
permite dar preferencia á la piedad sobre la justicia. Y 
añzdiinos por Último de esta'especie de alimentos de que 
tratarnos, que el aforrado está obligado de  darles 5 su 
aforrador 6 patrono, J. 8. al fin t i t .  22. P.  4 .  (2). 

5 Los alimentos de segii nda especie debidos por de-. 
recho de verdadera accion previenen. 6. de contrato, que 
es la- fuente mas principal y conocida de las obligacio- 
nes, 6 de Última voluntad, que la produce 6 favor de- 
las legatarios, mediante el quasi-contrato de la adiccion 
Ó ad~mision de la herencia. Porque si bien los alimentos 
des la primera especie tambien se pueden pedir en jus- 
t ic ia ,  para lo qual es prec i ,~ ,  qw aquelbs á quienes 
se deban tengan derecho 6 accion para pedirlos; pero 
como esta accion nace de la obligacion natural , que por 
sí solo no la produciria, sino estuviera aprobada y au- 
xiliada &l oficio del Juez, de ahí viene que los In- 
,érpigstes han formado la division en dos especies, e a  
estos .~&rninos de decir que unos alimentos se debea 
por el oficio del Juez, y los otros por derecho de ver- 
dadera acclot~: la que es mrry oportuna para rnsnifes- 
tar las diferencias que hay entre los d e  una y los de 
Ja otra.especie, de las qualessan las mas principales: 1. 

. (1) L. Arrianus 47, deobl. et oet; - (B) D. L 5. 18. 
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Que los de la primera solo los han de prestar los que 
es tan ricos, ó como ahora suele decirse son pudientes, 
y solamen te 5 los que estan pobres y lo necesitan, d. 3. 
1. 6. t i t .  19. P. 4. y los de la segunda no estan excluidos 
por la pobreza del que debe darlos, ni por la riqueza de 
los que han de recibirlos, Molin. de primog. Hisp.  lib. l. 
cap. 15. n. 6. Bas in theat. juri.sp. d. cap. 2 i. n. 87. ci- 
tando á muchos. No podemos apoyar esta segunda par- 
te de la distincion con leyes que formalmente la esta- 
blezcan; pero es bien clara, pues asi como si á Pedro 
le legase el testador u n  campo ó cien pesos, se los ha- 
bia dedar  el heredero sin poder resistir ni libertarse á 
Útulo de que Pedro estaba rico ó él pobre, tanxpoco po- 
dia libertarse por dicha razon de prestarle los alimentos 
que le legaron , por ser una misma la obligacion. 

6 11. Que los juicios sobre los de la primera han de 
se r ,  sumarios y de las sentencias que en ellos se dieren 
no se admite apelacion en quanto al efecto suspensivo, 
sino solamente en quanto al devolutivo; y los de la se- 
gunda son ordinarios, pudiéndose apelar en ambos efec- 
tos de las sentencias que se pronuncian en ellos, Salga- 
do de reg. protec. part. 3. cap. 1 .  Vela disseut. 39. 
n. 41. Y tambien es clara la razon de esta diferencia, 
reducida 6 que las causas d e  aquellos no admiten dila- 
cion, por deberse solamente á pobres , y para mantener- 
se 6 sustentarse, y es bien sabido, qrie el vientre no tie- 
ne espera, ni admite dilacion : lo que no sucede en los 
de la otra que no se dan, como hemos visto por razon 
de pobreza ; por cuya ~onsideracion se admitirá la ape- 
lacion er? los dos efectos, aun en el caso que por casiia- 
lidad fuese pobre el que le pidió y obtuvo la sentencia fa- 
vorable , como lo prueban dichos Salgado y Vela en los 
lugares citados. -y,-, -, : . 

- 7 Por costumbre se ha introd&ido, qDe el poseedor 
de algun mayorazgo tenga obligacion de dar alimentos 
al inmediato sucesor, de cuya costu~nbre han podido los 
Intérpretes hallar alguna razon y fundamento -en dos le - 

li 2 
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yes Romanas ( 4 )  , que esrabtecieron deberse dar la posc- 
sion de bienes á una muger preñada, quando se debia 
al  hijo que traia en el vientre, dando la razon de que 
era mas justo que se gastase en valde , que negar los 
alimentos al que despues podia ser dueño de los bienes: 
lo qual se adopta completainente a l  inmediato sucesor 
del mayorazgo. Estos alimentos pertenecen á la primera 
especie, conlo qiie nacen del oficio del Juez, fundada 
en' la razcn de piedad y equidad natural ; pero partici- 
pan algo de la naturaleza de los de la segunda, segun 
la práctica que vemos de darse tambien á los ricos. Su 
tanto pende del arbitrio de  los Jueces que suelen'señalar 
la octava parte de la renta de tos bienes del mayorazgo. 

8 Como los alimentos 'han de servir para manteni- 
miento de  aquel á quien se d a n ,  es opinion de todos los 
Autores, quesedeben dar con anticipacion ó de bisrrecha. 
Algunos han querido que para todo el año, al principio 
de cada uno de ellos, fundados en que asi lo dixeron 
las leyes Romanas de los legados a n i i ~ s  (2), que son 
semejantes. Otros por meses, y otros que diariamente; 
pero se ha recibido generalinente, que se paguen á ra- 
zon de quatro meses á tercio anticipado : b por tercias 
anticipadas corno suele decirse, Molin de privnog. H i ~ p .  
lib. 2 .  cap. 1 S.  n. 73. Valer. de transnct. tit. 3. q u ~ s t .  3. 
n. 6 y latamente Bas theat. jurisp. cap. 22. nn. 106. y 107. 
citando á miichísin~os. Si el tesrador legare á Pedro los 
alimentos, deberá darle el heredero lo que hubiere de 
ineriester para comer , beber , bestir y calzar , y aun 
quando enfermase las cosas qiie fuesen necesarias para 
cobrar  la salud,  porque todas estas cosas son menester 
para la vida del hombre, l. 5'. alfin tz't. ?3. P. 7. y debe 
darle tambien.habitacion, 1. 2. tit. 19. P. 4. (3). Si ha 
expresado el testador la cantidad qug queria se diese al 
legatario en razon de alimentos, claro es ser esa la que 

' ( 1 )  L. r ,  l .  6. s. 1 .  de vent.  in pos. mit. (2) L. 1 2 .  qunnd. &e 
teg. v. fideicorn. ced. L. I. C. eod. (3) L. 1.1.  6. de alirn. legut. 
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debe darle el heredero; pero si no la hiibiese expresado 
y era usado en su vida de  dar  cierta qiiantfa de pan ó d e  
dineros por gobierno de  aquel á quien hace la manda, 
está tenido el heredero á darle otro tanto. Y si por ven- 
tura no le daba cosa cierta ,  le -deberá dar lo que fuese 
proporcionado, atendidas las circilnstancias de1 legatario 
y de los bienes que el testador dex6 al heredero, Z. 24. 
tit. 9. P. 6. (1). En la prestacion de los alimentos de la 
primera especie tambien debe atenderse 6 las facultades 
del que los debe dar , y circunstaricias del que los ha de 
recibir d. 1.2. tit. 19. 

9 Las leyes Romsnai (2), establecieron no poderse ha- 
cer transaccion dealiinentos sin intervenir la autoridad ó 
aprobacion del Juez que la debia dar  con conocirnien to  d e  
causa justa, paca precaver que seari engañados los alimen- 
tistas, que para percibir desde' luego alguna porcion re- 
nuncian los aliinentos que les habian de durar  toda su 
vida,  y se ponen en la indigencia que quiso remediar el . 
testador. No hallamos ley nuestra que lo establezca ; pero 
sin embargo nos ha parecido notarlo por parecernos muy 
equitativo. Pero debemos advert ir ,  queesta circiinstancia 
de haber de intervenir la aprobacion del Juez , solo la re- 
querian los Romanos en los alimentos que se habian cons- 
tituido por testamento ú otra Última voluntad, y no en 
los que se debian por convencion (3). Y es la razon , por- 
que todas las cosas se pueden disolver del mismo inodo. 
que se han constituido (9). N i  entonces es en perjuicio de  
otros la transaccion, conio lo es de la buena memoria y 
voluntad del difiinto en la de los testamentos. 

10 Basta de alimentos: habletnos ahora de los juicios 
sumarios de tnomeoriinea posesion (S), llainados asi, por 
qiie se decide sobre la posesion con mucha celeridad , y 
como en u n  inotnento. Se han introducido para mante- 

( 1 )  L. pen, eorl (2) L. Cum hi 8. transact. l .  8. C. eod. 
(3) D. 1. Curn hi 8 .  5. 2. (4) L. 35. Je div. reg. jur. ( 5 )  L. 

un. C. ride monrenr. pos. 
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ner los Piteblos en paz,  que sin ellos estaria con frcqiien- 
cia turbada, riñendo las partes sobre quien habiei de po- 
seer. Conviene pues evitar y cortar con la posible brevc- 
d a d  las desavenencias que pueden ocurrir en este particu- 
lar, lo que se logra par estos jdicios, que versan sobre ad- 
quirir la posesion , retenerla ó recobrarla. Las acciones de 
que en ellos usamos se suelen llamar interdictos, cuyo 
nombre nació del modo con que en esto se procedia entre 
los romanos en el tiempo de los Jueces Pedáneos. Qual- 
.qziiera que necesitaba dar este paso acudia al Pretor, que 
llamando al adversario, y oyendo 5 las dos ggrtes sin 
forma de juicio, mandaba ó prohibia (ir~terdicehat) ha- 

- cer alguna cosa, procunciando su decreto que llamaban 
interdicto. Si las partes se convenian en observarles, se 
oxecutaba; pero si aquella á quien se dirigia el interdicto 
no se conformaba con 61,'usaba á las veces de su autori- 
dad y fi~erza para hacerlo cumplir ; pero lo mas regular 

. era enviar la parte al Juez ante quien propusiese su ac- 
cion , instituyendo alli el pley to. 

11 Mas considerando despues, que por este modo se 
usaba de rodeos, que conviene evitar, mayormente en 
-las causas que deben decidirse con brevedad, como son 
.estas: y concurriendo ademas la probibicion de  nombrar 
Jueces Pedáneos los Precoces, debiendo juzgar por sí 
mismos , se abolió' esto práctica, constituyéndose , que 

' dcsde luego y con derechura propusiera sil accion ante 
el Juez el que pretendia tener derecho sobre esta posesion 
mornen tánea. A estas acciones llamaron estraordinai ias, 
porque salian del tnodo ordinario de proponerse antes, y 
qiiisieron hicieran las veces d e  los interdictos, como que 
significase lo misino iin hombre que otro (i). E11 España 
tenemos adoptado este nuevo modo de proceder, y para 
explica~se n.uestras Iotérpretes con claridad y rnenos con- 
fusion sobre las causas de posesion , las dividen en plena- 
rias y sumarias, llamando -plenarias Allas que se siguen 
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en e] modo, y por los plazos de los juicios ordinarios, y 
sumarias aquellas en -que .despreciápdose las largas so- 
lemnidades se deciden con brevedad, sin admitirse apela- 
cion de sus sentencias, 6 admitirse solo en el efecto de- 
volutivo , Com. in 1. 45. n. 194. Larr. dccis. 6. n. 6. Sal- 
gad. de rec. protect. 3. part. cap. 12. ntr. 30. y 34. Y estas 
son sobre adquirir de pronto, retener ó recobrar la po- 
sesion; y & 14s acciones que tenernos para intentar es- 
tas causas, las llaman, como las. leyes Romanas, i n t  
terdictos , pór su origen ; y asi las llamaremos tambiea 
nosorros. 

12 Los interdictos se dividen de varias maneras; la 
mas famosa divisbn es, qoe.i)nos son de adquirir la po- 
sesion , otro3 de retenerla. y nortas de rocobrarla De los 
primeros hallarnos dosegetnplos en nuestras leyes.-El u n o  
en la 1. 3. tit. 34. lib. 11. de la Nov. Rec. á favor de los 
hijos 6 otros parientes propinquos , que tengan derecho 
de heredar al difunto por testamento ó abintestato, á 
quienes quiere ponga la jZticia en posesion pacifica d e  
los bienes hereditarios despues de la muerte del difunto (i), 
luego que se ha informado de la verdad ; y manda al mis- 
mo,,que nadie se atreva A entrar ni  tomar la posesion 
de dichos bienes á título de que se halla vacaote y que los 
hewdetos no la han tomado corporalmente , so pena, que 
los que entrarea 6 tomaren tales bienes sin licencia ni au- 
toridad dR Juez competente, pierdan por el mismo hecho 
todo el derecho que en ellos tenian, y les pertenecia en 
qualquler manera; y si derecho en ellos no habia , que 
restituyan los bienes, que asi entraren y tomaren con 
otros t aks ,  y tan buenos, si pudieren ser habidos, ó la 
estimacion de ellos. procedieado en todo esto la Justicia 
sumarkmente sin figura de juicio; pero apoyado en plena 
prueba , como dice Acev. en d. 1.3. nn. 72.y 73. 

13 El otro exemplo de  este interdicto rñuy semejan te 
á este, se halla en l a  1. 2. t3t. i4. Pt. 6. reducido á que 

(1) L. 1. C. quor. bon. 
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aquel que mostrare delante del Juez testamento en que 
era instituido por heredero, perfecto y ciimplido, como 
debe ser, sin estar raido ni cancelado, debe á peticion 
suya el Juez mantenerle en la posesion y tenencia de los 
bienes de la herencia y qiianto tenia el tcstador quando 
murió, sin que tenga derecho para de%tenerlo qualquiera 
que  se hallase poseedor de dichos bienes, alegando que el 
testamento era falso, 6 que no pudo hacerlo el que' lo hi- 
zo, porque le estaba prohibido, 6 por otro embarazo se- 
mejatite ( 1 )  ; salvo si luego quiere probar lo que dice, en 
c u y o  caso deberá el Juez detener la entrega , y oirle y re- 
cibir pruebassobre esta razon. De este interdicto t rata  la- 
rísimatnente. Ant. Gom. en la 1.45. de Toro desde eCn. 120. 
hasta el 168:disting.uiendo )r resolviendo casos apoyados 
cn leyes Romanas, qiie aunque no estan adoptadas n i  
contenidas en las nuestras, (i excepcion de las dos que 
hemos notado, no dexan de tener equidad. 

14 Tarnbien trata latamente , y con la buena y pro- 
funda doctrina que acostumbra, el mismo Gom. en d, 
1. 45. desde el n. 168. hasta el 180. del interdicto de re- 
tener la posesion , que los Romanos dividieron en dos, lla- 
mando al uno uti  possidetis, para las cosas inrnuebles, y 
al otro utrtrbi, para las muebles. De alli sacaremos lo 
que nos parezca mas oportuno ; porque de nuestras leyes 
apenas se podrá sacar cosa alguna en 'este particular, y 
es mu y del casa, que se tenga de ello alguna noticia, por- 
que no es muy freqüente su uso. Ante todas cosas debe- 
mos acordar la division de la posesion en civil y natural, 
que hace la 1. 2, tit. 30. F.. 3. diciendo ser natural la que 
uno tiene por sí mismo corporalrnente como la de su casa 
ó heregad, ó cosa semejante estando en ella; y civil la 
que* tiene por otorgamiento de la ley, quando uno sale 
de su casa ó heredad, no con intencion de la desampa- 
ra r ,  si110 porque no puede siempre estar en ella. No solo 
compete este interdicto al que tiene ambas posesiones a l  

(1) 
L. d t .  C. de edic, D, Ilaclr. rol, 
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mismo tiempo, sino al que solo tuviere la civil; porque 
teniéndolq por otorgamiento de la ley, es preciso qiie esta 
la sostenga ; y-es e l  que propiamente se81iama poseedor: 
del que solo tiene la natural, qual entre otrgs es. el usu- 
fructuario,u>loauele decirse, que est6 en la posesiofl, perq 
que no es suya; bien que nuestra 1. 5. ,d. ,tit.-39. dice, 
que la gana, aiíadiendo no ser bastante. para ganar por 
ella la propiedad ; pero sí. que le basta para tener este in* 
terdicto(1); y porque en efecto nadie le puede quitar .s. 
posesion , y hace suyos los frutos. I . 

15 Per0.á los que so10 son detentadores , sin tener po- 
sesion alguna, no les compcte este interdicto: podrán 
quando mas iinplorar el oficio-noble del Jliez, si son ex- 
pelidos, para ,que les restituy-qmntra ~ o s . q u s , m o l e s t a r ~  
y turbaron en su detencion Gom. en .d. L'4.5. n, 1 6 .  y 
12. sigg. de cuya clase son el coinodatarío, e1:deposita- 
rio y otros, que tienen eti nuestro nombre cosa que nos 
pertenece. Y es menester para que competa %l poseedor, 
que no tenga la ppsesion venida de su fidversario p@~.ftrq~-  
za , clandestingmente, ni m precario ó á,,ruegos ; pero no 
se lo impedirá el que,la tenga de ot,xo extraño , por uno 
de estos tres medios (2). 1 

16 De este interdicto se echa inano quando dos han 
de pleytear sobre'la propiedad de alguna casa , y preten- 
de cada urio,de ellos que, la posqe, ,cuya discusioq debe ' 
preceder qljuicio wtkqrio:(3),que no puede expedirse de 
otra manera, porque ao. puede instituirse sin que baya 
un cierto poseedor . A  quien debe convenir el actor; pues 

' 

segun diximos arriba tit. 1. n. 2. para dirigir su accion 
real debe pcobar el actor , que el reo posee, y no puede 
haber plcyto de propiedad sin que uno  sea actor ó pedi- 
dor, .y  %el otro poseedor (4). Y como la posesion es tan 
preciosa, que vence quien la tiene, aunque no. muestre 
derecho algutio, si el actor no probdre su intencion, 

(1) L. últ. uti possid. (2) 5. 4. f i s t .  de in~erd.  (3). L. I 3. C. 
de rei vind. (4) Lb 62. de jud. \ 

Tona. I I .  J( k . . .  
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X 28. tit. 2. P. 3. (1). de ahí es, que si no se decidiese la 
posesion interina antes, ademas de no poderse instituir 
el juicio pelitorio , veadrian las partes 6 ,  las riñas y á las 
simas,  con perjuicio de la pública tranquilidad. La ses- 
tencia que entonces se da es interlocutoria, porque solo 
esde entretanto mientras se decide el pleyto principal so- 
bre la propiedad de la cosa, 6 aunque sea sobre la pose- 
sion plenaria ; de suerte que como dice el Señor Covar. 
jract. qucst .  17. n. 2. la sentencia se suele concebir en es- 
tos tkrminos : Entre  tdn to  que este pleyto se véy determi- 
na definitivamente : sin perjtcicio del  derecho de las partes 
en posesion y en propiedad: d e  manera, que puede mo- 
verse despues sin embargo alguno , no solo el pleyto d e  
la propiedad, sino tambieh 'el pleyt6 .de posesion plena.ria. 

S 7 No compete ~01amen~e este interdicto contra otro 
que pretenda la misma posesion, sino tarnbien contra 
aquel que sin pretenderla nos inquieta y molesta en la 
que tenemos, no dexándonos usar de la cosá á nuestro 
arbitrio en sembrar , cavar, labrar ; edificar ó hacer 
otra cosa que no$ pertenezca (l), Gomez en d. 1. 45. 
n. 2-70. vers. T m t i o .  El que intenta en este caso el interdic- 
to ,  debe probar que es poseedor al tiempo de la contcs- 
tacion del pleyto. y que el reo á quien conviene la tur- 
ba en la posesion, y en s i l  conformidad pedir que se de- 
clare ier el poseedor, .y rnandd , qike el:+& no ~le.moles- 
te en lo sucesivo en'su. pssesion, y' le pague los-perjui- 
cios que le  haya caushdo por haberle molestado, el mis- 
mo Gomez á los nn. 173. y 174. (?), y á este tenor lo de- 
clara el Juez n. 175. 

18 El interdicto tercero es de recobrar la-posesion-que 
hemos - perdido , el qual es el mas favoreicido:de ' todos-, 
porque ?si lo exige la pilblica quietud , ipues sin él serian 
muy freqüentes los despojos y robos. Se' da este ihterdic- 
to al que es hechadu por fuerza de la cosa raiz queposeia, 

(1) 3. 4. fnst: de interd.' (2)' L. r l .  de vi et vi srm. (3) 5. 4. 
Inst. de interd. 
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6 se le quita si es mueble. Pierde entonces el forzador 
qualquier derecho ó señorlo que en ella tuviere, y está 
obligado á restituirla al forqado c(zn t o d q  los frutos y 
utilidades que $e:ella sacb. Y si $espues que se hizo la 
fuerza se perdió 6 empeoró,, to&.el peligro, y da60 es 
del forzador, quedeberá pagar .la estirnacion (!).Si el for- 
zador fuese menor de 14. años, &padre ó aforrador del 
forzado, no caerán en la pena ; pero deberán rertituir la 
t;osa:, J. 110: tit. 20, P. 7. Como nuestros afrendadores .y 
otros semejantes, poseen á ouestro nombre las cosas, ó 
nosotros Ias poseemos por medio de ellos, tendremgs 
tambien el interdicto si fiieren forzados6 desamparar nues- 
tras cosas. Y lo mismo seria si metiesen en ellas á otro en 
~enencia 6 posesion con la intencion que la perdiésemos. 
.. 19 Pero si el arrendador ni fue fcrrzado ni metió B 
otro en la posesion , sino solamente desamparó rnaliciosa- 
mete la cosa para que otro entrase en ella, no perderia- 
mos la posesion, y estaria obligado el arrendador á pa- 
garnos el daño 6 menoscab'o que nos causó 1. 13. t i t .  30, ' 
P. 3. Tendriamos pues en este caso el interdicto de rete- 
ner la posesion, mas no el de recobrarla. Compete este 
interdicto contra el que quitó la posesion , aurique sea el 
Juez; porque si algiin Alcalde ó Juez despojare 6 alguna 
persona de la posesion de sus bienes, sin haber sido Ila- 
mada, oida y vencida, manda la ley 2. tit. 34. lib. 11. 
de la Nov. Rec. que sean restituidos sus bienes al despo- 
jado, bien que en estecaso da el plazo d e  tres dias. Y quie- 
re tambien, que si pareciese carta del Rey , por donde 
rnandare dar la posesion que uno tenga á otro, y tal car- 
ta fuese sin audiencia, que sea obedecida , y no cuinpli- 
d a  ; y lo mismo previene la 1. 6. tit. 4. lib. 3. de Za Nov. 
Rec. exceptuando solo el caso en que despoja re á a l -  
giino por delito que fuese notorio haber cometido, sien- 
do e1 Rey certificado de ello. 

- (1) L. 1. s.-40. et seqp. de vi et vi artn. cap. reintrg-andce 3. quces. 1. 

in decret. Grarian. 9. 6. Inst. de inrard. 
Kk S' 
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20 Tiene de singular este interdicto de concederse 
tambien codtra aquel d e  quien adquirimos la posesion 
por fuerza, clandestinamente, b 6 sus'r'uegos (l), 4 di- 
fercncia'del' de  retener, que cesa en este caso, como he- 
mos dicho arrihd n. 15. lo que se debe á lo mucho que 
interesa el p ú b i i c ~  en que a l  debpojado de la posesion se 
le restituya ante todas cosas, Goni. d. l. 45. n. 183. Y 
por lo mismo no detiene la restitiiciori el que se oponga 
15 excepcion del dominio, aunque se ofrezca probarlo en 
continente (L), Gom. en d. l. 182. Qualquiera qlie es 
invadido para quicársele la posesion , no solo puede de- 
fenderla resistiendo al forzador, sirio que tambien podrá 
recobrarla de 61 por propia autoridad, si es que pudo 
quitársela ; con tal que lo haga entonces mismo siti in ter- 
valo de tiempo. Gom. en e l  n. I9O. apoyado en una ley 
Romana que :a explica con esta distincion (3); porque en 
este caso sejiizga, que el despojado, recobrando la pose- 
sion , no adquiere ú ocupa nueva posesion , sino que vuel- 
ve 6 la pristina que tenia; y de consiguiente no está su- 
jeto 6 este interdicto, antes lo estaria á su favor qual- 
quiera que de  niievo se la quitara (4). De los modos de 
adquirir y perder la posesion tratamos ya en el lib. 2. 
tif. 2. y por eso lo omitimos aquí. 

(1) D. . 6, (2) L. C. ad leg. Jul, do ai (3) L. 3. 4. 9. dc 
v i  rt. vi arm, (4) L. I 7. eod. h ,  



T I T U L O  X I I .  
SE PROPONE- 0 T R . A  DIVISION D E  

INTERDICTOS, BAXO D E  OTRO ASPECTO, Y SE 
EXPLICAN LOS PRINCIPALES. 

Tit t .  32; P. 3. (1). 

1. Division de interdictos en prohibitorios , restitutorios, 
y exhibitorios. 

2. 3. 4. Qué  sea denuncia de nueva obra,  y por qué causas 
se puede hncer , y por quienes. 

S. A quiénes se puede hacer la denuncia. 
6. Defectos de Zn denuncia. 
7. 8. 9. Casos en que no tiene lugar. 
10. 1 1. De la accion , para precavernos que los edEficios ve- 

cinos á los nuestros nos causen daño , y modo de proceder 
en ella. 

2. Compete tambien esta accion quando aZgun nrbol nos 
daña. 

13. 14. Casos en que concurre esta accion, con la de de- 
. nuncia. . 
I S .  16. De In accion que compete en razon de daños por e2 

agua de las lluvias. 
17. Caso especial en este asunto. 
18. 19. Otros casos dignos de saberse, que se expresan en 
- las Zcyes Romanas, y son frequentes en la práctica, y no 

estan expresados en las nuestras. 
20. 22. S e  refieren otros interdictos sobre obras en cami- 

nos y otros lugares pzíblicosgr en rios. 
22. 23. Otros interdictos sobre caminos Ó sendas privadar. 

(1) Titt. t. P. 3. lib. 39. Dig. et fitt. 2. 3.et  ali. iib.43. .coa. 
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24. 25. Otros interdictos sobre llevar el  a p a .  
26. 27. 28. 2% 30. Del interdicto que compete klamado 

qued vi aut  . clam, quando se ms hace daño por obra, 
que se hizo por fuerza, ó 2landestinarnente. 

13. De los interdictos que suelen llrimarse quorum bai-ro- 
rum,  y quorun legarorum. 

i C o m o  todos los interdictos son sobre posesioo , es 
preciso que todos versen en adquirirla, retenerla 6 reco- 
brarla ; por lo que no inten tamas praponer aqcii una di- 
vision nueva enteramente distinta de la que acabamos de 
hacer,  sino una subdivision de alguno de sus miembros, 
baxo un aspecto diferente. Decimos siguiendo esta .idea, 
que los interdictos son prohibitorios, resritliterios bsexhi- 
himrios, cuyos nombres se les dan del fin 4 que se diriS 
gen á prohibir, restituir ó exhibir alguna cosa ( 2 ) :  lo que 
se irá viendo en cada tlao de los que expliquemos. Y 
advertimos, queestas lociiciooesó modos de hablas: Elin- 
terdicto es prohibitorio ó prohibe, traen origen del tiem- 
po antiguo en que los interdictos eran los decretos de los 
Pretores, los quales con propiedad probibian ;.y ahora se 
aplican tambien á los interdictos de nueva forma que por 
sí np prohiben , y se llaman asi , por ser acciones por las 
que pretendemos se observe la prohibicion , como lo he- 
mos notado en.ei t i t .  a n t e c e h t e  m. tO;y ii,- . ' 

2 Ernpecemos por el de denuncia de obra  nueva, 
muy freqüente y f a i ~ o s o  , f que es prohibitorio, pues que 
por él se prohibe qüe se haga obra nueva. E s  la denuncia 
considerada como aprobada por el Juez: Legitima pro- 
kffiicion de hacer alguna obra nueva. Para ser legítima la 
probibicion debe estar hecha la denuncia par bs que tie- 
nen derecho de hacerla, y por los modos que aprueban 
]-as leyes. Corno e l  f i t i  de la denuncia es que se prohiba 
hacer obra nueva,  es claro que no t i e ~ e  lugar contra 
obras viejas, sino so-lo para  impedir las nuevas que van 
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5 hacerse, ó en lugar ya edificado, ó en vacío (1). Se 
dice nueva obra la que se hace enteramente de nuevo 
sobre sus cimientos propios, y tambien quando se aña- 
de 6 quita á otra vieja, haciéndola mudar de forma 6 
figura de coino estaba Antes, k. 1. tit. 32. P. 3. ( 2 ) .  

3 La denuncia se hace; 6 para conservar nuestro 
derecho, 6 para preservarnos del daño, ó para defender 
el derecho de2 pÚbIico (3). Por esta Última causa, como 
si uno qliisiere edificar, en la plaza, calle, ó egido co- 
munal en cuyo caso puede denunciar la obi a qualquie- 
ra del Pueblo, á excepcion d e  los huét fanos meiiores de 
14. años, y las mugeres , que no podrán hacer esta de- 
nuncia, aunque la pueden hacer quando alguno hicie- 
re obra nueva en cosa de ellos mismos, 1.3. d. tit. 32. (4). 
Pero por razon de conservar su derecho, 6 evitar su da- 
ño solo pt~ede hacer la denuncia el que tiene algun in- 
teres (51, Gom. d. 46. Taur. n. 23. por sí mismo, por 
sus hijos, par sus siervos, sus personeros , mayordomos 
y tambien los guardadores, á nombre de los huérfanos 
6 sus amigos. Pero estos deberhn dar recabdo 6 caucion 
que !a probarán aquellos á cuyo nombre la hacen, l. f. 
d. tit. 32. P. 3. 
4 Ademas del dueño del lugar donde se hace la obra 

nueva puede dentinciarla, por razon de tener interes, 
quien .tenga algun derecho en él , como si lo tuviera á 
peños.61 A censo, 2. 4. di tit. 32. que dice lo mismo del 
fructuario qizando es u n  extrañael que hace lo obra nueva; 
pero n o  si la hiciere el propietario, en cuyo caso podria 
pedirle que le mejore Ó pague el menoscabo que le cau- 
56 la nueva obra. Greg. Lop. con su sed insaciabfe.d'e 
co yeiliar naestras leyes con las Romanas (6), ipiqe'en 
4s glos. 2 .  de d. 1. 4. que el fructuario no pueda- denfin- 
ciar sino á nombre del propietario, sin hdcer ver en 

I 

(1) L. 20. 5. -2. de oper. nov. nunciat. (a) L. r .  5. I 1. eod. 
..(?) . D : 1 . 1 . § . 1 6 .  (4) L.4 .  l o  5 . e o d . E . 6 . d e p o p u l . ~ c t . '  

( 5 )  L. 5 .  s. ig. de op. nov. nunc. ( 6 )  L. I. s. últ. eod. 
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d. 1. palabra alguna en que pueda apoyarse. A aquellos 
á quienes se deben servidumbres urbanas, concede el  
derecho de denunciar la ley 5. d. tit. 32.  al paso que le 
niega a l  que tiene la de camino, fi otra rústica. Pero 
añade ,que pueda quejarse al Juez de l a  obra que se 
hace;  y que si este hallare que se hace 6 tuerto ó sin 
razon, debe mandar deshacerla, y que se satisfagan los 
perjuicios al que se quejó : de suerte que son  esta aña- 
didura apenas se podrá encontrar diferencia sustancial 
entre los qiie tienen servidiimbres rústicas, y aquellos 
á quienes se den urbanas, Antonio Gom. en d. d. 46. 
n. 24. y otros se han fatigado mucho en buscar la razon 
d e  la tal diferencia, sin haberla podido halIar sólida. Y 
dice el mismo Gom. que el >negarse al .quet tiene el de- 
$echo de camino la  facultad de denunciar, deberá en- 
tenderse qiiando en el campo sirvien te no hay parte al- 

.guna destinada á sufrir la servidumbre. Los que no tie- 
nen derecho alguno en la cosa, no pueden denunciar, 
quales son los arrendadores; pero estarán obligados por 
razon de  su contrato á avisar al dueño, si ven que se 
hace alguna cosa contra su utilidad ( l ) ,  Gom. en d.' 1.46. 
PI. 27. 

5 La denuncia puede hacerse al diieño de la obra, 
6 al que estuviere á nombre suyo sobre los obreros, ó 
á los maestros ú oficiales que trabajaren ,en eIla, X f .  
alfin d. tit. 32. Y puede hacerse de tres maneras: 1. De 
palabra, diciendo el interesada a l  dueño de la obra ó 
á los oficiales, que deshagan la obra nueva que han he- 
cho contra derecho, y que no la hagan. 11. Tomando 
alguna piedra en la mano, y echándola en aqiiella obra, 
, d i c i cnd~  lo mismo que en la anteceden te. 111. Acudien- 
'do al Juez para que la r n a ~ d e  deshacer, y yendo este 
Ó enviaodo á o t r o ,  que lo diga en su nombre á los ofi- 
ciales en el Iiigar donde se hace la obra ,  d. l. 1. d. 
tit. 32. P. 5. (2)). El modo de hacerse quando ninguno 

J 

(1) L. 1 1 . 9 .  2. 1.13.5 .  7.loc4t.  (2) L. 5.9, xo,Jeop.nov. nunc. 
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fuese hallado no lo explica d. 2, 1. pero la prá.ctica es, 
que yendo el Juez 6 el Escribano en su nombre al lu- 
gar, toman razon de la obra, y se hace saber al due- 
ño la denuncia en qualquier parte que fuere halladó. 
La hltima nianera es la que está mas enp uso; bien que. 
si es mucha la perentoriedad, convendrg echar manos 
6 las otras. Se puede hacer en el dia feriado (i), Gom. 
d. l. 46. n. 31. De los tres referidos modos de denunciar, 
son mas Útiles al denunciante los dos Últimos que el pri- 
mero; porque pierde la posesion por este, y la conser- 
va por los otros dos (2), Aat, Gom. d. l. 46. n. 32. don- 
de pone 13 razon de esta diferencia. 

6 El efecto de la denuncia es, suspender enterarnen- 
te la obra,  aunque se hubiese hecho sin derecho; de 
suerte, que si continuase despues la cobra el ckttuncia- 
do, debe el Juez mandar derribar quanto: haya hecho 
despues de la denuncia á costa suya, Z, 8. d. g i t .  32.(3). ' 
Para poderse probas si se h a  hecho alguna obra despues 
de la denuncia se toma medida y razon del estado que 
teMa al tiempo de hacerse (4). El modo de procederse 
en esto es, tomar del Juez juramento al denunciador 
que no hace la denuncia maliciosamente, sino porque cree 
tener derecho de hacerla, á causa de que la nueva obra. 1 
se hace en terrano suyo, ó en su perjuicio. Y sino quisie- 
re hacer este juramento, debe conceder al denunciado que  
haga la obra que habia comenzado, y mandar al otro 
que no se lo embarace. Y si jurare, debe oir á cada uno 
lo que quisiere decir y probar ; y entre tanto debe es- 
tar suspendida la obra hasta tres meses, que deben cor- 
rer desde el dia en que se acude al Juez, como prue-. 
ba Grey,. Lop. en la glos. 2. de /a 1. 9. d. tit. 32. Y si 
por ventura en este plazo no se piidiese librar el pleyto, 
puede despues el juez tomar buenos fiadores de aqriel 
que hace la obra, de que la derribará 6 su costa, si spa- 

(1) L. I.  s. 4. eod. (o) L. 5. S. IQ. eod. ( 3 )  L. 1. d e  op. no- 
nunc. (4) L. t .  §. 2.  eod. 
Tom. I I .  E f 
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reciere que no la podia hacer segun derecho, y en se- 
guida darle facultad para continuarla. Si quisiere dar la 
fianza antes de pasar los tres meses, no tendrfi obliga- 
cion de admitirla el denunciador. Pero si la admitiese 
antes de presentarse al Juez, 6 sin dar fianza permitie- 
se pasar adelante en la obra al denunciado, podria este 
contiauarla , d. 1. 9. tit. 32. La dgnunciacion obra tam- 
bien contra el poseedor singular; por lo qual si el de- 
nunciado veade Ia pieza en que hacia la obra, tiene obli- 
gacion de avisarle la denunciacion ; y si no se lo avisa, 
le deberá pagar los daños y menoscabos que le vinieren 
por esta razoa. Si avisado continuare la obra,  habrá 
de sufrir el dafio que tuviere, pues le vendria por cul- 
pa soya, L 6. ,d tit. 32..(1). Tarnbien pasa. al sucesor 
singular el derecho de intentar la denuncia, como la 
obligacion de recibirla y sufrir sus efectos, 1. 16. d. 

' tit. 32. 
7 Tenemos en España la utilísima 1- 18. d. tk. 32. 

P. 3. que prohibe á los dueños de los molinos harineros, 
de aceñas de pisar paños y de hornos, el poder denun- 
ciar ó impedir á otro,  que haga su molino, aceña 15 
horno á título de que se les disminuirian sus rentas, pe- 

P ro deberá este hacer su molino 6 aceña de manera, que 
el corrimiento del agua no se le embargue al dueño del 
viejo, que .deberá ir libremente de la misma manera que 
antes corria. 

8 Tampoco puede ser denunciada la obra,  que algu- 
no hiciere reparando ó limpiando los caños 6 las ace- 
quias do se acogen las aguas de sus casas 6 sus hereda- 
des, aunque alguno de sus vecinos se tuviese por agra- 
viado de tal obra,  por perjuicio que recibiese del mal 
olor, ó porque echasen en la calle 6 suelo de alguno, 
que estuviese cerca de los caños, piedra, ladrillos, tier- 
ra Ú otra cosa de las que fuesen menester para aquella 
obra, ó atravesase las calles en abriendo los caños, con 

(1) L. pen. cum, srq. eod. 



SE PROPCNE OTRA DIVISION DE I:;TBRDICTOS. 2'7 
madera ó de otro modo; hasta que hubiese acabado 13 
obra, d. 7. d. tit. 32. que da la razon de no impedirse esta 
obra, diciendo, qiie es grande utilidad y guarda de las 
casas, y aprovecha tambien 6 Ea salud de los hombres, 
que los caños esten bien reparados y limpios (2 ) .  

9 Y advierte á lo último la misma ley, que los que 
hacen estas obras; deben cuidar que se hagan de inane- 
ra, que quando.fuest?nacabadas, no embaracen ni quiten 
á otro de  manera alguna su derecho, por razon de' ella, 
de modo que queden las cosas como estaban antes. Aun- 
que esta ley solo habla del caso en que la suspension 
de la obra podria causar perjuicio á la salud ó utilidad 
pública ; extienden su doctrina los Intérpretes á los casos 
en quela suspension pudiera causar mucho perjuicio al de- 
nunciado, al paso que fuera muy corto el del' denuncia- 
dor, de que se continuase fa obra, en los quales dicen 
podria con tinuarse , dando el demandado fiador de que 
demoleria la obra, si se probare habia justicia para la 
denu~cia.  Y ponen el exemplo de quando uno edifica en 
el verano algun molino junto 5 u n  rio; y teniendo gran- 
de  acopio de madera ú otros materiales, se le denuncia 
la obra por otro á quien caiisaria poco perjuicio la con- 
tinuacion .- entonces podrá continuar dando la fianza, pa'- 
ra evitar de que estando todavia sin emplear los mate- 
riales, acaezca en el invierno al ur?a avenida del rir, que 
se los lleve, Gom, en d. t .  46. n. 3 5 . atf;nt, citando Q: otros. 

10 A este interdicto 6 accionde denunciar obras bue- 
vas que acabamos de  expliciar , es semejante y harto fre- 
qiien te la accion 6 interdicto que nos compete para pre- 
cavernos del daño que nos amenaza por razon de  obras 
viejas ó ya hechas, á cuyas acciones llamaron los Ro- 
manos-de infecto damno (2). Se da quando alguna casa 
del vecino que amenaza ruina, 15 otra cosa que tiene he- 
cha en lugar suyo nos puede dañar. El  modo de proce- 
der en este asunto que establecian las leyes Romanas por 

' 

(1) L. 5.4. I I. cum. duob. teqq; coa, (2) Tit. z. lib. 35. 
L12 
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el miedo deestipulaciones, era miry embarazado, desuer- 
te que el título ,que trata dedl  en las Pnndectas (1) tie- 
ne 48. lebyes, y muchas de ellas largas y dificiles. ,El 
nuestro es mucho mas sencillo .y expedíto, tratado en po- . cas y claras leyes, en el mismo tit. 32. P. 3. que habla 
de  las denuncias de nueva obra. 

'11 Dice la 1. 10. -d.  tit. 32. ,que quando las obras de 
nuestros vecinos, Ó porque fueron mal hechas, 6 por su 
.vejez, amenazan ruina que tememos nos pueda hacer da- 
ño,  puede y debe mandar el Juez del Lugar á los due- 
ños de los tales edificios, que los enderecen ó que los 
derriben. Y para .que mejor se .pueda hacer esto , debe 
él mismo tomar buenos maestros y sabedores de este me- 
nester, t ir al lugar donde estan los edificios, y si vie- 
r e  y entendiere por lo que le dixeren los maest-ros, qtie 
estan tan mal pa~ados.quenio.se pueden reparar, Ó no lo 
quieren hacer aquellos cuyos son, de manera que fácil- 
mente pueden caer y hacer daño, entonces deben man- 
dar derribarlos, Y que si no estuviesen tan mal parados, 
debe apremiar á los dueños á que los reparen y den 
buenos fiadores á los vecinos que no les vendrá mal por 
ello. Y si tal fianza como esta no quisieren d a r ,  O fue- 
sen rebeldes no queriendo repararlos, deberán 10s veci- 
nos q~e~seqi~erellaron ser metidos en la tenencia de aquel 
110s edificios, y ae les han de dar por suyos si el dueño 
del edificio durare e s  su rebeldía hasta aquel tiempo en 
que ellos íos han de reparar 6 derribar por mandado 
del Juez.. Y añade á lo iiltitno, que en el caso de haber 
dado el dueño del edificio fianza de pagar el daño-que 
recibiese.el vecino, lo deberá pagar si cayese,por .fla- 
queza de sí mismo; pero no si el caer fue por terremo- 

. to ,  rayo, gran viento, lluvia Ú otra ocasion. semejan- 
te (2). Y tampoco lo deberia pagar si cayese antes de 
haberse dado querella-sobre ello al Juez, Pero si en este 

'.caso quisiese k1 dueño del edificio llevarse la 'teja , mía- 
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dera ó ladrillo que cayó mbre  la casa del .vecino, y de- 
xarse las ripias y la tierra, no lo podrá hacer; porque 
todo lo deberá l levar ,  6 dexarlo todo 6 beneficio del que 
recibió el daño, l. 11. d. tit. 32. (1)- 

.i2 Compete -.esta accion, no salo quando .temernos 
el daño por razon de algun edificio 6 pared del vecino, 
sino tambien por la de  algun árbol que amenaza caer  
sobre hewdades 6 casas nuestras, haeieodo daño en ellas. 
Debe entonces el Juez, instancia .del interesado, ro- 

'mar  hombres buenos y p e r i t a ,  y recononerlo por ellos, 
.y haccrlo cortar si encontrare estar tan malo que debia 
tcmerse que caeria y dañaria, 1. 12. d. tk. 32. (2). .La 

,l. 28. t i t .  15. P. 7. hablando del asunto de árboles d e  
los vecinos que  nos hacen ,daños., pow tres .casos que 
nos parece oportuno notar aqui : -3. Si -mi ,vecino triviere 
u n  Brbol arraygado en su t ierra,  cuyas ramas colgasen 
sobre mi  casa,  podria yo pedir al Juez, que mande a2 
vecino.que lo cor~te hasta en las raices; y el Juez ,de- 
berá mandarlo as:, s i  entendiere que ,hace daño : y si 
el vecino no lo quisiere hacer, podré yo cortarlo sin in- 
currir en pena alguna. 11. Si del árbol ó vid arraygedos 
en tierra de mi vecino, colgaren ramas sobre mi heredad, 
puedo demandar  al Juez, que mande cortar las ramas 

i que asi cuelgan de que recibo daño; y si el vecino man- 
dado por el Juez,.no lo quisicre hacer,  por m í  mismo 
l a s , p d r é  cortar sin caer en pena alguna. 111, *Si de al- 
gun árbol colgasen las ramas sobre algiin camino piíbli- 
co, de manera que los hombres no pudiesen pasar por 
él desembarazadamente, qualquiera que copte las ramas 
que asi cuelgan no merece perla ninguna. Pero querernos 
advertir sobre este tercer caso, que seria niejor siempre 
que suceda qiie se acuda al Juez para para que  lo mande, 
para evitar riñas y pendencias, diciendo el dueño, que 

.,cortó mas de lo que correspondia. 
13 Hay algunas obras que pueden pertenecer 4 la de- 
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iiuncia., porque pueden impedirse que se hagan 6 á este 
asunto de que tratamos, porquedespues de hechasse piie- 
de pedir que se derriben b demiielan , las que nos ha pa- 
recido notar aqui : I Puede uno hacer en su casa u n  pozo* 
aunque hacienicrolo quite ó rnengiie la agua de otro pozo 
,de su vecina-, salvo si lo hiciere maliciosamente sin haber- 
l o  menester, por hacer daño á su vecino. En este caso 
podrá el vecino usar del remedio de la denuncia para que 

0 
no se hiciera; y aun despues de hecho podria pedir, que 
se derribase y cerrase; porque las leyes no deben sufrir 
n i  dar  pasada á las maldades de los hombres, antesde- 
ben siempre ir contra ellas, 1. 19. d. tit. 32. Pero si ca- 
base tan hondo el  pozo, que h ic iae  peligrar ó hacer 
caer la pared del vecino, ~ d r 6  este impedirlo 6 qiiere- 
llarse para que. se derribe indistinramente. No hallamos 
en nuestras leyes apoyo expreso d e  esta doctrina, pero 
la establecieron las Romanas ( i ) ;  y p.or creerla justa y 
equitativa, hemos querido notarla aqui. Y por la  propia 
razon notamos tambien otra establecida en las mismas 
leyes ('L), sobre caso que puede y suele dar  asa 5 mu- 
cha  disputa., y es, que puedo cortar en mi campo para 
beneficio mio el agua que corriendo por 41 pasaba á be- 
neficiar el tuyo;  porque haciendo esto, no se entiende 
que re hago daño,  sino que te  impedia el uso de la ga- 
nancia qiie re permitía hacer. Si en esto hubiere malicia, 
ó tuvieses constituida servidumbre á tu favor, se debe 
decir  lo contrario.. 

14 11. Se puede prohibir á qualquiera q u e  haga casa 
arrimándola á los muros de alguna Ciudad ó Villa, 6 
-embarazando la calle que habia junto á ellos; pues si la' 
quisiere haoer, deber& ser dexando el espacio de quin- 
ce  piesXerttre el edificio y el muro , 1. 22. tit. 3.2. que 
da la razon que solo tiene lugar quando el Pueblo es 
fortaleza , ó cspuesto á contrabandos. 111. Tambien es- 

prohibido, que s e  haga edificio alguno en las plazas, 

(S) L' 24. S. últ. eod. (2) L. 26. eod. 
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exidos, 6 en los caminos que son corniines de las Ciil- 
dades 6 Villas, y si alguno lo hiciere se deberá derri- 
bar. Y lo mismo si alguno edificare arrinxndo á algu- 
na Iglesia, 1. 23. 1. 24. d.  tit. 32. Compete esta accion 
5 semejanza de la denuncia al qiie tenga el derecho de 
dominio, Ó algun otro en el lugar, cuyo daiio se teme (1). 

15. Es muy semejante 6 esta accion la que se conce- 
de al que teme .venga daño 5 sus bienes por razon del 
agua de las lluvias; 5 causa de alguna obra que ha he- 
cho su vecino en tierra propia suya. Tres exemplcs po- 
n e  la t. 13. d. tit. 32. en que tiene 1 ~ g a r  ; l. Si alguno 
hiciere torre ú otro edificio, y cogiese el agua de las 
lluvias por canales, sacándolos tanto á fuera que caye- 
se el agua,sobre las paredes 6 tejados del vecino. 11. Si- 
alzase alguno pared , Ó hiciese estacada, ó valladar ii 
otra obra en su heredad, de manera que el agua rio pu- 
diese correr por el Iugar que solia, y por ello se I-iubie- 
se de hacer estanque que hiciese daño 6 los vecinos. 
111. Si levantase alguno obra en lugar por donde ei agua 
solia venir, y por aquel alzamiento se mudase el ciirso 
de ella, y cayese de tan alto que hiciese hoyos 6caños. . 
en la heredad de su vecino, ó embargase ó detuviese el 
agua de  manera , que los que la solian haber no pudie- 
sen regar sus tierras corno solian (2). En cada uno de 
estos casos fi otro semejante en que viniese Ó pudiese 
venir .daño 5 las heredades de los 'vecinos, se debe der- 
ribar la obra ir costa del que la hizo, tornando la cosa 
a l  primer estado, y pagar ademas el daño que hubiese 
causado; pues aunque todo hombre puede hacer e-n lo 
suyo lo que le parezca, se debe entender esto de ma- 

, nera,  que no haga daño al o t ro ,  d. l. 13. .De lo dicho 
se infiere, que para poderse intentar esta accion, deben 
concurrir tres cosas, que el vecino reciba ó pueda re- 
cibir daño: que el daño le cause el agua de la lluvia; 
que nazca el daño de' obra que haya hecho otro, d la 

[ i )  L. 18, 1. 13 .  5. e. cod. (o) .L. I .  S, 1 .  de aq. et aq. pulv. arc. 
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quesoletnos llamar rnanufacto ; en cuyos casos estd tenk 
do á esta accion el que hizo la obra como que tiene-cul- 
pa de haberla hecho. 
16. Cesará pues la accion quando sucediere el daño 

sin culpa, coino en las otras maneras que expresa la. 
2. 14. d. tit. 32. IbsQuando el campo inferior recibe da- 
ño del agua que le viene del superior, no por obra de 
los- hombres, sino por sola la razon natural de que eZ: 
agua corre de .lo mas alto á lo mas baxo: en cuyo caso 
dice m u y  bien una ley Romatia (1) , que el daño del cam- 
po inferior tiene compensacion de este daño, en que la 
grosura 6 substancia del superior pasa con el agils al 
suyo. 11. Quando el recibir daño el campo pende de obra 
antigua, que esté hectra ya 10. aAos ,. estando presente 
el diieño del campo que le sufre, 6 23. estando ausen- 
te. 111. Quando lo recibe en virtud de serviciurnbre cons- 
tituida (2) .  Esta accion va siempre activa y pasivarnen- 
te con el dominio, esto a, la tiene el que cotnprb el 
campo que recibe el dafio., y la sufre el comprador da 
aquel en que se hizo la obra que daña, E. 16. d. cit.  32. (3). 
Si fuesen lnuchos los que hiciesen la obra que causa el 
daño, puede el que le' recibe dirigir conara todos Ó ca- 
da uno de por sí la accion para que la demuela , pero 
siempre deberá pedir á cada urio de ellos separadamen- 
te, que resarza el perjuicio, segun la parte que le cor- 
responde: y lo mismo se observará quando solo uno, hi- 
zo la obra, y son muchos los que reciben el daño, es 
decir, que uno solo de  estos puede pedir la demolicion: 
pero el todoael resarcimiento se ha de dividir entre to- 
dos, E. 17. d. tic. 32. (4). 

47 Aunque lo regular es no poder intentarse esta 
accbn sin que preceda haberse hecho algun manufacto 
que sea la causa del daño, hay u n  caso de  excepcion, que 
no dexa de suceder algunas veces, referido en la l. 15. d. 

(1) D. l. r .  s. h!t. (2) L. 2. eod. (3) L.-6. s. 4 80d. 

(+) L. 6. 5. 1. 1. r r ,  5, I .  eod. 
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tit. 32. y es: Quando e1 cieno, piedra Ú otra cosa que 
lleva poco 4 poco el agua corriendo naturalmente, que- 
da ea mi campo, de manera que no pudiendo el agua 
continuar su curso ordinario que solia llevar, se va por 
otro lugar, 6 se estanca, cáusando daño á algunos ve- 
cinos. Podrá entonces qualquiera de estos vecinos preci- 
sarme que haga una de dos cosas, 6 que limpie . ó abra 
el lugar embarazado por donde antes corria el agua.+.ó 

le permita que lo haga, él. Y si el liigar-, por don- 
de debe ir el agua fuese acequia que perteneciese á mil- 

chos , cada uno en la frontera de su heredad debe ay u- 
dar 6 enderezarla, de manera que vaya por donde de- 
be ir (1). 
- 18 Las leyes de los Romanos hablarcn con mucha 
mas extension que las nuestras en este asunto, colno 
que tiene 26. leyes, y de ellas alguiias bien largas el 
título de las Pandectas de aqua e& agup pluvia arcenu'le, 
que h.abla de el que lo trata (2). Y por quanto hallamos 
en las mismas algunos casos dignos de saberse, por ser 
harto freqüentes , y m u y  equitativa su decision , quere- 
mos notar los mas principales, aunque no tengan apo- 
yo  expreso, ni aun. mencion en nuestro derecho: l. La 
fuerza .deln'a,@a'se llevb una  márgen que habia en la 
tierra de Pedro, y pw ello daña á mi campo. No po- 
dré intentar contra él que lo reponga, porque no hay 
título ninguno por donde pueda venir obligado á ello; 
pero tendré accioa. para poderlo yo reponer, si la reposi- 
cion me beneficia ,sin perjudicar 6 Pedro; porqueasí lo dic- 
ta de lleno la equidad, aunque falten expresiones de la,ley 
que lo apoyen (3). Cuya equidad está fundada en la4re- 
gla digna de perpetua observancia : A nir~gllno se pro- 
hibe hacerse bien a s / ,  cori tal  que no dañe á otro : ni 
obt-at~do de esta mataera , estd tenido á cosa alguna (4). 
i9 11. Tainpoco podrá intentarse accion contra aquel, 

. (1) L. 2. 95. r .  et  2. eod. (2) Tic. 3. lib. 39. Dig. (3) L. 2. 

s. 5.  eqd. (4) .Lo L.§. zr.eod. 
l o m .  11. 3.l m 
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que para guardar sil campo procura apartar algun rio 
ó barratico que hay junto 6 él, para que no le haga 
daño , aunque de aM resulte perjuicio del vecino ; por- 
que apartarle,wlo es cuidar, que no f luya por su cam- 
po : lo que,Ie es permitido si rio lo hace para dañar á 
otro , sin6 para provecho suyo (1). Esta doctrina solo 
dice respecto á las aguas de las avenidas, porque la del 
ciirso ri'atural del rio ninguno la puede ,alterar. Pero sí 
que le e+ permitido 5 qualquiera fortificar la ribera del 
rio, para preservar su carnpo de inundaciones, bien que 
sin injuria del vecino (2). Es  pues muy delicado este 
asunto de apartar las aguas con perjuicio de  otro, en 
el qual deber5 el Juez considerar mucho las circuotancias 
en cada caso para determinar lo mas justo. 111. Cavan- 
do en mi campo puedo quitar la fuente del vecino, si 
no lo hago con intencion de hacerle mal, si solamen- 
te para mejorar mi canlpo (2). 1V. Si- tengo algun campo 
que solia regar á ciertos dias, coino se hace en la tier- 
ra huerta, puedo tener en él agua continua, como se 
tiene para criar el arroz,  aunque de ello le resulte al- 
giin dafio al del vecino, con tal que no allane Ó dispon- 
ga de tal modo el mio, que por ello caiga en el otro 
de otra inanerz que antes caia (4). 

20 En los muchos títulos del li6. 43. de las Pandectas 
de Zns leyes Romanas se habla de varios.interdictos , unos 
prohibirorios y otros restitutorios, subalternos de los 
qiie hemos explicado, como qiie se refie~en á alguno d e  
ellos: de los quales diremos brevemente lo que se en- 
cuentra en nuestras leyes. Por uno se prohibe que se ha- 
ga cosa alguna en lugar ó camino pbblico(S), en cu- 
yo particular prohibe generalmente nuestra 2. 23. tit. 72. 
P. 3. que ninguno haga casa, edificioú olra obra en 
plazas, exidos , ni  caminos que sean comunales á todos; 
y previene, qire si alguno hiciere algo en contrario, se 

(1) D. l .  2 5. g. ( 2 )  L. t .  59. 6. et .  7. ne qui- in fiuir~. publ. 
( 3). D. E .  J .  S. I 2. (4) L.3 5. 2. . eod. ( 5 )  Tit. 8. lib. 43. 
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debe derribar y destruir aquello que hubiese hecho. Es- 
te interdicto tiene dos partes. En la primera es prohibi- 
torio , y se refiere al de denuncia de nueva obra , quan- 
do se hacegor causa piliblica; y en la segunda restitu- 
torio en los mismos terminos que hemos notado. Si qui- 
sieres decir que abraza dos interdictos distintos esta ley, 
no nos opondremos. Añade la misma ley, que si acor- 
dare el comun de aquel lugar adonde esto acaeciere re- 
tener para sí el edificio sin quererlo derribar , lo podrá 
hacer, usando de lo que sacare, como de las otras reri- 
ras comunes, y que nunca podrá retenerlo el que lo hi- 
zo, á título que lo habia ganado por razon de  tiempo 
Y en el cap. 5 1. de la instruccion de Corregidores man- 
dada observar por cédula de 15. de M a y o  de 1788. que 
es la ley 5. tit. 35. lib. 7. de la Nov. Rec. se manda 
tambien , que se cuide que no se introduzcan los Labra- 
dores ni otras personas en los caminos pbblicos , y de 
conservarlos corrientes. 

21 En los mismos términos manda la 1. 8. tit. 28. 
P. 3. que no puede hacerse  nol lino, casa ni otro edifi- 
cio en los rios por donde se navega, ni en sus riberas, 
por los quales se embarazase el uso comiin del rio: y 
que si alguno lo hiciere de nuevo, 6 estuviese hecho de 
antiguo, de manera que ; causase dafio debe ser derri- 
bado: de suerte que esta prohibicion da tambien lugar 
3 dos interdictos, como la anteceden re (1). Tenian tarn- 
bien los Romannos otro prohibitorio , de que 5 nadie se 
impidiesen las obras pertenecientes á las cloacas ó con- 
ductos para la limpieza de su casa (2), adoptado en nues- 
tra I. '7. tit. 32. P. 3. qiie hemos explicado ya  arriba n. 8. 

22 Queremos tambien hablar aqui de otros interdic- 
tos que establecieron las leyes Romanas, y en las questras 
n o  se encuentra ~nencion de ellos ; porque aunqiie aqlie- 
llas no tienen fuerza obligatoria para nosotros, la siieleri 
seguir los Tribunales en defecto de estas por la equidad 

( 1 )  Tit. 12. d. lib. 43. (2) Ti:. 1 3 .  de lib. 43. 
Mm 2 
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que contienen, concurriendo ademas el que siendo bar- 
to freqiientes y urgentes los asuntos en qiie versan, es 
razon dar alguna luz para la prática, y creemos no 
poderse sacar mejor de otra parte. En las Pandectns del 
derecho Romano se trata bajo de un mismo titulo ( 1 )  
de dos, ambos prohibitivos con la inscripcion de itilze- 
re, actuque privnro. Por el primero se prohibe, que á 
ninguno se haga fuerza para que no haga iiso de  aque- 
lla senda, carrera ó via, l. 3. t i t .  31. P. 3. de que us6 
aquel año sin fuerza n i  clandestinamente n i  por ruegos. 
Y no debe el Juez inquirir si el qiie intenta la accion 
para libertarse de la fuerza tiene serviduinbre á favor d e  
sus campos, sino solamente si en aquel año us6 en los 
términos referidos, no menos que en treinta dias : cuyo 
año se le ha de contar hácia atras, desde el dia en que 
se intenta el interdicto (2). N i  hace al caso, que h a y a  
sido yo el que usC , 6 en mi nombre 6 representacion 
algun colono, huésped ó algun otro (3). Pero si el ha- 
ber yo usado de ir por el camino del campo de Pedro, 
fuese porque mi camino ordinario por lluvias, avenidas 
Ú otra justa causa estaba impracticable, no podrC valer- 
m e  del interdicto contra Pedro, que me prohibiese ir 
por su campo. 

23 Por el segundo se prohibe tambien el hacer fuerza 
para que no repare el camino al que usó de él en aquel 
año, y tiene derecho de repararle, con tal que afiance 
al dueño del campo del camino, que le pagará el daño 
que le hiciere (4). Este interdicto viene en conseqüencia 
del otro, porque no se puede usar cómodamente de crr- 
mino sino se repara (S). Y se diferencia de él, en que 
en aquel basta probar e1 uso, y en este es menester que 
pruebe .ademas tener derecho de reparar el camino el 
que le intenta , cqmo le tiene aquel á quien  se debe ser- 
vidumbre (6). Pero si en la constitucion de la serviduin- 
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bre se hubiese puesto aigun pacto, deberá guardarse (1). 
1. El que tiene derecho de repararle, podrá hacer un 
puente si no puede pasar de otra manera, porque esto 
se cosidera parte de la reparacion (2). 

24 En el título siguiente de las Pandectas (3) se tra- 
ta de otro tambien prahibitorio haxo el título de aqua 
quotidiana e t  estiva. Le explicarelnos brevemente con 
relacion al agua quotidiaaa , esto es, de que solemos usar 
en qualquiera estacion del año, sin detenernos en la otra 
agua ; porque son unas mismas las reglas, con sola la 
diferencia de  que usamos so10 en el verano de la que se 
llama &$tiva. Se prohibe por este interdicto, que se ha- 
ga fuerza al que llevb el Ggua en aquel año de cierto - 
modo, ni por fuerza, ni clandestinamente, ni por rue- 
gos, para que no la lleve. Y para llenar la palabra aquel 
año,  basta que la haya llevado u n  solo dia , ó una so- 
la ooche (4). Se concede pues este interdicto con mas 
facilidad que el antecedente, que necesita, como he- 
mos visto, el uso de 30. dias en el año. No es nece- 
sario para qiie haya lugar este interdicto, que 'teaga dc- 
recho de llevar el agua el que le intenta, basta que 
piense tenerle, no errando en el derecho, sino en el he- 
cho(5). Ni lo impide el que el agua no se lleve para 
regar los campos, sino para qualquier otro uso 6 como- 
didad , aunque sea para los predios urbanos (6). 

25 Compete contra qiialquiera que impida llevar el 
agua, sea ó no diieño del campo, para que ro  haga cosa 
alguna que empuerque, corrompa, vicie 6 deteriore el 
agua (7). Si á a lgutio se le prohibe sacar agua de lugar 
público, de qi~e'es permitido sacar, tendrá tambien el in- 
terdicto (8). Como al interdicto para poder continuar en 
el uso del camino, le acoinpnña á otro para que no se ¡m- 
pida repararlo ; asi tambien a l  que compete para llevar 

( 1 )  D.I.3. 5.  14. (2) D. l . g .S .ú l t ,  (3)  Tit. 20. (4) L. i . i n  pr. 
rt 5. g. d .  tit. 2 0 .  ( 5 )  D. 1. I .  §,Jo. (6)  D. L. 1. s. I & .  (7) D.1. 1- s. 27. (8) D. 1. 1 .  $5. 40. e t  4i .  
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el agua, Ie acompaña otro para poder reparar los couduc- 
tos por donde corre el agua, sin requirirse derecho alguno 
separado para que se pueda intentar : desuerte, que es mas 
privilegiado el interdicto de reparar los conductos para 
llevar el agua, que el de la reparacion de los campos: y 
con razoli bien explicada en la ley Romana ( l ) ,  de que 
rotos los conductos, quedariamos privados de una cosa 
tan necesaria como el agria; pero lo mal compuesto de 
los caminos no impide absolu tarnente ir,  sino solo lo hace 
mas difícil. Y en los mismos tkrminos compete ihter- 
dicto para qtie no impida el sacar agua ó abrevar el  
ganado de alguna fuente, pozo 6 lago que tenga agria 
viva (2). 

26 De otro interdicto famoso trataron las leyes Ro- 
manas, llatnándolo quod vi aut  clan^ (3), de las primeras 
palabras con que pronunciaba su decreto el Pretor, Com- 
pete quando uno ha becho por fuerza, 6 clandestinamenh 
te alguna cosa que perjudica 6 otro para que se restitu- 
y a  al pristino estado; de donde se ve que es restitutorio. 
Pertenece á lo que se hace en el suelo , b bien sea obra 6 
6rboles cortándoles ; pero no quando se quitan frutos (4). 
Y no solo quando se hace, sino tambien quando se 
deshace ó quita algo de la obra en perjuicio de otro, como 
si alguno derribase iin edificio en todo ó en parte , aunque 
solo quitase las tejas (5). Y asimismo quando alguno he- 
cha algo en el pozo del vecino con lo que corrompe el 
agua , ó le quita las pérticas de sus viñas (6). 

27 Veamos ahora quándo y cómo se entiende que aI- 
guna cosa se ha hecho por fuerza 6 clandestinamente, para 
que tenga lugar este interdicto. No solo está tetiido el que 
confiado en su fuerza usa abiertamente de ella para cons- 
t r u i r  la obra, sí que tainbien se entiende hacerla, y está 
sujeto al interdicto el que hace la obra, habiéndosele pro- 

(1) L. urt. de rivis. (2) L. un1defonte. (3)  Tit. 24. de lib. 43. 
(4) L. 7. 5 .  5. d. tir. 24. (5) D. 1.7. SS. pen. ct ult. 
(6)  L. r L .  i n p r ;  et .  5. 3. eoJ. 
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hibido que la hiciera , y el que sabiendo se le iba á prohi- 

- bir maquinbcon fuerza que no se le prohibiera : y tarribien 
aquel que habiendo sido prohibido por mi,  desistió y des- 
piies voivio,  sino es que lo hiciere entónces con pei miso 
mio 6 por alguna justa causa que sobrevino (1). Y basta 
qiie la hubiese hecho en el principio sin ser necesario que 
perseveiare en hacerla (2). Pero no tendrá lugar el in- 
terdicto si alguno dexase de  prohibir la obra por su de- 
bilidad, ópor  contemplar á otro á quien estimaba (?). 
28 En qrianto á la clandrstiiiidad, la comete el qiie 

ocult6 á su adversario lo que iba á hacer, n i  se lo denun- 
ció, ternicado ó debiendo temer que se lo dispiitaria (4). 
Y lo mismo debe decirse del que hizo la obra de otra ma- 
nera que la- habia deniinciado , 6  la denunci6 engañando 
6 aquel á quien pertenecia; ó qunndo sabia que el otro no 
podia profiibirlo; ó tan tarde que no podia el contrario 
intentar sli remedio antes de hacerse la obra (5). Debe 
tambien para que pueda decirse que hizo la obra clan- 
destinamente, expresar en la denunciacion el dia, hora, 
I i~par,  y q i ~ a l  es la obra que quiere hacer; y no hablar 
ge~funtor ia  y obscuramente (6). Estando tenido5 estein- 
terdicto el que hizo la obra despues de habérsele prohibi- 
d o ,  como hemos dicho, es preciso decir que lo está á dos 
pcirque lea lcanza  tarnbien el de denuncia de obra nueva, 
como hemos notado qrriba ad n. S.  y lo expresa tina 
l ey  (?), y lo advierte Antonio Gom. en la d. 46. de 
Toro n. 21. 
20 Se da este interdicto 6 qualquiera que tenga in- 

.teres, que no se hubiese hecho la obra,  aunque no sea 
dueño del predio que recibe el perjiiicio , y aunque no ?o 
.posea (8) contra el que hizo ó mandó hacer la obra (9), 
aunque tuviere derecho para hacerla; porque debe defen- 

(1 )  L. ,.S$. 5 .  8 . e t . g . t o d .  (2) L. 3.s. I .  eod. ( 3 )  D.I. 1.  
5 . 1 0 .  (4) L ) . l . g . § 7 .  ( 5 )  L . 5 . e o d  ( 6 )  D . 1 . 5 . 5 . 1 .  
(7) L.?. s. 2. eod. (8) L. i i . $ . u l t .  1. i 6 .  eod. (9)  D.1. 5. 

55. 8. et  t z .  
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der su derecho , pero no causar perjuicio sin denunciarlo; 
de  manera que no se pueda preservar del interdicto por 
excepcion alguna, aunque fuere justa (1). El poseedor de 
l a  obra que no la hizo está tambien tenido, pero solo á 
prestar la paciencia de que se derribe. A lo que está obli- 
gado qualquiera de aquellos contra quienes obra el iil ter- 
dicto, lo explica una ley (2) en esta f-~rrna:  El que hizo 

,la obra,  si la posee, debe p,restar paciencia de que se de- 
muela , y los gastos de la demolicion : el que la hizo, y no 
la posee, solo las impenras de demqlerla : y el que la po- 
see, y no la hizo, solo la paciencia de qiie se derribe. Por 
este interdicto se restituye la cosa del que lo intenta a l  
mismo estado que tenia antes, con los perjuicios que le 
causaron, quedando todo como sino se hubiese hecho 19 
obro (3): cuya restitucion deberá hacer el que di6 moti* 
vo  al interdicto. 

30 Cesa este interdicto en algrinos casos, aunque la 
obra se h a y a  hecho con fuerza, 6 clandestinamente, á sa- 
ber : 1. Quando se pasó un ano despues que se perficio- 
nó la obra ó dexó de hacerse aunque no quedó per- 
fecta ó concluida (4). TI. Quando nuestro suelo no ha re- 
cibido daño ( S ) .  111. Si el daño fuese hecho por tniedo de 
incendio, como si yo  derribase la casa de Pedro, para 
que no llegara á la mia el fuego que venia por aquella 
parte , 1. 12. tit. 15. P. 7. cuyas palabras queremos co- 
piar aqui, porque contienen tambien la razon de sil doc- 
trina. Se explica pues asi, despues de haber propuesto el 
caso en que enciende el fuego de  manera, que no se 
puede matar sin derribar casas: t'Ypor ende decimos, que 
nsi  alguno derribase la casa de algun otro vecino que es- 
,) tuviese entre aquella que ardia y la suya , para destajar 
,>el fuego, que no quemase las suyas, que no cae por en- 
;? de en pena ninguna ; ni es tenudo de hacer enmienda 
#)de tal daño, como este. Esto es,  porque aquel que 

( 1 )  o.1. ~ . $ $ . z . e t  3. (2) L. ró.$.ult .  eod. (3)  L. 1. L. 15 .  
9, 7. eod. (4) D. l. 15. $5. 3 . e r 4 .  ( 5 )  L. 7. 4 j . 6 .  e c 7 .  eod. 
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nderriba la casa por tal razon como esta, non face á sí 
"pro tan solamente, mas á toda la Ciudad. Ca podria su- 
nceder, que si el fuego no fuese desiajado, asi que se apo- 
9, deraria tanto, q i e  quemaria toda la Villa, Ó gran par- 
*, te de elIa, ende pues que á buena en tencion lo face , non 
93 debe por ende recibir pena." 

31 Nos falta para concluir este t i tu lo  hablar de otros 
dos interdictos, que tomaron cambien nombre de las pri- 
meras palabras del decreto del Pretor , llamándose el uno 
puorum bonorum , y el otro guod Zegatorum (1). Le conce- 
didron al principio las leyes Romanas al que llaman óo- 
norumpossessor, esto es heredero pretorio, y despues tarn- 
bien al que era propia y formalmente heredero (2). Este 
interdicto es de adquirir la posesion, porque en efecto ad- 
quiere en su virtud el heredero la posesion que no tenia de 
los bienes hereditarios; y con todo es al mismo tiempo res- 
titutorio (3): y á este mlsmo tenor nues t ra  ley 3. t i t  34. 
lib. ii. de la Nov. Rec. que habla de este asunto, al pa- 
so que manifiesta no tener la posesion los herederos, man- 
d a  que se les restituyan los bienes; y está colocada en el 
t i t .  34. lib. i i .  de Za Nov. Rec. que habIa de la restitu- 
cion de los depojados. Creemos que por ser tan claro y no- 
torio el derecho de los herederos á estos bienes, considera 
el derecho, que si no tienen la posesion, es porque se la han  
in'terceptado los que la han ocupado. El interdicto quod 
Zegatorum compete al heredero, para que se' le restituyad 
las cosaslegadas que han ociipado los legatarios por su pro- 
pia autoridad : porque si bien el dominio de la cosa lega- 
da pasa luego que el testador es muerto a1 legatario, l. 34. 
tit. 9. P. 6. (4), pareció cosa muy justa, que no de- 
bia este tomarla por su propia autoridad y mano, hacién- 
dose justicia á si mismo , sino que debia pedirla al herede- 
ro; á este fin se manda por este interdicto, que se la res- O 

tituya si la ha tomado (S). Compete no solo contra los 
( r )  Tit. z. et. 3. d. lib. 43. (2) L. r .  C. quor. bon. '(3) L. r .  

S. 1. quor. bon. (4) L. un. s. t .  C. de cad. tod. ( 5 )  L. 1. S. 2. 

quod legat. 
Tom. II .  Nn 
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mismos legatarios, sino tambien contra sus sucesores , aun- 
que lo sean solamente singulares en la misma cosa lega- 
da (i). Si el que debe restituir dexa de  poder cumplirlo 
por dolo, será condenado á pagar el in teres (2). 

TITULO 

DE LA RITUALIDAD 4 DE LOS *,JUICIOS, 

Y MODO DE ORDENAR LOS PROCESOS. 
I 

. . 1. Causa de tratar de la ritualidid de tos juiciot. ' .  

i Q u a n d o  los hombres tienen pretensiones entre sí, 
y no se convienen en componerse amistosamente, es pre- 
ciso al que quiere pedir, acudir al Juez en.solicitudde que 
apremie al otro Q que cumpla lo que debe-,-y contra- 
dici4ndolo este se formará el juicio instituido, para que se 
mande dar á cada uno lo que es suyo, con arreglo á la 
justicia que tiiviere; y como cada uno de los que vamos 
4 explicar tiene sus particularidadesen su  ritualidad 6 for- 
inacion hablarkmos de ellos con separacion. 
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T/TULO XIV. 

DEL JUICZO CIVIL ORDINARIO. 

f .  Requisitos de Zu demanda remisivaínente. 
2, Formulario de demanda en accion real. 
3. Formulurio de denjanda en que se hace uso de accion 

personal. 
4. Advertencias solwe demandas. 
5. 6. Contestaciones. 
7. 8. Trqslados que $e dan dr ?as demandas y contritacio- 

nes, y q,ué otros pedimentos se pueden dar t-intes de . 
. abrirse a prueba la causa. 
9. Cómo se ferman los interrogatorios , y quántos testigos 

se pueden presentar. 
10. De la publicacion de probanzas, y conclusion de 

pleyto. 

I El primer paso que debe darse en los procesos, es 
presentar el actor su demanda, que ha de procurar sea 
ante Juez competente para el reo, y acomodada á la 
naturaleza. de la accion de que se vale. Sus requisitos y 
circunstancias que en ella deben observarse, quedan bien 
explicadas arriba tit. 3. hasta el n. 8. y segun ellas debe 
contener en su primera parte mencion, rélacion ó nar- 
jacion de lo que se pide; y ésta suele llamarse narra- 
cion 6 hecho : en la segunda razon de pedirse : y en 
seguida ha de concluirse haciéndose Ia peticion en los 
términos convenientes. Para que esto se vea con mas cla- 
ridad y facilidad, queremos poner aqui formularios con- 
cisos de las dos principales demandas, segun la natura- 
leza de la causa y sus contestaciones. 



DEMANDA 

En qtle pide uno alguna cosa á titulo de que 
es suya ; y de consiguiente usando de accion real, 

unida con la publiciana. 

2 Juan ~ a r c l a  Boticario, en nombre de Pedro Lo- 
pez Labrador de esta Villa, segun la escritura de poder 
que presento y juro n. 1. ante Vm. como mejor en dere- 
cho proceda , digo: Que Antonio Martinez Labrador 
tambien de esta Villa, ha ocupado y está detedtandosin 
título alguno legítimo un campo contentivo de dos cai- 
zadas de tierra olivar, sito en el término de esta propia 
Villa, en la partida de la Calzada, lindante con el rio 
Xiicar , con,tierras de N. N. y N. el qual me pertenece 
en dominio o quasi , por haberlo comprado en el año 1799. 
de Francisco Perez, tenido y reputado por su verdadero 
dueño , segun la escritura de venta que-presento y 
juro n. 2. Y sin embargo que le he solicitado varias veces, 
que lo dexe 6 mi disposicion , no he podido conseguirlo, 
Por tanto= 

A Vm. pido, que habidas por presentadasdichasescrltu- 
ras ,  se sirva declarar pertenecerme el dominio 6 quasi 
dominio del mencionado campo, y mandar al referido 
Martinez que lo dexe vacío y desembarazado á mi favor, 
con los frutos percibidos y podidos percibir. Pido justicia 
con costas, juro, y para ello imploro el oficio de Vm. 
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D E M A N D A  

En qak, haciéndose uso de accion personal, 
se pide e l  cun~plirniento de alguna 

obligacion. 
+ 

3 D o n  Felipe R u i z ,  abogado de los Reales Conse- 
jos, vecino de esta Villa, ante Vm. , como mejor haya 
lugar en derecho, digo: Que df en arrendamiento á Ve- 
nancio Rodriguez mesoriero de la misma, el Único nieson 
que hay en ella, por término de quatro años, que empe- 
zaron en el dia i .  de Enero del corriente 1802. con la 
obligacion de :haberme de pagar cada mes 20. libras, y 
dexar á mi favor todo el estiercol que en él hiciere Ó reco- 
giere, cuya saca se hubiese de hacer en los tres dltimos 
dias de cada mes por jornaleros pagados 6 mis expensas, 
que enviaria yo á este fin segun es público y notorio 
en esta Villa, y lo tiene manifestado varias veces dicho 
Rodriguez 4 djferentes de sus vecinos, y se probará ple- 
namente si fuere necesario. Y sucede, que aunque me 
paga con prontitud las 20. libras mensuales, se niega 5 
permitirme la saca del estiercol , faltando en ello á lo que 
se obligó, y por mas que le reconvengo , no puedo con- 
seguirlo, causando perjiiicios 4 mis intereses= Por tanto= 
A Vm. pido, se sirva mandar al referido Venancio Ro- 
driguez, que baxo la pena de $0. libras no me impida ni  
embarace la extraccion del estiercol en los términos que 
he expresado, y me satisfaga los perjuicios que hasta 
ahora me ha causado, segun justa tasacion. Pido justicia 
con costas, juro, &c. 

4 Nos parece no corresponder 6 nuestro institut; po- 
ner mas forrnular'to de demandas. Solo advertiremos, 
que debe ponerse el mayor cuidado en que sea conforme 
en un todo á la accion de que se hace uso, y acertar 
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q u á l  debe ser t s ta ,  para qiie á su tenor se pida lo que 
corresponda. Si en la demanda no se presenta documentoal- 
guno, se-refiere el hecho como cosa cierta; y sise espera que 
resultará la certeza por declaracion del reo, se suele pe- 
dir  ante todas cosas, que jure y declare al tenor del pe- 
dimento con pa1abra.s claras si es cierto ó na lo ,que en 61 
se expresa, con reserva de,otra prueba por si lo negare; 
y si no conviene, Ó no puede el actor valerse de este me- 
dio, refiere el hecho diciendo ser cierto, y que lo justi- 
ficarájjlenamente en'caso necesario. Qilando se pide que 
el reo jure y declare, suele decirse en el pedimento, que 
evacuada la declaracion, se comunique al  niismo actor 
para en sil vista formar y presentar la dernanda, segun 
le convenga ; y.entonces el primer pedimento solo es pre- 
paratorio. Y lo mismo sucede quando se hace uso de la 
accion ad exhibendum, que hemos explicado arriba, tit. 5. 
n. 5. De toda demanda se debe dar traslado al reo, que 
en su vista presenta la contestaoion. Si el reo fuese red 
belde en no querer contestar, 6 en no comparecer, se le 
acusa la rebeldía, 6 á el ó á los estrados, que se le sefialan 
por procurador, y dándose la causo por contestada, se 
pasa adelante en ella. Veainos ahora 'formuAarios de con* 
testaeion, e 

. I I  , '  C O N T E S T A C I O N  

á la primera demanda del d n ~ ,  2.' - 
2 A-ntonio Martinez Labrador de esta Villa, a ~ . t r  

Vm. parezco en los autos instados contra mí por Juan 
García, como procurador de Pedro Lopez Labrador tam- 
bien de la misma, y como en derecho proceda mejor, 
digo: Que, jurricia mediante, se -ha de servir Vm. ab- 
solverme, y darme por ,libre de la instancia de dicho 
Garfia; porque si bien es cierto ,.que su principal Pedro 
Lopez compró el campo en qüesiion de Francisco Perez, 
segun la escritura que ha presentado, lo es tarnbien , que 
este no era dueno del campo quando la otorgó en el 
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a80 1799, porque en el anterior de 2797. lo habia ven; 
dido 6 Pablo Torres con el pacto de retrovendendo, 6 a 
carta de gracia porel térínino de 8, años ,'como Éo acwL 
dita la escritura que presento y juro, sin que hubiese 
usado del derecho de redencion, y en estos.términos4solo 
podia disponer de este derecho en el el citado año 1799. 
y no del dominio del campo, que entonces rio era suyo= 
Por tanto = A Vrií. pido -y suplfco , que habida por pre: 
sentada dicha escritura, sesirva absorverme de la fefe& 
da  instancia de dicho Juan Garcia. Pido justicia con tos- 
tas, &c. 

, C O N T E S T A C I O N  

ti ila segunda demanda det ndm. 3. - 

- 6 V e n a n c i o  Rodriguez, vecino de esta Villa, ante 
Vm. parezco, y como mejor en derecho corresponda en 
los auto's con el Dr. D. Felipe-Ruiz, Abogado de  la mis- 
ma,  digo : Que, justicia median te, ha de servirse -Vm. 
absolverme de la pretension que contra mí Hd instadd 
aicho D. Felipe, reducida A que habia de permitir, que 
sus jornaleros sacasen B beneficio suyo en los tres Gltimos 
días de cada mes el estiercol que se hiciere y recogiere 
en el Meson suyo que tiene en esta Villa . - yade ' l o  h a  
concedido en  arriendo. Porque-para estai yo  0bIigad-a & 
esta carga 3 que: mk l ~ j é I & ~  *dsmiifiestf +Que\ él mismi 
me cumpla la condicionde 'darme gratuitamente cada 
mes 20. arrobas de paja, c o m  me lo prometi6 delante 
de  muchos vecinos~deesta Villa con la mayor piiblicidad; 
y de no querer cdmpfir esta condicion, nace y ha hacid9 
el impedirle la saca del estiercor , eomideiandp~u')'i$ 
estos términos tenla justo título pata ~k11ÓhTb'r tttijt'oL 

A Vm. pido y suplíco, se sirvaabsolvermede la preten- 
sion de dicho Don Felipe, sino en el caso de que cum- 
pla la condicion be darme gratuitamente 2Q.udrrobas de 
paja -mensualmente. Pido justicia, &c. 

7 De las contestaciones se debe* tambien bár! rzas1Abo 
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al actor, que en seguida suele presentar otro pedimento 
contradiciendo lo que. expuso el reo en la contestacion, 
;del que , luego habl+remos. Queremos advertir antes, 

. que si el reo tuvi'ere que oponer alguna excepcion 
dilatoria Ó perentoria á la demanda, le debe hacer 
antes de contestarla , pidiendo se declare con esta an- 
terioridad, para libertarse de haber de contestar : bien 
que s i  no- 10 hubiere hecho antes, lo podra hacer en su 
caso y lugar despues, en los términos que lo hemos 
expuesto arriba tit. 1. nn. 10. y 11. como tambien , que 
6 las veces el reo en la contestacion pone reconven- 
cion Ó rnúcua peticion contra el actor, pidiindole al 
guna cosa que tenga relacion 6 haga al caso para de- 
bilitar 6 frustrar la demanda': en cuyo caso debe con- 
siderarse el reo actor, y el actor reo en quanto á esto, 
teniendo los plazos, que como tales les corresponde, 2.3. 
tit. 7. Jib. i 1. de la Nov. Rec. 

8 Dado traslado de la contestacion del reo al ac- 
tor , pone este un pedimento que se llama replicacion, 
d. 1. 2. es el qtie procura satisfacer las razones de de- 
fensa que se le opusieron en la contestacion , y for- 
tificar y aumentar ea lo que pueda las que expliso en 
su  demanda. Y de esta replicacion se confiere asimis- 
mo traslado al reo, que en su vista da otro pedimento 
que se suele llamar JT llamaron duplicacion las leyes Ro- 
manas (i), 'para dar satisficcion A la replicacion , Sin 
darse lugar por entonces 5 otros pedimentos, I. i. t i t .  15. 
lib. i i .  En seguida pues da el Juez auto de abrirse la 
causa 6 prueba, para un breve término cornua á las 
partes que señala , qiie 6 pedimento de gualquiera de  
ellas se ,y+; prorogando hasta el restante de la ley : de 
10 qual hemos hablado latamente, como tambien de la 
ocurrencia de pedirse pruebas de tachas de los testigos, 
6 restitucion in integrum , arriba tit. 7. nn. 10. .Y i1. y 
por ello no lo repetimos aqui , donde tambien convieae 

( t )  $. 1. Inst. de replic. .,. . 
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tenerse presente. A las veces se abre la causa Li prueba 
despues de la contestacion , sin haber replicacion ; y la 
abre el Juez, ó de oficio, viendo que la causa tiene 
y a este estado , 6 lo que es mas regular , á pedimeti - 
to de una de las partes, dando antes traslado de él á 
la otra. 

9 Abierta la causa á prueba, se entrega el proceso 
.por su turno á los litigantes, y cada uno ordena su cé- 
dula de preguntas, á la cual suelen llamar interroga- 
torio, presentándola en pedimento, para que 6 su tenor 
se examinen los testigos que presentare. La primera de 
las preguntas es, que al testigo iio le comprenden las 
generales de la ley , esto es, ninguna de aquellas cir- 
cunstancias que harian inutil su deposicion ; y la úIti- 
ma, que cuanto ha depuesto es público y notorio, pública 
voz y fama. Las demas deben decir relacion al asunto 
que se disputa ; y por ello el Juez que debe reconocer- 
las y probarlas, no ha de admitir aquellas que probadas 
no podrian aprovechar ni daiíar á la otra parte, y si 
las recibieren no valen, 1. 5. t i t .  10 lib. ii. de la Nov. 
Rec. No aprovecha la prueba de lo contenido en algu- 
na pregunta, que no*hubiese sido articulado 6 ex- 
presado por la parte en algun pedimento ; porque no ha- 
biendo sido oido , ni sabido por la o t ra ,  no seria jus- 
ticia que quedando indefenso le perjudicase. Puede pedir 
cualquiera de los litigantes , que su contendor absuelva 
por via de posicion , segun suele decirse, alguna de las 
preguntas de su interrogatorio, esto es, responda (i 
ella lo que supiere para aprovecharse de la respuesta s i  
le conviniere. Cada parte puede presentar hasta treinta 
testigos. Y .si hubiese presentado, como puede, lo que 
llamamos quota de preguntas, esto es,  nbta de que al- 
gunos de los testigos so10,pueden deponer sobre ciertas y 
determinadas preguntas que expresare, podri presentar 
tambien 30. por cada una de ellas, cori tal que jure que 
ao lo hace con malicia, ni por dilatar , 1. 2. d. t i t .  í i. 
en guanto al modo en que ;e debe deponer, puede ver- 

Tonr. 11. 0 0  
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se lo que dijimos arriba tic. 6. nn. 10. 12. y 12. Solo 
añadimos aqui prohibir la l. 3. d. t i t .  1 l. que las par- 
tes sobornen ó induzcan á 10s tesrigos á que &\en \o 
que les cumpliere, y no siipieren, mandando que el 
Jiiez castigue segun derecho á los contraventores ; pero 
les permiten qiie les puedan hablar y traer á la memo- 
ria aqiiello para que son presentados, y encargarles su 
coiiciencia en decir la verdad, que es lo que se acos- 
tuf ibra ,  y llamarnos instruir á los testigos. 

10 Concluido el término probatorio, manda e1 Juez 
6 peciiinento de alguna de las partes, que se haga pu- 
blicaciori de probanzas; y hecha se puede pedir juicio 
de tachas, Ó intentar el remedio de la restitucion in 
integrurn si compete á alguna de las partes en los térmi- 
nos que hernos notado en d. tit. '7. nra. 10. y 11. Y en 
seguida de no restar ya nada que hacer sobre la  piibli- 
cacion ,.tornan el proceso por su órden las partes , y 
alega cada una lo que resulta á su favor, dando la fuer- 
za q i~e  pueda á sus razones y pruebas, y debilitando en 
quanto sea posible las de su adversario, poniendo á es- 
le  fin uno 6 dos pedimentos, d. l. 1. que se suelen de- 
cir de bien probado, Y hecho esto , declara el Jiiez por 
C O ~ C ~ U S O S  los autos á instancia de  alguna de las partes; 
y pasa á examinar la causa y pronunciar la sentencia. 
De esta con sus circunstancias y efectos, y de las ape- 
laciones, suplicaciones, recursos hemos hablado con tan- 
t a  estension poco ha en los tkulos 8. y 9. que no tene- 
mos nada que añadir. Queremos solamente explicar 
aquellas palabras con que se concliiyen todos los pedi- 
mentos, j u r o  &c. el oficio de Vm. imploro &'c. Por la 
palabra guro , se significa que presta la parte el juramento 
de calumnia ; esto es ,  que procederá en el pleyto de bue- 
n a  fe ,  1. 23. t i t .  11. P .  3. qiie explica sus efectos. La 
1. 8. tit. 22. d. P. 3. la llama juramento de la manquadra: 
,las otras palabras, e l  oficio de Vm. imploro &c. signifi- 
can que se itnplora el oficio del Juez para. que supla lo 
que faltare : á cuya cláusula suelen llamar algunos la SU- 
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lu&le. Pero advierte bien Juan Voer , kt pand.' lib. 2. 
tit. 13, n. 13. qiie debe considerarse como una abundan- 
te y no necesaria caiitela, Porque sobre no poder en lo 
perteneciente á las cosas de hecho, debe el Juez suplir 
por sí mismo lo que pertenece al derecho (1). Y por eso 
condena con las costas al litigante temerario, aunque 
el adversario no lo pida, d. 1. 3. 

TITULO XV. 
DEL JUICIO EXECUTIVO. 

1. 2. 3. Causas que tienen aparejada execucion. 
4. 5. Principio de la causa executiva ; y del mandamien- 

t o  que se da. 
6. Cosas en que se liberta el deudor de pagar derechos. 
7. Personas que no pueden ser puestas en prision por ra- 

zon de deudas. 
8.9. 10. Cosas en que no se puede trabar la execucion, 

y de los pobres que no pueden pagar, 
11. D e  la  citacion de remate. 
i 2. 13. D e  los tres dias para hacerse la oposidon, y diez 

para probarse. 
14. D e  las posturas, justiprecio, libramiento y adjudica- 

cion de bienes. 
is. D e  la jianxa de la ley de Madrid ; y gire la sentencia 

en la causa executiva no impide la via ordinaria. 
16. i7. 18. 19. D e  la cesion de bienes. 
20. Del beneficio de espera. 
21. Del beneficio de quita. 
22. S e  explican los quatro juicios de concurso. 

i U n o :  de los juicios sumarios el mas famoso y fre - 
( ;) L. un C. ut quo des Adv. . . 

00 2 * 
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qiiente de todos es el executivo , instituido á favor de los 
acreedores contra sus deudores morosos, y por eso hemos 
reservado tratar de él aqui separadamente. Para que ten- 
ga lugar el juicio executivo, debe preceder justa causa 
en que se funde, de las que se dice por eso ,. que traen 
aparejada execucion y son : 1. Escritura pública, ili otro 
documento que pruebe clara y ciertamente la obligacion 
de alguna deuda en cantidad líquida, cuyo plazo es ya 
venido, l. 1. tit. 28. lib. il. de la Nov. Rec. como la 
confesion hecha ante el  Juez, y el reconocimiento del 
vale ante el mismo Juez, 6 por su mandado ante el Es- 
cribano 6 Algiiacil, leyes 5. y 6. d. tic.. 2í. Ni pierde 
la fuerza el vale, porque no dixo el que lo reconoció 
que la firma era suya, sino solo qite creia serlo , como 
ni tampoco porque diga que lo firmó sin haberlo leido, 
como prueba Parlador. lió. 2. rer. quot. cap. fin. par. 1 .  
S. S. n. 6. y prueba asimismo bien contra Covar. y otros 
en d. port. 4 .  5. 1 1 .  an~plificacion 1.  no ser necesario que 
el instrumento público contenga la cláusula dicha gun- 
rentigia, para que traiga aparejada la execucion. Cláu- 
sula quarentigia llaman á aquella por la qual los con- 
trayentes dan facultad á los Jueces para quie hagan exe- 
cucion en fuerza de la escritura, contra el qiae no la 
cumple, como si se hubiese asi pactado, juzgado 6 tran- 
sigido. Y en la amplificdcion 2. del mismo 5. li. conven- 
ce, que bas:a que el instrumento sea auténtico, esto es, fe 
faciente, para que tambien la traiga, aunque no sea pú- 
blico. Poae en seguida otras amplificaciones ; y despues 
algunas limitaciones que omitimos aqui  por ser de uso 
raro y faciles de. resolver por lo que tenemos dicho. En  
d. cap. fin. trata Parlador. muy latamente de todas 
las csusas. 

2 11. La sentencia de que no se puede apelar, ni su- 
plicar , l. 1. tit. 17. lib. 11. de la Nov. Rec. la que con- 
cede el termino de 10. dias, si la cosa fuese dineros, 
y 3. si fuese otra cosa, Parlador. d. cap. fin. part. 2.5. 1. 
que cita la l. 19. tit. 22. P. 3. que aunque no lo dice 
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expresamente, lo prueba bien, y asimismo se puede pro- 
bar de d. 1. 1. y añade el mismo Parladorio ser cosa no- 
toria y que de ahí viene darse al  que venció testimonio 
de la tal  sentencia que se dice car;ta executoria. 111. La 
sentencia de los Arbitrios, y la transaccion en los térmi- 
nos que lo hemos explicado arriba nn. 36 y 37. del t i t ,  2, 
Y en los mismos la trae tambien el uniforme juicio de  
los contadores nombrados por las partes, confirmado por 
sentencia del Juez, 1. 5. d. t i t .  21. cuya doctrina ex- 
tendi6 la ley 5. y nota 1. t i t .  17. lib. 1 1 .  Nov. Rec. a l  
caso en que uno de los coiitadores fué nombrado por 
una de las partes, y el otro por el Juez en rebeldía de 
la otra. 1V. Los rescriptos 6 cartas del Rey en que inan- 
dg hacer alguna cosa señalada, sin que pueda poner de- 
fension algtina aquel contra quien fuese la carta , sino 
es que probare que era falsa, 6 que era sobre juicio 
dado por falsos testigos, 6 por falsos instrumentos, 1.52. 
t i t .  18. P .  3 . 6  se observasen los defectos que hemos no- 
tado en el lib. 1. tit. f .  n. 9. V. Los libramientos que 
dieren los contadores mayores Ú otros Xefes de Rentas 
Reales contra los Recaudadores, Tesoreros, Arrendado- 
res 6 s t ~ s  fiadores; los quales si no yagaren y fueren em- 
bargados sus bienes, deben estar presos hasta que hayan 
pagado lo que debieren , 1. 14. t i t .  7 .  I I .  7 .8 .  y O. t i t .  16. 
lib. 9. de Ia Recop. Cuya 1. 14. manda, que haga la 
execucion la Justicia de todas las Ciudades, Villas 6 Luga- 
res,  ante quienes se presentaron los libramientos. 

3 Y adviértase generalmente, que para producir exe- 
cucion las referidas causas, es necesario que la deuda sea 
cierta, y líquida la cantidad, como notan Covarr. 2. 
var. cap. 11. Parlador. d. par. 1. S. 12. limitit. 4. con la 
comun de los Autores. Y debemos recordar aqui lo que . 
diximos en el lib. 2. tit. 2. n. 10. en conformidad de la 
Ipy  5. tit. 8. lib. 1 1. de la Nov. Rec. ( 63. de Toro ) que la 
accion executiva se prescribe por el tiempo de 10. años. 
si estos han de correr en los vales reconocidos desde el 
dia de su fecha, 6 desde su reconocimiento, es qüestion 
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que tiene muchos y fdmosos Autores por ambas partes. 
Nos parece mejor la sentencia de Vela disert. 26. y Gu- 
tier. lib. 3. prmt. qucest. 33, qiie ju~gan  deber contar- 
se desde el dia del reconocimiento, fundados principal- 
mente en que no podia empezar á correr la prescripcion 
de una accioii antes de haber nacido esta. Si 6 los es- 
critos en cuya virtud se les puede oponer la excepcion 
dicha non numera te  p e c u n i ~ ,  en los tCrminos que dixi- 
mos en el lib. 2.  tit. 19. nn. 1. y 2. se les opilsiere, se 
suspenderá la execucion hasta que se salga de este paso. 

4 Presentando el acreedor algiinos de los referidos jus- 
tos títulos, qiie traen aparejada execucion , da principio 
al juicio executivo, exponiendo ante el Juez su crédito 
al tenor de dicho título, y que no ha podido cobrarlo, 
aunque varias veces lo ha pedido extrajudicialmente ; y 
pidiendo por ello , que el Juez mande despachar man- 
damiento de execucion contra la persona y bienes del 
deudor, por la cantidad de las deudas y costas causa- 
das, y que se causaren hasta su cumplida satisfaccion. 
Y vista por el Juez la legitimidad del documento, y que 
es de los referidos, providencia se despache el inanda- 
miento de execucion , segun se pide : el cual debe en- 
tregarse 6 la misma parte executante, para que use de 
61 qiiando quisiere , sin poderse dar á los Alguaciles, sino 
es dándose primero á la parte para que lo dé de su ma- 
no al Alguacil que quisiere : de suerte qiie si de otra 
manera se hiciere, la execucion ser& nula, d. 10. tkt. 28. 
lib. 11. de la Nov. Rec. Pero por quanto está constitui- 
do á favor del acreedor el que se haya de entregar á 
é l  mismo el mandamiento, advierte bien Parlador. en 
d. cap. fin. part.  S. 5. 2. n. 11. que no seria nula la exe- 
cucion si desde luego se entrega al Algiiacil ó al  Escri- 
bano el tnandamiento por voluntad del mismo acreedor: 
y que asi se practica. Y para esto no es menester citar 
al deudor, 1. 12. d. rit. 28. 

5 Luego que el Alguacil recibe el mandamiento de 
mano ó por voluntad del que executa , pasa á la casa del 
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reo execnitado , acompañado del Escribano, y le requie- 
re, que pague en continente la deuda porque se le exe- 
cuta , con las costas, ó no pagando señale bienes miie- 
bles, y en sil falta raices, dando fianza de saneamiento, 
esto es, de que los bienes señalados son bastantes para 
el pago. Y .  los bienes, que en seguida se embargan ó 
t raban,  se deben depositar en persona llana y abonada 
del lugar donde se hiciere la execucion , que los ha de 
tener á disposicion del Juez. Si el deudor no diese la fian- 
za , ha de i r  á la cárcel, d. 1. 12. y Ia 1. tit. 30. lib. 11. 
de Ia Nov. Rec. 

6 Si el reo, dentro de 24. horas de q u ~ n d o  se le 
mandó pagar, inostrare , que el actor quedaba conten- 
t o ,  ó qtie habia depositado la deuda eri persona lega y 
abonada ante el Alcalde, y en su ausencia ante u n  Re. 
gidor , queda libre de pagar qualqoiera derecho de exe- 
cucion , con tal que dentro de tres dias despues de  he- 
cho el depósito, lo  haga saber 6 su costa al acreedor, si 
la  deuda no procede de  obligacion de  hacer la paga en 
lugar determinado, 1. 15. y 16. d. tit. 30. en cuyo co- 
mentario advierte con mucho fervor Azev. al n. 1. que el 
bastar el depósito, y hacerlo saber al acreedor dentro 
de  tres dias ,  debe entenderse, quando la execucion se  
hiciere en lugar distinto del que se mandó,  porque si se 
hace en el mismo, debe pagar el deudor dentro de 24. 
horas, para libertarse de los derechos. Ó costas, y que es- 
ta es la sentencia de la d. 14. d. tit. 30. que no debe creer- 
se contraria á las de  las 15.y 16. Y téngase presente que 
en los derechos, de  cuya satisfaccion se libra el deudor, 
que paga ó m u e s t r a  haber pagado, qirando se le hace 
saber la execucion , no entran los de¡ mandamiento 6 
gastos del camino, si el Algiiacil fuere á hacer la eje- 
cucion fuera del pueblo, l. 13. d. tit. 20. que creemos 
no debe entenderse corregida por las citadas 45. y 16. 
sino que expresó esto mas que ellas , aunque pensábamos 
de otra manera, quando hablábamos de este asunto en 
nuestro Digesto Romano. Hisp. lib. 5. tit. 1. n. 51. El 



296 ? 

LIBRO 111. LITUTO. XV. 
derecho, dicho de décima , esto es , el diezmo de  lo que 
montare la deuda principal, se deberá pagar á los Al- 
guaciles ó executores , solamente donde es costumbre 
que se pague, y no en otra parte, d. 1.. d. t i t .  30. Segun 
d. d. 1.5. se libertaba de pagarlo el deudor, que mostra- 
ba dentro de 24. horas estar contento el acreedor; pero 
por la posterior l. 17. del mismo ti t .  se extendió este 
tgrmino al de 72. horas. 

'7 Por quanto hay varias personas que no pueden ser 
presas por deudas que nazcan de causa civil, sino solo 
por aquellas que descienden de deliro 6 quasi delito, es 
oportuno referirlas aqui, y son : 1. Los Nobles, salvo 
si no fueren arrendadores 6 recaudadores de pechos y 
derechos Reales, d. 2. y 10. t i t .  2. lib. 6. de la Nov. Rec. 
(79. de Toro). 11. Los que se equiparen A estos, Doc- 
tores ó Licenciados de todas las licencias , 6 Abogados, 
argumento de  la C. 3. t i t .  10. P.  2. y allí Greg. Lop. 
glos. 8. Parlad. d. .cap. fin. par. 5. 8. 6. n. 20. y siguien- 
$es. 111. Los labradores, d. nota 14. t i  . 17. lib. O. de t la Nov. Rec. como ya advertimos en 1 lib. 2. t i t .  17. 
n. J. lo que fué confirmado por la pragmática de 27. de 
Mayo de 1786. que es la ley 19. t i t .  31. lib. 1.5. de la Nov. 
Rec. establecida para que tampoco pudieran ser presos 
por deudas civiles los operarios de todas las Fttbricas de 
estos Reynos, ni los que profesan las artes Ú oficios, 
qualesqiiiera que sean : como n i  tampoco por causas li- 
vianas, con extensioa tarnbien en esto 6 los Labrado- 
res. IV. Los que desamparan sus bienes Ó hacen de ellos 
Q favor de sus acreedores, t. 4. t i t .  15. P.  J. ( 2 )  : á cu- 
yaclase en este particular, refieren algunos 6 todos aque- 
llos que gozan el beneficio que llaman de competencia: 
de todo lo qual luego hablaremos, Covar. 2. vnr. cap. 1. 
n. 4. Azev. en la 1. 3. t i t .  28. l. i t. Nov. Rec. Parlad. 
d. S. 6. n. i?. citando á otros. Quando el reo executa- 
do es de las personas referidas, el mandamiento execu- 

(1) L. I .  C. qui bon. d pos. 
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tivo solo tiene lugar contra los bienes de  él : en los de- 
mas tarnbien contra la persona, para que vaya 6 la cár- 
cel en los términos que hemos referido. 

8 Hay tambien varias cosas que no pueden ser tra- 
badas en Ia execucion que no alcanza á ellas, quales son: 
1. Los bueyes, mulas y otras bestias de arar ,  aperos y 
aparejos que se tuvieren para labrar, l. 6. y 15. tit. t i .  
y 31. lib. i0.y 1 1 .  Nov. Rec. como ya lo tiernos dicho 
hablando de los privilegios de los Labradores, d. lib. 2. 
tit. 17. n. 4.11. Los caballos y las armas que algiino tie- 
ne para militar á caballo 6 de infante, no siendo deu- 
dor del Rey, sino de otro particular, t. 13. tit. 31. 
ley 1 .  tit. 2. lib. 6. Nov. Rec. 19 qual en los Hijosdal- 
.gos y Caballeros tiene lugar generalmente en las casas 
de  su morada, mulas , caballos y armas de su cuerpo, 
/l. f .  9. 13. y 15. tit. 2. lib. 6. de la Nov. Rec. La 1.3. 
tit. 27. P. 3. pone tambien parte de esta doctrina ; pe- 
r o  añadiendo la limitacion de que esto debe entenderse 
en el caso de no tener el deudor otros bienes de que 
poder pagar: lo qual creemos no tenga lugar atendien- 
do al derecho mas nuevo de la Recopilacion; porque nin- 
guna de sus leyes que hemos citado la menciona, aun- 
que son varias, y hablan con alguna extension. La mis- 
ma l. i. exceptúa de poderse trabar las soldadas de los 
soldados 6 tierras de su dotacion. 111. Los tornos, tela- 
res y demcis instrumentos destinados á labores, oficios ó 
manufacturas de qualesquiera operarios, d. pragm. del 
año de 1786. que concede lo mismo para los aperos de la- 
branza, y ganados de labor; pero siempre exceptúa los 
casos en que las deudas sean á favor del fisco, 6 pro- 
vengan del delito 6 quasi delito. IV. Tampoco pueden ser 
embargados por execucion los navíos que vinieren de tier- 
ras extrangeras 6 nuestros Reynos, trayendo mercade- 
rfas por sí ¿ por otro, por deuda que deban á aqiiellos 
de cuya tierra son, 1. 4. tit. 31. lib. 11. de la Nov. Rec. 

9 Y por quanto los libros de los Abogados y Gra- 
duados, de quienes hemos hablado al n. 7. son instru- 

Tom. 11. PP 
rr 
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mentos, con los quales se cultivan las ciencias y los ins- 
trumentos de los Labradores y Menestrales, destinados6 la 
cultura de los campos y oficios, están eximidos de las exe- 
cuciones , como acabamos de ver, y son ademas , como 
las armas de los mismos, y las de los soldados y Nobles, 
y tambien las que tiene qiralquiera para militar., están 
igualmente eximidas; han juzgado los Intérpretes, que lo 
deben asimismo estar : Parlador. d. cap. fin. part. 5.9. 3. 
nn. 18. 22. 23. Azev. en d. d. 12. t i t .  28. lib. 11.Nov. Rec. 
pero debemos confesar que no tenemos ley alguna, que 
expresamente lo establezca. 

10 V. De los,pobres que estuvieren presos en las cár- 
celes , y fueren despachados y mandados librar en sus 
causas, manda la 1 2 0 .  tit. 38. lib. 12. de la Nov. Rec. 
que jurando ser pobres, y que no tienen de quC pagar, no 
sean detenidos por derechos de las Justicias, Escribanos 
y Carceleros, ni se les tomen las capas, ropas ni sayos. 
ni sayas ni mantos ni otros vestidos que truxeren , y se 
les vuelvan , si los hubieren dado en prendas de los dichos 
derechos, y los suelten luego de las cárceles, sin llevarles 
cosa alguna por razon de dichos derechos, y que el Car- 
celero ,.Alguacil ó Escribano que lo contrario hiciese, in- 
curra en pena cada vez de u n  ducado, para los po- 
bres de la tal cárcel, y en suspension del oficio que tuviere 
por u n  mes : con prevencion á las Justicias, que tengan 
especial cuidado de saber si se cumple lo susodicho, y exe- 
cutar dichas penas en losque no lo hicieren y cumplieren. 
Y siguiendo el mismo espíritu de compasíon y rnisericor- 
dia Izs mismas leyes21. y 23. d. tit.  38. mandan, que no 
sea detenido en las cárceles 6 título de que debe costas 6 
derechos ningun pobre que haga juramento, que no lo 
puede pagar. A exemplo de la doctrina de d. Z. 20 y en 
atencion % la 1. 5. tit. 13. P. 5. que dispone no compre- 
henderse en el empeño general que hace uno de aus bie- 
nes y cosas, el lecho suyo y de su muger , las ropas y las 
otras cosas todas de su cocina que han menester para el  
servlcio de su comer juzgan los Autores qve no tiene lu- 
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gar la execucion en los vestidos, cama y demas alhajas 
necesarias para el uso cotidiano, Parlador. d. cap. fin. 
par t .  5 .  g. 3. n. 18. Curia Filípica, part. 2. juicio execud 
tivo. 5. 26. n. ID. 

l í Los bienes trabados en la execucion deben vender- 
se pdblicamente en la manera siguiente : Han de prece- 
der tres pregones, que en las cosas muebles se han de ha- 
cer en O. dias de tres en tres cada uno, y en los bienes 
raices , en 21. de nueve en nueve cada uno, y pasado este 
término, se ha de citar al deudor para su venta , cuya ci- 
tacion , que debe hacerse á la persona del deudor si pu- 
diere ser habido, y sino en su casa á su muger, y hijos 6 
criados si los tuviere, y sino 6 los vecinos mas cercanos, 
se llama de remate, porquset$au conseqüencia se rema- 
tan los bienes á &vor del mayor postor, d. E. 12.y 13. tit. 
28. lib. í i .  Nov. Rec. y. previene esta ley 13. que los tres 
pregones deben hacerse en el Iiigar donde se sigue la exe- 
cucion, y el primero tambien en el de la residencia del 
executado. Como el darse las pregones es en beneficio del 
deudor, para la mayor facilidad de que haya postores, 
los podra renunciar 'el mismo deudor, en cuyo caso no se 
deben cobrar derechos por ellos, d. l. 13. y quando se 
renuncian, lo que es harto freqüente, suele seraconla pro- 
testa de gozar de su término. Tanto para que se hagan los 
pregones, como para que se cite de remate al deudor, da 
pedimento el acreedor. 

12 Si el deudor pretendiere tener derecho para inu- 
tilizar laexecucion, debeoponerse dentro de tres dias, con- 
tadores desde aquel en que se le citó de remate; y si no 
lo hiciere manda el juez, á peticion del actor, que se pro- 
ceda al remate de bienes, y hacerse de su producto pago 
de la deuda y costas , dando el executante las fianzas que 
la ley de Toledo y otras disponen para este caso, d. 1. 1'2. 
Pero si pasados los tres dias acudiese el reo 5 proponer la 
excepcion antes de estar sentenciada lacausa de remate, 
dice la Curia Filípica, d. part. 2. S. 20. n. 2. que deberá 
ser oido, y cita á Parladorio que lo prueba, d. cap. fin. 

PP 2 
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' 5. part. s. 9. nn. 4.y 5. Quando el executado haga Id opo- 
sicion dentro de dichos tres dias, deberá ser alegando ex- 
cepcion 6 defension legítima de aquellas que refiere la I. 3. 
d. tit. 28. á saber, paga del deudor , promision ó pacto de 
no pedir, falsedad, usura, temor 6 fuerza, y tal quede 
derecho se deba recibir; de suerte qiie si otra qualquiera 
excepcion alegare, no debe ser admitida ni oido el reo; y 
no embargante otras qualesquieraexcepciones , ha de pro- 
ceder el Juez á la execucion y sentencia, y llevarla á de- 
bido efecto, d. 1 3. que todo lo previene así. Si el execu- 
tado hiciere oposicion legítima , se le han de entregar los 
autos, y debe probar dentro de 10. dias fatales, que han 
de contarse desde aquel en que hizo la oposicion , la ex- 
cepcion que opuso, de manera que si pasaren dichos 10. 
dias sin probarla, debe hacerseel remate, sin embargo de 
qualquier apelacion, que solo podrá admitirse en el efec- 

, to devolutivo, dándose como hemos dicho; la fianza de la 
ley de Toledo, L 2. d. t i t .  28. Se llama así esta fianza, 
porque la l. 1. d. tit.  28. que la mandó, fue establecida 
en Toledo el año 1396. y consiste en dar fiador el que exe- 
cuta, que en el caso de que se revocasela sentencia de re- 
mate ? por su apelacion admitida en quanto al efecto de- 
volutivo, tornará al deudor lo'que hubiere pagado, con 
el doble por pena en nombre de interes. Y% aunque la 
misma E. 1, previene al  mismo tiempo que tambien el 
reo ha de dar fiador, que pagará otro tanto como lo que  
pagó, sino probarela excepcion que opuso, no está en uso 
exigir al reo esta fianza. 

13 Los 10. dias que seconceden para la prueba de 1a 
excepcion son comunes 6 las partes, por lo que al reo, 
que en este caso es actor, por la regla, que en qiianto i 
lasexcepciones hace las veces de actor, y debe probar (i), 
se le entregan primero los autos, y solo los debe tener 
cinco dias, y los otros cinco el executante : y 4 pedi- 
mento de este podrá prorogarse el tdrmino (que siempre 
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sera coman Q los dos) por estar constituido 6 su favor; 
pero no 3 solicitud del executado, por la razon contra- 
ria. Si el executado ha de probar su excepcion por tes- 
tigos, ,debe nombrarlos expresando dbnde viven , y ju-  
rando no traer en ello malicia ; y 6 proporcion de la. 
distancia en que viven, no viviendo en Arzobispado ú 
Obispado donde se sigue la causa, se le concede el pla- 
zo señalado en d. J. 1. pero esto no embaraza que n o  
habiendo probado la excepcion dentro de los diez dias, 
se vendan los bienes trabados, y se pague al acreedor, 
dábdose la fianza de d. l. de Toledo, en los tdrminos ex- 
presados en el n. antecedente, que para este caso lo 
establece ; y sirve como por exemplo para siempre que 
se haya de hacer pago al actor executante. Y sin em- 
bargo de cumplirse la execucion , y hacerse el pago de 
Ja deuda, despues de haber pasado los diez dias, se ad- 
mite la prueba de los testigos lejanos, por la via ordi- 
naria, y de la sentencia que en seguida se diere, pue- 
de apelarse por reputarse entonces ordinaria, 
como lo advierte la Cnria Filípica, d. part. 2.5.20. n. 8. 

* 14 Dada la fianza de la I. de Toledo, y hecha rela- 
cion de las posturas de los bienes, y de su jastiprecio 
hecho por perítos de órden del Juez, y pareciendo ad- 
misibles las posturas , que lo serán si llegaren 5 dos ter- 
ceras partes del justiprecio, se manda por el Juez efec- 
tnar el remate, señalando dia y hora citando u n  dia 
antes el executado , d. l. 13. d. tit. 28. y efectuado, ad- 
fidica el Juez, otorgando venta judicial, los bienes al  
pos r ,  que por ello adqtiiere su dominio, y se le da la 
posesio de ellos. No pareciendo quien dé postura, admi- 
sible, \ pu de el executante pedir que se le adjudiquen, 
en pago d e h  crédito, bienes del execu tado ,2.44. tit. 13, 
P. 5. Y aunque en este caso quieren la Curia Filípica 
d. part. 2.5. 92. Remate, n. 46. Parlador, y otros, que 
tenga derecho el executante de elegir los bienes que le 
parecieren mejores, nos parece mas conforme 6 razon, y 
6 la 1.3. tit. 14. P. 5. la apinion de Gregor Lop. en la 
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glos. 3. de esta 2. y de Gutier. de jur confiv. part. i .  cap. 26. 
que dicen deberse adjudicar bienes de calidad media entre 
mejores y peores, segun el arbitrio del Juez ; porque si 
bien'es verdad , que la auténtica de los Romanos (1) en 
que los otros se fundan , está clara á su f a v ~ r ,  tambien 
parece que no tienen otra razon ; y que les es mas que 
medianamente contraria d. L 3. y asi lo dicta tambien la 
equidad. Que en este caso deberá tambien darse la fianza 
de la /. de Toledo, no parece que puede dudarse, por no 
aparecer razon alguna de diferencia entre 61 y el otro que 
los bienes se adjudican al postor. 

15 Febrero en la Libreda de Escri&anos, part. 2. 
lib. 3. cap. 2. S. 5. nn. 318.y 319, advierte sutilmente, que 
en las execuciones que dimanan de sentencias de Arb'- 
tras, transacciohes 6 juicios de Contadores, no se deb 
dar la fianza de la 1. de Toledo, sino otra dicha de la l. a de 
Madrid, que es la 4. tit. 17. lib. 1 1 .  de la Nov. Rec. y 
manda, que se obligue el fiador á que restituirá el acree- 
dor todo lo que habia recibido con sus frutos y réditos, 
al tenor de la sentencia en que fuC condenado, d. d. 4. 
d. 1. 5. d. t i t .  i?. y con efecto hace mencíon la citada 
l. 19. de1 mismo de diferentes leyes, que impo~en  la obli- 
gacion de afianzar allí: Por Za ley de Toledoy las otras le- 
yes de estos Reynos : y añade el mismo Febrero, que asf 
lo vi6 aprobado en una sentencia del Consejo. Y'advier- 
tase á lo iiltimo , quedada la senteñcia en la causa exe- 
cutiva, y cumplida la execucion sin haber apelado el 
reo, le queda salva la via ordinaria : Azev. en la 1. 3. 
d. zit .  28. n. Ú k t .  Curia Filípica, d. part.  2. 9. 21. n. ult. 

16 Como el tratar de la cesion de bienes, quita y 
espera que suelen solicitar los deudores, y g~neta\mente 
del concurso de acreedores, es hijuela del juicio executi- 
vo, hemos determinado hablar aqui de estos asuntos. 
Quando el reo condenado por accion personal 5 pagar 
la deuda, Ó executado ya para pagarla, ve que no la 

(1) 
*Non niri C. de soluc, et  hbcr; 



DEL JUICIO EXECWTIVO. ' 3ct3 
puede cumplir, suele hacer desamparamiento ó-cesion de 
bienes; y puede hacerlo por sí ó por su Procurador, ó 
por carta,  despues de haber confesado ante el Juez sus 
deudas, ó sido condenado en juicio á" pagarlas, y no a- 
tes; diciendo, que los desampara y cede 4 favor de 
,sus acreedores, por no tener con qué pagar. Y debe 
presentar relacion de todos sus bienes, y de los nombres 
de los acredores, con expresion de Lugares de sus re- 
sidencias, cantidad y calidad de las deudas ; y jurando 
estar hecha la relacion legal y fielmente sin fraude al- 
guno, n i  hacer memoria que tenga mas bienes ni ac ree ,~  
dores; protestando y prometiendo manifestar la que de 
nuevo adquiriere ó se acordare. Presentando el deudor 
al Juez la cesion de sus bienes, y le expresada relaeion, 
,pide que lo admita , mandando depositar los, bienes en 
persona Iega, llana y abonada, para repartirse al tenor 
d e  sus derechos á los acredores; y que se cite á estos 
para que cada qual justifique el que tuviere. Admitida 
la cesion, debe tomar el Juez los bienes del cedente, 
mandándolos depositar, sin dexarle mas bienes que su 
vestido ordinario, b segun se explica la d. 1. tit, 15. P. 5. 
los panos de lino que vistiere, slns es que fuese el tal deub 
dor de aquellos que gozan el Benefieío que llaman de 
competencia, á los quales se les ha de dexar tanta parte 
de  sus bienes, quanta n,ecesitan. para vivir segun su 
estado, y servir los demas, para pago. de acreedores. Los 
que tienen este privilegid ,l son t 1. Lds ascendientes res- 
pecto. de  sus acreedotes que sean sus ,descendientes, 6 al 

, contrarih. 11. El marido respecto de la muger, Ó al conl 
trario. 111. El aforrador respecto del aforrado , 6 al con- 
trario. IV. Los compañeros entre sí. V, El Donador, 
quandacs convenido por el domtatio,..de E..1, tit. 15, P, 5, 

17 Para evitar, que los aqr%endadíxres y recaudado* 
res mayores de Rentas Reales. hhgan ~ s i o n  de bienes* 
diciendo que no tienen de qué pagar lo que deben, man- 
da la l. l. condicdon 5. t i t .  9, lib. 9 de la Rec. .que se en- 
tienda, que las rentas si atriendan cpil , c o ~ d i ~ í o l i  
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aingun arrendador, ni fiadores, ni abonadores , ni nin- 
guno de ellos puedan hacer ni hagan dicha cesion , y 
que juren de no la hacer, ni pedir relaxacion del jura- 
mento  ; y si la hicieren , que no les valga : y que ha- 
yan de estar presos hasta que paguen lo que deben d e  
dichas rentas. Ni tampoco puede hacer la cesion ,el que 
esrando preso malmetiese todos sus bienes ó parte de 
ellos , y despues los quisiere desamparar, 1. 4. de tic. 15. 
en cuya glos. 4. añade Greg. Lop. seria lo mismo, si án- 
tes de estar preso enagenára los bienes rnaliciosamentc 
e n  fraude de los acreedores. 

18 El efecto principal de la cesion de bienes es liber- 
tar al que la hace de estar en la cárcel, lo que no po- 
dría evitar de otra manera pidiéndolo los acreedores, 
d. 1. 4. (i)  ; pero deberá prestar caucion de que pagará, 
si llegare á mejor fortuna, la que bastará sea jurato- 
ria ; porque en aquel estado no le seria posible encon- 
t rar  otra, como advierte Covar. 2. var. cap. 1. n. 6. Y 
llegando 6 fortuna mejor, tendrá el beneficio de com- 
petencia , que hemos explicado ántes a l  ?t. i6. (2). pero 
este beneficio no alcatiza á sus fiadores, si los hubierc 
dado, l. 3. d. t i t .  15. P. 5. por ser personal, y esta es la 
causa de no alcanzar tampoco 4 los herederos de los qne 
tienen tal beneficio, l excepcion de los herederos del 
marido, á los que aprovecha, si son hijos 6 quienes se 
pide la dote de su madre; mas no 5 los extraños,íl. uit, 
tit. i i. P. 4.(3), Gom. en la J .  50. de Toro n. 49. Puede 
el que hizo la cesion arrepentirse ántes de haberse ven- 
dido sus bienes, y deberá ser oido si dice, que los quiere 
recobrar para hacer pago 4 sus acreedores, 6 para de- 
fenderse con derecho contra ellos, 1. 2. d. tit. is. (4). 
Tiene tambien lugar la cesion , quando la deuda nace 
de delito, á favor de algunos interesados, aunque los 
delinqüentes hayan sufrido ya la pena corporal en que hu- 

' ( t )  . L. 1. Cod. qui han.- coa. por. (o) 9. últ. Inst. de act. 
(3) L. . I  2. i. r 3. l.  18. td. rnotrirts. (4). L. 3. L. 9 de ccr.,bon. 
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birscn incurrido , como por exemplo en causa de hurto, 
1.8. tit .  32' lib. 11. Nov. Rec. 

19 Las Z ~ e s  S .  6.7. y 8. del mismo tit. y nota 1 .  imi- 
tandoen parte el rigor de las antiguas Roma.nas,establecie- 
ron el modo de  proceder contra losdeudores, sujetáadolos 
8 servir á los acreedores, y precisando á 10s que hacian ce- 
si011 de bienes, á traer una argolla de hierro al cuello. Ya 
le pareció rigurosa esta doctrina á Azev. en d. 1. 8. n. 4. y 
dixo, que por ello iba cesando su uso. Y el Señor Covar. 
despues de haberla referido en d. cap. 1. n. 5. dice, que en 
nuestra España, y en qualqiiiera otra parte se debe obser- 
var en este particular lo que se haya recibido por costum- 
bre, qiie aqiiíes la de pasearse libremente por las calles los 
que han hecho la cesion , venderse sus bienes, y pagar de 
su producto á los acreedores, al tenor de los priviIegios y 
calidad de cdditos. Y hay de malo, el que, segun el que- 
jarsede las'gentes, antes de hacer la cesion esconden y po- 
nen en sugeto secreto de su satisfaccion su bolson; y bur- 

- lándose del juramento, andan triunfantes, como si estu- 

5' vieran en la mayor y mas libre opulencia, sin quedarles 
6 los acreedores casi otro consuelo que el dellorar. 

20 Restan otros dos beneficios qiie tienen los deu- 
dores, y vamos á notar: 1. Se llama de espera, y el me- 
jor modo de explicarse es poner 4 la letra las palabras 
de  la 1. S. d. tit. 15. P. 5. que lo'estableció, y son las 
siguientes :" Deudor seyendo un ome de muchos, si an- 
n tes que desamparase sus bienes, los juntase en uno, 

y Ies pidiese que le dieseti sti plazo señalado á que les 
y~pagase: si todos no se acordasen en uno á otorgárselo, 
~ a q i i e l  plazo debe haber, que otorgare la mayor parte 
73 de ellos, magüer los otros non gel0 quisieren otorgar. 

.U E aquellos decimos, que se debe entender , que son 
~3 mayor parte, que han mayor quantía en los debdos. Y 
*,si fuese desacuerdo entre los unos queriendo otorgarle 
¶,el plazo, e los otros que gelo non otorgarian, mas que 
9, pagase 6 desamparase los bienes ,entonces si fueren egua- 
9,  les en los.debdos, e en quantidad , de personas, debe 

Tom. II. QS 
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99 valer lo que quisieren aq'ieilos que otorgan e1 plazo, 
spporque semeja que. se mueven á facerlo por piedad que 
99 han de 61 , e si por ventura fuesen eguales en los deb- 
99 dos , e'desiguales en las personas, aqueiio que qiiisiere 
*y la parte, do fueren mas personas, eso debe valer (1):' 
Esta Zey no habla de quando muchos acreedores tienen 
una  misma accion , 6  uno muchas contra el deudor, s i  
se computan por un solo acreedor ó por muchos. Las le- 
yes Romanas dixeron que por uno, por ser una sola la 
deuda(2). Segun la citada l. 5. si 5 un acreedor se de- 
biese mas que á todos los otros juntos, él solo daria la 
ley. Aunque para ser valedera la resolucion, basta que 
convenga la mayor parte de los acreedores en los mis- 
mos términos que queda dicho, deben ser todos citados 
B la junta , porque todos tienen interes en ello ; pero 
no es menester que asistan todos, y la resolucion de los 
que concurrieron aprovecha 6 daña 6 los ausentes (3). 
Por el derecho Romano no debia pasar la espera de cin- 
co años (4); pero Greg. Lop. en la glos. 3. de d. 1.5. 
prueba que en España no hay establecida limitacion al- 
guna, y en la glos. 4. que no es necesario que el deudor 
dé fianza n i  otra caucion ; pero que le impide poder des- 
pues hacer cesion de bienes. 

21 El 11. beneficio es muy semejante al 1. y en casi 
todo se observan en 41 ias reglas exptesadas en el 1. Se 
llama de quita, á causa de que por él se quita parte 
de las deudas , y se establece en la 2. 6. d. tk. i5. Se 
juntan tambien los acreedores á instancia del deudor, an- 
tes que este desampare sus bienes, y les ruega si le quie- 
ren quitar ó perdonar alguna parte de sus deudas, y 
pagara lo restante. Se siguen en quanto á valer la reso- 
lucicn, las mismas reglas que en el otro de. espera; pe- 
ro con dos añadiduras , y son : Que aunque lo resuelto 
obra tambien contra el que estuvo ausente, hay excep- 

(1)  L. 7. s. 19. l. 8. de pact. (2) L. 9. eod. in fin. C. qu.i bon. 
eed. pos. (3) D. 1. 10. de pact. (4) D. I .  fin. 
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cion en esto quando la quantía de lo que se debe al au- 
sente fuese mayor que la de todos los otros; pues en- 
tonces no le dañaria la resolucion- de los demas. Y 'que 
tampoco dañaria la remision que hicieron los acreedores 
simples 6 no hipotecarios al ausente hipotecario, 6 que 
tuviese alguna cosa á peííos. Y Greg. Lop. en la glos. 6. 
de d. l. 6. prueba, que aunque el hipotecario estuviese 
presente, no Le perjudicaria sino consintió (1) ; y en la 
gZos. 2. dice, que no valdria el perdon de la mayor par- 
te contra las otros, si los que lo concedian eran parien- 
tes del deudor, 6 por otra parte sospechosos. 

22 Los tres beneficios de los deudores que hemos re- 
ferido, se ventilan en juicio en concurso de acreedores, 
que se forma, para que opongan lo que tuvieren que 
oponer, y justifiquen la legitimidad, quantidad y cali- 
dad ó privilegio de sus créditos para que se pueda ver 
en los dos iiltimos, quando proceda la espera ó quita, 
y en el primero cbmo se. ha de executar el pago del pro- 
docto de los bienes que se hayan vendido. Refiere estos- 
tres concursos Salgado in Zabyrint. cred. part. I .  cap. 1. 
nn.3.4. g 6. y al n. J. el otro 6 quarto, que segun sil 
modo de contar es el tercero, porque cuenta por quar- 
to al de cesion de bienes. Y explica suceder quando re- 
convenido 6 exeeutado el comua deudor por uno de sus 
acreedores, comparecen y se oponen los demas, forman- 
do entre sí un pleyto de concurso en que litigan sobre 
la antelacion 6 preferencia de sus créditos, para que se- 
gun ella se hagan los pagos. Este concurso conviene con 
el otro de la cesion de bienes, en que ambos se man- 
dan hacer los pagos al  tenor de la preferencia de sus 
crCditos pero hay ehrre ellos algunas diferencias, y es 
13 una, que el de la cesion es universal , y por ello 
atrae por sí qualesquiera otros pleytos de pagos que se hu- 
biere movido particularmente por alguno de los acree- 
dores; quando el otro, de que ahora hablamos, es par- 

( r )  D. 1. 10. de pact. 
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tieular entre solos los acreedores que concurriercn y 
disputan entre sí, y por lo mismo co obra contra los 
otros 'que no han concurrido á la disputa. Pero sin em- 
bargo, si fueren muchos los Jueces, ante quienes es re- 
convenido el deudor por sus acreedores, aunque todos 
sean competentes de  por sí, procede se haga aciiinula- 
cion de autos, remitiendo todos los suyos a\ Juez q u e  
empezó primero 6 conocer, para que no se divida la con- 
tinencia d e  la causa, Salgad. d. part. 1 .  cap. 4. §. 1 .  De 
los privilegios de los.acreedores, que tanto deben tener-. 
se presentes en estos juicios de concurso, hemos hablado 
con extension en el lib. 2. tit.. 18. nn. 11. y siguientes. 

! 

T I T U L O  X V I . '  . 
D E L  J U I C I O  C R I M I N A L .  

1. Q u é  sea juicio criminal, su necesidcrdy fin. 
2. Modcs de proceder en los juicios criminales. 
3. ha.rta,el9. Pritneras diligencias antes de poner preso 

a k reo. 
9. 10. Qubndo debe ser preso el reo, y des.la declara-cion 

que debe ton~drsele, ,.. - 
1 l. i2. 13. Qubndo se le ha de tomar la confesion,y de 

¿o perteneciente h ella. 
' 

14. 15. 16. De la continzracion de la causa desde la con- 
fesion del reo hasta Ia conclusion. 

17. Del modo de procederse por pesqriisas. . , 

18. 19. 20. De2 lnodo de procederse contra reos ausentes. 

-9 V a m o s  6 tratar del juicio criminal que h a  hecha 
tan  necesario la conservaciin de l a  pública ;ranquílidad, 
que sin  61 110 podria subsistir, ni estar ninguno seguro 
en su casa, ni e n  parte alguna : expuesto de continuo 
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á insultos, robos y aun á la misma muerte, segun Ia 
fragilidad y corrupcion en que ha quedado la naturaleza 
humana por el pecado de Adan, L '7. t i t .  34. lib. 12, de 
la Nov. Rec. Para preservar pues á los hombres d e  es- 
tai  fatalidades esta instituido este juicio, que es por .lo 
mismo el mas respetable y digno de atencion de todos. 
Pusiinos su definicion arriba lib. 3. t i t .  2. n. 3. diciendo 
ser aquel : Que se drrige Ú la vit~dicta pública para que, 
se irnponga al reo la pena que exige el rigor de Zn pú- 
blica di~sciplina. Su fiii e s ,  que los delinqüentes sean Cas- 
tigados, srgun exige el rigor de  la pública disciplina, 
para que á exeníplo d e  estos se reformen otros de mal 
hac\er, lo qua l  c o n v i e n e ;  y los mismos delinquentes re- 
ciban e6carstit.nios de \os yerrosque hicieron ,]. 1. t i t .  3i, 
P. 7. E ~ I  todos los títrilos en quehemos hablado de de- 
litos en el lib. 2. de este t i t .  24. hasta el 31. hemos tna- 
nifestado las penas correspondientes á cada uno de ellos; 
por l o  que solo ncs falta hablar del modo de seguiise 
este juíció. 

2 Los modos de proceder en las causas criminales son 
tres: l. Por querella ó acusacion. 11. Por denuncia. 
III. De oficio por c l  Jiiez. Be las acusaciones tratamos 
y a  latamente cn su propio título, y por ello tocaremos 
solo ligeramen~e algo de  ellas, quando sea preciso. De- 
nuncia es : Mnnifestaci~n tiel delito cometido, y por lo 
rregu!ar tainráir rz ded dslinqfiente , no para tomar v~ngart- 
zn ó ~atirfnccion para s f ,  sino ,rolo para apercibir oex- 
citar a l ,  Juez para el  castigo. La l. 1. t i t .  1 .  P .  7 .  la 
llamh tani bieii acusaciori ; pero segun ella misma inani- 
fiesta- impropiarnente, ií diferencia de la propia, en la 
que debe el acusador probarla con imposicion de  penas, 
si no lo hiciere, qt~ando c l denunciador no,tiene obliga- 
cion a lguna  de piobar la denuncia, d. ¿. 1.1. 26. d. t i t .  1 ,  
y no bace parte en el juicio en que no llega 4 entrar. 
Es muy raro este modo de proceder ,-A causa de que no 
qricriendo inciirr i r  en enojos el qiie  habia de denunciar, 
toma el medio de avisar secretamente .á los Alguaciles, 
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Escribano del Juez ó á este mismo, para que si lo tie- 
ne por conveniente, 'emprenda de oficio la causa : lo que 
junto con la vigilancia de  los Jueces y sus subalternos, 
contribuye A que casi todas las causas criminales se si- 
gan de oficio. Y con respecto á este modo de proceder, 
expondremos lo que nos parezca conveniente del' juicio 
criminal, indicando de paso lo perteneciente á querella 
6 denuncia. 

3 Quando asi se procede, el principio 6 cabeza del 
proceso, corno suele decirse, es un auto de oficio en 
que dice el Juez, que habiéndosele dado noticia en aquel 
instante, que son las tantas horas de la mañana ó car- 
de del dia de hoy ,  que en tal sitio se ha cometiclo tal 
delito, para averiguar la verdad del hecho y castigar 
como corresponde á los delinqüentes , manda formar di- 
cho auto cabeza de proceso, á cuyo tenor y demas cir- 
cu nstancias que resultaren se examinen los testigos que 
pudieren ser sabedores del casa, á cuyo f i n ,  y para 
practicar las demas diligencias oportunas, pasar3 perso- 
nalmente el mismo Juez. Si el Juez estuviere ocupado 
en otros asuntos de la administracion de justicia, y el 
delito no es muy grave, se puede g debe cometer la ave- 
riguacion al Escribano de quien se tenga experiencia ser 
Aombre'de buena conciencia y habilidad : pero siempre 
ha  de constar en el auto, que se Te ha dado la tal comi- 
sion, porque si esto no precediese seria nulo todo lo ac- 
tuado. Esta permision solamente tiene lugar, tanto en 
las causas criminales como en las civiles, en las causas 
que no son arduas y de importancia , pprque si lo fue- 
ren , siémpre debe el Juez tomar y exiZmtnar por si los 
testigos ante el Escribano, y cada testigo por sí, sin co- 
meterlo al Escribano ni á otro, so pena, que el Juez 
que asi no lo hiciere, por primera vez incurra .en pena 
de cien mil maravedís , y el Escribano de  dos mil, y 
por Ih segunda doblados, y por la tercera sean priva- 

, 

dos de los dichos oficios que así tuvieren ,C. 46. t i t .  32. . 
lib. 12. de !a Nov. Rec. y manda , que se guarde lo que 
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dispone d. 1. 16. como en ella se contiene ; y añade, 
qiie dicho contenido se observe sin la cautela de tomar 
los testigos á solas los Escribanos, y leer sus dichos des- 
pues ante  el Juez. 

4 Si se procede á instan 'a , querella ó acusaclon de "t, parte, es el primer paso pre entar la parte que la hace 
pedimento en que dice : Que se que~ella y pone acusa- 
cion criminal contra N. vecino de tal parte, y de tal 
oficio y profesion, porque en tal dia , hora y lugar , ha 
cómetido tal delito en perjuicio del honor 6 interes del 
que se querella : y que por ello pide se le admita suma- 
ria informacion de testigos, para justificar lo que ex- 
pone ; y que constando enla  parte que baste se.le marl- 
de prender y embargar sus bienes, como tambien á los 
qiie resultaren cómplices, y condenarles en la pena qiie 
han incurrido con resarcimiento de daños y perjuicios. 
A este pedimento se suele dar el auto de que afianzan, 
do el querellante de calumnia en tanta cantidad , se pro- 
veerá; y dada esta fianza, se provee otro aute eo que 
se admite la acusacion en quanto há lugar en derecho. 
y manda se di5 la informacion ofrecida. Sino hubiere 
auto de afianzamiento de calumnia, que no es preciso, 
pues pende del arbitrio del Juez, este otro será el primero- 

5 Si dado el auto cabeza de autos, quando se p r e  
cede de oficio si tuviere noticia judicial ó extrajudicial 
del injuriado, y pudiese sef habido ; se practica tomar- 
le declaracion jurada del hecho para mejor instruccion, 
hacidndole sobre él las preguntas que se tuviesen por con- 
venientes, y una de ellas, que diga quienes se hallaron 
presentes; y si se resistiere á hacer la declaracion, se le 
apremiará 5 ello con. cárceles y prisiones, no estando 
herido gravemente, y si lo está, bastará con guardas 
de vista ; y. resultando culpado, se le asegurará. Y ade- 
mas se le dirá si quiere querellarse, y respondiendo que 
no, se continuará de oficio la causa. En seguida se pa- 
sa al juicio informativo que llaman de sumaria, que se 
reduce Q recibir las deposiciones de los testigos, y prac- 
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ticar otras dil'igencias conducentes á la averigtiqcion del  
delito, dolinqüentes y cómplices : lo qiie se hace sin cita- 
cion de  los reos, aunque se supiere entonces quienes son. 

6 A los testigos de la sumaria no se les debe manifcs- 
t3r el nombre del que se cree reo, para que sus deposicio- 
nes sean m3s sínceras é iinparciales, evitando el que las 
regiilen por amistad, ó enemistad sin saber quien es ; y se 
les debe preguntar del hecho con las circunstancias del 
lugar, dia , hora, si habia otros , y quienes eran, y demas 
conducentes B la averiguacion, y principal tnente del reo, 
si le conocib, ó de  su vestido y detn-is sefiiles que puedan 
tambien servir para venirse en conociinic.rteo d e  quien es. 
Si algun.testigo se le encotrare vario, y que tio dice la 
verdad , se le debe poner preso, por las sospechas que pro- 
duce este su modo de _deponer, de que  es reo ó c5nplice 
en el delito ; y al que resiste B deponer, apremiarle con 
embargo de bienes y prisiones á que depongd. No puede 
ser testigo el que se supone fue compañero eii el delito 
contra el acusado, l. %. tit. 16. P. 3. (1). Gomez 3. var. 
cap. 12. n. 16. en donde habla de esto latamente, y excep- 
túa las causas privilegiadas, y las de aquellos que no bas- 
taba uno solo paracometerlos. Ni tainpoco el que está pre- 
so ,  mientras lo estuviere, por rezelo de que podria dar  
falso testimonio, rogado por alguno que le prometió le sa- 
caria de la cárcel,  1. 10. tit .  16..P. 3. 

7 Las deposiciones de los testigos en la sumaria, ;o10 
sirven por entónces para prender los reos, y embargar- 
les los bienes. Resultando por ellas indicio contra alguno, 
se le debe prender siendo el delito de los graves? por ser 
mas fácil soltar que prender, y no infamar i-a prision in- 
justa, al paso de convenir mucho 6 la pública disciplina, 
que estos delitos se castiguen ; pero en los delitos, por los 
quales no se puede imponer a1 reo pena corporal ó confis - 
cacion de bienes, siendo arraygado, debe preceder prueba 
para la prision y embargo de bienes. Pero ningun Algua- 

(1) L. i t .  Cap. de tes t ib .  
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cil puede prender 6 persona alguna sin mandamiento del 
Juez , salvo al que hallare haciendo delito: y quando pren- 
da á alguno que lo está haciendo, lo debe llevai. antes de 
meterle en la cárcel al Juez, dindole razon de la causa 
de la prision para que haga justicia; y si lo prendiere de 
noche, lo puede llevará la cárcel, y luego por la maña- 
na al Juez para hacer lo que este le mandare, 1.4. tit. 33. 
lib. 5.  de la Nov. Rec. 
8 Entrelas diligencias que se han de practicar al prin- 

cipio de la causa, quando se acudeal lugar en que se co- 
metió el delito, ó luego que se pueda, debe mandar el Jiiez, 
que se recoja y reconozca por peritos lo que se llama ciier- 
po de delito, esto es, el cuepo del hombre que fue muer- 
to 6 herido , la cosa robada que se llevaba 6 se llev6 el la- 
dron, quebrantamiento de puerta 6 arca, y armas 6 ins- 
trumentos con que se hizo. Si no pudiere ser hallado el 
cuerpo de delito, se pasa adelante la causa, averiguando 
ser cierto el delito, y quales fueron los delinqüentes, por 
los medios que se pueda; pero si constase que no pudo ha- 
ber cuerpo de d,elito , porque no hubo el tal delito de que 
seacrimina al reo, se ledebe inmediatamenteabsolver, li- 
bertAndole de la cárcel si estuviese en ella , aunque hubie- 
re confesado el delito, no dañándole nada su confesion, 
1.5. tit.  13. P. 3. que pone el exemplo en uno queconfe- 
s6 haber muerto 6 herido á Pedro, al que depues se le en-! 
cuentra vivo y sano sin herida alguna. 

9 Luego que en las causas graves resulte algiin reo 
por el todo de la sumaria 6 por parte de ella, sino está 
concluida, ó por otras diligenciasó sospechas fundadas, se 
le debe poner preso para asegurar que no haga fuga, y 
concluida la sumaria , y evacuadas las diligencias que se 
practican en el principio de la causa, se le toma la decla- 
racion , en la qual jura que dirá la verdad'sobre lo que 
fuere preguntado, y se le ha de preguntar ante todas co- 
sas, que diga cómo se llama, de dónde es natural y veci- 
no, y quéoficio y edad tiene: cuya pregunta debe ser la 
primera , por que si dixere ser menor de 25. afios, se de be 

Tom. 11. Rr 
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suspender el preguntarle , para que se le provea de cura- 
dor,  nombrándole el mismo, sino lo tuviere , ó estuviere 

, ausente, 6 por su rebeldía el Juez para su defelisa, sin cuy a 
' intervenciou seria nulo todo lo declarado, por habérsele 

recibido el juramento sin su asistencia. Pero habiendo ju- 
rado el menor con la autoridad del curador , no debe in- 
tervenir en su deposicion , porque esta la debe hacer se- 
gun su ciencia y conciencia y en secreto, para que cesen 
las fraudes. Curia Filípica juicio criminal 9. 13. n. 14. Sir- 
ve tambien dicha primera pregunta para saberse si el reo 
tiene algun privilegio ó fuero especial. 

10 Tambien se le ha de  preguntar, que diga dónde 
estiivo en el día en que se cometió el delito , en compañía 
de quiénes, y de qué asunto habló con ellos, lo que se ha  
de  hacer para que con estas citasse pueda tomar luz para 
la averiguacion. Y se le harán las demas preguntas que se 
consideren oportunas al mismo fin ; pero no se le ha de  
preguntar si él ha cometido el delito, sino solo si sabe quien 
le ha cometido como ya  lo diximos en el lib. 2. tit. 32. 
n. 2. Y en seguida se evacuarán las citas de  las personas 
que los testigos en sus deposiciones, ó el reo en sus decla- 
raciones dixeron que estuvieron presentes, 6 que podrian 
sabe~alguna otra cosa que pudiese aprovechar. Y si ex& 
minadas estas personas al tenor de la c i t a ,  dixeren o t ra  
cosa de lo que ella expresa , deberá el Juez mandar carear 
a1 citante y al citado, para que oyéndolos en careo,pue- 
da tomar mas luz para averiguar la verdad. Y convendrs 
qile despues de tomarse el juramento al citado, y antes de 
recibirse su deposicion , se le lea lo que dice el que le cita 
para que no encubra la verdad. Si algun testigo díxere 
en causa grave, que vió a1 que cometió el delito, pero no 
le conoce, n i  sabe como se llama, y que le conoceria y 
diriaqiiién es sise le pusiere delante, inanda el Juezse for- 
me rueda de presos, esto es, que se pongan en fila en una 
pieza de la cárcel ocho,  diezó mas de  ellos, vestidos todos 
de una misma suerte ; é introducielido despoes al testigo, 
que los reconozca uno por uno, y manifieste quién es, si 
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ectd entre ellos, cogiéiidole de la mano, y deponiendo de 
nuevo con juramento ser aquel. 

i i Efectuado quanto queda dicho, se toma la confe- 
sion al reo, que es la contestacion de la causa, y iiltimá 
diligencia dela sumaria, cuya diligencia no puede omitir; 
s e ,  aunque conste del delito, para averiguar qué motivo 
tuvo el reo para cometerlo, y porque oyendo del mismo 
en voz sus descargos; se hace mejor el concepto del hecho 
y sus causales. La declaracion se 'hace para inquirir, y 1h 
confesion para gravar ; y por quanto á las veces hay ur- 
gencia de definir alguna cosa que no es de las graves, se 
suele entonces para salir con mas brevedad mandar, que 
se tome la declaracion para inquirir y gravar ; y en este 
caso tiene la declaracion fuerza tambien de confesion , y 
no se considera que falta esta, aunqueno se tome con se- 
paracion. Esto solo se hace no sierido grave la causa; y es 
preciso, que quando se hace, tiren las preguntas'no solo 
Q inquirir como en la simple declaracion , sino tambien 
á gravar. 

12 Para tomarse al reo la confesion con separacioa, 
como es lo regular, debe preceder auto de Juez, que lo 
mande : y ias preguntas que se hagan al reo, deben ha- 
cérsele con relacion á las respuestas que dió en la decla- 
racion, y formándole cargo de lo que resultare de ellas 
contra 61, por las deposiciones de los testigos, y por las 
otras diligencias que se hayan practicado. Y se le han de 
hacer tambien reconvenciones, quando niega el cargo que 
se le hace, confiando en autos ser cierto, aunque no sea 
mas que por indicios. Si el reo se resistiere á hace la con- 
fesion , se le debe apremiar á que la haga con mas estrecha 
cárcel, y si ni aun con esto quisiere hacerla, se le declara 
por confeso en el delito. 

13 Y al fin de Ia confesion, da el Juez otro auto, en 
que manda suspenderse la confesion, dexandola en abierta 
para continuarla siempre que convenga ; loque tarnbien se 
hace en la declaracion , y en todo lo perteneciente á re- 
clbir deposiciones de testigos , ú otras diligencias. Aunque 

Rr 2 
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la confesion es como hemos dicho, la bltima diligencia de 
la sumaria, si sucediereque despues de tomada aparecie- 
Ten por algun medio nuevos reos, ó algun hecho 6 cir- 
ciinstancia, que se necesita que conste, se ha de proveer 
auto,  para examinar y probar tal cosa, que de iiiievo 
ha resultado, y que se reciban testisos , y practicar las 
diligencias conducentes, siguiendo estas diligencias el 
mismo método que en el juicio principal. Si evacuada la 
confesion resultára ser el delito de losligeros, por los 
que no puede imponerse al reo pena corporal , puede 
mandar el Juez á pedimento del mismo reo, que se le 
saque de la cárcel, y ponga en libertad, dando fiador 
'que prometa restituir y presentar de nuevo en la cárcel 
al reo, siempre que por el Jiiez se le mande, cuya fianza 
se suele llamar de ZB haz,  Ó que estará á derecho , pa- 
gando por el reo lo que contra él fuese jiizgado y senten- 
ciado. Y es tambien práctica en estas causas leves, cor- 
tar la causa despues de tomada la confesion , sin entrar  
en juicio plenario, dando el Juez i in  auto definitivo, 
con condenacion de costas ,.y alguna multa si el reo lo 
consien te. 

14 Contestada la causa por la confesion del reo, y 
quedando con ello concluido el sumario, se da auto ea  
que se nombra Promotor Fiscal:, y se abre la causa á 
prueba por u n  breve término comun, que peticion del 
Promotor Ó del reo, se puede alargar hasta los 80. dias 
de la l e y ,  en los mismos términos que hemos notado, 
hablando del juicio civil ordinario. El nombramiento de  
Promotor no es absolutzmente necesario, de manera que 
sin él fuera nulo el proceso, porque no hay ley alguna 
-que lo prescriba, y en su defecto se suple por el mismo 
oficio del Juez, que hace sus veces, b las de acusador 
quando n o  la hay ; pero con todo, como no  dexa de con- 
tribuir á la mejor expedicion de la causa , solo se suele 
omitir alguna vez en las causas leves, inas no en las 
de gravedad. En este auto se expresa, que dentro del 
térrnino deben ratificarse los testigos del sumario, con 

b 
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abono de los muertos 6 ausentes, y recibir las deposi- 
ciones delos que se presentaren despiies; cuyas diligen- 
cias deberán actuarse, antes de entregarse los autos por 
su brden , para evitar sobornos; pero podrá el reo pedir, 
qrie señale el Juez dia y hora en que se hayan de ratiñ- 

. car los testigos , y recibir las deposiciones ; para ver 
quiénes son, y poder decir de ellos lo que pueda con- 
venirle. 

15 Si por haberse gastado mucho tiempo en las rati- 
ficaciones y niievas disposiciones contra el reo,  se viere 
quedar poco tiempo de  prueba, podrá el Juez prorogarlo 
d e  oficio, para que las partes no queden indefensas. Y 
evacuado todo esto, y no antes, se han de entregar los 
autos al reo, para que corriente el término de  prueba 
pueda presentar su interrogatorio, y decir lo que le con- 
venga, y tamhien poner tachas á los testigos coritrarios, 
si reconociere qrie las tienen : de cuyas tachas debe darse 
traslado al Prornotor ó acusador, por si tuvieren algo 
que decir sobre ello : como tambien del pedimento que 
haya  presentado el reo ; y en vista de todo puede pedir 
el actor saber quiénes son los testigos del reo,  y que se- 
ñale el dia en  que han de' j u ra r ,  para verlo, y poner 
tachas : de suerte que en esto corren parejas iguales las 
partes. Pasado el término d e  prueba, se da auto de que 
se haga publicacion de  probanzas, y hecha la publica- 

, cion se comunican los autos. primero al  P r ~ r n o t o ~ ,  y 
despues al reo, y alegando ambos de bien probado, se 
provee auto de estar conclusa la causa, y se da  la sen- 
tencia , en la que siendo de  pena capital. se ,pone .la 
cláusula : S e  execrrte , que sigt;ifica n o  deber admitirse 
apeiacion ni suplicacion que pueda retardar su execu- 
cion, y con efecto se executa al tercero dia. . 

16 Quando se abren á prueba las, causas leyes y de  
,urgencia, se dice á las veces.en el au to ,  que se abren 
con la calidad de tod'os cargos , de pub1 icacion , con- 
clusion , y citacion para sentencia definitiva, y que den- 
tro del tiempo que se señala , se han de r~ t i f i ca r~ los  tts- 
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tigos de la  srimaria , y qbonar á los muertoq 6 ausenteg. 
Si al&:!na de las partcs quiere poner tachas á los tes- 
tigos de la otra , lo debe hacer dentro del rnismo tér- 
mino, á cuyo fin se le ha de dar nota de ellos. Y ale. 
gando cada parte en el propio término lo que resultará 
á su favor y contra la otra de las probanzas, que no 
llega d ver, porqiie las debe tener bien y secretamente 
custodiadas el Escribano, queda conclusa la causa, y 
se procede á la sentencia, 

i 7  Quando los Jueces proceden de oficio para casti- 
gar 6 los delinqiientes , lo hacen por medio de inquisi- 
ciones y averiguaciones , á qire les obliga su oficio, sin 
cliyo recrirso quedarian sin castigo mucho S delitos. Estas 
inquisiciunes se llaman pesquisas, prin0.y 2. l . t it .  17. P .  3. 
Se dividen en generales y especiales. General se dice l a  
qiie se dirige á averiguar si eti alguna Ciudad 6 territorio 
se cometen delitos, sin expresar quáles , ni los nombres 
de los delinqüentes Especial la que se hace con dicha ex- 
presion. Si esta fuere del nombre del reo , pero no dede- 
litos que haya coinrtido, se dice especial en qiianto á la 
persona, y general en quanto á delitos; y al contrario 
quando se expresa el delito, y no la persona. Aunque 
qualquiera Juez Ordinario puede hacer 'pesquisas en los 
términos que luego veremos , suelen á las veces nombrarse 
Jueces peculiares , dichos Pesquisidores, para que las ha- 
gan; de las quales tratan con extension el tit. 17. P. 3. y 
el 34. lib. 12. de la Nov.' Rec. Para nuestro oficio de Insti- 
tutista bastará decir que la 1. 2, d. tit. 17. y la 1.3. tit. 34, 
prohiben qire se pueda hacer pesquisa general sin conce- 
sion del Rey, cuya doctrina entienden nuestros Autores, 
no solo de las pesquisas en todo generales en quaiito á 
personas y deliros , sino tambien de aquellas de que lo san 
tan solamente en quantó á delitos, y especiales en quanto 
$ persohas; pero no delas que siendoespeciales en quan to 
á delitos son generales en quanto á personas. Estas están 
muy en uso, y. las puede hacer qualquier Juez. Sin ellas 
apenas se podria averiguar delito alguno, Curia Filípica 
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pnrt. 3. juicio criminal, S, 10. Azev. d. 1. 3. y en la 2.7. 
d. t i t .  34. n. 42. 

18 En el proceder contra reos ausentes se han de ob- 
servar algunas formalidades que deben tenerse presentes. 
La l. 7. tit .8. P .  3. mandó casi todas las mismas que esta: 
blecieron las Romanas (1); pero en intencion á qrie la J.  l .  
tit .  37. lib. 12.dela Nov. Rec. establecida en el año de 1566. 
mudó algo, y puso una relacion completa de lo que debe 
observarse en la actuacion de estas causas, bastará. que 
las notemos aquí. Si el reo, pues, contra quien se  l-ia de 
proceder criminalmente, no puede ser habido para pren- 
derle, y fuere de aquellos en que deben seqüestrarse los % 

bienes , sé han de seqüestrar sin esperar ningun prego h : y 
el Juez que del tal delito conociere , le ha de hacer em- 
plazar de nueve en nueve dias , sin hacer diferencia de 
que el ausente estC dentro Ú fuera de la jurisdiccion, pre- 
gonándole piiblicamente á cada plazo, y haciéndolo no- 
tificar en su casa, si al!f la tuvkre,  y fixando una carta 
b edicto de emplazamiento en lugar públco de la Ciu- 
dad 6 Villa en cada uno de dichos plazos , en el qual se 
contenga el delito de que es acusado , y el tdrmino , pre- 
gones y rebeldías que á la sazon fueren acusadas, y la 
acusacion que le fuere puesta, para que acuda 6 salvarse 
del delito que se leimputa. 

19 Si acusada asi la rebeldía no pareciere al primer 
plazo, debera ser condenado en la pena del desprez; esta 
es, de haber despreciado el edicto, que segun Azev, en 
d. l. 3. n. 56. y otros que allí cita , es de sesenta marave- 
dís ; y si pareciese ante el Juez al segundo plazo, ha de: 
pagar la misma pena y las costas, y ser oido : por cuyas 
cosras entiende Azev. eri d. 2. 3. n. 56, las que se h~ hieren 
causado para boscarle 6 cogerle y generalmefite por su 
ausencia ó rebeldfa : diciendo que las demas , que de qual- 
quiera manera se hubiesen hecho estando 61 presente, se 
reservan para la sentencia definitiva. Y si aun entonces 

4 
S ( 1 )  Ti;, de req. e: abt, damn, 

I 
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no pareciere, siéndole acusada la segunda rebeldía, y el 
delito fuere de muerte , 6  tal por que merezca muerte, 
-ha de ser condenadoen la pena del hornecillo ( 600. ma- 
ravedí~) .  Pero debemos advertir, que estas penas del 
desprez y del homecillo, como á pecuniarias , se han con- 
vertido en arbitrarias, por loque hemos dicho en el 'Eib. 2.  
tit. 30.n. 1'2. Y si al tercer plazo pareciere , ha de pagar las 
dichas penas de desprez y homecillo y costas, y ser oido. 

20 Si tampoco pareciere el reo al tercer plazo, se l e  
debe acusar tarnbien la rebeldía ,Euya acusacion es ne- 
cesaria en todos los referidos grados ; y se manda, que le 
sea puesta la acusacion en forma, como si fuese presente, 
y que responda 6 eHa dentro de tres dias ; y señalándose 
los Estrados por Procurador, y seguida en ellos la causa, 
se contin6a asi con trámites regulares , hasta que se dé 
porconclusa para sentencia definitiva, quc se deberá pro- 
nunciar al tenor de la resultancia del proceso. Pero si se 
presentare ante el Juez para purgar su inocencia ,b fuere 
preso antes de la sentencia definitiva, 6 dentro de un 
año desde el dia de la data de la sentencia en rebeldía, 
deberá ser oido sobre las penas corporales y pecuniarias, 
pagando las referidas costas, y los despreces y homecillos, 
quedando en su fuerza y vigor las probanzas que se hicie- 
ron durante su ausencia, como si fuesen hechas en juicio 
ordinario. Y filtirnamente, si se pasare dicho ,año sin pre- 
sentarse hi ser preso, se deberá executar la sentencia en 
las penas pecuniarias ó de bienes , asi en las que se apli- 
can al fisco, como en las que se aplican á la parte, sin 
poder ya ser oido sobre ellas, aunque pasado el aíío se 
p~esentase tí la cárcel ; pero ser5 oido sobre las penas cor- 
porales; Si murfere durante el aiio , serán oidos 16s here- 
deros en quanto á las penas pecuniarias, en los casos de 
que los delitos sean de aquellos que no se extinguen por 
la muerte. Y previene al fin de la misma 1. 3. que si el reo 
no pareciere dentro de 30. dias, y los bienes seqüestra- 
&S fuesen tales, que no se pudiesen conservar, los haga 
vender el Juez ea pública almoneda, pregonándolos de 
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tres en tres dias, y mande se ponga su precio en el se- 
qüeitro. Y que en 19 que toca á tkrminos de los emplaza- 
mientos y pregones en esta ley contenidos, no se entien- 
de con los Alcaldes de Corte y Chancillerías, ni con los 
Jueces de Real cornision. 

. .  

T I T U L O  X V I I .  
S I G N I F I C A C I O N  

D E  L A S  P A L A B R A S .  
. . 

~ i t .  33. P. 7. (i). 

I Querernos concluir esta ilustracion hablando de 
la significacion de las palabras, y de las reglas del dere- 
cho ,  con relacion á los t f tulos 33. y 34. últimos de la 
P. 7. pero ligeramente , porque mucho de lo que podia 
decirse, lo hemos ya tocado en el cuerpo de esta obra, 
sin necesidad' de recordarlo, y otras cosas son por sí 
claras, y no de momento. En las cosas dudosas se debe 
atender 5 lo mas verosímil : y quando la duda ocurra en 
alguna palabra, se debe interpretar contra el que la dijo 
obscuramente ,.l. 2. d. tit. 33. De la E. 5. d. tit. 33. sa- 
camos lo siguiente : 1. Si d testador mandase A alguno en 
su testamento todas las cartas, n.o se debe entender que 
le manda sus libros, salvo si el testador fuese hombre 
letrado, y lo manda á quien aprendiese á ser sabio, y no 
tenia otras cartas sino sus libros. Las leyes Romadas que 
lo  establecieron tambien asS (2). hablaíon con mucha mas 
exterision en este particular..Ii. Si-alguno que tuviese mu- 
chas aves y de muchas maneras, dixese en su testamento: 
mando mis aves á Pedro, perteaecerán todas Li este coa 

( r )  Tir. pen. Dig. (2) L.42. 5. 4; 1. 96. de lega:. 3. 
Totn. 11. SS - 
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las jaulas , con las lorjas , y con las prisiones en que las 
tiene puestas ; y no solo las aves silvestres Ó de caza, que 
están en jaulas, sino tambien lospavos,las gallinas y lospo- 
llos(1). 111, Si teniendo el testador sus vinosencerrados en 
cubos 6 tinajas, dijera : mando todo mi  vino áJuan , seen- 
tiende que se lo lega con los vasos en que está encerra- 
do;  pero creemos deber exceptuarse en este legado las 
tinajas que estan enipotradas en la t ierra,  porque se- 
gun diximos en el lib. 2. tit. 10. n. 23. son parte de la 
casa y asi lo distingue la ley Romana, que habla de este 
legado (-2). 1V. Quien lega los alimentos entiende legar 
lo  necesario para comer,  beber, vestir y calzar (2), y 
lo  que necesita el enfermo para recobrar la  salud (4). 

2 Con relacion á la i: 6. d. t i t .  33. decimos, que aun 
en lo penal comprehende la palabra hombre á la muger; 
salvo en aquellas cosas en que las leyes las exceptúan, 
y la palabra muger á todas las que han cumplido 12. años, 
aunque no se hayan caszdo (S). Por la palabra enemigo,' 
en tbrminos'de poddrsele desechar para ser testigo con- 
t ra  otro, se entiende aquel que matb a l  padre de este, 
madre  Ú otro pariente hasta el quar tb  grado, 6 que le 
movió deservidumbre Ó esclavitud : 6que le acusó 
d e  tal  yerro ;que si le fuese probado, le matarian por 
ello, 6 perderia miembro, ó le desterrarian ,-6 le toma- 
rian lo suyo ó la tnayor par te ,  6 4  ~ta#tiene desafiado, ó 
es su enemigo segun el fuero desEspaña : i. los otros mal* 
querientes por otra razoa ya no son ae esta clase. Por la 
palabra armas no solo s e  entienden las lanzas, espadas 
y otrassemejantes~con~lasqualeslos hombres acostumbran 
defenderse y ofender, sino tambiea los .palos y la0 pie; 
dras , 1, 7. d. tit. 33. (6). Por parte~de alguna)cosa se en- 
tiende su mirad , C. 9. dd tit.'z33. (7). f' 

3 De la J.  10. d. tit; 33:.sacarno~~:lo que se sigue: 
- , . . ,: . !, - , 2 : l r c t  ' . ,  . ' <  

( 1 )  L. 66. eod. ( a )  E. 3. 5. I .  de trit. vin. olei legat. (3) 'z. 6. 
de alim. v. cib. legat. (4) L. 152.  de verb. sing. (5 )  L. 13. eod. 

(6) L. 41. (7) L. 1 6 4 9 -  í * e o d *  
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1; Enogennr significa transferir á otro el dominio Ú otro 
dereclio que tenemos sobre algnna cosa, y por ello aquel 
áquien estlí prohibido enagenar ,.no puede vender la cosa, 
ni carnbi~rla ni einpeñdrla ,: ni poner servidumbre sobre 
ella, ni darla Q censo (1). 11. Propiedad es el señorío d e  
la cosa , y la posesion la tenencia de ella ; pero á las veces 
la una de estas palabras se toma por la otra,  como si u n o  
dijera en su testamento, que mandaba 6 Pablo todas sus 
posesiones que terSa en tal lugar, en cuyo caso se en- 
tenderia , que le legaba, no tan solamentela posesion , sino 
tainbien el señorío de ellas. Las otras cosas contenidas 
en d l. que es bastante larga, son tan claras , que no 
necesitan de .explicacion alguna; Dez'ia doctrina, d e  las 
dos otras leyes, que son las bltitniis de d., tit. 33. hemos. 
hablado completamente en el cuerpo de  esta obra. 

TITULO XVIII. 
DE LAS REGLAS DEI, DERECHO. 

Tit. 34. y Últ. P. 7. (2). 

, i 'Regia  es lar  atcMda brevemente con palabras 
generales que demuestran la cosa sobre que habla, y ha 
fuerza de. ley; .salvo en taquellas cosas de que hablase 
en contrario alguna ley señalada, que en este caso se 
deberia guardar, y no lo que dice la regla , princ. del 
~ i t ;  M r i  P. 3- , I 

2 Todos Los Jueces deben ayudar 6 la libertad' por ser 
amiga.de la naturaleza, l. i. d.:tit.34. J. 4. tit.5. P.'3. (3). 
Por lo contrario, servidumbre es cosa que aborrecen los 
hombres natu~almente; y á manera de servidumbre vive 

( 1 )  L. ult. C. de reb. aiicn. n. alienan. (2) Tít. ult. Dig. 
(3) L. 20. de div. reg. jur. - 

SS 2 
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no tan solamente el esclavo, sino tambien el que no tiene 
libre poder de salir del Lugar de su morada , E. 2. d. tit. 34. 

3 No se deDen.considerar bienes los que nos traen mas 
daño que provecho ; 1. 3. d .  t i t .  34. ( i ) ,  y son bienes lo 
que quedare, pagadas las deudas (2). 

4 En gran culpa es aquel que se mete en hacer lo 
que no sabe 6 entiende, 1. 5.. d. tit:34. (3). 

5 . Ninguno sale obligado por el consejo que dió, sino 
es que lo hubiese dado engañosamen te, 1.6. d. tit. 34. (4). 

6 El dueBo de una cosa, si ve que le hace daño en 
ella alguno, á quien pudiendo prohibir que lo haga, no 
lo prohibe, se entiendequelo consiente, d. 7. d. tit. 34. (S). 
7 No merece pena el que hace daño por obedecer á 

su amo 6 padre.: la deben entonces pagar estos, 1.9. d. 
t i t .  34. (6).  Tiene lugar esta regla en las penas pecunia- 
rias, y no en las corporaies , porque estas las deben 
sufrir los dos dos, mandante y mandatario. 

8 Quando uno da por firme lo que otro hizo en su 
nombre, rale tanto como si le hubiese mandado que lo 
hiciera, 1.. 10. d. ' t i t .  34. (1). 

9 Ninguno puede dar  á otro mas derecho del que 
tiene, 1. 12. d. tif. 34. (8). 

10 Cosa que es nuestra, no puede pasar A otro sin 
nuestra palabra y nuestro hecho, 1. 13. d. t i t .  34. ((3 

11 No ¡hace dafio á otro e lqueha  dersuaetievh@; l. 1 
d. tic. 34. (10). * .  . . S  

4: 
- . 2 - 1  ' 

12 Lo que uno hace ó dice por saEa 6. ira', no debe 
ser juzgado por firme, añtes que se vea que diira en elJo 
Sin arrepeníirse (1 : lo que aeba entenderse qiianda no lo 
hace Ó dice á deniiesto de otro, porque si lo hikie% a3i. 
no está éxcusade:iie rria , aunque bh&o$e%á c%lpa si J.- el 'mo'$imiento d&la ana' f u e  con r a d a  , 1;- i6. d. '&. 34. . + 

(11 L. 83. de  orer6. sigm. (2) L. 39,56 .lt.&;wexbl sign. 
. (3 )  L. 132. de div. rcg. jur. (4) L. 47. eod. ( 5 )  L. 3. de noxal* 

oct. ( 6 )  L. 4. de diu. reg. jur .  (7) L. I 52. 5. 2. eod. cap. 10. de 
reg. jur. @ 6. (8) L. 54. de dio. reg. jur. (9) 'L. 11. eod. 

(10) L. 155 .9 .  i . ood .  ( 1 1 )  L. 48. eod. 
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13 Ningunodebrenriqiiecerse con perjuicio dootro, 2.17. 

d. t i t .  34.(i). Esta regla llena de equidad debe tenerse muy 
presente, porque juega en todas las partes del derecho. 

14 La culpa de uno no  debe dañar 5 otro que no t u -  
vo par t e ,  l. 13. d. t i t .  34. (2). 

1 S Los malhechores , aconsejadores y encubridores, 
deben llevar igual pena,  1. iI9. d. t i t .  34. (3). 

26 El que da razon , esto e s ,  ocasiqn para que venga 
daño á otro,  se entiende que lo hace, t. 21, d. t i t .  33. y 
en su glos. Greg. Lop. (4). 
. 17 Del daño que ur.0 recibe por su culpa,  4 sí niisrno 
se debe culpar, l. 22. d. tit. 34. ( .S) .  

18 El que calla , n i  otorga ni niega, t. 23. d. ttt. (6). 
19 A ningiino se puede dar beneficio contra su volun-  

tad ,  1. 24. de t i t .  (8) .  
20 El qiie se deja engañar entendikndolo , no puede 

querellarse como hombre engañado , l. SS. d. t i t .  34. (8). 
21 Las palabras sobrepujantes ó supérfluas , no da- 

ñan las escrituras en que se hallan, l. 26.. d. t i t .  (O). 
22 Los privilegios dados por razon de la persona no 

pasan á los. herederos, sino es que se exprese en la car- 
ta en q u e  se conceden , 1. 22. d. t i t .  ( 1  0). 
23 Las palabras obscuras d e  los privilegios, se deben 

interpretar lat.gamente, cuidándosesiempre que concuer- 
den cun la voluntad del concedente, 1, 28. d. t i t .  34. 
Cuya doctrina, en quanto á que deben interpretarse 1a- 
taqnente, la entienden los Autores, quando se trata de 
darles interpretacion hacia el que les concedió; pero con- 
t ra  los particiilaresá quienes perjudica, son de interpre- 
tacian, estrecha, 6 deben restringirse como lo prueba 
Gutier. lib,3. grac. quast.  22. n. 10. y Zib.4. quest. 11 .rt. 2. 

24 Segun el derecho natural, aquel debe sentir el da- 
ño que siente el provecho, ¿. 29. d. t i t .  (11). 

(1) L. 206. eo3. (a)  L. 74. eod. (3)  L. 1 1 .  de injur. (4) L. 30 .  
9. 3 .  ad leg. A ~ u i l .  ( 5 )  L. 2 0 3  de div. reg. jur. (6) L. 142. evd. 

.(7) L. 69. eoJ.  (8). L,. I 45. sod. (9) L. 94. eod. (10) L. 196. ead. 
(11) L. 10. eod.. 
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25 Quien entra en lugar de otro por heredero de 

lo suyo, tiene justa causa de ignorar si pide bien ó mal, 
l. 30. d. tit. 34. (1). 

26 Por hombre bueno se entiende el Juez Ordinario 
de la tierra ; y de ahí e s ,  que siempre que se encuen- 
tra en las leyes Ó pactos, que alguna cosa se ha d e  
librar por albedrío de hombre bueno, se entiende que lo 
ha de librar dicho Juez, d. 31. d. tit. 34. (2). 

27 La cosa juzgada por sentencia que no se puede 
revocar , se considera verdad, l. 32. d. tit. (3). 

28 El que una vez ha sido dado por malo, siempre 
lo deben tener por tal , hasta que se pruebe lo contrario, 
1. 33. d.  tit. (4) :  en cuya glosa advierte bien Gteg Lop. 
debe en tenderse en el mismo género de malo ; y con efec- 
t o ,  se ven con freqüencia hombres buenos por una parte; 
y malos por otra. 

29 Para hacer cosas de nuevo, debe verse bien la me- 
joría respecto de las viejas tenidas por buenas, 1. 37. d. 
tit. 34. ( 5 ) .  

Hasta aq i~ i  hemos sacado las reglas del tit. 31. y dZt. 
P. 7. Nos parece añadir otras, que se hallan en los dos 
últimos titulo.r del Digesto Romano, que aunque no es- 
tan en los nuestros, no dexan d e  tener equidad y razon; 
y otras esparcidas en muchas leyes de otros títulos, y- 
por ello las guardamos. 
30 No se dice que muere sin hijos el que dexa un so-' 

lo hijo (6). Ni tampoco aquel que dexó la muger preña- 
da (7) : lo que se debe entender con tal , que el parto 
nazca despues vivo (8), y haya vivido 24. horas ,  en los 
términos que hemos explicado en- el lib. 2. tit. 8. s. 3: 

31 Por -heredero no solo se entiende el inmediato, 
sino tambien los herederos de este , y los que le siguen (9). 

(1) L. 42. eod. (2) L. I 37. 5. t .  de verb.  oblig. I. 18. jud. solv. 
(3)  L. r 07. de íliv. reg. jur. (4) Rtg. 8 .  de reg. jur. in 6 .  
. (S )  L. a. de ccnst. Princ. ( 6 )  L. 548. de verb. s i g a  (7) L. 187. da 

div. r tg,  jur. (8) L. 129. de verb. srgn. (9)  L. 65. de serb. sign. 
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32 Siehpre debe seguirse lo mas benigno, especial- 

mente quando se trata de penas (1). 
33 No hay cosa mas natural, que el.qiie se disuelva 

c a d a  cosa del mismo modo que se hizo, l. 2. tit. 10. 
lib. 3. del fuero Real  (2). 

34 Los friitos pendientes son parte de la cosa (3). 
3.5 Quando no seexpresa tiempoen los testamentos, se 

interpreta á favor del heredero, como noaparezca ser otra 
la voluntad del testador; y en las promesas á favor del 
promisor (4). Esta doctriiia se funda en otra ley que dice 
ser mas favorable la caiisa del reo, que la del actor ( 5 ) .  

36 A quien se le pet rnite lo mas,  le es permitido 
lo menos (6). 

37 Lo que es vicioso en su principio, no puede to- 
mar fuerza por el transcurso del tiempo (7). Se excep- 
túan de esta regla las u~iicapiones. 

38 E n  causa igual es mejor la condicion del que 
posee (8). 

39 Es culpa meterse uno eii lo que no le p e r t e n e ~  
ce (9): salvo si se metiese por caridad á cuidar de los 
begocios de alguno, que por viage repentino i)i otra cau-  
sa los dexb desamparados sin encomrndarlos 4 otro (10). 

40 Asi como no alcanza á los heredoros la pena del 
delito del difunto,  as¡ se les ha de quitar la ganancia 
que en sil razon les haya llegado (1 2 ) .  

41 Las acciones que perecen por la muerte del reo, 
pasan contra los herederos, si se habia contestado el 
pleyto, 1. 20. tit. 14. P. 7. (12). 

42 Los menores de 30. afios y medio no pueden ser 
acusados por los yerros que hicieren ; pero sí 10s que pa- 
saren de dicha edad ,  aunque no hayan llegado á la de  

. (1)  L.56. 1 .155 .§ ;2 .ded i v .  reg.jur. ( 2 )  L. 3 5 .  eod.(3)  L. 44. 
de rei vinrfic. (4) L. 17. de div. reg. jur. ( 5 )  L. I z 5. eod. i 6 )  L. e 1 .  

ead. (7) L. 29. eod. (8: L. I 28. eod. ( 9 )  L. 39. eod. ( io) s. 1. Inst, 
de obl. qua, quos. e x  covt. nusc. (1 1) L. 38. de dav. reg. jur. 

(:a) L. 139,goa. 
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14. pero se les debe dar castigo muy leve , 1. 9. tit. 1. 
P. 7. y de ahí suele decirse que los impúberes próxi- 
inos á la pubertad son capaces de dolo; pero no los 
próximos á la infancia (1). 

43 Lo que está constituido á favor de alguno , no 
se debe interpretar con rigor contra 61 (2). Mientras pue- 
de tener lugar la sucesion testamentaria, iio tiene lugar 
la i n  testada (3). 

44 En los testamentos Ias voluntades se interpretan 
latamente (4). 

45 Qisando 6 uno compete un derecho por miichos 
títulos, si desecha el primero que le toca , puede va- 
lerse del que le pertenece despiies ( 5 ) .  En conformidad 
de esta regla, si el pariente mas próximo instituido he- 
redero desecha la sucesion testamentaria , podrá adrni- 
t i r  despues la intestada (6). 

46 En el todo se contiene la parte (7). 
47 Lo que se ha introducido contra la razon de1 

derecho, no debe extenderse á conseqüencias. Ni lo que 
se ha admitido por necesidad, se puede producir por 
exemplo (8). 

48 Lo que toca á todos se ha de aprobar por todos (9). 
49 Lo útil no se vicia por 10 i nú t i l ,  l. f. $. 5. de 

verb. obl. (20). . 
50 Quando no subsiste lo  principal, no puede sub- 

sistir lo accesorio ( 2  1). 
51 Al género se le deroga por la especie (12). 

52 Las cosas especialesse inciu yen en las generales(i3). 
Pero de esta regla contiene excepcion otra del derecho 
canónico, que dice no venir en la concesion general 

(1)  L. 1 1  1. eod. s. 18. inrt. de obl que  ex del. norc. (2) L. 25. 

de legib. (3) L. 39, de adq. v. otn. her. L. 89. de d iv .  reg. jur. 
(4) L. 1 2 .  eod. ( 5 )  L. gr.eoJ. (6) L.27. 5. E. de adq. v. 

otn. her. ( 7 )  L. r i 3. de div. veg. jur. (8)  L. 141. 1. 16a. de div. 
reg. jur. ( 9 )  L. 8. de uq. et aq. plu. orc. reg. 29 .  de reg. jur. in 6. 

~ I O )  L. 1.9.  5 .deve rb .ob l . r eg .  37.dzreg.jur.in6. ( 1 1 )  &. 
4. 1. de div. reg. jitr. ( r  a) L. 80. eod. (13) L. 197 eod.:, 
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aquellas cosas, que no es verosímil que uno hubiera con- 
cedido especialnien te ( 2 ) .  

5 3  La locticion plural se salva en dos (2). 
54 Se reputa poseedor el que por dolo dexó de po- 

seer, rorque el dolo se tiene por posesion (3). 
Aunque las reglas que estan en el cuerpo del derecho 

canónico, son en la mayor parte las mismas que hemos 
notado del derecho civil, hay tambien otras que no es- 
tan eh este, y son dignas de saberse por todos , y son: 

SS Conviene restringir lo odioso, y extender lo fiivo- 
fable (4). 

56 Lo que plació una vez, no puede desplacer des- 
pue~ (5). - 
S? Al que sabe y consiente, no se le hace injuria (6). 
58 Quando á uno se le prohibe una cosa, se le pro- 

hiben las que se siguen de ella (?). 
50 Se presume la ignorancia, qtiando no se prueba 

la ciencia (8). 
60 En las cosas comunes se atiende mas al que pro- 

hibe (9). 
61 En las malas promesas, esto es, quando-ano pro- 

mete lo q u e  no es justo, no debe observarse la f6 (10). 
62 Lo que uno hace por otro, es lo mismo que si 

10 hiciera por sí (1 1). 
63 No se debe cumplir Ia palabra al que se niega 6 

cumplir la que se di6 (42). 
69 A l  que se le prohibe algo por algun camino, no 

se le debe admitir por otro (13). Hemos querido hacer 
tambien memoria de estas reglas, porque sobre ser jris- 
tas y juiciosas tienen trascendencia á los negocios civiles. 

(1)  Reg. 81. de reg. jur. in 6. (2) L. r 2.  de tertib. (3) L. r gr. 
dc div. reg..jur. ( 4 )  Rcg. I 5.  de reg. jur. in. 6.  ( 5 )  Reg. 2 1. eod. 

( 6 )  . Reg. 27. eod. (7) R q .  39.  eod. ( 8 )  Reg. 47. eod. 
( 9 )  Rep. 56. eod. (10)  Keq. 69. god. (1 I )  Re& 72. eod. 
(12) Heg. 7 5 .  eod. (1 3 )  Keg. 84. eod. 

Tom. II. Tt 



NOTA. 
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. .. 

Creemos  serfin pocas las equivocaciones que re en- 
cuentran en las 1958. leyes Españolas, y 1094. Roma- 
nas que citamos, porque todas las hemos leido con mut 
cho cuidado: la qrie menos tina vez, y las otras dos 6 
mas, segun la substancía y dificultad que presentaban. 

Y con el mismo cuidado h e m ~ s  leido las doctrinas 
de los siguientes 53. Autores EspañoIes, que igualmen- 
!e citamos. . . 

A n gu lo. 
Asso. 
A vendaño. 
A y llon. 
Ayora. 
Azevedo. 
Baeza. 
Bas. 
~obadilla.  
Carleval. 
Castillo. 
C.astro. 

4 Cervantes, 
Cifuentes. 
Cornejo. 
Covarriiibias. 
Escobar. 
Faria. 

Febrero. 
Feliciano. 
Galindo. 
García, 
Comez. 
GonzaIez. 
Gutierrez. 
Guzman. 
Herrnosilla. 
Hevia Bolas. . 
Larrea. 
Leon. 
Lo pez. 
Maldonado. 
Martinez, 
Ma teu. 
Ma t ien zo. 
Ma y mó. 

Mesa. 
Mieres 
Molina Jurista. 
Molina Tebloga 
Olano. 
ParIadorio. 
Pastor. 
Píchardo. 
Roxas Hermenegildo. 
Roxas y Almansa. 
Salgado. 
Sarmiento, 
Socueva. 
Torres. 
Valeron. 
Vela. 
Vizcaíno. 

F I N .  
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DE .LAS COSAS MAS NOTABLES. 
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.Á SUMkRIOS QUB SIRVEN MUY B1EN DE ~NDICEI 

21 nrimro romano rign$ca el t omo ,  e! siguiente la pigina, 
$ ZVS otros d apafte* - 

. - . . . . .  . 

. . I . <. A 
- ,  

'Abopdos,: .Vea&e el stimarío.del11. i 62, 
,'k?bortiu~: Quién sea hijo atsrtivo, 'y que no tiene derecho 

de heredar. h 224.2. y sig. 
kfccion : Qué sea, y -se,esplican varias de sus espectes, su- 

mario del 11, 120. , 

Por.quánto tiempo se prescriben las acciones. 1. 122. 
-40.-y 1 t.. 
Se explican las acciones pedibitoria y quants' minowis. 1. 
266.33.34. y 35. 

Acreedores : Sus clases, e h  qoahto tener unos preferencia 
sobre los otros : y los que la tienen en la misma clase. 
1. 381. 11. y sig. 

Acrescer:  Solo tiene h g a r  en la institucion de heredero, 
por la voluntad del testador, y no por necesidad, dela 
misma manera que en los legados ; y exemplos de esta 
doctrina. 2. 153.6. 

Acuspcion : Q u é  sea , y lo demas perteneciente 6 ella, su- 
mario del 11.94. 

Adivinos  : Vease agoreros. 
Adopcion , B poríijarnienro ; Véase el sumario del 1. 58. 
P d u k e r i o :  Véase el sumario del 11. 64. 
Agoreros ,  Adivinos ó Sorteros, y Hechiceros : sus pe- 

nas. 11. 91. 8. 
Afinidad 6 cuñadez: Qué sea. 1.36. 13. 
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'Acabata: Quaudo y cdmo se paga, si se tescinde 6 deshace 

la venta, sumario del 1.290. 
Alcahuetes : Sus especies, y penas. 11.69. 8. y sig. 

' 

Alimentos : Véase el sumario del 11. 247. 
Cómo se han de dar á, los pupilos que estan en tutela. 1, 
82. 32. y sig. 

Amansehdos ,y mancebas : Sus penas, y cbmo ha depor- 
tarse el Juez en su execucion. 11. 72. 12. 13, 

Amojonamientos : Vease deslindes. 
dpelacio'iles :. Sumario del 11; 229, . 
Arbitros y Arbitradores: En qué se diferencian entre sf : y 

qué se observa en sus juicios. 11. 148. 28. y sig. 
Arra: Sesuelellamar así~lasehI que se da en el contrato 

de venta! y efecrm que causa, I, 243.4. 
Arras, que se prometen 6 dan con motivo de casamien- 

tos: Vease dote. 
Arrendar y arrendamiento, sumario del 1.'295, 

- 

Asesores:Son responsablesde las sentencias que asesoran.11, 
136. l f .  Solo puede recusar á tres cada una de las .par- 
tes, d. n. 11. * .  

A s h :  En q11t2 d&ítos'ao tienen lugar.: au aarracion Ci 
una 6 dos Iglesias en cada Ciudad; y como se han de 
extraer 10s reos de las Iglesias, que no gozan del deré- 
cho de asilo, 11. 117. 15. y 16, 

Aventura: VCase caso fortuito. 
.A~uritaniienro: Prohibidos de edtrar en41 por parentesco 

6 falta de luces. 11.181. 13. Y lo demas perteneciente á 
este asunto. 11. 173. a. 9. y sig. 

B 

Beneficiode ceder las acciones: Qué sea:á quiénes~arnpete~ 
qué. efectos practrrce. 1. 269. 10. y i i .  

;8eneficio de competencia: Qué sea, y aquien se concede. Ir. 
302. 16. y 28. 

Beneficio de division : Qué sea : y á quienes se da. 1. 362, 
I d .  368: 10. 
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Bienes gananciales : VCase cornpañfa legal. 
Blasfemos: Sus penas. 11. 86. 2. 3. y 4. 

C 

C'rcd: Lo perteneciente á ella : Vease el sumario del 11. 
i 04. 
Benignidad con que debe tratarseen ella 4 los pobres, 11. 
298. 10. 

 casado.^ : Privilegios de los reciencasados.. I. 44. 27. 28. 
y 20. 

caso  de Corte: A quiénes compete. 11. 276. n. 46. y sig. 
Caso fortuito : Qiiésea: en niagun contrato se presta,. sino 

por especial con vencioq, 6 haber precedido culpa* tar- 
danza. 1.26;). 38. 

Caucion Muciana : Que sea : quBndo tiene Iugar : su a efec- 
tos. 1. 158 9. 

Causa: La falsa causa no vicia el legado. 1. 190. ir). 
Caza:  Tasa en el derecho de cazar. 1. 103. 14. 
Cetzso : Véase  el copioso siimario del 1. 306. . 
Cesion ak6ient.s : Véase lo perteneciente á este asunto en 

el 11. pág. 332. nn. 16. y sig. 
Citncion ; Véase empl~zsmicnto.  
CLéripos : Véase Ecleciásricos. 
Codicilo: Siis solemnidades. 1, lgí). 4, .y % 
CaLacion: Qué  cosas enomu.eR colacion , y quales no. 1. 183. 

10. y sig; , I 

Comoduro: Se explica lo perteneciente d este contrato. 1. 
304. 9. y i o. 

Cornparláa ó sociedad : Véas? el surnario del 1. 345- 
La legal entre marido y miiger 1. 37. 18. hasta 27. 

Cornpazsacion: *Qdk, sea:  su utilidad,: quándo tiene lugar: 
en qrié se diferencia,de la retencion. 11. 3 1 .  9. y sig. 

Competente; De donde se toma ser el- Juez competen te 11. 
1 57. 41. 42. 43. 43. y 45. 

Conzppa y venta : Véase el sumario del 1.242. 
.Co~npromisarios : V&se As birros. 



, Concordia : Vease trass.eiq*,gt - . 
m. 7L 

. . 
Candesijo r Véase d&@óqitbr .. : : , .. ' 

c~t~d.po,:. Que ms,.ef& . i r  :~~bWsiones .  . _! _ 
L - 464. J y stg.! ,, . 

QE 11 c*&úo4:d&P ;i+r;t. L.;%xq~.. ' " ' - S 

La i w g i b l e . ,  a. Ebo pdrli ,*%tof,alc ~6;pocbl  
cho, se tiene por ab esqrih ea, J testad(bn~f'?f ~)a?-fo 
contrario v i c u k  S- o a s - ~  .d.r--* : .. la ra~cap~;~&~~{g 

' 3í5. i i* 
Cortrñrr : Que sea : sus efectos :sus divisiones. f. e4.' 2:s. 

Si enlo's contratos seañade alguna ctuivencisn e~~ecta~ , '  
se presta lo que en ella . se  expfesa, tí exception de la- 
r*- -@ el dolo u9 ..?la & m : 3 R  a -- -, - 1 Quir ci>sai jari&&nklaks. rdh&l&d dccidentales en la 
con tratos con sus exemp1os.-1: 268.37. - e&.* * 

Ctm'aúez : Vpsé afmitiiib; ' ; "'" ' ,- 

Curador :A ~ & e s  $y dq.currad6r, y c6m0. I. 13.15. y. f 6. 
. . a ,  ., . ' 1 *,' . 

1. -.* 
- e  

. - 
L , 267 3 " + * L .  . . - > ' > . ? ' :  LJB t J i  S '  - 

<... - .ri -., 

DaJk~Obiio se vindica d qac sa nos hace, Modo de pre- 
,-icavern?s 4 ~ 1  %v. wsqlgeoaza por los edificios v,ecipcw. 
DeWeerrtr : . o u t  sea @%echo de deliberar : quba to 'tiempó 

Bur&i su fM y efectod"=t.%B~ 16. - '"" 
D e d e r e  : QuC S&; qtd&s pueden des&; \ eblno 
Tm. II', , . vv 



338 \i 

debe hacerse la d6sheredacion. 1. 169. 2.1. . 

La desheredacion con justa causa priva al desheredado 
de la herencia de quien le desheredd. Las justas, segun 
las leyes de las Paytidas, para desheredar á los* hijos 
son i4, ,*>ara d e ~ h é r e d ~ r  il los pddres 8:. y pdia los h ~ -  
mános 3.', y' basta pruebe hn'a el hered-ero. V'adernas, 
lo son el haber contraido matrimonio clandestino , 'y 
casarse los hijos sin el consentimiento .de sus padre s.'^. 
170.22. ? .  * 

, . 
-:, , 

Deshmra : vea$ injuria: 
C > 

Demanda : QUE sea, y sus requisitos. 11 184.'f.~y sig. 
Denuncia de obra wqaL[f 

fl _ ' "'.FSig; DesZindes : b arno~ori~i6n@;@ WP~K ".'Cbiho,debe-gober- 
narie el Juez en las causas en q u 6  'sb trata de ellbsiI1;' 
.227. Y. y 10, . ' 

*> p.:: 

SUS formulario$ en accddes rka1es.y personaiei 11.283. - - 
1.y 2. 

Depósito: Lo que se observa en este contrato. 1. 396.11. 
Dilaciones : Véase Ferias. 
Diputados - j ,  ~eiionero' di2 éomun : . Sus aombramien tos, 

facultades y~circúnstancias que ¿ieben tener. 11.187.14. 
' Y sip. 

D ~ Z O  : 3 u 6  sea : 9 qué se presta en todos los contJatos. 1. 
172; 38. f , -  , -  

Dominio : ~ u k s k a  ::se i$qili&& ~ % k $ # t k  !OS b d 6 s  de ad- 
quirirle , sumario -del 1.96. 

Dote, demas donaciones que se hacen por causa de ma- 
t rimonio : Véase el sumario del 1. 47. 
Qirécircunstancias han de concurrir para que sean nu- 
las las donaciones ordinarias'entre marido y muger. 1. 
58. 21. 

E 
\ 

EcZesi2~tieos, 6 Cl6rigos: SUS privilegios. 1.15. 16. i?. 18. 
&mnnCipacion : Qué sea ; y qué es menester para que val- 

ga.I.23.8. 
EmpZazanriento 6 citacion : Sin 61 e; nulo el juicio, su- 
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mario .del 11. 183. . . 

Enagenar: Es transferir quglquier~qecho que unotenga 
en  las cosas. 11.322. 3, 

Enfiteussis 6 censo erifitéutico : Qué 6a :.qfectos que pro- 
duce: y en quése diferencia del ceusoreservativo. 1.308.- 
2. y sig. . > . .  

Se puede redimir, y c6mo. 1.322. 23.' 
Error: Quándo vicia el legado y quándo no. 1.189. 18. 

1 Y lo mismo en la compra y venta. 1. 247. 7. 
Escribanos : VCase de lo perteneciente 6 ellos el sumario 

del 11. 173. 
Espera: Seexplica estq ben@figsg4 il,wq. 20, - g d$tde. .- 

se ventilan. 307. $2. t :. - . 1 -.. : % .  . 
Expósitos : Cédula 4 su favor. 11.186. 11. 
Eviccion : Quijnesestán tenidos á ella, y quando :sus ,. . efec- . 

tos. 1. 261. 28. y sig. 
Excusa : Se necesita de justa, pausa, para excusarse de la 

tutela 6 cura: y qué causes-soa justas órlegítimas. 
74. 1.7. --y sig. 
Los tutores legítimos no la necesitan, d. n. 17, 

. 

Tiempote& qgg&i?bepr~ponerse& excusa, #y decídirse 
en su ,razon, 1.. 7$34$>. .. ; , t i . ? , .  : 

Execucjop. ,Vdase el -suqari9de1 IT. 291. . , <, , 

Extrangeros: Quienes son : y quales son 108 &ios que 
PO puedea ;tene~.~I. 48;,20. L.. 

F 

Faleidid ley : Por ella debe quedar la quarta parte d e  la 
herencia al heredero: si tiene lugar en España, y cómo. 
1.196.2s. y $6. 

FqZsedad: Qué. sea : sus especies y peaas : Ybase el suma- 
rio del 11. 58.. . & , -  

Ferias y dilaciones, sumario del 11.. 214. ' 

Fianza 6 fiadura g fiadores, sumario del 1.363. 
$jdei~otn&os:Qu6,sean , y .su division en univeqsales y sh-  

gulares 6 particulares. 1. 198,27. y 28. 
vv 2 
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Fieras bestias : las que se cogen en ca"mpo rgeno , prohi - 

biendo su dueñoque el cazador entre ó cace.en 41, son 
del dueño del campo. 1. 103. 13. 

Forzadores de mugeres : Sus penas. 11. 75. 15. 
Fuera:  El actor debe segufr el fuero del reo, y qu6l es el 

competente. 11. 156.40. y sig. 
\ - \  r 

" . i  ( 2 .  

Grador de paretttesco: Cbmo les cuenta el derecho civil, y 
cómo el ca nóriico. J. 34. 13. 

La c r > m g o k ~ b n -  civit-se sigae-en tassuqesipnes, y la ca- 
nónica en l& qasainientos. 1.34. ,&s. .i- " - +  a - -  -.* - -, 

Grados de Univetsidades : No se irnpmtan en legftim;; ni  
en mejoras de tercio y quinto. 1. 1856 12. 

>:.Y? : [ $  H -  
. . 

Hechiceros : VCase Agoreros. - * .  

Herederos i No es necesaria la institucion de hefedero para 
que valga testamento. I. 139. 3. 
Para que este bien hecha , debe .hae~sé.  &m palabras 
que señalen cIara,mentela personddd-heredefo. 1.1.51:4. 
Puede hacerse puralnen te á cierio dia , 6  baxo .de. con- 
dician. 1.1'54. -?" . A . * )  :-;r:, , .  T, 

El heredero :puede admití;&'- dehehit 1s h e h c i s ,  6 
con palabras ó con hechos; y circunstancias que deben 
concurrir. 1. 167. 19. y 20. 
Qui6iieo no pueden S& instit.uijios herederos. 1. í48. f. - 

: 2; y 3. . '  

~ e r e i c i a :  Se puede dividir ea las partes que quiera el tes- 
tador : y temo han de hacerse quaisdo kl testador en 
unos herederos' Ias'ekp~es6, y eh o t m  no. I .  125.5. 
Cómo debe portfrie el Juez en las divisiones de heren- 
cia. 11. 225. 7.' y 8. 1 - . ' 

Hijos : Quáles son legítimas; 1. Si l. 13. 
Quáles naturales. I., 222.4. Legí'timadas : Vkase legiti- 

.- - - .  . . rnacion. 



34.1 
No se dice morir sin hijos el que dexa uno solo., ni el\ 
que dex6 la rnuger preñada : lo que, debe entenderse 
con tal qiie el parto nazca despues vivo , y no sea abor- 
tivo. 11. 320. 30. 

Hijo, defamilias; No pueden casarse sin el consenti- 
, miento de su padre, mádre &c. y si el disenso fuese ir- 

racional, da el Juez el permiso. Y ha y ea este asunto 
varias cddulas que notatnos despues de la Pragmática 
del año de 1716.1.26. desde el n. 3. 
Pero ndtese la recientisima Pragmática publicada en 30. 
de Abril del año 4803. 1. 29. 9. 

ZTombue : Esta palabra cotnprehende tambien 6 las muge- 
res, aún en lo pena1 ,. saivd en aquellas cosasen que las 
leyes las exceptiían 11. 322.2. 

Homicidio : Penas be los homicidas, segun sus circuestan- 
cias : casos en que los homicidas no merecen pena algu- 
na : y otros en que merece las del homicidio quien no 

nata: Véase el surnario del 11.35. 
H u r t o  : Qué sea y las peaas pecuniarias que produce, 11. 

14- 3. En lo demas, véase ladrones. 
' 1' < 

impedirn~nltos prie impiden el valsr del matrimonio por 
. razbri del.parefltesco.I. 3615,  
Imperios rneroy m i r t o  : Qué SOD 9 y qué respecto dicea á 

la jurisdiccion 11. 141. i?. . 
Incesto : Quhndo se coinete y sus penas. 11.6'7.4. y 5. 
hfamiu : Sus especies: qiiidnes la padecen : y sus c'fec'. 

tos 11. 92. 10. y sig. 
Zajirria Ódeshowa .: sus especies : sus peaas. al. 18.9. y si- 

guien tes. 
;Ing»isiciones: Véase pesquisas. 
Zntestado : Todo lo perteneciente 6 la sucesion inStestda: 

Vease en el sumario del I . 2 1 Y .  . . Puede nao morir par te restado , y ,parte inrestado. '1. , 
153. J. 
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Inventario: Que sea : todo lo pertencien te 4 .este asen to. 

1. 165. 27. y 18. 
Irrterdictos : De adquirir, retener y recobrar la posesion: 

sutnario del 11.247. 
Interdicto : De 'denuncia de nueva obra, y otros, suma- 

rio del 11. 261. , , 

J 
3uegos : Sli prohibicion , sumario del 11. 75. 
Juez: Qué edad debe tener. 11.134. 9. y iO. 

Debe ser cuinpetente , y de dónde se toma que lo sea 11. 
í56,40. 
Penas de -los que perturban l i  jurísdiccíon Redi al. i47. 
26. y 27. 

3<ujcio : Que sea : sus -divisiones 11. 128. 1. 3. y 4. 
Tuicio civil:  SU ritualidad , sumario del 11.283. 
Juicio criminal: Su ritualidad, sumario del 11.308. 
Jrcrisdiccion : Qué sea : el Rey funda su intencioa acerca 

de  ella en todos los Pueblos. 11. 139. i J. 
E n  este Reyno de Valencia son muchísimos los Pueblos 
en que por concesion la tienen sus Señores particu- 

. lares, y q u a n  Ú t i l  seria que en todos fuese del Rey, d. 
n. 15. y sig. 
Divisíon de la jurisdiccion en ordinaria, beie@rta.y 
prorogada, y se explica la perteneciente á ellas 11. 14 1. 
18. y sig. 

L 

llaácndores : su prohibicion de ser fiadores .y sus privile- 
gios. 1. 366. 4. y sig. , 

.Ladrones : Sus.penas, segun las circunstancias de los hur- 
tos : Véase el sumario del 11. 46. 

Legados: Sobre este asuntosirve de índice el sumario déi 
1. 1175. desde el n. 13. hasta el SS. 

Legitima: De los hijos y de los padres, qudl sea.1, 1%. f .  
Legitimacion: Qué sea, y qe sxplican sus especies., i. 59. 

1. 2. y 3. 
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Llnea de paren tesca: QuC sea , y sus especies. 1. 3?. 12. . 
Luismo 6 laudernio : Se caiisa á favor del dueño directo, 

quando'seenagena la-cosa enfitétttica, y es la qiiinqua- 
gésiina parte del valor de dicha cosa. 1. 308.3. 
En el Rey no de Valencia es la dCcirna parte del precio 
en conformidad de sus fueros, que enesto se observan,' 
sin embargo de su abolicion , y quán gravoso es para 
los pobres enfiteutas. 1. 310. 6. _ 

Manceblas : Su prohibicion. TI. "4.l4. 
Máscaras: Su prohibicion. 11. 57. 16, 
Matrimonio clandestino : Qué sea , y sus penas,I. 36. 16. 
Mejoras de tercio y quinto: Véase el sumario del 1. 175. 
Menoresde 25. años : tienen restitticion in integvum , qtian- 

do en los actos y contratos reciben daño : y casos efi 
que cesa la restitucion: Véase el sumario del l. 85). 

- Los que siendo casados han entrado en los 18. años, con- 
siguen la libre administracion de SUS bienes, y de los 
de su muger: y se exArriinan a1gunasqüestioncs relativas 
á esta facultad de administrar. 1. 44. 27. y 28. 
Se prohibe con varias penas, que se venda cssa alguna 
al fiado &,menores qrie tengan tutor Ó curador , sin li- 
Fencia de  estos. 1.24(9.10. .. 

Mayorazgos : Véase el copioso sumario del T. 201 
8finas d e  oro, plata y qualquier otro metal , y las de  sal 

son del Rey, y qué parte se da a l  que las halla. J. 
107. 1'3. 

Minartnrio: sus circunstancias y fé que merecen. 11. S0& 
. nn. 17.48. 19..21.. 221 - 
Mostrencos : A quiénes pertencen. 1.107.18. 
Muger casada : Qué cosas no puede hacer sin licencia de 

si l  marido: y quando la puede dar el Juez. 1.45. 28. 
Mútuo: Se explica este contrato. 1. 390. nn. 4. y sig. 



Naturales en contraposicion de extrangeros: Qu%aes lo 
son : y que ellos solo pueden tener beneficios, y otros 

r: varios oficios. l. 18. 20. 
Nobleza : Qué sea ,-4 diferentes modos de teaerla.2.13.12. 

Privilegias de los Nobles. 1. 13. 13: , - Nouacion: Quésea : sus requisitos , y efecto. I t  39.7. ; 8. 
. . - .  . , 

:+ ' O ' : .  ' .  

0bl&zcion : Modo especial de constituirse coa m10 querer . . i..-. r , , .  .. uno obljgárse. 1: 3&=: . ,! z :  !: -:. *.  
i . .. , ,:. ; . t..-. S;-; -? .'. .>. . . - . y  .. -5 . ,.. , , . 

2 .  
' 7  7 - .,.. ..,- .. 

. . e  . ,  

P' . . . , . . 

Pdctos reprobados. 1.236. 4, De estos es uno e1 llamado 
'comisarlo. 1. 237. 22. , .  

Se explican los pactos válidos de la ley cotllisoria y adi- 
cion en el dia. 1.256. 29. y 21. 
Y el .dé  retraer, llamado de retrovendo. 1.287. 26. 
27. y 28. 

Palabias y cosas dudosas, cdmo deben interpretarse. 11. 
321. 1, -1 ,- . 

Papel sci!ado : n e ~ r i d r d  -a-$ j. f us €?sp&iti~. Ii. 
178.8, - .  

Palomas : Qugndoy cbmo puede qualqaier matar y hacer 
. suyas las amansadas que tienen dueño. 1.106. 17, 

Parentesco : Sus especies. 1.32. 4 i .  
Patriü p t o s t a d ,  ó poder-que tienen los padres sobre sus 

hijos : Es solamen te sobre los hijos legítimós, y modos 
d e  constituirse. 1.20. 2. 
MbdaS de acabarse: 1.22. 5. y sig. 
Efectos y derechos que produce 6 favor del padre. 1. 
22.4. Y vease la palabra usufruto. 

Peculio: Q u é  sea : se explican sus qoatro especies y dere- 
chos que- en cada uno de ellos se observa. 1. 20. 3. y 4. 



. . 34g Personeiodel~~omün ~V&ase: 'Dijurad~s. .. ; .:.: #.. .,-. T ,  3 .:.a 

Peiquisar ó inguisiciones : Sus: especies , y qu&les;, y cómo 
.!, p r o h i ~ ~ , ~ . ~ 1 $ ~ ~ ; ' f 2 6 ~  ‘17.: , ' : ,. .. .. . - ,  . . ; s ~  .. .-, t .,, 

~ i ~ ~ ~ i ~ ~ ' 6 t ~ ~ ~ n ~ i $ !  Mod6wba$uiili$e :y p$r&ib& 1. 
. . .  . .  .c., , . . ,  . ?  . 

, .~ . . 122..,13. y kig: . !*.:.> ., 

Su Givision en civi1:y nnt~;il.-11. 256. 14. ', 

Prefersncias entre los acreedores : Véase el s u  mario del I. 
381. 12.y sig. 

Prescripci¿m 6 oku&pion~:~edii: el-&&iano, del 1. 1,16. 
Privilegios : Qué son , y su di&siohr3it% .&ii~&hct;l~s. p. wa- 

les. 1.5. 8. 
Quándo se deben obedecer, y no cumplir. 1.5. 9. 
Se deben interpretar latamente contra el conceden te, y 
estrecharneote contra ' aquel* 6 quien perjudican. 11. 
325. 23. - S  

Pro, d uti l idad: No es cosa guisada , que el pro de todos 
los hombres comunalmente, se estorbe por el pro de 
alguno; cuya regla debe entenderse siempre. 1.99.4. 

Prueba : VCasee1 sumario del 11. 195. ' ' 

Procurador: Véase el sumario del 11. 162. desde el n. 7. 
. , 

Q 
. . . . 

~uaric 'ontratos : Se explica lo que sean, y sus quatro es- 
pecies .su murio del  11. 3. 

QÜasi delitos: Se explica lo que sean, y, sus especies. 11. 
23. 26. 27. 

Quita: Se explica este beneficio, y bóndese ventila. 11.306. 
21. y 22. 

R .  . - 

Recurso de injusticia notoril. 11. 241. no. 23. y 24. 
Recursode  fuerza. 244. nn. 25.26. 27. 
Recurso de  nuevos diezmos. 11.- 148.28. ' 

Recursos ordinarios. 11.246. 29. - - -  
Recusaelon: Qulndu es necesaria, y efectos que produce. 

l f . i37 .1 'S . t3 .~24 .  , ., 
Tom. 11. 

d 
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Repetir : Quando sgqmede,repetit 40 que se.pag6 mediante 

, - ',. c a y y p p e .  11: 9. 19. y sig. y e , ! ,  

Reservácion : Qué Bienes hq bde<aspvar el c6&uge qu8 
&r<~l~ive +i o ~ q p . ~ ~  $,f'%yo~~de c]ui$n: 1.230. 14. y sig. 

Restitucion' in integrum de los menores, surnario.dei.1. 89. 
Otros que,lá, tienen.:I. 92. 9, y sig. - 

Retsncion: En qué se diferencja de la compensacion. I&, 
. 34. 13. 

Ret,rqcto~ .ase- ~1.copi~so simar.i~Je1 1; 170. , ' ' _  

irlifag: $u prghibicioiori, 85. 7. 

. . _ >  - - '. v I a 

Sqpndd suplicacion IT,, 239.. 16. si'g. 
Sentencia : Lo perteneciente á este asunto véase 4 el suma- 
. rio del 31. 220. , 

Sectgstro. 11. $92. nn. 14. 15. 16. 
Servidumbres : reales y personales , sumario del ll, 127. 
Sociedad : Véase compañía. 
So&s4a : Sus penas. !f. 63. .?a . , . .,. 
Sorteros : Véase Agoreros. 
Substiáuca'on: Qiié sea, y sus ,especies, se explica la vul- 

gar. 1. 159. 11. 
Se explica la pigpiia~ qon sus efectos: $,! 5% 12, y 13. 
Sc explica la exemplar 6 quasi gppijar, con-;las xiiferen- 

7 :  c i i ) ~ . ~ o t r e  &ta-,y ,la;~w pilar,,I.-161. $4,~ , - , , 

Se explica la cotnpendiosa , y la quesellama brevilocua, 
,&tr&cfpraca.óIqÚt~~ :*;y la ficfeico~isaria. 1, 162.45. 

' Suplicmion ordinaria. 11. 238. nn. 13. 14. f S. 
Stupllo : Quándo se comete r sus penas. 11.68. 60 ' 

- *  ., c c  t T . . . .. '(: .- - , AA A,  
, , S  

\ . 1 I 

Tenencia : Véase pasegjen.. : 
Teseros hallados : Son del  Rey, y se da al denunciadorla 

,quaría,parte, 1..,1Q7r $9, ,. . ,.. 1. - 
Testamentos : Qué sea ; ly sus especies ; y .  1o.perteneciente 

dA. L 
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'* 4 sbs s$e&nidd$s ~ ~ V ~ I O * S ;  *ase B sumaridfe1 P:Y'~?) 

Cbmo se puede conceder -6 &ros;et po$qF de tott$r..& 
..,144. g0. 11. 12. y $3. . . ., , Y ;  -1 2h al:! , 

Cómb debe: ~icsrse la>:gi;k1tiirg'~de1ip +dst~ @&t¿? r. 
i l ~ , - i e  : . - y : : :  Y;; Y ~ L : ; ,  .;i3 !en 7 d:n-qoq 32 

M O ~ O ~ .  ~da'w&tq& t k i ~ t 8 8 3 8  lhtw~b&i6b^'ae1 
, ' . A J  , -, Juez. 1. 971.25. y 26. - -  ; ' q  '' " '-  a 

Otro modo de romperse por s e n t e f t ~ ~ ~  -J&&I ~ h ' d  
qüencia de la justa acusacion b querella de que es inofi- 
ciosa : Y si es nuIob se rompe quando en la deshereda- 
cion no se expresó causa. 1. 173. 27. 

Fesfrgos : Lo perteneciente d ellos : Véase en el sumario 
11. i95. desde el a. 4. 

Transeuntes : Véase vecinos. 
Transacion : Véase el sumario del 233. n. S .  y sig. 
Tutoresy curadores : Véase el sumario del 1.65. 

Pueden serlo la madre y la abuela , y cómo. I. pág. it8, 
n, 6. y pág. 82. n. 29. 

Uso : QuC sea , y !S quC se estiende. T. 136.13. 
Usufructo: Qué sea y quCcosas pertenecen al  fructuario 1. 

134. i i .  
Modos de coastituirse y acabarse T. 135. 12. 
El legal que tiene el padre en los bienes adventiciosdet 
hijo, se acaba ademas por el casamiento con velacion 
de este;pero no el que tieneel cbnyuge supzrstiteen los 
bienes que ha de reservar para sus hijosdel primer ma- 
trimonio , dich6-n. 12. 
E1 referido legal que tiene el padre , goza de varias 
prerogativas sobre los otros usufructos, dicho n. 12. y 
la pffg. 87. n. 40. 

Vecinos : Se explican las dos maneras en que puede t ~ -  
marse esta palabra, y en qué se diferencian de los tran- 
seun tes que no tienen derecho de vecindad en el Pueblo. 
1. 17.119. 

Xx 2 
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I;Tt?&q: ,ha .ha de pedir,cl hijo siempre que ha de litigar 

contra su padk. 11.133.'6. 
V&;a de edad. I.73.'1$. l 

i IJJ,i{&ul~:J8. lfye.!$s ei .dloma. de. esta, abra. Ir. 323. 
e 0 

Se puede consi erar Indice de las Agia's del derecho, 
- ,por- la cp,n,c,it+iop coa que. en el.- pxapone. &muy diano 

de tenerse-bien presente. .-a a 

Kunts ; Véase compra. * -  



Obras que se hallan wenates en Mddrid en ba 2il)rerfa de 
Martinex ,frente á las gradas de San Felipe e/ Real, 

con sus precios en pasta. 

&tracion del Derecho Red de Es-  
paga: ordenada por don Juan Sala, 
Paborde de la metropolitana iglesia 
de  Valencia, y Catedrsitico de  Pri- 
ma de leyes de  h universidad de la 
mismaciudad : segunda edicion , cor- 
regida y adicionada por su autor y 
arregladas las citas deleyes á la Nov. 
Recop. : 2. tomos en 4.a 5%. 

~ n s t i t u c i o n ~ s  Romano - Hispunum ad 
usum tironum hispanorum ordinata. 
opera Joannis Sala (6 bien sea el Vi- 
nio castigatus ) , cuarta edicion. 
2. tomos en 4.0 60. 

Digestum Romano-Hisfanum ad usuin 
tironumHispanorum ordinatum : o- 
pera Joannis Sala : edicion segunda, 
s. tomos en 4.0 52. 

El mtrito de estas tres obras es 
bien conocido por la grande acepta- 
cion que han tenido del público, y lo 
prueban bien e l  haber sido adopta- 
das para la pública enseñanza en las 
universidades del Reyno en el Ilti- 
mo plan de  estudios. 

í i a t e ~ i a  Criminal' Forense, 6 tratado 
universal tdorico práctico de  loa de- 
litos y delincuentes en gCnero y es- 
pecie , para la segura y conforme 
expedicion de las causas de  esta na- 
tilraleza. Obra útil y precisa á los 
jueces, fiiscales, abogados ,asesores. 
escribanos y demasqueversan sosfa- 
cultadks en el foro ; su autor B. Se- 
nen Vilanova y Mrifies. 

Esta obra ha merecido la acepta- 
cion pública por ser la Única e n  su 
clase ,y mas completa que s e  co- 
nace. Dedicada á S. A. R. el Sere- 
nisirno Sr. Infante D. Francisco de 
Paula,  4. tomos en 4.6 ioo 

rales que se hallaban al fin de varios 
capítulos, por haber colocado en los 
lugarzs oportunos lo dispositivo de 
ellas ,y añadidas las posteriores has- 
ta el año 1814. por el Lic. D. Mgul- 
Aeníir , Abogado del Ilustre Cole- 
gio de Madríd. Las repetidas edicio- 
nes que se han hecho acreditan el 
justo conceptoque merece, y el uso 
general que de  ella se hace en el fo- 
toespaiiol. 

Al fin d e  los capítulos van los for- 
mulariosde escrituras y pedimentos 
sobrelas materiasque trata, habién- 
doseaumentado en esta edicion varios 
pedimentos, y aúadido el capítulo 
once relativos 'd la materia de  parti- 
cicnes , p Ics autos correspondientes, 
utilísima ii los jueces, abogados, es- 
cribanos, procuradores, agentes d e  
negocios y á toda clase d e  personas: 
octavaimpreeion en 6. tomos en 4.O 
los mismos 7. de que conqtaban las 
ediciones anteriores e n  beneficio del 
público , 150. 

Para que no le falte a1 Febrero adi- 
cionado el requisito de  un tratado 
sobre el Juicio criminal , acaso s e  
tardará poco en que este vea la luz 
pública. 

Hzstoria del Derceho Renlde Exjqña: 
8u autor Don Antonio Fernandez 
Prieto y Sotelo : comprende la 
noticia d e  algunas de las primiti- 
vas leyes, y antiquísimas costumbres 
de los españoles ; lo del fuero anti- 
guo de los godos , y las que se esta- 
blecierod despues q\le corneez6 la 
iestauracionde estamonarquía, has- 
ta los tiempos del Rey  D o n  Alonso 

I el Sabio,, en que se instituyeron e l  
&I Febrero adicionado, ó Lzbrerfa de fuero Real y las siete Partidas. 20. 

E~cribanos,  Abogados y Jueces, au- A r t e  histórica y Zegal d e  rooocer l a  
niencado últimamente, reformado y fuerza y uso de los derechosNaqo- 
arreglado en su testo y notas k las le- *, nal y Romano en España ,-é i p ~ r -  
yes  y decretos v i ~ e n t e s ;  suprimidos pretar aquel por este y por-él pro- 
los  apéndices de #cales órdenes Jite- 1 pio orígen : su autor D. Tomas *- . . 



nuel Fernandez d e  Mesa no. 
Cartas ecudftas y crl t icas de\ P. An 

dres Marcos Berriet , de la Cornpa 
fiia de  Jesus, Don Juan José Orti: 
d e  Arnaya. Un tomo en 4 a 16. 

L a  República de PIaron , ó coloquio. 
sobre ¿u Justicia, traducidos er 
castellano é ilustrados con varia: 
motas po r D. J. T. y G. Estraiio pa. 
recerá que del fiIos6fo Platon no se 
haya hasta ahora, que se sepa, tra- 
ducido nada en castellano, cuatido 
SUS obras se tuvieron siempre por lo 
mas selecto, instructivo y docto que 
escribieron los filosofos de la Gre- 
cia sábia. Sus grandes pensamieritos 
y sublime genio le grangearon el so- 
brenombre de divino, y no sedetuvc 
Ciceron en compararle á Hornero y 
Demóstenes , resperiindole como á 
SU maestro: 9. tomos en 8.0 mar- 

- quilla. 36. 
Coleccion de p~agmázicas , cédulas, 

circulares y otras providencias expe- 
didas por ef Consejo Real desde el 
afio d e  1760 hasta el de  1804 in- 
clusive , 4. tomos eir 4.0 tercera 
edicion. 160. 

.&vetrturas d e  Gil Blas de Sanrill~na: 
obra traducida del frances por el 

- célebre P. Isla, edicion en cinco 
tomos en 8.0 , aumentada con la 
continuacion d e  la historia del hb- 
r o e  hasta su muerte, y. adornada 
c o ~  16. estampas finas, itnpreso en 
'papel fino de Capellades ; preferible 

' ' a cuantas se han hecho hasta el pre- 
sente. 79. 

@viso a l  pueblo acerca de su salud, 6 
' Tratado de  las enfermedades mas 

frecuentes de  las ?entes del campo, 
por Mr. Tissot , doctor y catedrgti- 
c o  de medicina de  la sociedad 'Real 

-' de  Candres , &c. &c. Séptima edi- - cion , corregida y aumentadacon un 
': Catecismo 6- Instruccion sobre las 
a '  -asfixias 6 muertes aparentes. Com- 

puesto por Mr. Gardanne , publi- 
-',cado de órden del gobierno , d e  
4W&ia? y traducida al castellano. 

r r i l l  ub Amoen 4.0 coh tres lamina3 ,30. 
'Aforistiror ds Csrrcgik de ' &[han 

Boerhaabe, catedrática en la uni- 
versidad de Beiden , comentxdps por 
Gerardo Vans-Wieten, y traducidos 
af castellano con las notas de Mr. 
Luis , y ,varias memorias de  !a Rmt 
Academia de  8rugia de  Paris : 8 toa 
mos en 4.0 170. 

Dbseruncioties acerca de Ids ' 'enfeib- 
dudes del egército en los campo! y 
las guarniciones, con las hfernorias 
sobre las substancias &$ricas y an'ri- 
s4pticas, leidas á la Sociedad &$al, 
par Mr. Pringle , caballero R a f v e c  
de la Gran-Brethfia , y medico &di- 
nario de la Reyna. Traducidas del 
frances', segun la S6ptima $d&ciop(de 
Su autor i 2 tomos. 40. ' 

Prontuario de la Teologfa mbtal, cdm- 
puesto primeramente por el P. Fr. 
Francisco Lbrraga; del 6ri-l.en da Pre; 
dicadores, ilustrado y' fkformádo 
cuarta vez por Don Ftaacisco San- 
tos y Grosin, presbítero y profesor 
d e  Teología: un tomo en 4.0 24. 

hstrution sobre las  rúbricas genera- 
les del Misal ,  ceremoniasde la Misa 
rezada y cantada, oficios de  Semana 
Saota y, de 6tros dias especiales del 
año; con un índice copiosísirno.de 
decretos de  la ~ a ~ r a d a c o d g f t g a d i o n  
de  Ritos, corregido y afiadido por 
su autor Don Fermin de  Irayzos :un 
tomo en 40 16. 

h s o  de hipiarricn , 6 tratad6 c0rn.e- 
t o  de  la medicina de lbs  caballos, 
por Mr. Lafosse , célebre hipiafra, 
traducido del ftances al castellado. 

El nombre solo del autor hace- e1 
elogio d e  esta obra, la cual h? me- 
recidoen aprecio tan geneya1 Q;odos 
los sabios de  la Europa, que la han 
traducido 5 la mayor partedy idiomas; 
sola nueStra 'Sspa6a carecia de ella, 
á pesar de iabondad de sus caballos. 
Por  tanto , n o  puede dexar d e  conve- 
nir y ser muy &ti1 su lectura h 10s ofi- 
ciales de la caballería y dragones j h 
los piariegosy ctiado"rs decaballos y 
mulas , a 10s picadores y aficionados 
4 los ejercicios ecuestres , y con es- 
pecialidad á todo maestro de  h e m -  
dpr y albeytafcó veterinado, En U a  



se encon~rará un tratado completo de 1 
hipotomia, 6 de  la anatomía del ca- 
ballo, reglas de higiene para criar- 
lo, educarlo y conservarlo en la salud 
mas ,perfecta , tanto en> el trabajo co- 
mo en el descanso : un método simple, 
sencillo, y poco costoso para curar las 
enfetmedades que padece con mas 
frecuencia, y un tratado de  herrarfo 
para conservarle los cascos en roda 
su perfeccion : a tomos en 4.0 con 5 
láminas. so. 

El Kempis 6 la imitacion de Jesucirsto: 
un tomo en 1c.0 traducido al castella- 
no. 7. 

Ponrnnis Dezroti , Dei et Apozlolice se- 
dis gvatia Episcopi Ananiensis hs- 
tifwtionurn C~neuinacarum libri IE 
Editio tertia Matvitensis , á pluri- 
mbs quibus anterior8~ scniteba~ mea- 
t i s  expurgatu. 

Esta obra, para cuya recomenda- 
cion basta el haber sido adoptada en 
el último plan de estudios formado 
para las universidades del reino, e s  
apreciabJe por su método, claridad, 
concision, latinidad y erudicion. Tra- 
ta  de quanto puede y debe enbrar en 
una obra elemental, destinada á 1; 
instruciou dela Juventud ,y la enseñ: 
5 recurrir 5 las verdaderas fuentes dc 
la  ciencia canbnica , que cita menudí. 
simamente. 4. tomos en 4.0 

Seirnones del Ilmo. Sr .  Don Juan Bau. 
tista Masillon , obispo de Clermoat 
traducidos al español por D. Pedrc 
Diaz Guereño. Comprende los ser. 
mones d e  adviento , m i s t ~ i o s  , cua 
resma, panegíricos, fúnebres y pro. 
Lsiones religiosas, con el paráfrasi 
a m a 1  de  alguuos salmos , y a l  com. 
pendio de  toda la obra : consta de 11 
tomos en 4,Q 176. 

Ano panegfvico , o soleccicm escogidi 
dr sermones pa$egíricos paraios prin 
cipales misterios de Jesucdstr, nues 
tra Redentor , y festivictades de  s 
santa Madre y santos que celebra 1 
santa Iglesia , repartidos por los me 
ses del afio, sacados de los mas clá 
sicas autores por el P. D.  Pedro Dia 
Guws60 presbitero de la congre 

gacion de reglares de  S. Cayetano 
6. t<jmos en 4.0 56. 

y ¿  Kempis 6 kz imit~cion de Jesu- 
Cris to,  traduccion nueva del latin al 
castellano por D. Josk de  Camino, 
eclesiático residente en esta Corte, 
pseferible fi quantas han salido e.a 
nuestro idioma. Esre Bbro inimita- 
ble, que contiene sin duda la parte 
mas preciosa d e  la filosofia cristia- 
na,  lleva en sí mismo su mayor elo- 
gio. Dificil será nombrar otro de ati- 
tor no 6agrad0 , que mas sencilla y 
fuertemente proponga las importan- 
tísimas ve,rdades del desprecio qge 
merece el mundo, de la abnegacion 
d e  la propia voluntad y de la obli- 
gacion indispensable de imitar B Je- 
sucristo : tercera edicion , ua  romo 
en 8.a 10. 

%a-Crucis esplanado 6 ilustrado con 
los Breves y declaraciones de los Su- 
mos Pontífices Clemente XII. y Be- 
nedicto XIV. y de  la sagrada con- 
gregacion de Indulgencias, y con la 
resolucion de  todas las dudas susu- 
tadas para impedir tan santa y devota 
devocion. Ponese al fin u n  modofhcil 
deoir con mucho aprovechamiento de 
las almas el santo sacrificio de  la Mi- 
sa. Tercera edicion. Compuesto en 
idioma italiano por el R. P. Fr. 
Leonardo de Porto Mauricio , Me- 
nor reformado, y misionero apostó- 
lico. Traducido á nuestro casrel3a- 
n o ,  y ariadidas algunas cosas en 
las oraciones de la visisa de las Es-  
taciones, por el P. Fr. Julian d e  
S..José , ó Gascueíia , lector de teo- 
logia y procurador de la provincia 
.de l a  Purísima Concepcion de Fran- 
ciscos descalzos en Castilla la N%- 
va. 8. 

Tisitas a]- Satrifsirno Sucramento y 5 
María Santisima para todos los dias 
del mes ; actos de preparacion y de- 
accion de  gracias para la sagrada Co- 
munion. Obra compuesta cn i t d a o o  
par  el Ilmo. Sr. D. Alonso de E- 
guori, vertida al espaíiol por un Sa- 
cerdote del oratorio de S. Felipe Neri 
de Barcelona. Besta impresion , un 



tomo en 12.9 6. 
C a r t ~ s  Fisico~qufmicas escritas en ita- 

liano por el S r .  Coinpagnoni , y tra. 
ducidasal casteilano. . 

- Todos los dias vemos hacerse ma! 
general el esudio de la Química, y 
?un en medio de las mayores turbu- 
lencias brillar sus rhpidogé iriteresan- 
tes progresos , por lo que me tesol- 
ví á traducir estas cartas , y  dará  luz 
pública so version en favor de  aque- 

^ llos que carecen de  principios, 6 no 
frecuentaron aun las clases de  fisica 6 
laboratorios de  química : 2 tomos 
en 8.0 24. 

bstitutiones Thaologicae sub auspi'ciis 
Pii Sexti Pontificis aptimi maximi 
ediri á Fr. Agustino Arbustio , mi- 
notita conventuali in collegio roma- 
n o  doginatice professore. Editio se- 
cunda de locis theologicis. e+. 

Acciones cristianas , 6 Discursor mo- 
rales para la octava del Santísima 
Sacramento, escritos en frances por 
el P. Fr. Sirnon de  la Virgen, reli- 
gioso carmelita en la provincia de 
Turena: traducidos al castellano poi 
el P. Fr. Agustin García de  Quesada, 
Benedictino, y predicador de S. M, 
un tomoen 4.0 16. 

Tra tado del uso de l a  Quina, p r  Don 
Tomas de  Sarazar , médico en la ciu- 
dad del Puerto de Santa Marla :un to- 
mo en 4.0 20. 

Ensayo histdrico apologético de k 8. 
teratura Española, del abate Lam- 
pillas: 7. tomos en 4.0 100. 

& a  noche entretenida , compuesta de  
tres novelas por D. J. M. H. un to- 
mo en 8.0 8. 

&os Salmos de  David  y Cknticos sa- 
gvados, por e l  P. Lnl lema~t  , y en 
castellano por el P. Serrano ,+ sesta 

, con uaa  lamina. 1%. 

e# fa so#eedBd: filosofía de 10s 

, ... 3, , ,.. 
-.>-.--- 

adorables augnstos aH~butos de ir 
Divinidad. Un tomo en 8.0 tn. 

L a  Carolima de Lith$eM , 3. tomos 
e n  12.0 24. 

v o z  de /a Nfltaralera: coIeccion de 
angcdotas históricas y novelas, nue- 
va edicion, en 8. tomos ed 1z.0 44. 

Ordinario de la  rautn Misa : pricticas 
de devocion y el compendio de la F6: 
nueva edicion crrnsiderahlemente rne- 
jorada y añadida , con una lámina 
fina. 9. 

Pahlo y Virginia : nueva edicion ,ador- 
nada con-una lámina fina. 1%: 

Discursos predicabies, ó las Homilías 
del Ilmo. Sr. D. Fr. Gerónimo Bau- 
tista d e  Lanuza, dispuestas por órden 
de  materias, para el uso de los seno- 
res párrocos y oradores, segunda edi- 
cion 6. tomosen 4.0 130. 

Cirugía expurgada de Juan de Gorter, 
traducida del latin al castellano, y 
afiadidas con notas y dos laminas, la 
una iluminada, que diseñan las enfer- 
medades de túnicas y humores de los 
ojos : segunda edicion. 34.. 

R e d  Declaracion sobre puntos ereo- 
ciales de la Ordenanza de Mili- 
cias provinciales de España : un tomo 
en 8. o 8. 

Z a  Curiu,Filfpica , un tomo, 48. 
Capmany, Rlosofi de la elocuencia, 

2 tomos, ag. 
El nuevo Robinson. a tomos, 16. 
Los Santas Evangelios e n  castellano, 

por el P. Petite. 14. 
?oloquios con Jesucriste e s  e l  Santfsi- 

mo Sacramento del A l t a r  , 8.0 14. 
villdmil, Compendio de las leyes de 

Toro, un tomo 18. 
Concordia de los cuatro Evangelios ea 

castellano , 8.0 10. 

Especraculode l a  unturalexn , 6  conver- 
raciones acerca de  las parriciilarida- 
des de la historia natiral, por e l  
Abad M. Pluche: cuarta edicion ,16 
tornos, 280 rs. 

Tlementet de FisioCogia,por Ventosa,xo. 
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